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DISCURSO 

Seis años han corrido desde que dimos á luz la pr i -
mera Sección de este E n s a y o , sin poder cumplir hasta 
el dia la promesa que entonces hicimos de que no t a r -
daría mucho la publicación de la segunda. Continuas é 
inevitables ocupaciones propias de nuestro estado y ofi-
cio, distracciones" del ánimo causadas por la turbulencia 
de los tiempos siguientes á aquella época , y mas q u e 
t o d o , penalidades del cuerpo que casi sin intermisión 
se han sucedido unas á o t r a s , nos forzaban á soltar 
f recuentemente la p l u m a , á pesar de los ardientes de-
seos que teníamos de adelantar la obra comenzada. Al 
fin quiso Dios que en la reciente y mas larga de nues-
tras enfermedades , en que por su calidad fuimos obli-
gados á no hacer otra cosa , y á t raer una vida inmóvil 
y sedentaria por algunos meses , se llevase aquella al 
cabo. Sale pues á luz la segunda Sección del E n s a y o , 
tan deseada y pedida de todas p a r t e s , como una obra 
no tan to nuestra como de la divina Providencia , que 
se ha complacido de perfeccionarla en medio de nuestra 
flaqueza é ineptitud para t raba ja r la , á fin que el Señor 
solo sea glorificado por ella. 

En t r e t a n t o , un puñado de hombres lastimosamente 
prevenidos contra la persona y autoridad del P a p a , 
viendo derrotado á Villanueva en la primera Secc ión , 

ir. 



l lamaron en su auxilio á P e r e i r a , pareeiéndoles un a t -
leta invencible , que defendiera ante el público peruano 
la causa del cisma y de la rebelión contra la silla apos-
tólica , que promovió antaño con todas sus fuerzas en 
P o r t u g a l . Ellos se tomaron la infructuosa pena de t r a -
ducirle del por tugués al cas te l lano, y lo publicaron el 
año de 1 8 3 3 . Presto pudieron desengañarse. Muy p o -
cos se dignaron tomar y leer una obra tal cual es la 
de Pereira , sediciosa y revolucionaria contra ta Iglesia y 
su j e f e , inspirada por la mas baja adulación , f raguada 
expresamente para sos tener la rup tu ra con Roma y con-
sumar el cisma en P o r t u g a l , en lo que entonces estaba 
empeñado el violento y despótico marques de P o m b a l , 
apoyada en meros sofismas y f raudes de toda espec ie , 
jus tamente censu rada , condenada y mandada suprimir 
el año de 1 8 0 0 por el consejo de Cast i l la , sepultada en 
fin en el olvido , hasta que á nuestros novadores se les 
antojó desenterrar este cadáver fé t ido , y exponerlo al 
público para apestar le . En esta segunda Sección hallará 
el lector destruida la obra del por tugués por su cimien-
t o , y descubierta la mate fe de su au tor . 

A*despecho de los que tanto anhelaban por t ener aquí 
obispos creados en el nuevo molde de los de U t r e c h t , ba jo 
la dirección de Pere i ra y "Villanueva, nuestro gobierno, 
fiel al deber esencial que le impone el voto u n á n i m e de 
los pueblos del P e r ú , consignado en nues t ra cons t i tu -
ción , de sostener la religión católica apostólica roma-
n a , y de conformarse á la enseñanza y disciplina general 
que ella t iene establecida en todas las iglesias que no 
h a n abjurado ú roto su u n i d a d , ocurrió á R o m a ; y el 
santo p a d r e , con la mejor voluntad y u n zelo verdadera-
m e n t e pa terna l , ha proveído al ins tante de pastores á la 

iglesia de Lima y á la de Truj i l lo ; y con la misma p ron-
t i tud proveerá la de Ayacucho , luego que se le pro-
ponga el que ha sido elegido para regirla. ¡ D e esta 
suer te han quedado confundidas las calumnias de Mr. 
de P r a d t y de los otros enemigos de la silla apóstolica, 
que dificultaban la provision de las iglesias americanas 
en R o m a , y perfectamente burladas las ansias y m a -
niobras de los que aquí t rabajaban por cortar la comu-
nicación con el poder central de la Ig les ia , y romper 
la unidad catól ica! 

E n t r e los artificios de que estos se han val ido, uno 
de ellos ha sido sembrar sospechas sobre la sinceridad 
de nuestro E n s a y o , atr ibuyéndole á miras interesadas. 
No pudiendo hincar el diente en la o b r a , se han con-
ten tado con morder á su autor . La calumnia y las in -
jurias son el recurso ordinario de la imbecilidad ó de 
la impotencia. Jamas hemos aspirado ni aspiramos á las 
dignidades y condecoraciones que Roma dispensa. No 
hay adulación sin motivo. Al Papa y á todas las au to r i -
dades eclesiásticas y civiles respectivamente veneramos 
y re spe tamos ; mas nunca las adularemos. La verdad y 
justicia es lo que ha llamado siempre y fijado nues t ra 
atención. La lisonja es ajena de nuestro ca rác te r ; y la 
caridad mas pura y sincera es la que única y exclusiva-
mente ha puesto la pluma en nues t ra mano para es-
cribir este Ensayo , creyendo que con él haríamos el 
mayor y mas impor tante servicio que fuera posible á 
nuestros conciudadanos y compatriotas de toda la Amé-
rica ántes española , « preservarlos del cisma y de la 
anarquía religiosa. » ¡ Ojalá que el éxito corresponda á 
tan buenas intenciones! 

Establecer bien un principio ó regla gene ra l , y ver 



luego como de él emanan todas la verdades que se 
quiere explicar, y el desenlace de todos los argumentos y 
dificultades que se les opone , es la mas bella perspec-
tiva que puede dirigir y sostener con agrado el ingenio 
del que escribe, y la atención del que lee una obra . 
Es to es como si una gran fuen te de aguas cristalinas 
corriese desde cierta altura visible, por varios y fáciles 
cana l e s , regando todo u n c a m p o , sin dejar un sola 
punto , por escabroso y estéril que f u e r a , que no fecun-
dase y cubriese de h o j a s , flores y f ru tos . Este es el plan 
que nos propusimos seguir en esta segunda Sección. 
Los enemigos del Papa y de la Iglesia católica romana 
han suscitado cien cuestiones sobre la institución de los 
obispos hecha por la San ta S e d e , y las han embarazado 
con tan tas dificultades, s o f i s m a s y declamaciones, que 
responder á ellas a is ladamente , á mas de ser un proce-
der in f in i to , dejaría oscuridades y dudas siempre que 
no se hubiese presentado de an temano u n a luz que 
las i luminase t o d a s , ó fundado un principio evidente , 
que , colocando todas las cuestiones parciales bajo de 
una gene ra l , diese á aquellas por ministerio de esta su 
verdadero sentido é intel igencia , desterrase los equí -
vocos é ilusiones que dan lugar á los sofismas y de-
clamaciones de los cont rar ios , y cerrase perpe tuamente 
la puerta á las interminables réplicas de estos. 

Nosotros pues hemos considerado que el verdadero 
estado de la cuestión genera l , que comprende y debe 
nivelar todas las o t r a s , es saber « á quién compete , se-
gún la constitución de la Ig les ia , el derecho de inst i tuir 
ó confirmar los obispos. » Pues que, siendo la Iglesia una 
sociedad instituida por la sabiduría infinita, sociedad q u e 
desde un principio existió y no puede perpetuarse 

hasta la consumación de los s iglos , según el disignio 
d e su divino fundador , sino por la sucesión del minis-
terio de los obispos, la creación de es tos , ó el poder de 
renovarlos sin intermisión 5 este poder debe por fuerza 
hallarse en sus leyes fundamen ta l e s , ó lo que es lo 
mismo, debió ser establecido por el mismo Jesucr i s to , su 
au tor y legislador, como una base precisa é indispensable 
de la constitución y perpetua permanencia de su Iglesia. 
Es te poder siendo el creador de todos los o t r o s , es 
preciso que fuese único y superior á todos. Mas 110 h a -
llamos en los santos Evangelios, en que está consignada 
la constitución de la Iglesia cr is t iana, otro poder supe-
rior á todos, sino el que dió Jesucristo á san Pedro 
sobre los apóstoles; y este poder que él destinó á ser el 
principio creador de los poderes que debían suceder á los 
apóstoles , y el conservador de su un idad , quiso que bajo 
de este doble aspec to fuese la firme piedra sobre que 
fundaba su Iglesia. Y esta sin duda fa l ta r ía , si fa l -
t a se , ó la sucesión de sus poderes , ó el vínculo que los 
u n e á un centro común para formar un solo régimen 
y un solo cuerpo de sociedad. 

P u e s , el primado de san P e d r o , trasmitido á sus suce-
sores los obispos de R o m a , e s , por la constitución de la 
Ig les ia , el único inst i tutor nato de todos los obispos que 
han sucedido y sucederán á los otros apóstoles hasta el 
íin de los siglos; así como, despues de insti tuidos, es el 
anillo que cont inuamente los reduce á la unidad y ar-
monía de esta eterna sociedad. Mas nada pudo impe-
dir que este poder , único en su fuen te y or igen , se co-
municase á algunos de los otros que le están subordina-
dos , según las exigencias de la sociedad que pres ide , 
miént ras que no perjudicase esto ó á su unidad ó á su 



v í 
buen r é g i m e n , sobre que aquel debe ve la r , calidades 
primeras y esenciales á que debe ceder toda otra mira 
por útil que fue ra . Comunicándose tal poder, no se 
enajenaba por el que originalmente le tenia de suer te 
que no pudiese reasumirlo siempre y cuando lo creyera 
conveniente para salvar la unidad ó buen régimen de la 
sociedad, ni se ejercía entre tanto por los que le habian 
recibido de aquella f u e n t e , sino haciendo sus veces , y 
en espíritu de u n i d a d , es decir de vo lun tad , de aquel á 
quien propiamente pertenecía , y de toda la sociedad, 
que no podia separarse de ella sin dejar de ser u n a , 
según la intención de su divino a u t o r . 

Sobre principios tan sólidos y luminosos hemos r e -
suelto la cuestión general por esta proposicion f u n d a -
m e n t a l : « E l derecho de insti tuir ó confirmar los obis-
« p o s , según la consti tución de la Igles ia , per tenece 
« pr ivat ivamente al P a p a ; y de su autoridad suprema 
« se derivó como de su propia fuente el que por c o n -
« sent imiento suyo ejercieron un tiempo los patriarcas , 
« pr imados , arzobispos, ó metropol i tanos , en los con-
« cilios ó fuera de ellos. » 

E l análisis de esta proposicion, al paso q u e nos ha 
abierto camino para ir dando á cada una de las par tes 
de que se compone , toda la luz y fuerza de que es sus-
cept ible , hasta formar al cabo una demostración c o m -
pleta de toda e l l a , nos ha conducido como de la mano 
á explicar c laramente un punto de la historia eclesiás-
tica tan curioso y agradable como esencial é i m p o r -
tan te , á saber , cuál fué el origen de los pa t r i a r cas , pr i -
mados , arzobispos, ó metropoli tanos, así en el Or ien te 
como en el Occidente; y cuál el plan que desde el tiempo 
de los apóstoles se propuso la iglesia en la creación y 
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atribuciones de estas magistraturas subalternadas á la 
suprema del primado apostólico. 

Bien establecida la proposicion fundamenta l con todo 
género de esclarecimientos y de p ruebas , hemos partido 
de este punto para resolver las seis cuestiones parciales, 
ó secundarias á que pueden reducirse cuantas han pro-
movido los enemigos de la autoridad pontif icia, los Van 
Espenes , los Pe re i r a s , los Yi l lanuevas , los Cestaris , los 
de P r a d t , e tc . , apropiando á cada una de el las , no solo 
los principios generales desenvueltos en dicha proposicion 
f u n d a m e n t a l , sino también todos los convencimientos y 
pruebas par t i cu la res , t an to filosóficas como his tór icas , 
que pusieran á la vista los innumerables fraudes, sofismas 
y calumnias con q u e tales h o m b r e s , arrastrados de sus 
pasiones y del espíri tu de par t ido, las han ext raviado s 

embrollado y oscurecido, con la mira de engañar á sus 
lectores y de inspirarles toda la malevolencia y a v e r -
sión , no ménos injustas que pel igrosas , de que estaban 
ellos mismos animados contra la San ta Sede y sus pre-
rogat ivas . 

E n la Pr imera Cuestión hemos explicado y ceñido á 
sus justos límites los célebres cánones de N i c e a , de q u e 
tan to abusan los contrarios para declamar fur iosamente 
contra el uso que hace el Papa de su autoridad en la 
actual institución de los obispos de todo el orbe cató-
lico , como también los cánones de los concilios poste-
riores al de ¡Nicea y los decretos pontificios q u e , de 
acuerdo con e l los , daban á los metropolitanos y sus 
concilios la facultad de confirmar los obispos de sus pro-
vincias hasta el siglo XIII. Nosotros hemos probado con 
evidencia que n inguno de estos antiguos m o n u m e n t o s , 
en su genuina y única verdadera in te l igencia , es ni 



pudo ser contrario ó derogatorio de los derechos origi-
narios é imprescriptibles q u e , en cuanto á la institución 
de los obispos, ha tenido siempre y t iene hasta hoy el 
romano pont í f ice , bien se le considere como primado 
con respecto á toda la Iglesia, ó como patriarca con re -
lación á las iglesias del Occidente, en cuya virtud los ha 
ejercido á su vez en todos t i empos , tan to en el Oriente 
como en el Occ iden te , por sí ó por sus vicarios, aun 
despues de establecida la disciplina de los metropol i -
tanos. Con este motivo examinamos el o r i g e n , ex-
tension y derechos del patriarcado del Occidente, y pre-
sentamos mul t i tud de monumentos a n t i g u o s , ciertos é 
i r ref ragables , que atest iguan el uso general que hicie-
ron los Papas de dichas prerogativas en el O r i e n t e , y 
mucho mas en Occidente sobre las iglesias de la Uir ia , 
de F r a n c i a , de E s p a ñ a , de la Af r i c a , de la Gran B r e -
taña , B a v i e r a , Alemania y Sicilia. 

C o m o , en los libros de Pe re i r a , Viílanueva y otros 
t a les , escritos sobre el modelo del F e b r o n i o , no se h a -
bla jamas de la institución de los obispos por el Papa 
sino como de una usurpación y despojo de los m e t r o -
politanos y obispos , en la Segunda Cuestión rebatimos 
esta torpe calumnia , mos t r ando , lo I o toda su t emer i -
dad , absurdidad y fatales consecuencias; y probando 
lo 2 o que pudo y aun debió el romano pontífice rea-
sumir ó reservar en sí solo la institución episcopal por 
las causas jus tas y necesarias que allí mismo expli-
camos. 

Para promover el cisma de la Iglesia de U t r e c h t , 
Van Espen forjó la inepta y capciosa paradoja de que el 
Papa , despues de los concordatos, habia renunciado para 
siempre á las reservaciones que se habia h e c h o , no solo 

de la elecion, sino también ( l o que es mas ex t raño) de 
la confirmación de los obispos , pretendiendo que uno y 
otro derecho cesaban y se devolvían á los cabildos y a! 
metropolitano r e spec t ivamen te , cuando llegase el caso 
de no tener lugar los concordatos. Vi í lanueva , por su 
p a r t e , para separar á los Americanos de la unión y d e -
pendencia de R o m a , los disuade de celebrar concordatos 
con el Papa para el arreglo de sus igles ias , i m p u t á n -
dole que los quebranta á su a rb i t r io . Ha sido preciso 
confundir á uno y á o t r o : al canonista flamenco, mos-
t rando los falsos pr incipios , los paralogismos y e q u i -
vocaciones en que funda su d i c t ámen ; y al teólogo es-
pañol , descubriendo los f raudes y ment i ras en que 
únicamente apoya su audaz acusación á los Papas de ser 
infractores de los pactos y de la fe pública. Contra et 
primero probamos q u e , en caso de inhabili tarse la p o -
testad secular para hacer las nominaciones ó presenta-
ciones conforme al concorda to , no revive en los cabildos 
el derecho de elección, y mucho ménos el de confir-
mación en el metropol i tano, sino que se devuelve uno y 
otro á la San ta Sede en fuerza de las anteriores reser-
vas. Cont ra el segundo convencemos que el derecho de 
confirmar los obispos que t iene el Papa no depende a b -
solutamente de los concordatos ; q u e , ántes de estos, los 
príncipes ó gobiernos seculares no tenían por título nin-
guno legal el de elección ó presentación; que este no lle-
garon á adquirirlo l eg í t imamente , sino por concesion de 
la silla apostólica en vir tud de los concordatos ; y final-
mente que el Papa puede tener á veces justísimas causas 
para anular y rescindir los concordatos , ó á lo ménos 
para restringirlos ó suspenderlos por cierto t iempo. 
Esta doble discusión es la materia de la Tercera Cues -



t i on , y de la Nota X que por vía de apéndice añadimos 
al fin del Ensayo , contra el dictámen de Van Espen 
sobre la provision de la iglesia de Har l em. 

E n la Cuar ta Cuestión desvanecemos todos los pretex-
tos de que se valen P e r e i r a , Vi l l anueva , Ces tar i s , de 
P r a d t , e t c . , para habilitar los met ropol i tanos , ó devol-
verles la confirmación y consagración de los obispos, r e -
corriendo todos los casos ó hipótesis que para esto 
h a l l a n , y mostrando c la ramente q u e , ni por la incomu-
nicación temporal con el P a p a , ó denegación de este á 
expedir las bulas de confi rmación, cualquiera que sea 
el motivo de e l lo , ni por la distancia de las iglesias á 
R o m a , ni por cualesquiera otra causa , ordinaria ó ex-
traordinaria , que o c u r r a , pueden recuperar hoy los me-
tropolitanos la facultad que tuvieron en otro t iempo de 
confirmar y consagrar los chispos. 

L a Quin ta Cuestión es u n a continuación de la prece-
dente . En ella manifestamos que los obispos confi rma-
dos h o y por los metropoli tanos ó por otra autor idad in-
ferior al P a p a , sin su anuencia ó comision, no serian 
verdaderos obispos, ni válidos los actos que en razón de 
tales ejercieren. 

Como en estos últimos tiempos se ha dado t an ta m a -
no á los príncipes y gobiernos temporales en los nego -
cios eclesiásticos, y , por consecuencia de este sistema 
antirel igioso, des t ructor de la soberanía é independen-
cia que en todo lo espir i tual t iene la Iglesia de su divi-
no f u n d a d o r , se ha pretendido someter al arbitr io y 
disposición de la potestad secular la confirmación dé los 
obispos, siempre que se dificulta el recurso á R o m a ; 
nos hemos visto en precisión de mover la Sexta y ú l t ima 
Cues t ión , que habria parecido extraña y escandalosa 

miént ras que se conservaron intactos los límites de una 
y otra potestad, y se distinguía bien la esfera en que ca-
da una debia o b r a r , pero que en nuestros días, perver -
tida y extraviada la opinion hasta despojar á la Iglesia 
de sus derechos privativos para trasladarlos al imperio 
civil y polít ico, se ha hecho necesaria é inevitable; á 
saber : en la hipótesis de una absoluta é indefinida im-
posibilidad de recurr ir al Papa por la confirmación de 
los obispos, ó en la extrema necesidad de hallar un m e -
dio supletorio de proveer las iglesias vacantes , ¿ cuál 
seria la autoridad que pudiera y debiera conocer de esta 
necesidad , y proveer de su remedio ? ¿ Seria la de los 
príncipes ó gobiernos seculares , ó la de la Iglesia mis-
m a ? Nosotros demostramos la total incompetencia de 
aquellos para conocer de este negocio y resolverlo, 
s iendo, como es indudab lemente , propio y privativo de la 
autoridad de la Iglesia. Y en seguida asentamos los 
principios que deben dirigir la conducta de los obispos 
nacionales en la designación de un medio supletorio de 
las confirmaciones episcopales en el conflicto de una ex-
t rema necesidad. 

P a r a conocer ó apreciar bien la falsedad de un siste-
ma ó de una doc t r ina , no menos contribuye la filosofía 
que les opone la razón y los verdaderos principios, que la 
historia de los autores que la han inventado, defendido 
ó practicado , descubriéndonos en las preocupaciones á 
que estaban s u j e t o s , en la secta errónea que seguían , 
ó en las pasiones desordenadas que los dominaban , los 
motivos torcidos y reprobables que les pusieron la p l u -
ma en la m a n o , ó los impelieron á obrar conforme á las 
máximas de aquel sistema ó doctrina ; como también los 
fatales resultados que de su ejecución y práctica provi-



íiieron en la sociedad y en la Iglesia. Es por e s t o q u e , 
para dar á la verdad que con toda especie de racioci-
nios y autoridades sostenemos en nuestro E n s a y o , una 
nueva f u e r z a , añadimos al fin de él notas biográficas de 
los principales escritores y personajes políticos que del 
siglo pasado acá han combatido los derechos y preroga-
tivas de la Santa Sede, han invadido la autoridad sagra-
d a de la Iglesia é intentado destruirla á pretexto de 
r e fo rmas , ó han perseguido con toda especie de hostili-
dades á su jefe . Por esta breve reseña podrá venirse en 
conocimiento de lo poco que vale la doctrina de los Fe -
b ron ios , P e r e i r a s , Ces tar i s , Vil lanuevas, e t c . , y de lo 
mucho malo q u e debe aguardarse en todas partes de su 
práctica ú observancia. 

E l método que seguimos en esta segunda Sección es-
tá en armonía con el de la p r imera , á excepción de 
las divisiones y t í tulos que ha demandado en aquella la 
naturaleza misma de las cosas. Como en esta segunda 
Sección hemos tenido que recorrer y disipar las dudas y 
dificultades que han movido los novadores contra la a u -
toridad del Papa sobre la institución de los obispos, el 
buen órden y la claridad pedia que redujésemos todas 
las dudas y dificultades á ciertos puntos cap i ta les , de 
que hemos formado otras tantas cues t iones , en que d i -
vidimos la obra, despues de haber establecido inconcu-
samente el principio fundamenta l de donde se deriva la 
luz que las esclarece, y ministra la solucion completa de 
todas ellas. Tan to en la proposicion f u n d a m e n t a l , como 
en las cuestiones que la siguen , se presentaban n a t u -
ra lmente ideas generales y complexas , q u e están en con-
tacto unas con otras y se refieren al mismo principio ó 
cues t ión , pero que exigian verse separadas en t r e s í , 

para evitar la confus ion , y mostrar aparte como de c a -
da una de ellas nacen otras muchas mas simples y p a r -
ticulares , que son otras tan tas verdades cuya suma 
total se re funde en el mismo principio ó cuestión. Nos 
fué preciso pues dividir la proposicion fundamenta l y 
a lgunas de las cuestiones mas complicadas en varios ca-
p í tu los , y cada capítulo en párrafos. E l capítulo abraza 
la idea general y complexa, y cada párrafo las ideas s im-
ples y particulares en que aquella se resuelve. S iempre 
que el párrafo mismo contenia á su vez otras ideas su -
bal ternas , ó era susceptible de varias hipótesis , ó po-
día mirarse bajo de muchos aspectos que era conve-
niente dist inguir para aprender nuevas é importantes 
verdades, se ha subdividido por artículos', para dar á 
cada una de ellas la luz que le es propia. De esta 
manera el lector puede repasar de arriba a b a j o , ó al 
con t ra r io , la cadena de las verdades que apoyan el de -
recho propio y exclusivo del romano pontífice á inst i -
tuir los obispos, que es el tema especial de esta se-
gunda Sección. 

Cada capítulo , párrafo ó artículo lleva su e p í g r a f e , 
que es como u n brevísimo y exacto resumen de las doc-
tr inas que en ellos se cont ienen. Es te método circuns-
cribe las ideas , las fija en la memoria , llama la a t e n -
ción del lector, é interesa su curiosidad. Y cuando des-
pues se vean reunidos en el I n d i c e , que irá al fin de la 
o b r a , se tendrá como un compendio de todo el discurso, 
que presente á un golpe de vista todas sus relaciones, y 
los sólidos é incontrastables fundamentos en que se 
apoya la augusta preeminencia de la San ta Si l la , de 
que por todo él nos ocupamos. 

S e notarán repet ic iones , y se nos acusará por eso 



de difuso. Quizá se nos absolverá de este cargo, sabiendo 
los motivos que á ello nos han obligado. I o Convenia 
inculcar mucho y grabar bien en la mente de los lecto-
res ciertas verdades impor tantes , que han sido a tacadasá 
cada paso y oscurecidas de mil maneras por los con t ra -
rios. Es to nos ha puesto en la necesidad de volver varias 
veces á el las , presentándolas sin embargo bajo de nuevos 
aspectos, ó afianzándolas con nuevas reflexiones ó a r g u -
mentos . 2 o Como todo está encadenado en nues t ra obra , 
y no hay una sola doctrina que no esté apoyada en p r in -
cipios ó razones diseminadas acá y acul lá , era indispen-
sable , de dos cosas la una : ó que en cada párrafo ó a r t í -
culo remitiésemos al lector á varios y distantes lugares 
donde se hallan los principios ó razones que fundan la 
doctrina de aquel párrafo ó a r t í cu lo , lo que le habria 
sido muy moles to ; ó que recordásemos allí mismo dichos 
principios ó razones , para poner al lector en estado de 
juzgar por s í , y convencerse de la verdad por sus princi-
pios ; y esto nos pareció que le seria ménos incómodo y 
mas satisfactorio. Ademas , como habrá lectores que 
acaso no puedan ó no quieran leer seguidamente toda 
la o b r a , sino este ó el otro párrafo que les llame la aten-
ción ó que excite su cur ios idad, les seria intolerable 
tener que revolver toda la obra para hallar por las citas 
la razón ó principio que funda la doctrina de aquel 
párrafo . 

En la composicion de esta segunda Sección del Ensayo, 
nos hemos aprovechado del Discurso sobre la confirma-
don de los obispos, que escribió el señor don P e d r o I n -
g u a n z o , hoy cardenal arzobispo de .Toledo, en la época 
de la incomunicación con el papa Pió V I I , que á la sazón 
se hallaba cautivado en Sabona por Napoleon Bonapar te . 

Confesamos que á este sabio debemos la primera idea que 
hemos procurado llenar en este Ensayo. Pero en él h e -
mos adelantado mucho m a s , y el método en que está 
concebido es todo nues t ro . A mas de haber esclarecido 
lo que estaba oscuro en aquel d i scu r so , esforzado lo 
que parecia débi l , amplificado lo que era d i m i n u t o , y 
reducido á mejor órden lo que se presentaba c o n f u s o , 
nosotros , sin ceñirnos como el señor lnguanzo casi á la 
Iglesia de España, hemos recorrido todos los siglos desde 
el tiempo de los apóstoles hasta nuestros dias , y hemos 
pasado en revista todas las iglesias de Or iente y Occi-
dente , para mostrar con mul t i tud de monumentos ge -
nuinos é irrefragables de la ant igüedad , y con toda es-
pecie de raciocinios tomados d é l a historia Eclesiástica, 
de la crítica y de los principios canónicos , los derechos 
de la Santa Sede en la insti tución de los obispos, y el 
uso que hizo de ellos en todos t iempos y con respecto á 
todas las iglesias. De aquí es que nosotros agotamos la 
materia en ciertos puntos esenciales, que el señor l n -
guanzo no hizo mas q u e tocar . A d e m a s , interpretamos 
y explicamos los cánones de los concilios y los decretos 
pontificios de que abusan los contrar ios para apoyar sus 
e r rores ; y hemos descendido á combatirlos en par t icu-
la r , mostrando su mala f e , sus sofismas, sus clásicos 
embustes , y cuantas máquinas han puesto en juego para 
atacar las preeminencias de la San ta S e d e ; lo que t am-
poco hace aquel digno escritor. F ina lmen te , nosotros 
hemos considerado la cuestión bajo de todos sus aspectos, 
la hemos seguido en todas sus dependencias, sin dejar á 
nuestro parecer resquicio por donde pueda volver á pe-
ne t ra r el enemigo para tergiversar la verdad que soste-
nemos ; y la suma de nues t ras propias indagaciones y 



t r a b a j o s excede en m u c h o al q u e hal lamos hecho y 
preparado por el señor I n g u a n z o . E n su t i empo , a u n no 
hab ian salido á luz las obras de P r a d t y de Y i l l a n u e v a , 
cuyos nuevos sofismas y a r g u m e n t o s no pudo por c o n -
s igu ien te r e b a t i r , de jándonos esta t a r e a , q u e hemos 
p rocu rado desempeñar lo mejor que nos ha sido posible, 
y nos ha proporc ionado la ocasion de hacer nuevas y 
út i l ís imas observaciones en apoyo de los derechos de la 
S a n t a Si l la . 

No fa l tará quien reprenda la dureza de expres iones 
con q u e á veces t r a t amos á P e r e i r a , Y i l l a n u e v a , de 
P r a d t , e tc . P e r o que advier tan q u e esto no lo hacemos 
s ino despues de h a b e r descubier to su pe rpe túa mala f e , 
sus insolenfes declamaciones con t ra el j e fe de la Ig l e s i a , 
y su pérf ido designio de a lucinar á sus lec tores , de ins -
pi rar les el mismo odio y menosprecio q u e ellos j u r a b a n 
á la S a n t a S e d e , y de ar ras t rar los á romper la un idad ca-
tó l i ca , á pe rpe t r a r la rebelión y el c i sma. Seme jan t e s 
h o m b r e s no merecen mejor t r a t amien to q u e el q u e J e -
suc r i s to , nues t ro ejemplo y mode lo , hac ia á los escribas 
y far i seos , á quienes en público los l lamaba y hacia 
conocer de todos , como « h ipócr i t a s , sepulcros b l an -
q u e a d o s , e s t u l t o s , s educ to res , se rp ien tes , y r aza de ví-
b o r a s . » (MATTH. cap. x x m . ) Es t a especie de perniciosí-
simos s e d u c t o r e s , que infes tan la Iglesia y dañan á los 
fieles con sus emponzoñadas doct r inas ( m u c h o m a s 
c u a n d o , como los n u e s t r o s , se cubren con la máscara h i -
pócri ta de católicos y de zeladores de la an t i gua disc i -
plina ) , quiere y m a n d a el apóstol san Pab lo que sean 
corregidos con acr imonia y a spe reza , pa ra que se c o n -
f u n d a n y e n m i e n d e n , ó á lo ménos para que otros se 
p recavan : Increpa illos dure, ut sani sint infide. 

(Ad Til. i , v . -13.) Y los q u e crean que con esto se 
fa l ta á la caridad c r i s t i a n a , oigan al g r an maest ro de la 
doc t r ina evangé l ica , cuyo carácter e ra la misma manse-
d u m b r e y d u l z u r a , san Franc isco de Sa les . « A los ene-
migos declarados de Dios y de su Ig l e s i a , d i ce , se les 
debe desacredi tar todo cuan to se p u e d a : tales son las 
sec tas de los here jes y c i smát icos , y los caudillos de 
e l las ; po rque es caridad g r i t a r al lobo q u e anda en t re las 
ove jas , esté donde es tuviere . » ( V i d a devota, p a r t . m , 
cap . x x i x . ) 

N o hay ca tó l ico , de cualquiera clase y profesion q u e 
s e a , q u e no deba ser in formado y cerciorado del dere-
cho q u e t iene exclusivante el pr imado apostólico de dar 
la misión á los obispos, y de ser el único q u e hoy pueda 
y deba conf i rmar los ; pues si este derecho , que aquí v i n -
dicamos , es cierto é i n d u d a b l e , como se demues t ra en 
este E n s a y o , no solo seria in t ruso y sin las facul tades 
episcopales el que en a lguna de nues t ras iglesias r ec i -
biera el episcopado de o t ras manos q u e las del P a p a ; 
sino q u e por este a ten tado se romper i a t ambién 
la unidad catól ica, c i f rada en la obediencia y adhesión 
al poder cen t ra l q u e Jesucr is to dió á san P e d r o y 
sus sucesores los pontífices de R o m a . Mas á t o d o s , 
sin excepción a lguna de clases ni de profes iones , i n t e -
resa la validez de los poderes episcopales, de donde d imana 
el que no sean nulas y sin efecto las operaciones espir i -
tuales de todo el clero sobre los fieles en la admin i s -
tración de los s a c r a m e n t o s , e t c . ; y no ménos les i m -
por ta á todos la conservac ión , en el pais que h a b i t a n , 
de la unidad ca tó l ica , fue ra de la cual no h a y espe-
ranza de sa lud . Así es q u e esta obr i ta que p resen ta -
mos al púb l i co , debe l lamar la atención de todo el 

ir. i . 
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m u n d o , y convidarle á una seria y a tenta lectura de su 
con ten ido , por el interés mas g rande , y el único según el 
Evange l io , que debe tener todo cr is t iano, sea el que 
f u e r e , cual es el de la salvación eterna de su a l m a , 
puesta hoy en sumo peligro por las sugestiones y engaños 
d é l o s novadores q u e , en sus escritos diseminados entre 
noso t ros , atacan con todas sus fuerzas el citado derecho 
de la San ta S e d e , y aconsejan á los nuevos Estados de 
A m é r i c a , que hagan sus obispos sin la intervención de 
aquella : ¡lo que si llegara á sucede r , ni tendríamos 
verdaderos obispos, ni perteneceríamos ya á la unidad 
de la Iglesia catól ica! 

Sin embargo prevemos ( p o r q u e t an t a es la des-
gracia é ilusión de nuestros d ias ) que en t r e las perso-
nas á cuyas manos l legará este escr i to , a lgunos , luego 
que vean su t í tulo y ma te r i a , no se dignarán ni aun de 
leerlo, creyendo perdido su tiempo si lo emplearen en 
cosas relativas á la Rel ig ión , que miran con indiferencia 
ó menosprecio. Otros creerán que está reservado á los 
clérigos saber lo que puede ó no el Papa en la Iglesia; 
pero que los seglares (como si fueran ateos) solo deben 
entender en las cosas del comercio ó de la polí t ica, ó en 
las artes de ganar p la ta . Ot ros , que solo aprecian lo que 
nos viene de Par is ó L ó n d r e s , lo dejarán de l e e r , sin 
otro mot ivo 'que ser una obra escrita en L i m a , y no 
contener cuentos cur iosos , f lamantes teor ías , ó nove-
dades antojadizas en materias de re l ig ión, de filosofía, 
de política ó economía. No pocos que siguen la moda 
ó se van con la corr iente de t irar contra el Papa y su 
au tor idad , por lo q u e han leido sin la menor crítica ni 
discernimiento en los folletos del d i a , por pura curiosi-
dad abrirán nuest ro l ibro , y sin tomarse la pena de leerlo 
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todo , ni de comparar en t re sí las doctrinas con los prin-
cipios, ni mucho ménos de medi tar y pesar los funda -
mentos y razones en que se apoya , lo t i rarán por a h í , 
y proseguirán siempre aplaudiendo ó repitiendo las dis-
para tadas y violentas diatribas de P e r e i r a , de Vil la-
n u e v a , de P r a d t , etc. contra R o m a : dignos por eso de 
que se les aplique lo que dice el real profeta de todos 
los pecadores obst inados, que cierran de proposito los 
ojos para no ver la luz y convertirse á la verdad : No-
luit intellujere, ut bene agerel! 

Nosotros compadecemos la fria é insensata indolencia 
de los unos y la funesta ceguedad de los otros. Y en -
t re tanto nos consuela que quedan todavía en nuestras 
Américas hombres s inceramente adictos al catolicismo s 

que aprecian como es jus to su re l ig ión , y que en un 
punto como el que t ra tamos en este E n s a y o , tan ce r -
cano y anejo á es ta , buscan de buena fe la verdad. De 
estos esperamos que no se desdeñarán de leer nuestro 
escrito. Solo les pedimos que lo lean con atención é im-
parc ia l idad, ciertos como estamos de que con estas 
buenas disposiciones no dejarán de ser convencidos por 
la fuerza de la r azón ; y q u e , deponiendo las falsas opi-
niones que tal vez les hubiese inspirado la lectura de 
P e r e i r a , de P r a d t , de Vil lanueva, e t c . , contr ibuirán 
de su par te á desengañar á o t r o s , y á rectificar la opi-
nion tan extraviada en muchos sobre una materia de 
tan vital importancia para todos. 

¡Quiera el cielo que este sea el f ruto de esta ob r i t a , 
escrita en obsequio de las iglesias y gobiernos de la Amé-
rica ántes española y ahora independiente , para q u e , 
sin desmentir jamas la fe sincera de nuestros padres, ni 
apar tarnos del camino de la salud , que ellos nos dejaron 



t r a z a d o , merezcamos gozar de los bienes inmortales 
de la patria celestial, despues de haber usado con cor-
dura de los de la libertad en la patria que con tan h e -
roicos esfuerzos hemos adquirido por unos pocos dias 
sobre la t i e r r a ! 

SECCION II . 

SUPREMACIA DEL PAPA 
CON RESPECTO A LA INSTITUCION 

DE LOS OBISPOS. 



° Hujus muneris sacramentum ita Dominus ad omnium apostolo-
rum officium pertinere voliiit, ut in beatissimo Petro, apostolorum 
omnium summo, principali ter collocarci : ut ab ipso quasi quodam 
capite dona sua velut in corpus omne diffunderet, ut exortem mi-
nisterii se intelligeret esse divini , qui ausus fuisset a Petri soliditate 
recedere. Hinc enim in consortium individua; unitatis assumptum, 
id quod ipse e ra t , voluit nominari , dicendo : Tu es Petrus, et super 
liane petram iedificabo Ecclesiam meam, ut ¡eterni templi ¡ediGcatio 
mirabili muuere grati® Dei in Petri soliditate consisterei, bac Ec-
clesiam suam ( imi ta te corroboraos, ut i l lam, nec humana temeritas 
posset appetere, nec porta; contra illam inferi pr¡evalerent. Veruni 
liane pctrse istius sacratissimam firmitatem Deo, ut diximus, ¡edi-
ficante constructam nimis impia vult prtesumptione violare, quis-
quís ejus roTESTATEM tentat infringere. » 

( S . LEO M . , in Praantbulo epistola LSXXIX ad Episcop, 
provine. Vienncnsis.) 

De tal suerte encargó el Señor la administración de su Iglesia á 
todos los apóstoles, que principalmente la colocó en san Pedro, jefe 
de ellos. Por el órgano de este reparte sus dones en el cuerpo de 
su Iglesia ,y los que tienen la temeridad de separarse de la solidez 
de Pedro, no tienen ya parte en el sagrado ministerio. Asocióle el 
Señor una vez á lo que él tiene de singular, y que á él únicamente 
le conviene, y por eso quiso que llevase un nombre que expresara 
lo que él mismo e r a , diciéndole : « Tú eres Pedro, y sobre esta pie-
dra edificaré mi Iglesia ; » fundando de esta suerte por un mara-
villoso don de su gracia el edificio eterno de su Iglesia sobre la fir-
meza de Pedro, á fin de hacerla invencible contra los atentados de 
los hombres y los poderes del infierno. Por tanto , ¡ lodo el que 
ataca la A U T O R I D A D DE LA S A N T A S E D E , intenta por un exceso de im-
piedad destruir la obra edificada por Dios mismo ! 

( S m LEOS e l Grani l e , en el p r e á m b u l o de s u Carla á los obispos Je 
la provincia de Piena en Francia, q u e es la S 9 de s u o b r a . ) 

SECCION SEGUNDA. 
S U P R E M A C I A D E L P A P A C O N R E S P E C T O A L A I N S T I T U C I O N 

D E L O S O B I S P O S . 

E S T A D O D E L A C U E S T I O N . 

§ 1 -

Necesidad de fijar el estado de la cuestión. 

E11 este p u n t o , como e n o t ros m u c h o s , r e g u l a r m e n t e 
se p i e rde d e vista e l ob je to prec iso de la d i s c u s i ó n ; y lo 
q u e , p r e sen t ado b a j o de su v e r d a d e r o aspec to , seria m u y 
fácil de p e r c i b i r s e , envo lv iéndolo en propos ic iones ex -
t r añas é i m p e r t i n e n t e s , ó en pa l ab ra s vagas y equívocas , 
l lega á ser u n caos d o n d e la v e r d a d desaparece ó se 
c o n f u n d e , y e l e r r o r t r i u n f a ; e spec ia lmente c u a n d o á 
este d e f e c t o , q u e sobresale en las obras de P e r e i r a , de 
Vil lanueva y de los o t ros impo ten te s enemigos de la 
p r e r o g a t i v a de l P a p a en lo q u e m i r a á la ins t i tuc ión de 
los ob i spos , se añade el q u e les es i g u a l m e n t e c o m ú n á 
t o d o s , de anegar ó de e x t i n g u i r la luz s implicís ima de 
la r azón e n u n m a r de e rud ic ión inú t i l y pedan te sca , y 
en citas i n n u m e r a b l e s de textos t o m a d o s i n d i s t i n t a -
m e n t e de au to res católicos ó de h e r e j e s , ma lc r eyen t e s y 
adversos al p r i m a d o de la Ig l e s i a , u n o s t r u n c a d o s , o t ros 
d e s f i g u r a d o s , y casi s i e m p r e m a l en tend idos ó ap l i ca -
dos. P a r a sacar p u e s en l impio la v e r d a d , fijemos an te 
todas cosas el estado de l a c u e s t i ó n , y dec la remos el 
sent ido de las p a l a b r a s , s in lo cua l es impos ib le ev i ta r 
los senderos del e r r o r , n i a r r i b a r al conoc imien to y 
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dos. P a r a sacar p u e s en l impio la v e r d a d , fijemos an te 
todas cosas el estado de l a c u e s t i ó n , y dec la remos el 
sent ido de las p a l a b r a s , s in lo cua l es impos ib le ev i ta r 
los senderos del e r r o r , n i a r r i b a r al conoc imien to y 



u 

convicc ión de l a v e r d a d . Así lo p resc r ibe la sana lógica , 
cuyos p r ecep to s en n i n g u n a ciencia n i i ndagac ión se 
r o m p e n i m p u n e m e n t e . 

§ II. 
Las prácticas, por su naturaleza variables, aunque apoyadas en 

cánones, usos y costumbres, solo prueban la capacidad de 
una autoridad, no el derecho propio, innato é irrevocable de 
confirmar los obispos. 

Los P a p a s , los p a t r i a r c a s , los m e t r o p o l i t a n o s y sus 
conc i l ios , en diversos t i empos l ian ins t i tu ido ó c o n f i r -
m a d o a l t e rna t ivamen te o b i s p o s , h a n e r ig ido nuevas 
d ióces is , h a n u n i d o , d iv id ido ó d e s m e m b r a d o las a n -
t iguas . Es tas prác t icas p r u e b a n c i e r t a m e n t e la c apac i -
d a d ó a p t i t u d de todas esas a u t o r i d a d e s supe r io res de la 
j e r a r q u í a de la Iglesia p a r a e j e rce r estos a c t o s , y e s p e -
c ia lmen te (de jando á u n l ado p o r a h o r a las e recc iones , 
i m i o n e s y divisiones de las diócesis) p a r a c o n f e r i r el 
ep i scopado : p o r q u e de lo c o n t r a r i o , n o h u b i e r a n sido 
l eg í t imos los obispos po r ellas c o n f i r m a d o s , y la Iglesia 
p o r cons igu ien te h a b r í a carec ido p o r l a rgo t i e m p o de 
pas to res v e r d a d e r o s , y padec ido e r r o r e n u n p u n t o tan 
cap i t a l de su existencia , lo q u e n o es pos ib le q u e s u -
ceda , s e g ú n la p r o m e s a de su d iv ino a u t o r . 

P e r o estas au to r idades , q u e h a n p o d i d o c o n f i r m a r obis-
p o s , y e n efecto los h a n c o n f i r m a d o , ¿ h a n t en ido todas 
u n t í tu lo m i s m o , u n de recho i g u a l p a r a h a c e r l o ? ¿ Les 
asiste u n d e r e c h o p r o p i o , i n n a t o é i r r e v o c a b l e , ta l q u e , 
si p o r a l g u n a causa ó p rov idenc ia se les s u s p e n d e , p u e -
d a n r e a s u m i r l e , y r e c o b r e n su e jerc ic io c u a n d o se 
j u z g u e q u e h a n cesado aquel las c a u s a s , ó c u a n d o u n a 
g r a n d e neces idad ó u t i l i dad de l a Iglesia p e r s u a d a n 
q u e le r e a s u m a n y le e j e r z a n ? ¿ L o s de r echos de los 
m e t r o p o l i t a n o s , p r i m a d o s ó p a t r i a r c a s e n el p u n t o de 

q u e t r a t a m o s e n c i e r r a n toda esta v i r t u d ? ¿ Los cánones 
q u e r e g l a n la d isc ipl ina de u n t i e m p o , p r e s t a n t í tu lo p a r a 
q u e en o t ros r i j a la m i s m a , a u n despues de m u d a d o s ? 
H e aqu í cues t iones de o t ra c lase , q u e deben combinarse 
con los hechos h i s t ó r i c o s , si se h a de examina r la m a -
te r i a en su f o n d o , y como debe ser e x a m i n a d a . Mién-
t r a s no se d e c i d a n estas cues t iones , los hechos históricos 
p o r sí solos , las prác t icas de los m e t r o p o l i t a n o s , p r i m a -
dos ó p a t r i a r c a s , no p r u e b a n abso lu t amen te ese d e r e -
cho , cual acabamos de ca l i f i ca r l e , de c o n f i r m a r los 
obispos . 

§ I I I . 

Los principios inmudables son los únicos reguladores seguros 
de la autoridad á quien deba competir este derecho. 

P o r q u e n o bas ta o b s e r v a r q u e en tal ó cual t i e m p o 
estas ó las o t r a s a u t o r i d a d e s ins t i tuyesen los o b i s p o s , no 
basta q u e h a y a n e je rc ido l e g í t i m a m e n t e este d e r e c h o 
reconoc ido y a p o y a d o en las mas solemnes decisiones. 
Es menes te r sub i r a l o r igen , c o n o c e r la n a t u r a l e z a , la 
esencia y l a f u e r z a de este d e r e c h o , de aquel los actos 
y de aque l l a i d o n e i d a d , si se q u i e r e t o m a r de a q u í a r -
g u m e n t o p a r a ex t ende r lo s á t i empos y casos o rd inar ios 
ó ex t r ao rd ina r io s . Los hechos y prác t icas sobre que 
t a n t o insisten los q u e p r e t e n d e n r e v i n d i c a r á f a v o r de 
los me t ropo l i t anos el d e r e c h o de c o n f i r m a r o b i s p o s , 
p o r leg í t imos y au tor izados q u e s e a n , se d e s t r u y e n p o r 
o t ros c o n t r a r i o s , y desaparecen como el h u m o . Las r e -
glas de d i s c i p l i n a , l as ins t i tuc iones gobe rna t ivas q u e 
c i tan y encarecen t a n t o los m i s m o s , así en lo civil c o -
m o en lo eclesiást ico, s iguen la condic ion de las cosas 
h u m a n a s : se c a m b i a n , se a t e m p e r a n y se va r í an e n t e -
r a m e n t e , s e g ú n conviene á los t i e m p o s y á las c i r c u n s -
tancias . Solamente las causas ó p r inc ip ios científicos son 

II . 
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i n m u t a b l e s , y son la a n t o r c h a q u e debe g u i a r n o s en el 
cu rso de los sucesos p a r a f o r m a r ju ic io sano y s egu ro 
d e las cosas. L a d o c t r i n a y los p r inc ip ios canónicos son 
los mismos e n todos t i e m p o s , y d e b e n ser el r e g u l a d o r 
de l p o d e r ó i nhab i l i dad q u e t enga c u a l q u i e r a de las 
au to r idades eclesiásticas conocidas p a r a c o n f i r m a r los 
obispos. 

§ iv. 
Es de necesidad que haya una autoridad, precisamente ecle-

siástica, que, según los principios de la constitución de la 
Iglesia, tenga este derecho sobredicho. 

A h o r a p u e s , fijando l a vista e n los p r i n c i p i o s , es de-
c i r , e n la cons t i tuc ión f u n d a m e n t a l de la I g l e s i a , p r e -
g u n t o : ¿ A quie'n p e r t e n e c e p o r ella el d e r e c h o de c o n -
firmar los obispos ? Ello es forzoso seña la r a l g u n o q u e 
t enga esta a u t o r i d a d p o r d e r e c h o p r o p i o , cons t i tuc iona l , 
d igámoslo a s í ; pues to q u e los obispos n o se h a n de i n -
t r o d u c i r en la Ig les ia a r b i t r a r i a m e n t e , sin d i sce rn imien -
t o , sin ju ic io y a p r o b a c i ó n de sus c u a l i d a d e s , y s in la 
mis ión canónica q u e los hab i l i t e conf i r iéndoles el m i -
n i s te r io p a s t o r a l d e su diócesis : Quomodo enim prcedica-
bunt, nisi mittantur? dec ia el Apóstol ( i ) ; min i s te r io q u e 
solo p u e d e comun ica r se p o r e l c ana l d e la po tes tad 
esp i r i tua l , c o n f o r m e á lo d i spues to p o r Jesucr i s to su f u n -
d a d o r . P o r q u e es u n a v e r d a d cons tan te y de fe catól ica , 
q u e á la Tglesia, y á ella sola i n d e p e n d i e n t e m e n t e d e 
t oda po tes tad t e m p o r a l , h a dado su d iv ino a u t o r la de 
c r ea r obispos y pas tores p a r a la p r o p a g a c i ó n de l sacer -
docio , q u e h a de d u r a r hasta la consumación de los s i -
g los , y q u e la f u n d ó con u n a cons t i tuc ión p e r f e c t a , y 
con p l enos p o d e r e s p a r a su g o b i e r n o . 

\1) Rom. x , 15. 

§ v. 
Cuál es esta autoridad : he aquí la cuestión en su verdadero 

aspecto. División de las diversas parles en que la distribui-
mos, considerada en su esencia, y en sus dependencias. 

P r e s c i n d a m o s p u e s , p o r u n m o m e n t o , de t i empos y 
l u g a r e s , de cánones pa r t i cu l a r e s ó gene ra l e s , y de todo 
lo q u e sea d i fe renc ias de d i sc ip l ina , y vue lvo á p r e g u n -
t a r : « ¿ A q u i é n c o m p e t e , según la cons t i tuc ión d é l a 
i g l e s i a , el d e r e c h o de c o n f i r m a r los ob i spos? » C o m p a -
r a n d o e n t r e sí ios p re l ados y au to r idades supe r io r e s q u e 
c o m p o n e n la j e r a r q u í a eclesiást ica, ¿ d i r e m o s q u e « c o m -
pe te á los m e t r o p o l i t a n o s , p r i m a d o s ó pa t r i a r cas r e s -
pec t ivamente en sus d i s t r i t o s , ó a l P a p a , cabeza de t o -
dos y p r i m a d o de t o d a la I g l e s i a ? » H e a q u í e l v e r d a -
d e r o estado d e la cuest ión cons ide rada e n su p r o p i a 
esenc ia , q u e vamos á e x a m i n a r . Y , e n sus d e p e n d e n -
c ias , r eso lveremos las cues t iones s igu ien tes : 

I . S i , como d e m o s t r a r e m o s , es el P a p a á q u i e n , s e -
g ú n la const i tución de l a Ig les ia , p e r t e n e c e este d e r e c h o , 
¿ p u d o ser d e r o g a d o ó d i s m i n u i d o e n lo m e n o r p o r los 
cánones iv y v i de l concüio g e n e r a l de N i c e a , q u e a u -
tor iza ron la c o s t u m b r e has ta en tonces obse rvada de q u e 
los pa t r i a r cas y me t ropo l i t anos conf i rmasen los ob i spos , 
cada u n o en la extensión de sus d i s t r i tos ? ¿ P u d o ser lo 
p o r los m u c h o s conci l ios p o s t e r i o r e s , y a u n p o r ios d e -
cre tos pont i f ic ios q u e e n los p r i m e r o s siglos has ta 
el XH ó XIII u r g i e r o n la observancia de esta d i sc ip l ina? 
q u e es e n lo q u e consiste e l g r a n d e a r g u m e n t o de P e -
rara y de todos los c o n t r a r i o s . 

I I . ¿ P u d o y a u n debió el P a p a , c u a n d o l o c reyó n e -
cesario ó conven ien te a l b i en de la Ig les ia , r e a s u m i r ó 
r e s e r v a r en sí solo este d e r e c h o de c o n f i r m a r los ob i s -
pos de toda la c r i s t i a n d a d , s in i n c u r r i r en la t o r p e 



no ta de u s u r p a c i ó n , ó de despo jo de los m e t r o p o l i t a -
n o s , con q u e á cada paso se a t r even á t acha r l e e l mismo 
Pe re i r a , Yi l l anueva y o t ros t a les? 

T IL ¿ P o r los concorda tos de la Santa Sede con var ios 
r e y e s , p r ínc ipes y gob ie rnos c r i s t i anos , conced iéndo les 
la e lección ó p resen tac ión á los o b i s p a d o s , p e r d i ó el 
P a p a el d e r e c h o de c o n f i r m a r los o b i s p o s , y devolvióse 
á los m e t r o p o l i t a n o s e n el caso de q u e aquel los se i n h a -
bi l i tasen p a r a h a c e r d ichas p r e s e n t a c i o n e s , como lo 
p r e t e n d e V a n Espen e n su d i c t a m e n sobre la p rov i s ion 
d e la iglesia de H a r l e m ? ¿O q u e d a de ta l s u e r t e l igado 
p o r los mismos concorda tos , q u e no p u e d a t e n e r jus tos 
mot ivos p a r a s u s p e n d e r t e m p o r a l m e n t e ó p a r a r evoca r 
de l todo el c o n c o r d a t o , sin q u e p o r esto merezca la 
a t r o z acusac ión q u e le h a c e Yi l l anueva de i n f r a c t o r de 
los pactos y de la fe p ú b l i c a ? 

I V . ¿A p r e t e x t o de i ncomun icac ión t e m p o r a l con el 
P a p a , ó denegac ión de este á exped i r las bu las de c o n -
firmación , p o r este ó el o t r o m o t i v o , ó p o r la d is tancia 
d e las iglesias á R o m a , ó p o r c u a l q u i e r a o t r a causa o r -
d ina r i a ó e x t r a o r d i n a r i a q u e o c u r r a , p o d r á n los m e t r o -
pol i tanos ser h a b i l i t a d o s , ó r e c u p e r a r á n el d e r e c h o d e 
c o n f i r m a r á los o b i s p o s ? 

Y . ¿ E n ta les casos ú o t ros s e m e j a n t e s , s e r i an v e r d a -
d e r o s o b i s p o s , y val idos los actos q u e en r azón d e ta les 
e j e r c i e r a n , los q u e así fuesen c o n f i r m a d o s p o r los m e -
t ropo l i t anos , ó p o r o t r a a u t o r i d a d in fe r io r a l P a p a ? 

Y I . F i n a l m e n t e , en el caso q u e se s u p o n g a ser de u n a 
e x t r e m a n e c e s i d a d , ¿cuál es l a a u t o r i d a d q u e p u e d a y 
d e b a conocer de es ta neces idad y p rovee r de su r e m e -
d i o ? ¿Es l a de los p r ínc ipes ó gob ie rnos s e c u l a r e s , ó la 
de la Iglesia m i s m a ? 

H e a q u í fijado el estado de la cues t ión b a j o de todos 
sus aspectos y consecuencias , q u e vamos á anal izar p o r 
p a r t e s , p a r a m a y o r dis t inción y c l a r i d a d . 

§ V I . 

Definición de las palabras que pertenecen á la presente 
discusión. 

Resta solo q u e exp l iquemos b r e v e m e n t e el sen t ido y 
acepción de las p a l a b r a s q u e d e b e n e n t r a r e n la p r e -
sente d i scus ión . L a ins t i tuc ión de los ob i spos , c u y o 
d e r e c h o es la ma te r i a de este d i s c u r s o , e n t o d a la 
extensión de la pa l ab ra , c o m p r e n d e l a elección y la p o s -
tu lac ión , l a con f i rmac ión y la consagrac ión . Mas p r o -
pia y e s t r i c t amen te consiste en la c o n f i r m a c i ó n , p o r la 
cua l la c o m p e t e n t e a u t o r i d a d eclesiástica juzga p r e v i a -
m e n t e d e la i d o n e i d a d de l a p e r s o n a e legida y de la 
f o r m a con q u e se p r o c e d i ó e n su e l ecc ión , y n o h a l l a n d o 
nada q u e sea c o n t r a r i o á las reg las de la Ig l e s i a , la 
a p r u e b a , le da al electo l a mis ión c a n ó n i c a , y le c o n -
fiere el minis te r io pas to ra l d e su diócesis. D i j e q u e en 
esto consiste p r o p i a m e n t e la in s t i tuc ión de los o b i s p o s , 
p o r q u e la e lecc ión , p o r la cual s imp lemen te se des igna 
ó p r o p o n e u n a pe r sona h á b i l , y la p o s t u l a c i ó n , p o r la 
cual se p i d e á la s u p e r i o r i d a d eclesiástica la d ispensa de 
a l g ú n i m p e d i m e n t o canónico q u e t e n g a la pe r sona e le -
g i d a , p u e d e de j a r se ó concederse á los seg la res , y se 
les h a concedido m u c h a s v e c e s ; n o - s i e n d o u n a y o t r a 
sino u n a m e r a p r e p a r a c i ó n p a r a e l e p i s c o p a d o , sin q u e , 
en el e n t r e t a n t o q u e no es c o n f i r m a d a , sea r e a l m e n t e 
obispo el electo ó pos tu lado , n i p u e d a e je rcer la j u r i s -
dicción episcopal . Y p o r lo q u e toca á la c o n s a g r a c i ó n , 
po r la c u a l , á v i r t u d de la impos ic ión de m a n o s , se r ec ibe 
el o r d e n sagrado del ep i s copado , a u n q u e el c o n f i r m a n t e 
t enga el d e r e c h o exclusivo de h a c e r l a , mas p u e d e c o -
m e t e r s e , y de o r d i n a r i o se comete h o y , á c u a l q u i e r a 
obispo católico q u e esté en c o m u n i o n con la Santa S e d e ; 
y p o r o t r a p a r t e , ella es solo necesar ia pa ra q u e el c o n -



firmado e jerza la po tes tad de o r d e n , n o la de j u r i s d i c -
c ión , q u e g o z a desde q u e h a s ido c o n f i r m a d o . P o r 
consecuencia de lo d i c h o , c u a n d o t r a t a m o s de la ins t i -
t u c i ó n de los ob i spos , en t endemos p r i n c i p a l m e n t e p o r 
ella el d e r e c h o de con f i rmar lo s . 

PROPOSICION FUNDAMENTAL. 
El derecho de instituir ó confirmar los obispos, según la consti-

tución de la Iglesia, pertenece privativamente al Papa5 y de 
su autoridad suprema se derivó, como de su propia fuente, 
el que, por consentimiento suyo, ejercieron un tiempo los pa-
triarcas , primados, arzobispos, ó metropolitanos, en los con-
cilios ó fuera de ellos. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

Í R C E B A S D E L D E R E C H O P R I V A T I V O D E L P A P A P A R A C O N F I R M A P , 

L O S O B I S P O S , S E G U N L A C O N S T I T U C I O N D E L A I G L E S I A . 

J e s u c r i s t o , cons t i tuyendo s u Ig l e s i a , n o estableció 
o t r a a u t o r i d a d sobre los apóstoles y sobre todos los 
obispos q u e les sucede r í an en el t r a s c u r s o de los siglos, 
y sobre t o d a la I g l e s i a , s ino la de san P e d r o . Tu es 
Pelrus, et super hanc pelrarn cedijicabo Ecclesiam meam... 
ettibi dabo claves regni ccelorum, e t c . A él solo enca rgó el 
cu idado , n o solo d e todos los fieles b a j o e l n o m b r e de 
c o r d e r o s , s ino t a m b i é n de todos los pas tores y obispos 
b a j o el n o m b r e de ovejas : Pasee agnos meos, pasee oves 
meas. E n fin en la u n i d a d de la fe y de l gob i e rno de 
P e d r o , c i f ró la u n i d a d q u e dió p o r carác te r esencial á 
s u Iglesia : Fiet unum ovile, et unus pastor. E s t o es lo 

q u e su f i c i en temen te d e j a m o s y a expl icado y d e m o s t r a d o 
en la p r i m e r a Sección de este E n s a y o p a r a a s e g u r a r e l 
d o g m a catól ico de la sup remac ía del P a p a , como el 
p r i n c i p i o d e d o n d e deb íamos p a r t i r en l a p r e s e n t e 
d i scus ión . Mas , b a j o de estos t res aspectos s ingu la res 
q u e , según l a f o r m a con q u e Jesucr i s to qu i so c o n s t i t u i r 
y p e r p e t u a r su Iglesia has t a l a consumac ión de los 
s ig los , t iene la c á t e d r a de san P e d r o , es ev iden te q u e á 
este p r ínc ipe de los após to les , y despues de él á todos 
sus sucesores los obispos de R o m a , p e r t e n e c e el d e r e c h o 
de c o n f i r m a r los obispos . 

§ 1 -

TRÍMERA PRUEBA. — La supremacía del Papa. 

E l P a p a , sucesor de san P e d r o , es l a ún ica a u t o r i d a d 
ins t i tu ida p o r Jesucr i s to e n l a pe r sona de e s t e ; pues to 
q u e solo san P e d r o f u é dec l a r ado s u p e r i o r á los após-
t o l e s , igua les t o d o s e n t r e s í , c o m o h o y lo son en conse-
cuencia los obispos sus sucesores . P o r lo m i s m o , la 
a u t o r i d a d del P a p a es s u p r e m a en la I g l e s i a , pues to 
q u e n o se conoce o t r a q u e h u b i e s e es tablecido J e s u -
cr is to sobre san P e d r o . E n fin, es u n i v e r s a l , p u e s , 
m i e n t r a s los obispos t i enen u n a a u t o r i d a d ceñida d e n -
t r o de cier tos l ím i t e s , solo el de R o m a , como cabeza de 
la I g l e s i a , ex t i ende la suya á t oda e l la . Con estas t res 
cua l idades esenciales de la sup remac ía del P a p a está 
í n t i m a m e n t e u n i d o ó l igado el d e r e c h o de c o n f i r m a r los 
o b i s p o s , y o t ros d e la al ta ju r i sd icc ión eclesiástica. P a r a 
c o n v e n c e r l o , b á s t a n o s la b u e n a lógica y el auxil io de la 
sana r a z ó n , a u n sin ape la r a l t es t imonio de los d o c -
t o r e s , P a d r e s y conci l ios . 



firmado e jerza la po tes tad de o r d e n , n o la de j u r i s d i c -
c ión , q u e goza- desde q u e h a s ido c o n f i r m a d o . P o r 
consecuencia de lo d i c h o , c u a n d o t r a t a m o s de la ins t i -
t u c i ó n de los ob i spos , en t endemos p r i n c i p a l m e n t e p o r 
ella el d e r e c h o de con f i rmar lo s . 

PROPOSICION FUNDAMENTAL. 
El derecho de instituir ó confirmar los obispos, según la consti-

tución de la Iglesia, pertenece privativamente al Papa5 y de 
su autoridad suprema se derivó, como de su propia fuente, 
el que, por consentimiento suyo, ejercieron un tiempo los pa-
triarcas , primados, arzobispos, ó metropolitanos, en los con-
cilios ó fuera de ellos. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

Í R C E B A S D E L D E R E C H O P R I V A T I V O D E L P A P A P A R A C O N F I K M A P , 

L O S O B I S P O S , S E G U N L A C O N S T I T U C I O N D E L A I G L E S I A . 

J e s u c r i s t o , cons t i tuyendo s u Ig l e s i a , n o estableció 
o t r a a u t o r i d a d sobre los apóstoles y sobre todos los 
obispos q u e les sucede r í an en el t r a s c u r s o de los siglos, 
y sobre t o d a la I g l e s i a , s ino la de san P e d r o . Tu es 
Pelrus, et super hanc -petram cedijicabo Ecclesiam meam... 
ettibi dabo claves regni ccelorum, e t c . A él solo enca rgó el 
cu idado , n o solo d e todos los fieles b a j o e l n o m b r e de 
c o r d e r o s , s ino t a m b i é n de todos los pas tores y obispos 
b a j o el n o m b r e de ovejas : Pasee agnos ráeos, pasee oves 
meas. E n fin en la u n i d a d de la fe y de l gob i e rno de 
P e d r o , c i f ró la u n i d a d q u e dió p o r carác te r esencial á 
s u Iglesia : Fiet unum ovile, et unus pastor. E s t o es lo 

q u e su f i c i en temen te d e j a m o s y a expl icado y d e m o s t r a d o 
en la p r i m e r a Sección de este E n s a y o p a r a a s e g u r a r e l 
d o g m a catól ico de la sup remac ía del P a p a , como el 
p r i n c i p i o d e d o n d e deb íamos p a r t i r en l a p r e s e n t e 
d i scus ión . Mas , b a j o de estos t res aspectos s ingu la res 
q u e , según l a f o r m a con q u e Jesucr i s to qu i so c o n s t i t u i r 
y p e r p e t u a r su Iglesia has t a l a consumac ión de los 
s ig los , t iene la c á t e d r a de san P e d r o , es ev iden te q u e á 
este p r ínc ipe de los após to les , y despues de él á todos 
sus sucesores los obispos de R o m a , p e r t e n e c e el d e r e c h o 
de c o n f i r m a r los obispos . 

$ 1 . 

TRÍMERA PRUEBA. — La supremacía del Papa. 

E l P a p a , sucesor de san P e d r o , es l a ún ica a u t o r i d a d 
ins t i tu ida p o r Jesucr i s to e n l a pe r sona de e s t e ; pues to 
q u e solo san P e d r o f u é dec l a r ado s u p e r i o r á los após-
t o l e s , igua les t o d o s e n t r e s í , c o m o h o y lo son en conse-
cuencia los obispos sus sucesores . P o r lo m i s m o , la 
a u t o r i d a d del P a p a es s u p r e m a en la I g l e s i a , pues to 
q u e n o se conoce o t r a q u e h u b i e s e es tablecido J e s u -
cr is to sobre san P e d r o . E n fin, es u n i v e r s a l , p u e s , 
m i é n t r a s los obispos t i enen u n a a u t o r i d a d ceñida d e n -
t r o de cier tos l ím i t e s , solo el de R o m a , como cabeza de 
la I g l e s i a , ex t i ende la suya á t oda e l la . Con estas t res 
cua l idades esenciales de la sup remac ía del P a p a está 
í n t i m a m e n t e u n i d o ó l igado el d e r e c h o de c o n f i r m a r los 
o b i s p o s , y o t ros d e la al ta ju r i sd icc ión eclesiástica. P a r a 
c o n v e n c e r l o , b á s t a n o s la b u e n a lógica y el auxil io de la 
sana r a z ó n , a u n sin ape la r a l t es t imonio de los d o c -
t o r e s , P a d r e s y conci l ios . 
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Cómo el derecho de confirmar los obispos emana de la supremacía 
pontificia. 

En efecto : si el P a p a es la única autor idad inst i tuida 
p o r Jesucris to , s iendo cierto de o t ra p a r t e q u e la con-
f i rmación de los obispos es u n acto de au to r idad ó de 
ju r i sd icc ión , se sigue necesariamente q u e la conf i rma-
ción de los obispos corresponde por la inst i tución de 
Jesucris to solo al P a p a . Nada impor ta q u e los me t ropo-
l i tanos y las ot ras autor idades infer iores á la suya 
c readas despues por la Iglesia hubiesen ejercido ó 
ac tuado por muchos t iempos la conf i rmación de los 
obispos, y e n su consecuencia hubiesen autor izado 
también las erecciones, uniones y divisiones de las 
iglesias (derechos q u e andan jun tos y son insepa rab les , 
a u n q u e p o r ahora prescindamos del úl t imo) ; pues esto 
en nada contradice n i anula el derecho de hacer todas 
estas cosas , i ngén i to , digámoslo as í , á la au tor idad del 
P a p a . P o r q u e h a y u n a visible diferencia en t r e u n 
derecho y su ejercicio. E l derecho es inheren te al oficio 
ó au tor idad propia ; su ejercicio p u e d e emana r de p e r -
misión ó concesion de aquel á qu ien el derecho corres-
ponde . Así p u e s , siendo el derecho de conf i rmar los 
ob ispos , como u n acto de j u r i sd i cc ión , i nhe ren t e al 
oficio de p r i m a d o , ó congènito á la au tor idad única q u e 
creó en u n pr incipio el mismo Jesucr i s to , el ejercicio ó 
actuación de este de recho , q u e se vió despues en los 
metropol i tanos y demás autor idades infer iores á la del 
p r i m a d o , no f u é , n i pudo se r , sino por permis ión ó 
concesion de este. 

La misma estrechísima conexion hay en t re la c o n f i r -
mación de los obispos y las otras dos prerogat ivas del 
Papa de ser la suprema y universal au tor idad de la 
Iglesia por institución divina : p o r q u e , ¿ á quién sino á 

esta puede convenir el derecho de inst i tuir los ob ispos , 
como también el de er igir , d ividir , u n i r y organizar los 
obispados y metrópol is? Crear los magis t rados de u n a 
soc iedad , g r a d u a r el o rden de su je ra rquía y adminis -
t ración , designarles el ter r i tor io den t ro del cual deban 
e j e rce r l a , ensanchar le ó coartar le según las necesida-
des de los pueb lo s , e s , p o r los pr incipios del derecho 
de gentes , u n a t r ibu to de la suprema y universal au to r i -
dad del e s t ado , q u e sola puede confer i r el poder nece -
sario á las autor idades subal ternas p a r a desempeñar , 
cada cua l en su clase y g r a d o , las func iones del servicio 
púb l i co ; q u e sola p u e d e i r revocablemente disponer del 
todo y de cada u n a de las par tes del estado y de su 
adminis t ración, y obl igar á todos sin excepción á confo r -
marse con lo que h a dispuesto. 

Porqué se comunicó este derecho á las autoridades subalternas. 

P e r o , si la sociedad debe t ene r u n a extensión i n -
mensa , como la Ig les ia , á la cual son l lamados todos los 
pueblos de la t i e r r a , es indispensable q u e el ejercicio 
de este derecho se comun ique á otras autor idades su-
bal ternas q u e o b r e n de cerca sobre los lugares y se 
aprovechen de sus circunstancias p a r a desempeñarlo 
con ac ie r to , en representac ión de la p r i m e r a . H e aquí 
las causas por q u e , m u y desde el pr inc ip io de la Ig les ia , 
se crearon por esta las autor idades intermediar ias de p r e -
lados q u e , andando el t i e m p o , se l l amaron pa t r i a r cas , 
p r imados , metropol i tanos , á q u i e n e s , p o r la necesidad 
ó u t i l idad de las iglesias, se derivó de la au tor idad 
única y suprema del p r imado de san P e d r o , como de su 
f u e n t e , u n a p a r t e de sus altas f unc iones , cuales son la 
conf i rmación de los obispos, la e recc ión , unión ó divi-
sión de las iglesias. 

P o r mane ra q u e Jesucris to f u n d ó la Iglesia con sus 



bases esencia les , p o n i e n d o á la cabeza de ella u n j e f e , 
l u g a r t e n i e n t e s u y o , e n la pe r sona d e san P e d r o y de sus 
s u c e s o r e s ; y o b i s p o s , en l a d e los d e m á s apóstoles . N o 
ins t i tuyó n i n g u n a o t r a a u t o r i d a d f u e r a de l a de san 
P e d r o , n i e ra necesa r io , p u e s d e j a b a la c o m p e t e n t e y 
sus tanc ia l p a r a d i s p o n e r , h a c e r y deshace r e n a d e -
l an te t o d o lo q u e conviniese p a r a su r é g i m e n y g o -
b i e r n o . La a u t o r i d a d y j u r i s d i c c i ó n s u p r e m a f u é d a d a 
al p r í n c i p e de los apóstoles y á sus sucesores respec to 
d e los mismos apóstoles y los sucesores d e e s t o s ; y f u é 
la ú n i c a s u p e r i o r i d a d q u e se dió sob re los obispos . Los 
p re l ados q u e se l l a m a r o n p a t r i a r c a s , a r zob i spos , m e t r o -
p o l i t a n o s , e t c . , y e j e r c i e r o n c ier ta a u t o r i d a d sobre los 
ob ispos de sus dis t r i tos ó p rov inc i a s , d e b e n su o r igen , 
n o á la ins t i tuc ión d i v i n a , s ino á la h u m a n a , ó al d e r e -
cho pos i t i vo , y se es tab lec ie ron p o s t e r i o r m e n t e , al paso 
q u e se f u é d i l a t ando la I g l e s i a , s e g ú n q u e con venia p a r a 
m a n t e n e r el o r d e n y e s t r echa r la subo rd inac ión á la 
c a b e z a ; l a c u a l , n o p u d i e n d o e j e r c e r p o r sí misma sus 
func iones e n todas p a r t e s , h u b o de e r ig i r ó conven i r 
e n q u e se er igiesen d ichas au to r idades i n t e r m e d i a s , p o r 
las cuales se e j e r c i e s e n , a u n q u e s i e m p r e con d e p e n d e n -
cia s u y a , m i e n t r a s q u e n u e v a s causas , o t ros i n c o n v e -
nientes , o t ro es tado de cosas 110 obl igasen á r easumi r l a s . 

Consecuencias de lo dicho. 

Si p u e s la a u t o r i d a d del sumo pont í f i ce es la ún ica á 
qu ien Dios h a confe r ido la ju r i sd icc ión supe r io r u n i v e r -
sal sobre los demás p a s t o r e s , sin otros g r a d o s ni ó r d e n e s 
i n t e r m e d i o s ; si esta ú n i c a ju r i sd icc ión envue lve el 
de recho de c o n f i r m a r los obispos y de o r g a n i z a r las 
iglesias; si la a u t o r i d a d m e t r o p o l í t i c a , y c u a l q u i e r a o t r a 
i n t r o d u c i d a p o r los h o m b r e s , n o p u e d e en consecuenc ia 
m i r a r s e sino como u n a emanac ión y sub rogac ión de la 

p r imi t i va depos i t ada e n san P e d r o y sus sucesores , 
¿ c ó m o p u e d e d u d a r s e q u e la f a c u l t a d que e n c u a l q u i e r a 
t i empo e jerc iesen tales a u t o r i d a d e s , sea d e c o n f i r m a r 

• los o b i s p o s , sea de e r i g i r , d iv id i r ó u n i r las ig les ias , 
sea en fin de exped i r o t r a s f u n c i o n e s de la a l ta j u r i sd i c -
ción ecles iás t ica , les v iene p o r comunicac ión y p a r t i c i -
pac ión del r o m a n o pont í f ice? ¿ S o b r e q u é p u e d e f u n -
darse á f a v o r d e los me t ropo l i t anos n i n g ú n d e r e c h o de 
d e v o l u c i ó n , n i de r e in t eg rac ión de f a c u l t a d e s , q u e t a n 
t e m e r a r i a y p r o c a z m e n t e voc i fe ran los P e r e i r a s , los 
Vi l lanuevas y sus secuaces , u n a vez q u e les h a y a n sido 
r e v o c a d a s , y es ten r e se rvadas á a q u e l á q u i e n o r ig ina -
r i a m e n t e c o m p e t e n ? 

Según san Crisòstomo pudo san Pedro elegir un nuevo apóstol, cuanto 
mas instituir obispos sucesores de los apóstoles. 

Los doc tores sag rados obse rvan la p r i m e r a m u e s t r a 
de l p r i m a d o apostólico e n la elección de l após to l san 
Matías. San P e d r o es qu ien p r e s c r i b e l a f o r m a y las pe r -
sonas e n t r e qu ienes se h a d e h a c e r la e l e c c i ó n , q u i e n 
c o n g r e g a á los d e m á s , y les h a b l a en tono de m a e s -
t r o (1). Se escogen dos de e n t r e e l los , y se encomienda 
á la s u e r t e , p o r insp i rac ión s u p e r i o r , p a r a q u e la elec-
c ión sea de l E sp í r i t u S a n t o , á q u i e n se d i r i g e con f e r -
vorosa o rac ion aque l l a nac i en te Ig les ia . « Bien p o d i a 
san P e d r o , d i ce san J u a n Cr isòs tomo, e leg i r po r sí mis -
m o el apóstol q u e l iabia de o c u p a r el l u g a r de J u d a s ; 
p e r o se abs tuvo p o r del icadeza : An Petrum ipsum eti-
gere non licebat utique; sed ne videreíur ad graiiam facere, 
abstinuit (2). » Si l ícito le e r a c r e a r u n n u e v o apóstol , 
¿ c u á n t o m a s i n s t i t u i r l o s obispos sus sucesores? ¡Tan 

(1) Act. Apost. cap . 1. 
(2) S. Chrisost . homil . in Act. Apost. 



c ie r t a estaba la an t i güedad sag rada de este d e r e c h o i n -
h e r e n t e al p r i m a d o apostól ico! 

Declaración del concilio general de Florencia. 

Muy exp l íc i t amente p a r e c e h a b e r d e c l a r a d o este d e -
r e c h o de l a c á t e d r a de san P e d r o , e n t r e o t ros , el c o n -
cilio gene ra l d e F l o r e n c i a ce leb rado e n 1 4 3 9 , c o m -
pues to de P a d r e s de las iglesias g r i ega y l a t ina . Este 
concil io a l u d e á todos los a n t e r i o r e s , y los r e c u e r d a 
p a r a d e f i n i r , como d e f i n e , con las expres iones m a s 
enérg icas el p r i m a d o p a p a l , d ic iendo q u e « a l r o m a n o 
pont í f ice dió Jesucr i s to e n la p e r s o n a d e san P e d r o u u a 
potes tad p lena de a p a c e n t a r , r e g i r y g o b e r n a r la Iglesia 
un iversa l ( i ) . .. C ie r tamente q u e no seria p l e n a , si le 
fa l tase el d e r e c h o de ins t i tu i r los o b i s p o s ; p o r q u e la 
po tes tad de r e g i r y g o b e r n a r la Ig les ia envue lve en sí 
la de ver b ien y escoger los pas tores á qu ienes se con-
fie e l gob i e rno pa r t i cu l a r d e las ig les ias , s in p e r m i t i r 
j amas q u e reca iga en pe r sonas i n d i g n a s , ó , lo q u e es 
lo m i s m o , l a d e d a r á cada iglesia e l p a s t o r q u e le con-
v e n g a . 

Objeción tomada de la suma y universal potestad de los otros 
apóstoles en la Iglesia. 

Mas se nos d i r á : la s u m a y un ive r sa l po tes tad en la 
Ig l e s i a , no solo la t u v o san P e d r o , sino t a m b i é n los 
otros após to l e s ; e n c u y a v i r t u d estos e n todas pa r t e s 

O • Deíinimus sanctam apostolicam sedem, et r o m a n u m pontiíicem 
successorcm esse beat i Pe t r i principis aposto lorum, e t verum Christ i 
v i ca r i am, tot iusque Ecclesiie c a p u t , e t omnium chr is t ianoruni pa -
t r em e t doctorem exis tere : et ipse in beato Petro pascendi, r egendi , et 
gubernand i universalem Ecclesiam a Domino nostro Jesu Christo ple-
nam potestatem t rad i tam esse; quemadmodum etiam in gestis oecu-
nienicorum conci l iorum, et in sacris canonibus cont ine tur . 

. i • 

d a b a n l e y e s , c r eaban y o r d e n a b a n o b i s p o s , f u n d a b a n 
ig les ias , e t c . , p o r sí ó p o r med io d e o t ro s . San P a b l o r e -
c u e r d a á su d isc ípulo Ti to q u e le hab ia de j ado en Cre ta 
p a r a co r r eg i r ,las fal tas y p a r a cons t i tu i r obispos en 
las c iudades d e aque l l a isla c o n f o r m e á lo q u e ten ia d i s -
pues to . Reliqui te Cretce, ut ea quee desuní cornijas, et 
constituas per civitates presbíteros [id est episcopos] sicut 
ec/o disposui tibi ( i ) . ¿ P o r q u é p u e s los ob i spos , q u e son 
sucesores d e los apóstoles , no p o d r á n en todas p a r t e s 
e j e rce r las mismas f u n c i o n e s ? 

R e s p u e s t a : como Dios n a d a hace e n v a n o , es d e c i r , 
sin causa n i d e s i g n i o , la d u r a c i ó n d e la ampl ia p o t e s -
tad q u e dió en u n p r inc ip io á sus legados sobre la 
t i e r r a , debe m e d i r s e p r ec i s amen te p o r la causa ó m o -
t ivo con q u e á cada u n o se la dió : así será p e r p e t u a , 
si la causa lo e s ; t e m p o r a l , si la causa es t e m p o r a l y 
t rans i to r ia . L a causa ó fin po r q u e se dió á san P e d r o la 
s u p r e m a y un ive r sa l potes tad en la Ig les ia , f u é p a r a 
q u e la r igiese y gobernase como cabeza y v icar io de J e -
sucris to sobre la t i e r r a ; f u é pa ra se r la p i ed ra sólida é 
inmóvi l sobre q u e reposa r í a e t e rnamen te este sag rado 
edificio ; f u é p a r a c o n c e n t r a r todas las iglesias en u n 
solo p u n t o , y ser e l ani l lo ó v íncu lo d e la u n i d a d , e n 
q u e Jesucr i s to c i f ró la in tegr idad y p e r p e t u i d a d de la 
doc t r i na y de l cu l to . Y como todas y cada u n a de estas 
causas sean p e r p e t u a s , sigúese q u e t a m b i é n f u é p e r p e -
t u a y o rd ina r i a la s u p r e m a a u t o r i d a d y un ive r sa l p o -
tes tad q u e se conf i r ió á san P e d r o sobre l a Ig l e s i a , y 
q u e , como t a l , se h a t rasmi t ido con la misma e x t e n -
sión á sus s u c e s o r e s , y d u r a r á has ta el fiu de los s i -
glos. 

Al c o n t r a r i o , la a u t o r i d a d un ive r sa l y o m n í m o d a j u -
r isdicción q u e t u v i e r o n los apóstoles ( a u n q u e entonces 

(!) Ep. ad Tit. cap . I , v . 5. 



mismo s u b o r d i n a d a á la cabeza q u e les hab ia d a d o Jesu-
cristo , e n cuyo concep to no p u e d e l l amarse e x a c t a -
m e n t e s u m a ó s u p r e m a ) , t u v o p o r ún i co fin y causa l a 
p red icac ión exped i t a de l Evange l io en t o d a s p a r t e s , y 
la f u n d a c i ó n y p lan t i f icac ión de la I g l e s i a ; c u y o ob j e to 
u n a vez consegu ido d u r a n t e l a vida d e los após to l e s , d e 
qu ienes se d ice en el Sa lmo x v m : ln omnern terram exL 
bit sonus eorum, el in fines orbis terree verba eorum, f u n -
dadas y cons t i tu idas e n t o d a s p a r t e s las ig les ias , y c e -
ñ ida la po tes tad de los obispos q u e les suced ie ron d e n -
t r o de cier tos l ími tes p o r la divis ión de las diócesis , es 
c la ro q u e con la m u e r t e d e los apóstoles debia acabar 
esa g r a n d e y ex tens iva po t e s t ad q u e e j e r c i e r o n en t o d a 
la Iglesia . Esta f u é en ellos p r o p i a y pecu l i a r de los 
f u n d a d o r e s d e la I g l e s i a , cua l convenia á la ca l idad d e 
ta les , y á las c i r c u n s t a n c i a s e n q u e la f u n d a b a n : en 
med io de l g e n t i l i s m o , d ispersos sin comun icac ión 
po r los países m a s r e m o t o s ; á cuyo efecto f u é necesar io 
q u e r e c i b i e r a n , como e f ec t i vamen te r e c i b i e r o n , la p l e -
n i t u d del Esp í r i t u S a n t o . F u é p o r cons igu ien te en ellos 
pe r sona l y e x t r a o r d i n a r i a , q u e no pasó i g u a l m e n t e á 
los o b i s p o s , q u e suced ían e n u n o r d e n ya establecido y 
c i r cunsc r i t o á l u g a r e s d e t e r m i n a d o s . 

Es to es lo q u e enseñan los mas célebres t e ó l o g o s , y 
e n t r e ellos D o m i n g o Soto ( i ) , d ic iendo : « q u e , como 
san P e d r o l iabia d e ser p e r p e t u a m e n t e cabeza , rec ib ió 
la p len ís ima a u t o r i d a d , n o solo como cabeza , sino 
como vicar io de Cr i s t o , c u y a a u t o r i d a d debia p e r m a -
nece r en los q u e ocupasen su silla. E s t o , a ñ a d e , t u v o 
P e d r o de s i ngu l a r como cabeza , q u e á los demás a p ó s -
toles se dió po tes tad a m p l i a , subsis tente solo e n sus pe r -
s o n a s , n o e m p e r o c o n t i n u a d a e n o t r o s , s ino p o r la a u -
t o r i d a d d e P e d r o . » « No solo á san P e d r o , d ice Nata l 

(1) Lib. xv, sent . d is t . x x quasst . i , a r t . 2. 

A l e j a n d r o , se d ió la suma potes tad e n l a I g l e s i a , s ino 
t a m b i é n á los o t ros após to l e s ; m a s con esta d i f e r e n c i a , 
q u e á los apóstoles se les d ió p a r a q u e la e jerc iesen e n 
ca l idad de u n min i s te r io e x t r a o r d i n a r i o , y q u e debia 
cesar con su m u e r t e : y así es q u e cada u n o de e l los , 
mién t r a s v i v i ó , pod ia dec i r como el após to l san Pab lo : 
Inslantia mea quotidiana sollicitudo omnium ecclesiarum; 
esto es , la sol ic i tud q u e t engo d e todas las iglesias, es u n 
negoc io q u e d i a r i a m e n t e l l a m a con instancia m i a tenc ión 
y cu idado . Mas á san P e d r o se le concedió la s u p r e m a 
a u t o r i d a d en ca l idad de pas to r o r d i n a r i o de q u i e n 
hab ia de ser p e r p e t u a la suce s ión , l l egando al cabo á 
concen t r a r se e n u n o la a u t o r i d a d apostól ica. P o r lo q u e á 
la silla de san P e d r o l l amó po r an tonomas ia «apostó l ica » 
el P a d r e san J e r ó n i m o ( i ) . » E n el m i smo sent ido h a -
b lan sobre esta m a t e r i a los escr i tores m é n o s sospechosos 
en f a v o r de l P a p a , ta les c o m o Bossue t , M a r c a , T o -
m a s i n o , Hal l ie r y o t ros q u e re f i e re e l obispo J u a n 
Devot i (2 ) . 

§ II. 
SEGUNDA PRUEBA. •— El oficio del primado. 

E n la Iglesia de Dios n o se d a p o d e r á nad i e p o r 
conveniencia ú h o n r a de l q u e lo r e c i b e , sino p a r a 
e j e rce r u n ca rgo ú oficio casi s i e m p r e p e n o s o , a r d u o , y 
su j e to á la mas es t recha responsab i l idad a n t e Dios y l a 
ig les ia . C u a n t o m a y o r y m a s extenso es el p o d e r q u e se 
r e c i b e , t a n t o m a s g r a v e y d i l a t ado es el ca rgo y la obl i -
g a c i ó n , y t a n t o m a s f o r m i d a b l e la r e sponsab i l idad . San 
P e d r o y sus sucesores los r o m a n o s pont í f ices no r e c i -
b i e r o n de Jesucr i s to u n p o d e r s u p r e m o extensivo á to -

(1) Natal . Alexand . Hist, cedes, disc, i v , ad sceculum 1, a r t . i . 
w Instit. Canon, l i b . 1 , t i t . 11, torn. 1. 
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das las iglesias has ta los conf ines d e la t i e r r a , s ino pa ra 
n o p o n e r á su v ig i l anc ia , á su sol ici tud y á sus p a t e r -
na les cu idados p o r ellas, o t ros l ímites q u e los de las igle-
sias m i s m a s . 

Cómo, por razón de su oficio, debe el Papa escoger y confirmar los 
obispos. 

Así es q u e , si p o r la sup remac ía y un ive r sa l idad de la 
a u t o r i d a d q u e goza el P a p a en la Ig l e s i a , t i ene el d e r e -
cho de c o n f i r m a r los o b i s p o s , como acabamos de v e r , 
p o r la i n m e n s i d a d de l oficio ó c a r g o q u e es ane jo á 
d i cha a u t o r i d a d , está t a m b i é n ob l igado á cu ida r q u e 
n o ascienda al ep i scopado a l g u n o q u e no sea escogido 
p o r él m i s m o , ó á lo m é n o s p r e v i a m e n t e a p r o b a d o con 
conoc imien to de causa : d e b e r q u e , s iendo impues to p o r 
e l m i smo Dios , no hay sobre la t i e r ra qu ien pueda d i s -
pensar lo ó e s t o r b a r l o , sin i n c u r r i r en la jus ta i ra del 
Señor y en sus te r r ib les cast igos. 

Universalidad del oficio del Papa con respecto á toda la Iglesia y á 
los pastores mismos de ella, reconocida por san Bernardo y otros 
Padres. 

El P a p a es tá e n c a r g a d o de t o d o el r e b a ñ o p o r la v o -
l u n t a d d e J e s u c r i s t o , s in q u e deba sus t raerse de su v i -
g i lancia l a m a s m í n i m a p o r c i o n d e él r e t i r a d a en los 
ú l t imos t é r m i n o s de la t i e r r a , y es ob l igado á c u i d a r y 
d a r c u e n t a a l Señor , no solo de todas las o v e j a s , s ino 
t a m b i é n d e sus p a s t o r e s : Pasee agnos meos; pasee oves 
meas. San B e r n a r d o , cuyas pa l ab ra s cito con t a n t o m a s 
a g r a d o c u a n t o mas suele abusarse de a lgunas e x p r e -
siones s u y a s , t r u n c a d a s y ex t rav iadas de su v e r d a d e r o 
s e n t i d o , expl ica esto a d m i r a b l e m e n t e , c u a n d o ( e n el 
l i b ro II de Consideratione, c ap . v i ) decia al p a p a E u -
gen io I I I : « T ú eres el p r í n c i p e de los o b i s p o s , t ú el 

h e r e d e r o de los após to l e s . . . . T ú eres á q u i e n se e n -
t r e g a r o n las l l a v e s , á q u i e n se conf i a ron las ovejas . Es 
v e r d a d q u e h a y o t ros p o r t e r o s de l cielo y o t ros p a s -
to re s de r ebaños . Mas t ú lo eres t an to m a s g lo r iosa -
m e n t e , c u a n t o es m a s d i f e r en t e u n o y o t r o de estos 
n o m b r e s q u e sobre los o t ros recibiste en h e r e n c i a . 
Aquel los t i enen los r e b a ñ o s q u e se les h a n seña lado , 
cada u n o el s u y o . A t í se t e h a n e n c o m e n d a d o t o d o s ; á 
t í so lo , como u n o s o l o ; n o d e las ovejas ú n i c a m e n t e , 
s ino t a m b i é n d e los p a s t o r e s : tú solo e re s p a s t o r d e t o -
dos . » Bossue t , á q u i e n c i tamos e n la p r i m e r a Secc ión , 
en s u f amoso s e r m ó n sobre la Unidad, e s t ab lece , con l a 
a u t o r i d a d de san E u q u e r i o de L e ó n ( i ) , q u e « l o s ob i s -
pos son pas tores respec to de sus p u e b l o s , y ovejas r e s -
pec to del P a p a . » 

El Papa no podría boy desempeñar este oficio ni responder á Dios de 
las iglesias, sin actuar por sí mismo la confirmación de los obispos, y 
conocer previamente las cualidades de los electos. 

Si p u e s e l P a p a , n o solo como c a b e z a , sino t a m b i é n 
como v icar io d e Dios en l a t i e r r a , está e n c a r g a d o d e 
t o d a la Iglesia y d e todos sus p a s t o r e s , se s igue ev i -
d e n t e m e n t e q u e n o debe h a b e r p a s t o r ú obispo e n 
p a r t e a lguna d e la t i e r r a , p o r r e m o t a q u e s e a , q u e , 
c u a n d o no sea elegido p o r él m i smo , rec iba el ca rgo d e 
u n a diócesis s in su conoc imien to y a u t o r i z a c i ó n , como 
u n de recho y al m i smo t i e m p o u n d e b e r i n h e r e n t e a l 
oficio de p r i m a d o , y á su responsab i l idad de todas las 
iglesias de l a c r i s t i andad . P o r q u e , si e n a l g u n a se cons-
t i t u y e r a n s in su p r ev io c o n o c i m i e n t o , exámen y a p r o -
bac ión , ¿ cómo p o d r í a i m p e d i r q u e en l u g a r de pas to res 

(1) S. Eucher . L u g d u n . Homil. in Natal. Apost. apud Bibliothec. 
\ £ t . Pa t rum, tom. VI. 
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q u e apacen ta sen la g r e y , en t r a sen lobos q u e la e scanda -
l i za ran y p e r d i e r a n ? ¿ C ó m o r e s p o n d e r í a á Dios de los 
ma le s i r r e p a r a b l e s q u e estos b a r i a n en poco t i e m p o , y 
antes de q u e l l ega ran s iqu ie ra á su n o t i c i a , espec ia l -
m e n t e en las iglesias d is tantes ? 

Es v e r d a d q u e en los p r i m e r o s siglos los P a p a s se 
d e s c a r g a r o n de este p e s o , ó m e j o r d i r e m o s , lo p a r t i e -
r o n con o t ros pre lados i n f e r i o r e s , a u n q u e j amas s in 
d e j a r de ve la r sobre su c o n d u c t a e n este p u n t o , c o m o 
ve remos e n ade lan te . Mas p a s a r o n aque l los t i e m p o s f e -
l i c e s , y s iguiéronse o t ros m u y d i v e r s o s , e n q u e este 
m i s m o oficio y sol ic i tud de t o d a s l a iglesias y de todos 
sus p a s t o r e s , q u e pesa sobre los P a p a s , los obl igó i m -
p e r i o s a m e n t e á r e a s u m i r e n sí la c o n f i r m a c i ó n de los 
o b i s p o s , como ve remos i g u a l m e n t e en lo suces ivo. Des-
p e ñ á n d o s e l uego los siglos de he re j í a en h e r e j í a , de er-
r o r e s en e r r o r e s , de a t en tados en a t en tados c o n t r a l a 
Ig les ia de Dios y c o n t r a la a u t o r i d a d q u e de él h a re -
c ib ido , h a l legado á ser e x t r e m a la neces idad d e q u e el 
P a p a , p o r sí m i smo y con p rev io conoc imien to de los 
e lec tos , con f i e ra ó n iegue el e p i s c o p a d o ; ¡ m a y o r m e n t e 
e n la época desastrosa en q u e v i v i m o s , c u a n d o el e r r o r 
r eves t ido d e m i l f o r m a s b e l l a s , e l so lapado j ansen i smo 
c u b i e r t o con la máscara h ipóc r i t a de v i r t u d y de zelo p o r 
los a n t i g u o s c á n o n e s , y el impío y audaz filosofismo, í n -
t i m o a l iado de a q u e l , h a n l l egado p o r desgrac ia á con-
t a m i n a r u n a p a r t e de l s an tua r io m i s m o , y d i r igen h o y 
sus b a t e r í a s , con m a s ó ménos cau te la , á a n a r q u i z a r y 
d e s t r u i r p o r sus c imientos la re l ig ión de J e s u c r i s t o , y 
la Ig les ia ca tó l i ca , su ún ica d e p o s i t a r í a ! 

Si bastara dar parte al Papa despues de instituidos los obispos por el 
metropolitano. 

N o h a f a l t ado qu ien op ine q u e , despues d e ins t i tu idos 
los obispos p o r el m e t r o p o l i t a n o , bas t a d a r c u e n t a de 

lo h e c h o á la sede apostól ica . Mas e s to , si se h i c i e r a , á 
mas de ser u n a t roz insu l to á l a s u p r e m a a u t o r i d a d de 
l a I g l e s i a , y u n despo jo v io len to de los de rechos y p re -
rogat ivas del p r i m a d o , p o r cuyo mot ivo f u e r a ipso jure 
n u l a l a i n s t i t u c i o u , como ve remos e n su l u g a r , seria p o r 
o t r a p a r t e la cosa m a s inú t i l é i n f r u c t u o s a de l m u n d o . 
P o r q u e , ¿ A q u é serv i r ía e l aviso dado á la Santa Sede 
de l a ins t i tución y consagrac ión h e c h a p o r el m e t r o p o -
l i t ano ? ¿ S e r i a p a r a q u e la ra t i f icase? P e r o ¿ cómo p o -
d r í a r a t i f i c a r l a , s in el l i b re exámen y ap robac ión de las 
cua l idades de l e l e c t o , q u e , despues de c o n f i r m a d o y 
c o n s a g r a d o , se exigiera y a p o r la necesidad y la f u e r z a ? 
¿ S e r í a p a r a q u e l a rechazase si lo ha l l aba p o r c o n v e -
n i en t e , y separase de l m i n i s t e r i o , como debía hace r se , 
á u n i n t r u s o q u e solo p o r el h e c h o de habe r se o r d e -
n a d o con t ra las reg las de la discipl ina v i g e n t e , aun 
p resc ind iendo de sus o t r a s cua l idades mora le s , se h a b i a 
h e c h o i n d i g n o de l ep iscopado ? Mas p u e d e a s e g u r a r s e 
s in la m e n o r d u d a q u e e n tal caso ser ian desobedecidos 
los m a n d a t o s de la silla apostól ica. Las p a s i o n e s , e n t o n -
ces , las opin iones e r róneas y e x t r a v i a d a s , los in te reses 
d e cuan tos h a b r í a n c o n t r i b u i d o á la elevación del i n -
t r u s o , e l esp í r i tu de p a r t i d o y de r e b e l i ó n , q u e solo 
p u d o empeza r á p r o d u c i r este a t e n t a d o , todas estas 
c a u s a s , d igo , y o t ras semejan tes acabar ían p o r b u r -
l a r se d e cuan tas p rov idenc ia s y ana temas sa l ie ran d e 
R o m a : e n u n a p a l a b r a , se c o n s u m a r i a e l c isma e n 
aque l l a iglesia . E l q u e con t an to escándalo p e r p e t r ó la 
iglesia de U t r e c h t , y q u e á pesar de los con t inuos a n a -
temas d e la silla apostól ica d u r a y a p o r m a s d e u n 
s i g l o , n o comenzó sino p o r u n h e c h o s e m e j a n t e , es 
d e c i r , p o r l a ins t i tuc ión del obispo de H a r l e m h e c h a 
p o r el q u e se decia m e t r o p o l i t a n o de aque l la p rov inc i a , 
y no t ic iada despues al P a p a s e g ú n el d i c t ámen de l c é -
l e b r e jansenis ta Y a n E s p e n , cuya r e fu t ac ión r e i m p r i m í -



r emos al fin de este E n s a y o ; y es u n a p r u e b a p e r e n -
tor ia de lo q u e acabamos d e dec i r . 

Expresa declaración del santo concilio de Tren to sobre la materia. 

Ul t imamen te , e l santo y ecuménico concil io de T r e n t o 
h a reconoc ido f o r m a l m e n t e esta í n t i m a é inseparab le 
u n i ó n q u e h a y e n t r e la so l ic i tud q u e el r o m a n o p o n -
tíf ice d e b e á la Ig les ia un ive r sa l po r razón de su oficio, 
ex muñere sui ojjicii, y la p r o visión d e obispos en t o d a s 
las iglesias : e n cuya v i r t u d le r e c o m i e n d a el mas d i l i -
gen t e cu idado en su i n s t i t u c i ó n , como u n a de las m a s 
graves i ncumbenc ia s d e su m i n i s t e r i o ; y sobre todo le 
r e c u e r d a la t r e m e n d a c u e n t a q u e Dios le pedi rá p o r la 
i n t roducc ión d e malos ob i spos . Oigamos sus pa l ab ra s 
( e n la ses. x x i v , c ap . i de Reformaúone): Nihil magis 
Ecclesice Dei esse necessarium, quam ut beatissimus roma-
nas pontifex, quam sollicitudinem universa; Ecclesice ex mu-
neris sui officio debet, eam hic potissimum impendat, ut.... 
bonos máxime, alque idoneos pastores singulis ecclesiis 
prceficiat: atque eo magis, quod oviiim Cliristi sanguinem , 
qu(e ex malo negligentium.... pastorum regimine peribunt, 
D. N. Jesús Christus ex manibus ejus sit requisiturus. 

¡No, no es esta u n a po tes tad a d q u i r i d a con el t i e m p o , 
m u c h o m é n o s u n a potes tad u s u r p a d a , como osan dec i r 
los enemigos d e l p r i m a d o apostól ico. Es i n h e r e n t e a l 
m i n i s t e r i o , y le a c o m p a ñ a en todas las e d a d e s , sin q u e 
p u e d a n u n c a d e s a p r o p i a r l a , o ra e je rza é l mismo sus 
f u n c i o n e s , o r a se e j e rzan p o r o t ros á su n o m b r e , como 
en los p r i m e r o s s i g l o s : p o r q u e ta l es el ca rác te r del g o -
b i e r n o s u p r e m o , el cua l p e r m a n e c e s i empre ín tegro y 
activo ba jo todas las f o r m a s y sis temas diversos q u e se 
a d o p t e n en p r ác t i c a . P r o n t o d a r e m o s u n a o jeada sobre 
los hechos y sucesión de estas f o r m a s y s is temas, q u e 
h a r á n mas pe rcep t ib l e esta d o c t r i n a . 

§ I » . 

TERCERA PRUEBA. — La unidad de la Iglesia. 

La u n i d a d q u e , como di j imos y a , estableció J e s u -
cr i to p o r ca rác te r esencial de su Ig l e s i a , es p o r ú l t imo 
el f i r m e f u n d a m e n t o de l d e r e c h o ún i co y p r iva t ivo 
del r o m a n o pont í f i ce á ins t i tu i r los obispos . Siendo la 
Iglesia u n c u e r p o v i s i b l e , es ta u n i d a d p i d e u n solo 
p o d e r visible q u e dé mov imien to á todos los m i e m b r o s , 
á q u i e n e s lo c o m u n i q u e p o r m e d i o d e c ier tos resor tes . 
- D e todas mis o v e j a s , d i j o el S e ñ o r , se h a r á u n solo 
r e b a ñ o v i s ib le , fiet unum ovile.» ¿ Y c ó m o ? Es t ando á 
su f r e n t e u n solo pas to r visible q u e , así como debe rá 
c u i d a r d e t o d a s , o p e r a r á sob re t o d a s : unus pastor. 

Cómo se funda en la unidad de la Iglesia el derecho del romano pon-
tífice á instituir los obispos. 

San Cip r i ano ( i ) , y despues d e él san O p t a t o de Mi-
leva (2) y o t ros P a d r e s , nos e n s e ñ a n q u e el p r i m a d o se 
d ió á san P e d r o , y se t rasmi t ió á sus sucesores p a r a 
es tablecer la u n i d a d de la Igles ia . D e d o n d e se in f ie re 
q u e todo d e r e c h o sin el cua l no p o d r í a man tene r se esta 
u n i d a d es p r o p i o y p r iva t ivo del p r i m a d o apos tó l ico ; y 
ta l es el q u e a t r ibu imos al P a p a de ins t i tu i r los obispos 
en toda l a Iglesia . L a Ig l e s i a , c o m o t o d a o t r a soc i edad , 
no será u n a , si todos los p o d e r e s q u e h a y en ella n o 
e m a n a n de u n o s o l o , ó si cada cua l hal la su o r igen e n 
sí m i s m o , con i ndependenc i a d e o t ro c u a l q u i e r a . Así 

(1) P r i m a t u s P e t r o d a t u r u t u n a Chr i s t i Ecc les ia , e t c a t h e d r a 
m o n s t r e t u r . (Lib. de Unit. Eccles.) 

(2) B o n o u n i t a t i s b e a t u s l ' e t r u s . . . . e t p r j e f e r r i a p o s t o l i s o m n i b u s m e -
r u i t , e t c laves r e g n i cce lorum c o n i m u n i c a n d a s ceter is accep i t 
(Lib. v i l , contra Parmenion., n . 3 . ) 



(1) S. Ciprian. ep. XXVII de Lapsis. 
(2) Bossuet, serm. de la Unid. p a r t . 1. 
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c o m o , si n o p a r t e n todas las líneas de u n solo cen t ro á 
l a p e r i f e r i a , s ino de m u c h o s sepa rados e n t r e s í , e l c í r -
cu lo n o será u n o , sino t a n t o s , cuan tos sean los p u n t o s 
q u e a r r o j e n sus rad ios pa ra f o r m a r con sus e x t r e m i d a -
des o t ras m u c h a s c i r cunfe renc ias , excén t r i cas las unas de 
las o t r a s . L u e g o el poder d e i n s t i t u i r los o b i s p o s , q u e 
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E l m i smo san Cipr iano n o c re ia q u e pud iese salvarse 
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se h a d i f u n d i d o sino con cond ic ion de ser r e d u c i d a a l 

p r i n c i p i o de su u n i d a d , y q u e todos aquel los q u e h u -
b iesen de e j e r c e r l a , d e b a n m a n t e n e r s e i n sepa rab l e -
m e n t e un idos á la m i s m a cá t ed ra . » E n esto se f u n d a la 
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q u e se pusiese p r i m e r o e n solo el p r i m a d o , y de allí 
se d i fund iese á los obispos p a r a r e d u c i r l o al p r inc ip io 
de la u n i d a d , ¡ cuán to m a s debió p o n e r s e en solo el mis -
m o p r i m a d o el p o d e r de ins t i tu i r los o b i s p o s , q u e p o r 
d e r e c h o d iv ino j a m a s se d i f u n d i ó á los pa t r i a r cas n i 
á los m e t r o p o l i t a n o s ! 

Inamisibilidad de este derecho del Papa por la dilatación de la Iglesia 
cristiana. 

Es t a n visible la in f luenc ia de l a u n i d a d de todo el 
c u e r p o en el d e r e c h o de la cabeza á ins t i tu i r las p r i n c i -
pales a u t o r i d a d e s goberna t ivas de cada u n a de sus 
p a r t e s , q u e , p o r sola esta r a z ó n , d e j a n d o á u n l ado 
o t r a s , en suposic ión de q u e la Iglesia de Dios se l i m i -
tase á los conf ines de u n solo r e i n o ó p r o v i n c i a , como 
la an t igua s i n a g o g a , á nad i e se le h u b i e r a o f rec ido d u -
d a r q u e la ins t i tuc ión de los obispos per tenec iese al 
s u m o p o n t í f i c e , cabeza de todos . D e d o n d e es forzoso 
c o n c l u i r q u e , si la d i la tación de la Ig les ia c r i s t i ana , si 
los consejos d e la p r u d e n c i a y máx imas de b u e n gob ie r -
n o , s e g ú n l a exigencia y u t i l i dad de l t i e m p o , i n d u j e -
r o n á depos i t a r en a lgunos p r e l a d o s suba l t e rnos q u e 
al i n t en to se c r e a r o n , u n a p a r t e de la a u t o r i d a d d e l 
pont í f ice s u m o , f u é sin p e r j u i c i o n i menoscabo de sus 
p r imi t ivos é imprescr ip t ib les d e r e c h o s ; y q u e la a u t o r i -
d a d e j e rc ida u n t i empo p o r tales p re l ados se de r ivaba y 



emanaba de la p r i m e r a , según lo pedia el pr incipio de 
la u n i d a d , como el a r royo de la f u e n t e , ó como los 
rayos salen del so l , conforme á las expresiones de los 
Padres antiguos reproduc idas por Tomasino ; el c u a l , 
sin embargo de los miramientos q u e tenia á las nuevas 
máximas del clero galicano , tan poco favorables á las 
prerogat ivas del p r i m a d o , confiesa q u e á esta semejanza 
proceden los d e r e c h o s , privilegios y preeminencias que 
tengan algunos obispos sobre o t ros , l lámense m e t r o p o -
l i tanos , pr imados ó pat r iarcas ( i ) . 

Ejemplo tomado sobre la materia de los primeros magistrados de un 
reino ó de un imperio. 

Suponed por u n instante q u e los pa t r i a rcas , p r i m a -
dos y metropol i tanos t engan de sí mismos y por su 
propia autor idad la facul tad de c rear obispos en sus 
respectivas provincias ó te r r i to r ios , y destruiréis la 
un idad . Esta no puede c ier tamente conservarse , sino 
mediante el enlace y compaginación de los miembros 
con la cabeza, p o r el vínculo de la dependencia con res-
pecto á ella. Así es q u e en u n reino ó imper io cua l -
qu ie ra , si los p r imeros magistrados de los depa r t amen-
tos ó provincias se a r rogan el derecho de d a r los empleos 
suba l te rnos , no á n o m b r e del soberano y p o r la c o m u -
nicación de su p o d e r , sino de sí mismos y por su propia 
a u t o r i d a d , desde entonces dividen el es tado , haciéndose 
independientes . 

Tristes experiencias en la Iglesia misma comprueban 
demasiado esta ve rdad . Los grandes patr iarcas de Oriente, 
que en o t ro t iempo f u e r o n revestidos de singulares p re -
rogativas y au tor idad sobre los prelados de varias r e -
g iones , desconociendo su origen debido al sup remo 

CQ Tomasin. Antig. y nuev. discip., tom. I, l ib. i , cap. x i v . 

poder de la silla apostólica, se en t regaron á la ambi -
ción , quisieron rivalizar con el Papa m i s m o , y d ivi -
diendo así la Ig l e s i a , se precipi taron en el cisma mas 
deplorable . Tan cierto es q u e el derecho propio y o r i -
g inar io q u e reconocemos en el Papa de inst i tuir los 
obispos , es á u n t i empo consecuencia y garante de la 
« u n i d a d católica. » P o r eso no es de es t rañar q u e , 
despues del cisma del Or ien te , causas de na tu ra l ez t 
semejante , y otras de m u y p r u d e n t e economía, q u e ex-
pl icaremos en adelante , obligasen á recoger de manos 
de los metropol i tanos las facul tades que en u n t iempo 
se les habían conced ido , y en t re otras la de conf i rmar 
los ob ispos , concentrándolas en el p u n t o y fuen te de 
d o n d e hab ían salido. 

CAPITULO SEGUNDO. 

D E R I V A C I O N D E L D E R E C H O P R I V A T I V O D E L P A P A P A R A C O N F I R M A R 

L O S O B I S P O S A L A S A U T O R I D A D E S S U B A L T E R N A S D E L O S P A T R I A R -

C A S , P R I M A D O S , A R Z O B I S P O S Ó M E T R O P O L I T A N O S , Q U E D E S U 

C O N S E N T I M I E N T O L O E J E R C I E R O N U N T I E M P O E N L O S C O N C I -

L I O S Ó F U E R A D E E L L O S . " 

Esta derivación no es mas q u e u n corolario de lo 
q u e hasta aquí hemos d icho. P e r o conviene i lustrar la 
m a s , dando una ojeada rápida sobre el origen de estas 
magis t ra turas subal ternas de la Iglesia, y el plan q u e 
desde el t iempo de los apóstoles se p ropuso la Iglesia 
en su creación y atr ibuciones. E n t r e tanto bastará u n 
breve raciocinio , q u e en su misma simplicidad lleva la 
mas perfecta convicción de la verdad que hemos p r o -
p u e s t o ; y es el siguiente. 

n . 3 

) 
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Breve raciocinio que convence ser derivada de la silla apostólica la 
autoridad que tuvieron de confirmar los obispos los patr iarcas, 
metropolitanos, etc. 

Todos los obispos son e n t r e sí igua les p o r in s t i tuc ión 
d iv ina , á excepción de l s u m o p o n t í f i c e , q u e , como suce-
sor de san P e d r o , es supe r io r á t o d o s . L u e g o , si h a 
h a b i d o ó h a y a l g u n a s u p e r i o r i d a d ó ju r i sd icc ión de u n 
obispo sobre o t r o s , con c u a l q u i e r a n o m b r e q u e s e a , y si 
e n su v i r t u d h a p o d i d o e n t e n d e r en el negoc io d e las 
conf i rmac iones ep i scopa les , es c i e r t amen te de r ivada ó 
de legada d e l a de l s u m o pont í f ice . Consecuenc ia es esta 
d e u n a evidencia t a n in tu i t iva c o m o si d i j é r a m o s : en 
t oda u n a r e g i ó n no h a y mas q u e u n a sola f u e n t e ó 
m a n a n t i a l de a g u a s ; l u e g o , t oda el a g u a q u e se vea c o r -
r e r p o r cua lqu ie ra p a r t e de e l l a , v i ene ó es t r a í d a d e 
aquel la f u e n t e . ¿ H a l l a r á n P e r e i r a n i Y i l l a n u e v a , p o r 
m a s q u e se devanen los sesos , m o d o d e t e r g i v e r s a r ó 
e l u d i r la f u e r z a de este solidísimo a r g u m e n t o , q u e echa 
po r t i e r ra sus v iolentas d ia t r ibas c o n t r a la a u t o r i d a d d e 
la Santa Sede en el p u n t o de las ins t i tuc iones d e los 
obispos y demás de rechos de su alta j u r i s d i c c i ó n , q u e 
ellos t r a t a n d e usu rpac iones y despo jos de los m e t r o -
po l i t anos? 

Los ingenios mas persp icaces y ve r sados e n el conoci-
mien to de la discipl ina é h i s to r ia ec les iás t i ca , se h a n va-
l ido de este m i smo raciocinio i n e x p u g n a b l e p a r a r e c o n o -
cer con noso t ros q u e la a u t o r i d a d de los p a t r i a r c a s , 
p r i m a d o s , m e t r o p o l i t a n o s , t o d a c u a n t a ella f u é , n o era 
mas q u e u n a delegación de las f acu l t ades de l p r i m a d o 
de san P e d r o ; la cual no ten ia o t r a cosa de p a r t i c u l a r , 
sino q u e e ra h e c h a , n o á las p e r s o n a s , s ino á cier tas 
sillas ep i scopa le s , m i é n t r a s q u e así conv ino á la I g l e s i a : 
po r lo q u e se t rasmi t ía á todos los q u e suced ían en 
aquel las si l las, y en este sent ido se l l amaba o r d i n a r i a 

la a u t o r i d a d de tales p r e l a d o s . Así lo e n s e ñ a , á mas de 
T o m a s i n o , cuyas pa l ab ra s c i tamos poco an tes , el ins igne 
canonis ta Cárlos Sebast ian B e r a r d i ( i ) , á q u i e n nad ie 
p u e d e t a c h a r d e op in iones u l t r a m o n t a n a s ; p u e s según 
los mismos crí t icos f r a n c e s e s , « c o n t r i b u y ó p o d e r o s a -
m e n t e á m a n t e n e r la t r ad ic ión de los v e r d a d e r o s p r i n -
cipios s ó b r e l a j e r a r q u í a (2). » 

ORIGEN D E L A AUTORIDAD DE LOS PATRIARCAS Y METROPOLITA-
NOS EN E L O R I E N T E Y OCCIDENTE. 

S I -
La autoridad de los patriarcas y primados les fué comunicada 

ó delegada de consentimiento de san Pedro y sus sucesores. 

Si la a u t o r i d a d de los pa t r i a r cas y me t ropo l i t anos f u é 

(1) Sunt episcopi omnes ord ine pares . (Can. \ i , caus. VII, qutest. i . ) 
Euissent etiam omnes , uno dempto pontifice maximo, qui ju re divino 
pr imatum in Ecclesia t ene t , pares jur i sd ic t ione , si nihil j u re posit ivo 
ecclesiastico const i tu tum a l iquando fuisset . Quoniam vero ad ju r i s 
gent ium regulas potestatem j urisdict ionis exigi, nihi l tale p rohibentc , 
immo fere suadente divino j u r e ob publicam, quie exinde m a n a t , u t i -
l i ta tem, expedire visum es t , u t , sicut media per s u p r e m a , ita infe-
riora per media d i r ige ren tu r : p l acu i t , u t non solum romanus ant is -
tesepiscopis omnibus p n e s i d e r e t , sed cons t i tuerentur archiepiscopi 
supra episcopos, supra arcliiepiscopos p r ima tes , supra pr imates pa -
t r i a rch®, supra quos denique pontifex max imus eminere t : u n d e , s i -
cut in ord ine vari i e rant cler icorum omnium g r a d u s , ita et in dif-
formi jurisdict ione ecclesiastic® hierarchke digni tas e t majestas ele-
gantior et i l lustrior r edde re tu r . Non potera t sane hiec disciplina ob-
t ine re , nisi qu idquam su;ejur isdict ionis concederei summus pont i fex 
al iquot episcopis in episcopos alios exercend®, quando nemo ex cpis-
copis in coepiscopos, vi sui episcopatus ingeni ta , ullam habea t 
prserogativam : eamque ob r e m non injuria colligo, prasstantiam qua; 
archiepiscopiS, p r imat ibus e tpa t r i a rch i s cons t i t u t e accessit, cu idam 
voluti delegationi a pontifice maximo fact® t r ibuendam f o r e , qu® 
quidem ab initio speciale jus dici potuisset; deinde quia ea in perpe-
tuum facta fue r i t , in jus ord inar ium evas i t : hoc est enim meo j u -
dicio quod aiebal. Is idorus in can . i , dist . 21 : «Arcliiepiscopos vicem 
a postoli cam tenere. » (Berardi dissert, i n , cap. i , de Orig. et rat. ar-
cliiep. e tc . , toni. I , Comment, in jus ecclesiast. ur/iv.) 

(2) Diccionario critico suplem., torn. XIX. 



u n a der ivac ión ó de legac ión de las f acu l t ades del p r i m a -
do apos tó l i co , sigúese q u e solo p u d o hace r l a el q u e ten ia 
d icho p r i m a d o , es d e c i r , san P e d r o ; p u e s , s iendo este 
de de recho d i v i n o , n i los após to les , n i sus sucesores los 
obispos p o d i a n d e s m e m b r a r ó ce rcenar sus f acu l t ades 
p a r a comunica r l a s á o t ros s in su consen t imien to , tác i to 
ó expreso . E n e f e c t o , l a a u t o r i d a d d e los pa t r i a rcas y 
m e t r o p o l i t a n o s , y en especial la de c o n f i r m a r á los 
obispos de sus diócesis ó t e r r i t o r i o s , se ha l l a es tablec i -
d a desde m u y t e m p r a n o en la I g l e s i a , y m u c h o ántes 
del concil io d e Nicea ce l eb rado el año 325 , a u n q u e el 
n o m b r e de m e t r o p o l i t a n o s empezase á oirse en este c o n -
cilio , y e l de pa t r i a r cas e n el de Calcedonia t en ido el 
año de 451 ( i ) . E l conci l io de Nicea en el c a n o n v i n a d a 
estableció d e n u e v o , y solo se ciñó á m a n d a r q u e se 
observase la an t i gua c o s t u m b r e de q u e el ob i spo de 
A le j and r í a y de An t ioqu i a o rdenasen ó conf i rmasen á 
los obispos de sus g r a n d e s d ióces i s , como i g u a l m e n t e 
cada m e t r o p o l i t a n o á los de sus p rov inc i a s . Antiqua con-
metíalo servetur per Mgyptum, Libijam et Pentapolim, ita 
ui Alexandrinus episcopus horum omnium habeat potesta-
tem.... Similiter autem et apud Antiochiam ceterasque pro-
vincias, sids privilegia serventur ecclesiis.Y en el c a n o n iv : 
Firmitas eorum, quce geruntur per unamquamque provin-
ciam, metropolitano tribuatur episcopo. 

Mas esta c o s t u m b r e , esta p rác t i ca t a n co r r i en t e y an -
t i g u a á l a e n t r a d a del siglo i v , ¿ d e q u é p r i n c i p i o ve -
n i a? Aquel la po tes tad q u e los P a d r e s de Nicea r e c o n o -
cen e n los obispos de A le j and r í a y de Ant ioqu ia sobre 
los demás de aquel las r e g i o n e s , en q u e se inc lu ía l a de 
ins t i tu i r los ó c o n f i r m a r l o s , ¿ q u i é n se la hab ia d a d o ? 
¿ P u d o ser o t ro q u e el p r ínc ipe de los após to l e s , el 

Concil. Chalced. ar t . x y n i , tora. I I , apud Harduihum, 
col. 257 , 321 . 332. 

m i smo san P e d r o , f u n d a d o r d e aquel las dos iglesias? 
Cítese a l g ú n concil io de aque l los p r i m e r o s siglos q u e 
i n t r o d u j e s e ta l s is tema de g o b i e r n o . Y si no p u e d e c i -
t a r se , ¿ de d ó n d e h a de p r o v e n i r sino de a q u e l á q u i e n 
Dios en t r egó l a s u p r e m a p o t e s t a d de r e g i r su I g l e s i a , 
sea p o r sí m i smo , sea p o r el ó r g a n o d e o t ros á qu ienes 
comunicase sus f a c u l t a d e s ? Y si h a b l a m o s de los m e t r o -
po l i t anos , ¿ d e q u é o t r a f u e n t e p r o c e d e l a a u t o r i d a d de 
e s t o s , q u e ántes de l conci l io de Nicea exist ían e n a l g u -
nas p rov inc ias , con ta l d e n o m i n a c i ó n ó con o t r a ? ¿ H a 
h a b i d o j amas n i p u e d e h a b e r obispo a l g u n o en el m u n -
do capaz de p r o d u c i r de s u y o a l g ú n t í t u lo de s u p e r i o -
r i d a d sobre los o t r o s , f u e r a del sucesor de san P e d r o ? 
No p o r c ie r to . P e r o , si l a u n i d a d de l a Ig les ia exigia 
q u e hub iese u n c e n t r o c o m ú n d e d o n d e pa r t i e sen las l í -
neas á la c i r c u n f e r e n c i a , su un ive r sa l idad d ic taba el es-
tab lec imien to de a lgunos mag i s t r ados á q u i e n e s , sin 
p e r j u i c i o de e s t o , se conf iase a lguna p a r t e de a u t o r i d a d 
p o r solo aque l q u e la poseía t o d a en te ra en p r o p i e d a d , 
como rec ib ida de Dios . 

Be l l í s imamente desenvue lve esta idea e l doct ís imo au-
t o r de los opúsculos sobre l a Constitución jerárquica 
de la Iglesia, c i tado p o r e l m e m o r a b l e P ió Y I en la c é -
l e b r e contes tac ión q u e t u v o con los arzobispos de M a -
g u n c i a , C o l o n i a , T reve r i s y Salzsburgo sobre las n u n -
c i a t u r a s , á qu ienes r e d a r g u y e v ic to r iosamente con sus 
pa l ab ra s : « D e c i d m e , les p r e g u n t a b a , esa d is t inc ión 
de g rados q u e se h a es tablecido e n t r e los ob i spos , y a 
desde la p r i m e r a edad de la I g l e s i a , p o r l a cua l u n o es 
cons t i tu ido sobre o t r o s , ¿ d e d ó n d e p r o v i n o ? N o de 
de recho d i v i n o , p u e s q u e p o r este todos son i g u a l e s ; 
no p o r a l g ú n concil io g e n e r a l , p o r q u e m u c h o ántes q u e 
se celebrase el p r i m e r o , es taba i n t r o d u c i d a ; no p o r a l -
g u n o p r o v i n c i a l , p o r q u e l a d is t inc ión de au to r idades en 
las provinc ias deb ió p r e c e d e r á la d is t inc ión de las m i s -



m a s p r o v i n c i a s ; n o p o r convenc iones e n t r e a lgunos 
obispos á qu ienes acomodase es tablecer t a l f o r m a de 
j e r a r q u í a , p o r q u e n i ellos p o d í a n p o r su a rb i t r i o 
somete r su a u t o r i d a d á o t ras n u e v a s , n i , a u n c u a n d o 
v o l u n t a r i a m e n t e se su je tasen á e l l as , p o d í a n i m p o n e r 
ta l su jec ión á sus suceso res , q u e no t en ían d e p e n d e n -
cia de e l l o s . . . . Sola p u e s la s u p r e m a potes tad de la silla 
apostól ica ( i ) , an t e r i o r á t o d a s , p o d i a es tab lecer este 
o r d e n de c o s a s , y confe r i r á u n o a u t o r i d a d sob re m u -
chos , s e g ú n q u e así ins t i tuyó en o t r o t i e m p o los p a -
t r i a r cados y las p r i m a c í a s , y e n ellos y en los nues t ros 
l a vemos e r ig i r las met rópol i s : de f o r m a , e m p e r o , q u e 
t o d o s q u e d a s e n sujetos á l a Iglesia ma t r i z (2). » 

§ I I . 
La autoridad preeminente de ciertas iglesias respecto de otras 

fué establecida por san Pedro, y, andando el tiempo, por los 
Papas sus sucesores, tanto en el Oriente como en el Occi-
dente. 

l o s h e c h o s v ienen e n apoyo de esta d o c t r i n a . No se 
ha l la en la p r i m e r a e d a d del c r i s t ian ismo iglesia a l guna 
d o t a d a de p reeminenc ia ó j u r i sd i cc ión sobre o t r a s , sino 

El au to r de la Defensa de la soberanía (año de 1832) no entendió 
pa labra de este exactísimo raciocinio, que c i tamos en ot ro escrito. 
« Un buen lógico, d ice pag. 31, sacaría u n a consecuencia en teramente 
diversa de la de l'io VI. No tiene esa au to r idad por derecho d iv ino , 
po r concilios generales ni provinciales , ni por consentimiento de los 
obispos. Luego es u n a usurpac ión ,un exceso.» ¡Excelente lóg ico ,que 
lo que dice l'io VI de la au to r idad de los met ropol i tanos , y de los 
otros grados de la jerarquía eclesiástica inferiores al Papa, lo toma como 
si fuera dicho de la au tor idad suprema del pr imado d é l a Iglesia! Esta, 
desde l u e g o , no viene de los concilios generales ni provinciales , ni 
tampoco del consentimiento de" los obispos, porque t iene un origen 
mucho mas alto é inmudab le , que es la inst i tución divina de Jesu-
cr i s to , como lo tiene y confiesa la Iglesia católica. 

(21 In opusculo : Responsio SSmi. D. N. Pii papa: VI ad metró-
poli!. Máguntin. e tc . , super nuntiaturis apostol. Roma?, 1790. 

las q u e el p r í n c i p e de los apóstoles san P e d r o i n s t i -
t u y ó , ó p o r sí m i s m o , ó p o r sus d i sc ípu los , ó p o r sus 
sucesores con su a u t o r i d a d , t a n t o e n el Or i en te como en 
el Occ iden te . 

E N E L O R I E N T E . 

S III-
San Pedro estableció todas las iglesias matrices de las que de-

pendieron las demás del Oriente, es decir la de Antioquia, la 
de Alejandría, y las de Cesarea de Capadocia, Éfeso y He-
raclea, que presidian las diócesis llamadas au tocé [alas, ó 
independientes de Antioquia y de Alejandría. 

Las dos iglesias ma t r i ces de Ale j andr í a y de A n t i o -
quia , c u y a p r e roga t i va de o r d e n a r ó de ins t i tu i r los 
obispos ele sus ampl i a s diócesis sostuvo el concil io d e 
N icea , c o n f o r m e á la an t igua c o s t u m b r e , e n el c i tado 
c a n o n v i , f u e r o n es tablecidas po r san P e d r o . La de 
An t ioqu i a lo f u é i n m e d i a t a m e n t e p o r el m i smo santo 
após to l , q u e f i jó p r i m e r o su silla en e l l a , d o n d e es tuvo 
siete años d a n d o f o r m a y d i r ig iendo las d e m á s iglesias 
q u e de cerca ó á lo lé jos se i ban e r i g i e n d o , y l a q u e n o 
d e j ó p a r a t r a s l a d a r su silla á E o m a , capi ta l de l i m p e r i o , 
de sde d o n d e p o d i a a tender m e j o r á los países de l O c c i -
d e n t e , sino despues de h a b e r d e j a d o en su l u g a r á san 
E v o d i o , y a u n des ignado á san Ignac io p a r a suceder á 
este en aquel la s i l l a , con l a p l en i t ud de ju r i sd icc ión 
t rasmis ib le á sus sucesores sobre todas las iglesias q u e 
h a b i a c r eado y s u b o r d i n a d o á la de A n t i o q u i a ; de las 
cuales se f o r m ó u n a g r a n d ióces i s , l l amada despues 
o r i e n t a l , c o m p u e s t a de q u i n c e p r o v i n c i a s , á sabe r , l a 
P a l e s t i n a , l a F e n i c i a , S i r i a , Ci l ic ia , C h i p r e , A r a b i a , 
I s a u r i a , Pa l e s t i na S a l u d a b l e , Pa les t ina S e g u n d a , F e n i -
cia de l L í b a n o , e l E u f r a t e s , Siria S a l u d a b l e , l a E s r o -



(1) Véaseásan Jerónimol ib . cont. Joann. Hierosolym., cap. XXXVII ; 
A san Inocencio I, ep. x x i v ad Alexand. Antioclien. apud Constan/.; 
á Berardi in Gratian. canon, tom. I , part . i , cap. x n , pag. iC5. 

(2) Véase á Berardi en el l uga r citado. 

h e n a , la Mesopo tamia , y Cilicia Segunda ( i ) . La iglesia 
de Ale jandr ía la f u n d ó el m i smo apóstol san P e d r o , 
env iando á ella con todos sus p o d e r e s , i g u a l m e n t e t r a s -
misibles á los sucesores , á su disc ípulo s a n Marcos , 
s u j e t á n d o l e , como lo test if ica el m i smo concil io de 
N i c e a , las provinc ias de E g i p t o , L ib ia y P e n t á p o -
liS (-2). 

E l concil io hab la allí m i smo de las iglesias de o t r a s 
provincias de O r i e n t e , f u e r a de aque l l as q u e es taban 
su je tas á los dos obispos d e Ale j andr í a y A n t i o q u i a , y 
m a n d a i g u a l m e n t e q u e á sus m e t r ó p o l i s se les g u a r d e n 
sus h o n o r e s y pr iv i legios : Similiter autem et apud 
ceteras provincias honor suus unicuique servetur ecclesice. 
Mas ¿ cuáles f u e r o n estas o t r a s p rov inc ias? L u p o , Marca 
y P a g i d icen q u e f u e r o n las del P o n t o , Asia M e n o r , y 
T r a c i a , cuyas m e t r ó p o ü s e r a n Cesarea d e Capadocia , 
Éfeso y H e r a c l e a , án tes q u e Cons tan t inopla fuese e r i -
g ida en p a t r i a r c a l ; las cuales e r a n diócesis autocéfalas , 
es dec i r , q u e no p e r t e n e c í a n á los dos pa t r i a rcados d e 
Ale jandr ía y An t ioqu ia y a const i tu idos en el Or i en te , 
como n i t a m p o c o al de R o m a en el O c c i d e n t e , t e n i e n d o 
cada u n a u n m e t r o p o l i t a n o p r i n c i p a l , ó p r i m a d o i n d e -
p e n d i e n t e , q u e t en i a la ju r i sd icc ión casi p a t r i a r c a l , á 
sabe r , e l de Cesarea en el P o n t o , sobre la Galac ia , Bi t i -
n i a , H o n o r i a , Capadocia P r i m e r a y S e g u n d a , P a f l a -
g o n i a , P o n t o P o l e m o n i a c o , H e l e s p o n t o , Armenia P r i -
m e r a y S e g u n d a , y Galacia S a l u d a b l e ; e l de Éfeso en 
la Asia M e n o r , sobre la P a n f i l i a , H e l e s p o n t o , L i d i a , 
P i s i d i a , L i caon i a , F r i g i a P a c a c i a n a , F r ig i a S a l u d a -
b l e , L i c i a , C a r i a , y las is las ; y el de Herac lea en la 

T r a c i a , sobre la p rov inc i a l l amada E u r o p a , l a T rac i a , 
el H e m i m o n t e , R o d o p e , Misia S e g u n d a y Esci t ia ( i ) . 

L a i n t e r p r e t a c i ó n del c a n o n de N i c e a , h e c h a en es ta 
p a r t e p o r L u p o y los d e m á s q u e acabamos d e c i t a r , es 
t an to mas ver íd ica y s e g u r a , cuan to q u e se ve a p o y a d a 
en el c a n o n II de l concil io gene ra l de Cons tan t inop la 
de l año de 381 (2), en el c u a l , fijando i n d i v i d u a l m e n t e 
los l ímites de las prelacias de aque l l a p a r t e del o r b e 
c r i s t i a n o , n o r econoce o t ras au to r idades supe r io r e s e n 
todas las iglesias de O r i e n t e , f u e r a de las de l obispo de 
A le j and r í a y d e A n t i o q u i a , s ino las de l a A s i a , P o n t o 
y Trac ia (5). 

Resul ta de lo d icho q u e , f u e r a de Ale j andr í a y de 
A n t i o q u i a , n o h u b o en t o d o el Or i en te o t r a s iglesias 
do tadas de p r e e m i n e n c i a y ju r i sd icc ión s o b r e los d e m á s 
obispos de su t e r r i t o r i o ó d i s t r i t o , s ino las d e Herac l ea 
en T r a c i a , de Cesarea en Capadocia de l P o n t o , y de 
Éfeso e n el Asia. Mas es c i e r t o , á no p o d e r s e d u d a r , 
q u e san P e d r o , án tes de i r á R o m a , en los siete años q u e 
t u v o la iglesia d e A n t i o q u i a , r eco r r ió todas estas r e -

(1) Véase allí al mismo Berardi. 
(2) Qui sunt supra dioscesim episcopi , nequaquam ad ecclesias, 

q u s sun t extra praüíixossibi términos accedant , nec eas hac prsesunip-
tione c o n f u n d a n t ; sed jux ta cánones Alexandrinus antis tes , qu íe sun t 
in .'Egvpto rega t so lummodo, e t orientis episcopi orientcm tan tum 
gubernen t , servatis privilegiis, qu ieNican i s canonibus ecclesia; An-
tiochense t r ibu ta sunt . Asianíe quoque dicecescos episcopi ea solum 
quíe sunt in Asiana dioscesi dispensent; necnon et Ponti episcopi ea 
t a n t u m , qua; sun t in Pon to ; et Trac ia rum, qua; in Traciis s u n t , g u -
bernent . (Can. 11, concil. Constantinop. 1.) 

(3) Estas t res diócesis autocéfalas, que pertenecieron á los exarcos , 
p r imados , ó pequeños patriarcas de Heraclea en Trac ia , de Cesarea 
en Capadocia del Pon to , y de Éfeso en e f Asia, quedaron absorbidas 
en solo el patr iarcado de Constantinopla ántes del año de 500. (To-
íuasino, Ant. nuev. discipl. par t . n , lib. i , cap. IV.) Así, la jur isdic-
ción de este nuevo pa t r i a rca , cuando al cabo fué aprobado por la silla 
apostólica, t raia su origen de aquellos primeros prelados á quienes 
se la confió san Pedro. 



g iones , como a f i r m a el p a p a san L e ó n ( S e r m . i , in 
Natal. Aposíol. Pet. et Paul.)• y n o lo es m é n o s , q u e no 
se ciñó ú n i c a m e n t e á p r e d i c a r en ellas el E v a n g e l i o , 
s ino q u e t a m b i é n se c o n t r a j o á p l a n t e a r el r é g i m e n de 
las iglesias q u e allí i ban f o r m á n d o s e , conf i r i endo á los 
obispos q u e c r e a b a e n las c iudades m a s c o n c u r r i d a s y 
e spec tab les , cua les f u e r o n las de H e r a c l e a , Cesarea y 
É f e s o , u n a p a r t e d e su a u t o r i d a d , p a r a q u e la e j e rc i e -
r a n sob re los o t ros ob i spos , como lo pedia entonces el 
b u e n o r d e n . P o r q u e , ¿ de q u é h a b r í a se rv ido f o r m a r 
iglesias con los fieles conve r t i dos a l E v a n g e l i o , si no se 
Ies somet ía á c ie r to r é g i m e n , y no se les cent ra l izaba 
b a j o d e c ie r tas au to r idades s u p e r i o r e s , q u e solo p o d í a 
es tablecer el m i s m o san P e d r o en v i r t u d de su p r i m a d o ? 
C u a n d o volvió de R o m a á ve r su p r i m e r a iglesia d e 
A n t i o q u i a , p e r f e c c i o n ó , d igámos lo a s í , la ob ra q u e 
hab ía antes comenzado : él visitó la C a p a d o c i a , Galacia, 
el P o n t o y l a B i t i n i a , es tableciendo en todas p a r t e s 
obispos b a j o el r é g i m e n d e aquel los á qu ienes h a b i a 
conf iado su a u t o r i d a d p a r a g o b e r n a r aquel las p r o v i n -
c ias . F u n d ó t ambién la m a y o r p a r t e de las iglesias de 
Trae ia b a j o el m i smo p l a n de g o b i e r n o ; y e n t r e o t r a s la 
d e B i sanc io , despues Cons t an t i nop l a , como lo ha l l amos 
r e f e r i d o en l a c a r t a del p a p a Agap i to á P e d r o de J e r u -
sa lem sobre la depos ic ión de An t imo y o r d e n a c i ó n d e 
M e n n a : t e s t imonio de t a n t o m a y o r p e s o , c u a n t o q u e 
f u é e m p l e a d o en el q u i n t o concil io e c u m é n i c o , h a b i d o 
e n Cons t an t inop la m i s m a . H e aqu í sus p a l a b r a s : Et hoc 
dignitati suce addere credimus, quod a temporibus Petri 
apostoli nuLlum alium unquam orientalis ecclesia suscepit 
episcopum, mariibus nostris ordinatum. Etforsilan, vel ad 
demonstrationem laudis ipsius, vel ad destructionem inimi-
corum instans res tanta pervenit, ut illis ipse similis esse 
videatur, quos in his quandoque partibus ipsius apostolorum 
primi electio ordinavit. 

§ IV. 

La autoridad de los prelados inferiores, conocidos despues en 
el Oriente con el nombre de metropolitanos, venia igualmente 
de san Pedro, por comunicación de la que de este recibieron 
los patriarcas y grandes prelados. 

Así es como en todo el Or i en te c u a n t a a u t o r i d a d 
h u b o e n los pa t r i a r cas y e n los g r a n d e s p r e l a d o s , 
l l amados p r i m a d o s ó exa rcos , sobre los obispos de 
aquel las vastas r e g i o n e s , f u é , e n su o r i g e n , comun icada 
p o r el p r í n c i p e de los apóstoles san P e d r o . No p r e t e n -
d e m o s p o r eso q u e él la diese i n m e d i a t a m e n t e á todos 
los p re l ados in fe r io res á estas eminen te s au to r idades 
q u e , c u a n d o se m u l t i p l i c a r o n las iglesias y en la misma 
p r o p o r c i o n los o b i s p o s , f u é prec iso sob repone r á estos 
e n las p rov inc ia s p a r t i c u l a r e s , p a r a a t e n d e r de cerca á 
las necesidades locales y u r g e n t e s de las mismas p r o v i u -
c ias , a y u d a r y fac i l i ta r el gob i e rno de los pa t r i a r cas y 
e x a r c o s , los cuales f u e r o n conocidos d e s p u e s con el 
n o m b r e de me t ropo l i t anos . Es tos sin d u d a f u e r o n , con 
el t i e m p o , c reándose en el Or i en te p o r la a u t o r i d a d de 
los pa t r i a rcas y de los o t ros p re l ados de las g r a n d e s 
d ióces i s , d e n t r o del rec in to de e l l as , c o n f o r m e á la 
exigencia de las cosas y de los l uga re s . Mas la j u r i s d i c -
ción de estos m e t r o p o l i t a n o s , e m a n a n d o d e la de los 
p a t r i a r c a s y e x a r c o s , q u e se de r ivaba ella misma d e la 
a u t o r i d a d s u p r e m a de san P e d r o , ¿ q u é o t r a cosa e ra 
sino u n a r r o y o q u e ten ia p o r f u e n t e aque l l a de d o n d e 
nacia el r io q u e le t r i b u t a b a sus aguas? 



§ V . 

Porqué en el Occidente no se establecieron varios patriarcados, 
como en el Oriente. En qué sentido el sumo pontífice es y se 
llama patriarca del Occidente, y metropolitano de las iglesias 
suburbicarias. 

H e a q u í p u e s t o d o el Or i en te p rov i s to de las a u t o r i -
dades q u e neces i taba pa ra a r r e g l a r p e r p e t u a m e n t e el 
r é g i m e n de sus iglesias, p o r e l m i smo san P e d r o , cabeza 
d e t o d a l a Ig l e s i a , án tes de sepa ra r se este p a r a s i e m p r e 
de aque l la p o r c i o n , la p r i m e r a , d igámos lo a s í , y la 
m a s a n t i g u a de su r e b a ñ o , con la m i r a de i r á f u n d a r 
en R o m a , capi ta l d e todo el i m p e r i o , la c á t e d r a en q u e 
habia de v incu la r se el p r i m a d o de l a Iglesia u n i v e r s a l , 
t rasmis ib le á todos sus sucesores en ella en el t r a s c u r s o 
de los s ig los , po r su m u e r t e g lor iosa . Aqu í y e n todo 
el O c c i d e n t e , q u e depend ía p a r t i c u l a r m e n t e ele R o m a , 
su presenc ia pe r sona l é i n m e d i a t a á todas las provinc ias 
d e q u e se c o m p o n í a , y despues de él la de sus sucesores 
los r o m a n o s p o n t í f i c e s , excusaba l a neces idad de c rea r 
p a t r i a r c a s á quienes conf i r iese la ampl ia a u t o r i d a d q u e 
dió á los de l O r i e n t e ; s ino q u e , así san P e d r o , c o m o en 
lo sucesivo cada u n o de sus s u c e s o r e s , á m a s de ve la r 
é in f lu i r sobre todo el c u e r p o de l a I g l e s i a , como su 
cabeza y p r i m a d o , r e t u v o en sí p a r a e j e r c i t a r p o r sí 
mismo en el Occ iden te todas las f acu l t ades y f u n c i o n e s 
q u e en el Or ien te se de l ega ron á los pa t r i a r ca s . Y en 
este sent ido el sumo pont í f ice se dice y es r e a l m e n t e 
« pa t r i a rca de todo el O c c i d e n t e ; » así como, p o r h a b e r 
re ten ido e n sí las f acu l t ades met ropol í t i cas de legadas á 
los me t ropo l i t anos q u e p o r su a u t o r i d a d creó en las 
p rov inc ias del mismo Occ iden te , p a r a e je rcer las p o r sí 
mismo en las iglesias suburb ica r i a s de la p r o v i n c i a r o -
m a n a , se l l ama y ©s rea lmen te m e t r o p o l i t a n o de esta : 

p o r m a n e r a q u e n i la d e n o m i n a c i ó n de pa t r i a r ca del Oc-
c i d e n t e , n i la de m e t r o p o l i t a n o de la provinc ia r o m a n a , 
acota la s u p r e m a y un ive r sa l a u t o r i d a d q u e t iene en 
cal idad d e p r i m a d o d e la I g l e s i a , c o m o lo h a p r e t e n -
d ido el ciego cha r l a t an i smo a n t i p a p a l , sino q u e es u n 
m e r o signo de la m a y o r ó m e n o r a m p l i t u d con q u e él 
m i smo h a c o m u n i c a d o á o t ros las f acu l t ades embeb idas 
todas e n el p r i m a d o a p o s t ó l i c o , según q u e h a visto 
conven i r a l o r d e n y b u e n r é g i m e n de las ig les ias ; f a -
cul tades q u e p o r cons igu ien te h a p o d i d o y p u e d e r e a -
sumir en s í , s in excepción a l g u n a , s i empre q u e , va -
r iados los t i empos y las c i r c u n s t a n c i a s , lo exi ja así la 
neces idad ó m a y o r u t i l i d a d d e las iglesias. 

E N E L O C C I D E N T E . 

T r a s l a d a d o san P e d r o á R o m a , así como él y sus 
sucesores los r o m a n o s pont í f ices f u n d a r o n todas las 
iglesias de l O c c i d e n t e , cu ida ron i g u a l m e n t e d e e s t ab le -
cer en ellas c ie r to r é g i m e n y d e p e n d e n c i a e n t r e los obis-
pos q u e env iaban á todas pa r t e s á p r e d i c a r el Evange l io , 
comun icando á u n o d e ellos su p o d e r y ju r i sd icc ión 
sobre los o t r o s , e n cuan to e ra necesar io p a r a m a n t e n e r 
el o r d e n de las p rov inc ia s q u e i b a n r e d u c i e n d o al c r i s -
t i an i smo. Nosot ros vamos á p r o b a r ambas cosas : I o e l 
r o m a n o pont í f i ce ins t i tuyó todas las iglesias de l Occ i -
den t e ; 2° é l f u é el q u e c o m u n i c ó su a u t o r i d a d á los 
p re l ados á qu ienes e n c o m e n d ó el r ég imen de estas 
ig l e s i a s , ántes y despues de l concil io de Nicea. 

§ VI . 

El romano pontífice instituyó todas las iglesias del Occidente. 

P a r a p r o b a r esta a s e r c i ó n , t enemos el i lustre y c l a r í -
simo tes t imonio del papa san Inocencio I , e l cua l á 



pr inc ip io del siglo v , c u a n d o es taba todavía f r e sca la 
m e m o r i a de los sucesos d e los cua t ro p r i m e r o s siglos 
de la I g l e s i a , escr ibía e n su p r i m e r a ca r t a á D e c e n c i o , 
« s e r una cosa sabida d e todos q u e solo p o r el apóstol 
san P e d r o y sus sucesores h a b i a n sido ins t i tu idas las 
iglesias y sus o b i s p o s , e n I t a l i a , las Ga l ias , la E s p a ñ a , 
Á f r i c a , S ic i l ia , é islas a d y a c e n t e s , » es dec i r , e n casi 
todas las p rov inc ias q u e c o m p o n í a n el Occidente : Quum 
sit manifestum in omnem Italiam, Gallias, Hispanias, Afri-
cam, atque Siciliam, el ínsulas inteijacentes nullum insti-
taisse ecclesias nisi eos, quos venerabilis apostolus Pelrus, 
el ejus successores consliiuerint sacerdotes. De la Af r i ca e n 
especial , sin e m b a r g o d e q u e p o r ser u l t r a m a r i n a t u v o 
su ig l e s i a , a n d a n d o el t i e m p o , menos dependenc ia de 
Roma q u e las o t r a s , lo a segu ra t a m b i é n san Gregor io 
el G r a n d e , c u a n d o , r e spond iendo á la ca r ta de D o m i n g o , 
a rzobispo de C á r t a g o , le r e c u e r d a á este como « u n a 
cosa n o t o r i a h a s t a aque l t i e m p o , q u e la silla de san 
P e d r o hab ía dado la p r i m e r a f o r m a á aque l la ig le s i a ; 
y a p l a u d e su c o n d u c t a , p o r q u e dirigie 'ndose á la de 
E o m a , no hizo m a s q u e r e u n i r s e al p r i m e r o r igen de 
d o n d e hab ía e m a n a d o el sacerdocio de. t oda la A f r i c a , 
y la a u t o r i d a d de su oficio a r z o b i s p a l : » Scientes unde in 
africanis partibus sumpserit ordinatio sacerdotalis exordium, 
laudábiliter agitis, quod sedem apostolicam deligendo, ad 
officii vestri originan prudenli recordatione recurritis, et 
probabili in ejus affectu constantia permaneité (i). 

L a h i s t o r i a , á pesa r de h a b e r perec ido los preciosos 
m o n u m e n t o s de aque l la e d a d p r i m e r a p o r el f u r o r de 
las persecuc iones y o t ras i n j u r i a s del t i empo , c o m p r u e b a 
con m u c h o s hechos q u e á san P e d r o y á los P a p a s sus 
sucesores f u é deb ida la c reac ión y p r imi t i va f o r m a de las 
iglesias de Occ iden te . Consta p o r m u c h o s y m u y g r a -

(I) S. Greg. Magn. cp. x x x m , lib. v i n , edi t . Maur. 

ves tes t imonios q u e cita F e r r e r a s (S in . año 5 7 ) , q u e el 
mismo san P e d r o o r d e n ó d e obispos á los siete d i sc ípu-
los de Sant iago el Mayor , T o r q u a t o , Clesifonte , Segun-
do , I n d a l e c i o , Ceci l io , H e s i q u i o , E u f r a s i o , y los envió 
á f o r m a r las iglesias de E s p a ñ a . Los p r i m e r o s P a p a s 
env ia ron t a m b i é n e n d iversos t i empos o b r e r o s e v a n g é -
licos á la F r a n c i a . Gregor io de T o u r s ( i ) , sobre la fe 
de las actas de l santo m á r t i r S a t u r n i n o , a f i rma q u e 
Grac iano f u é env iado p o r ellos á T o u r s , T r o f i m o á 
Ar l e s , P a u l o á N a r b o n a , S a t u r n i n o á T o l o s a , Dionis io 
á P a r i s , A u s t e r m o n i o á U b e r n i a , Marcia l á L imoges . 
Desde l a a n t i g ü e d a d mas r e m o t a el P a p a consag raba 
o b i s p o s , q u e enviaba á p r e d i c a r e l Evangel io y f o r m a r 
iglesias e n las reg iones de l Occ iden te . Foc io ( e n su 
Biblioteca) r e f i e r e como el sabio y famoso Cajo , p r e s b í -
t e ro de la iglesia de R o m a , f u é o r d e n a d o « o b i s p o de 
las n a c i o n e s ; » es dec i r q u e se l e consagró p a r a i r á 
d i l a ta r el r e ino de Dios en los paises occ iden ta le s , e n 
q u e d o m i n a b a todav ía la i do la t r í a . De los sumos y san -
t ís imos pont í f ices de aque l los p r i m e r o s siglos n o se lee 
cosa m a s c o m ú n e n las actas de sus v idas y m a r t i r i o s , 
q u e el q u e o r d e n a b a n p resb í t e ros y obispos per diversa 
loca, es d e c i r , des t inados á m u c h o s y diversos l u g a r e s , 
este d i e z , a q u e l v e i n t e , e l o t ro t r e i n t a ; y has t a m a s d e 
sesenta se lee de a l g u n o s (2) . 

L a I n g l a t e r r a m i s m a recibió l a f e y sus p r i m e r o s 
obispos de m a n o s de los P a p a s . L u c i o , r e y de la Gran 
B r e t a ñ a , s e g ú n r e f i e r e Beda (5 ) , p id ió al p a p a san E l e u -
ter io , á fines de l siglo 11, p r e d i c a d o r e s evangél icos . R o m a 
f u é la q u e f o r m ó allí u n a ig l e s i a , y es tableció e l p r i m e r 
o b i s p a d o , e n v i a n d o á los santos D a m i a n y F u g a r í a n 

(.1) Gregor. , Turon. Hist., l ib . l , cap. v , de Glor. eonfes. cap. L. 
(2) Vease el Pontifical sub nom. Damasi, y el Martirol. Roman. 
(3) Beda, Hist. l ib . i , cap. i v . 



p a r a la convers ión é i n s t rucc ión de Luc io y de su p u e -
b lo . A m a s de B e d a , b a c e n m e n c i ó n de este acontec i -
m i e n t o el Pontifical b a jo e l n o m b r e de D a m a s o (in Eleu-
ther.); el Martirologio romano (26 de m a y o ) ; el mismo 
(Beda in sext. mund. cetat. et in Antón. Vero); A d o n (iti 
Chronol. sub Antón. Vero; e t in Martirolog. VIH ka l . 
j u n . ) ( i ) . D e estos y o t ros h e c h o s s e m e j a n t e s , q u e o m i -
t imos p o r n o a l a r g a r n o s , r esu l ta q u e las iglesias q u e 
se f o r m a r o n e n los p r imeros siglos e n t o d a s las p r o -
v inc ias de l Occ iden te f u e r o n como u n a s c o l o n i a s , c u y a 
m a t r i z e ra la de R o m a . P o r eso es q u e el c i t ado p a p a san 
Inocenc io , en la misma c a r t a á Decencio desaf iaba á q u e 
se le señalase a l g ú n o t ro após to l d is t in to de san P e d r o , 
q u e h u b i e s e p r ed i cado l a fe y c r eado las iglesias e n las 
p rov inc i a s de l Occ iden te . Aut legunt, si inprovinciis alius 
apostolomm invenitur, aut legitur docuisse. 

§ V N . 

El romano pontífice fué el que comunicó su autoridad á los pre-
lados á quienes encomendó el régimen de estas iglesias, 
antes y después del concilio de Nicea. 

L a ins t i tuc ión de las iglesias c o m p r e n d e , n o solo la 
mis ión de obispos q u e las p l a n t i f i q u e n en los l u g a r e s , 
s ino t a m b i é n la de t e rminac ión de l r é g i m e n b a j o del 
cua l d e b a n g o b e r n a r s e , p a r a un i r l a s e n t r e s í , cu ida r 

(1 En vano se objeta que po r aquel t i empo no habia reyes en ¡a 
isla de la Gran Bre taña , hab iendo sido esta reducida á provincia ro-
mana ba jo el emperador Claudio : lo 1° porque los Romanos solían 
dejar reyes , que les eran vasal los, en las provincias que suje taban á 
su imper io ; testigos la J u d e a , la Armenia , y la misma Gran Bretaña 
ba jo de TVeron, según rel iere Tác i to ; lo 2° porque no toda la isla fué 
subvu°ada por los Romanos. Adriano mandó hacer u n a mural la de 
ochenta mil pasos de l a rgo , y Antonino su sucesor hizo levantar un 
terraplen para separar la porcion del imperio del res to de la i s la , que 
quedaba l ibre á los insulares. 

d e su b u e n o r d e n , y subo rd ina r l a s al c en t ro de la u n i -
d a d de la Igles ia . Es tas dos cosas son esenc ia lmente 
cor re la t ivas . Así p u e s , s i endo san P e d r o y los p r i m e r o s 
P a p a s , como h e m o s v i s t o , los q u e env ia ron á todas las 
p rov inc ias de l Occidente obispos y sacerdotes q u e p l a n -
t if icasen en ellas las ig les ias , es f u e r z a q u e t a m b i é n 
les comunicasen sus ins t rucc iones y p o d e r e s p a r a la 
o r d e n a c i ó n eclesiás t ica; y no lo es ménos ( p o r q u e 
está en los pr inc ip ios d e todo gob i e rno ) q u e es ta 
o r d e n a c i ó n en Occ iden te d e b i a , como en O r i e n t e , f u n -
darse sobre a lgunos jefes suba l t e rnos q u e , p re s id i endo 
y c o m a n d a n d o , d igámoslo as í , p rov inc ia s d e t e r m i n a -
das , e jerc iesen sobre los obispos de ella cier ta i n spec -
ción y a u t o r i d a d , c u a n t a se les comunicase p o r el s u -
p r e m o pas to r q u e r e p r e s e n t a b a n ; y q u e , su je tos ellos 
mismos á e s t e , f u e s e n como los lazos p o r los cuales se 
r e u n i e s e n todos á su c o m ú n cabeza. P o r q u e , de lo con-
t r a r io , ¿cómo obispos d ispersos acá y allá á dis tancias 
i nmensas de R o m a p u d i e r a n u n i f o r m a r la doc t r i na y 
e l r é g i m e n de sus ig les ias , ser con ten idos á t i empo e n 
su debe r , y m a n t e n e r l a subo rd inac ión al s u p r e m o pas 
t o r , en la q u e se c i f r a la u n i d a d caracter ís t ica de l a I g l e -
sia , sino por med io de estas au to r idades i n t e r m e d i a s , 
p o r las cuales subiese á la c u m b r e de l p o d e r la u n i ó n , 
p o r e l amor y obediencia de todos y cada u n o de los 
ob i spos , po r e l p r o p i o cana l p o r d o n d e descendía sobre 
ellos su a u t o r i d a d ? 

No hab i endo h a b i d o pues e n el p r inc ip io o t r a a u t o -
r i d a d en el Occ iden te q u e la s u p r e m a de san P e d r o y 
de los p a p a s , y s iendo estos los únicos ins t i tu tores de t o -
das las Iglesias del O c c i d e n t e , se s igue necesa r i amente 
q u e c u a n t a a u t o r i d a d t u v i e r o n en d ichas p rov inc ias de 
Occidente los jefes suba l t e rnos de q u e acabamos de h a -
b l a r , f u é u n a ins t i tuc ión del p r í n c i p e de los apóstoles 
y de los P a p a s sus s u c e s o r e s , s eme jan te á la q u e aque l 

II . 3. 



de jó h e c h a en las del O r i e n t e , y q u e t r a e su o r i g e n , como 
a q u e l l a , de la de legac ión ó comun icac ión q u e se les hizo 
de las f acu l t ades pont i f ic ias . M a s , a u n q u e s e m e j a n t e , 
esta in s t i tuc ión de los jefes en el Occidente n o f u é e n t o d o 
i g u a l á la de l Or i en t e . I o . Como e n todo el Occ iden te 
n o h u b o o t ro p a t r i a r c a q u e el P a p a , e ra p o r t an to el 
ún i co m e t r o p o l i t a n o q u e o r d i n a r i a m e n t e o r d e n a b a á 
todos los obispos des t inados á las p rov inc ias de Occ i -
d e n t e e n los c u a t r o p r i m e r o s siglos d e la Ig les ia ; y así 
esta f a c u l t a d n o se comunicó po r entonces á los jefes q u e 
e n lo d e m á s las p res id ian y g o b e r n a b a n , á excepc ión de 
los casos e n q u e e x t r a o r d i n a r i a m e n t e pa rec ió conve -
n i en t e f acu l t a r lo s p a r a e s t o , vista la neces idad de las 
p r o v i n c i a s , su a l e j a m i e n t o , e t c . 2 o . L a a u t o r i d a d de los 
j e fes de las p rov inc ias no es tuvo a l igada en el Occidente 
á a l guna s i l l a , como e n el O r i e n t e , an tes de l concil io 
d e N i c e a , ó has ta el fin del siglo iv ó p r inc ip io de l v , 
e n q u e p o r la p r i m e r a vez se e r ig ie ron las me t rópo l i s 
e n las p rov inc ia s de l O c c i d e n t e , s ino q u e e r a e je rc ida 
p o r el obispo m a s an t iguo e n la o r d e n a c i ó n , ó p o r aque l 
q u e des ignaba el r o m a n o pon t í f i c e , á excepción del p r i -
vi legio q u e desde la m a s r e m o t a a n t i g ü e d a d t u v o l a silla 
d e Cár t ago en la de A f r i c a , de q u e h a b l a r e m o s á su 
t i e m p o . 

Despues de l conci l io d e N icea , er ig idas las m e t r ó p o -
lis e n la época q u e acabamos de i n d i c a r , la a u t o r i d a d 
sobre las p rov inc i a s del Occidente recayó e n el obispo 
de la me t rópo l i c iv i l , l l amado desde entonces m e t r o p o -
l i t ano , con a n n u e n c i a ó ap robac ión de l r o m a n o p o n t í -
fice; y en tonces , este, q u e r i e n d o u n i f o r m a r la disciplina 
d e l Occ iden te con la de l O r i e n t e , au to r izada p o r d icho 
concil io de N i c e a , de legó t a m b i é n en los nuevos m e t r o -
po l i t anos l a f a c u l t a d de c o n f i r m a r y o r d e n a r los obispos 
de sus p rov inc ia s r e spec t ivas , sin p e r j u i c i o de e jercer la 
p o r sí m i s m o c u a n d o lo ha l la ra p o r c o n v e n i e n t e , y de 

r e f o r m a r , p o r s í , ó p o r sus vicarios q u e desde en tonces 
e m p e z a r o n á t e n e r en las p a r t e s del O c c i d e n t e , las c o n -
firmaciones q u e o t o r g a r a n los m e t r o p o l i t a n o s , s i e m p r e 
q u e n o f u e r a n c o n f o r m e á las r eg las c a n ó n i c a s : de todo 
lo cua l da remos las p r u e b a s competen tes e n ade lan te . 
Así es q u e , án tes y despues del concil io de Nicea , la a u -
t o r i d a d de los p re lados q u e r e g í a n las p rov inc ia s del 
O c c i d e n t e , b i en f u e s e el ob i spo m a s an t iguo e n la o r d e -
n a c i ó n , b i en f u e s e el de l a m e t r ó p o l i , t a n t o l a g e n e r a l , 
como la especial d e c o n f i r m a r y o r d e n a r los obispos d e 
sus p r o v i n c i a s , f u é c o m u n i c a d a p o r el r o m a n o pon t í f i ce . 

§ V I I I . 

En los siglos siguientes á aquella primera época del cristia-
nismo hasta el nuestro, el romano pontífice ha sido también 
quien ha instituido todas las iglesias con las autoridades ne-
cesarias para su régimen, en todos los "países que sucesiva-
mente fueron convirtiéndose d la fe católica, al norte, al oc-
cidente y al mediodía de Roma. 

E n el t r a s c u r s o de los s iglos, c o n f o r m e f u é d i la tándose 
el r e ino de D i o s , a l s e t e n t r i o n , a l occ idente y al m e -
d iodía de R o m a , p o r la convers ión de las nac iones , f u é 
s i e m p r e el c u i d a d o d e los P a p a s , n o solo enviar les obis -
pos , s ino t a m b i é n o rgan iza r e n t r e ellos e l rég imen ec le -
s iás t ico , es tab lec iendo arzobispos ó m e t r o p o l i t a n o s en 
las p r o v i n c i a s , y conf i r i éndo les l a a u t o r i d a d necesar ia 
sob re los o t ros obispos . Así lo prac t icó en el siglo v e l 
p a p a san Ce les t ino , c u a n d o envió á san P a t r i c i o á la H i -
b e r n i a ( I r l anda ) , d o n d e p o r a u t o r i d a d de la silla a p o s -
tólica f u n d ó la silla m e t r o p o l i t a n a de A r m a c h , y los 
ob ispados depend ien t e s de e l la . Así en el siglo v i , san 
Gregor io el G r a n d e , c u a n d o envió al m o n j e Agus t ino á 
l a I n g l a t e r r a , d o n d e le au tor izó á c r e a r doce obispados 
q u e él g o b e r n a r í a en ca l idad de arzobispo de C a n t o r -



b c r i , c u y a d ign idad le con f i r i ó , s e g ú n B e d a ( i ) . Así e n 
t í siglo v i i i , el p a p a Gregor io I I I , c u a n d o á B o n i f a c i o , 
o r d e n a d o p o r su antecesor Gregor io I I obispo de G e r -
m a n i a p a r a p r e d i c a r allí el Evange l io á los inf ie les , le 
envió el pal io con la cal idad de a r z o b i s p o , y le au tor izó 
á es tablecer obispados n u e v o s , t a n t o en A l e m a n i a , d o n d e 
creó t r e s , e l de W i s b u r g o , el de B u r a b u r g o , y el de 
E r p h e s f u n t ; como en B a v i e r a , e n q u e f u n d ó cua t ro , 
S a l s b u r g o , F r i s i n g a , Ra t i sbona y P a s s a w , conf i rmados 
p o r el mismo P a p a . C u a n d o e n los siglos s iguientes se 
p red icó la fe en D i n a m a r c a , Suec ia , N o r u e g a , H u n g r í a , 
P o l o n i a , R u s i a , y finalmente en las Ind ias or ienta les y 
occ iden ta les , n i las iglesias episcopales ni las m e t r o p o -
l i t anas se h a n f u n d a d o sino p o r la a u t o r i d a d de la Santa 
Sede. De esta f u e n t e es de d o n d e , en n u e s t r o siglo como 
en los p r imeros de la I g l e s i a , se der iva la q u e , c o n f o r m e 
a la m o d e r n a discipl ina del santo concilio de T r e n t o , 
e j e r c e n nues t ros arzobispos ó me t ropo l i t anos de A m é -
r ica sobre los obispos su f r agáneos (2). 

§ 1 X . 

Plan que desde el tiempo de los apóstoles se propuso la Iglesia 
en la creación y atribuciones de las magistraturas subalter-
nas á la suprema del primado. 

N a d a p r u e b a m e j o r q u e c u a n t a a u t o r i d a d h u b o en los 
p a t r i a r c a s , p r i m a d o s y m e t r o p o l i t a n o s , e n los p r i m e r o s 
s ig los , se d e r i v a b a , como de su f u e n t e , de la s u p r e m a 
del p r i m a d o apos tó l i co , como el p l a n mi smo q u e desde 
el t i empo de los apóstoles se p r o p u s o la Iglesia e n l a 
creación y a t r ibuc iones de estas mag i s t r a tu r a s suba l t e r -
nas ; el cua l n i f u é n i p u d o ser o t r o q u e el de « m u l t i -

(t) Beda , Hist. l ib. n , cap. x x . 
(2) Véase á Morelli , Fasti noci orbis. 

pl icar los a g e n t e s » del p o d e r ún i co depos i tado p o r inst i -
tuc ión divina en el p r ínc ipe do los apóstoles san P e d r o , 
como lo exiga la d i la tac ión de la Ig l e s i a , « s in pe r ju i c io 
de la u n i d a d de acción , » q u e supone n o ob ra r se sino 
po r la f u e r z a d e u n solo p r i n c i p i o m o t o r q u e se c o m u -
nica de este á los diversos agentes . 

Necesidad de crear estas magistraturas, y de someterlas á este plan. 

El r é g i m e n de la Iglesia f u é p lan teado p o r el m i smo 
Jesucr i s to n u e s t r o Señor , dándo le p o r base y f u n d a m e n t o 
el p r i m a d o q u e conf i r ió á san P e d r o sobre todos los após-
toles ; p u e s , a s e g u r a n d o de esta sue r t e la u n i d a d de ac-
ción , c reó p o r o t r a p a r t e la neces idad de mul t ip l i ca r 
los a g e n t e s , m a n d a n d o d i l a t a r su Iglesia hasta ios c o n -
fines de la t i e r r a . Mas n a d a quiso d e t e r m i n a r sobre esto 
ú l t i m o , d e j a n d o á d iscrec ión del mismo p r i m a d o , en 
qu ien depos i tó el ún ico p o d e r sobre t o d a su Ig l e s i a , el 
m o d o y f o r m a de d i s t r i b u i r l e , ó de pa r t i c i pa r l e á o t r a s 
au to r idades suba l t e rnas q u e c r e a r a , según viese conve -
n i r m e j o r á las neces idades y ven t a j a s de la Ig les ia , q u e 
son po r su na tu ra l eza var iab les según las c i rcuns tanc ias 
y los t i empos . De aqu í es q u e , 110 p u d i e n d o san P e d r o , 
n i a l g u n o de sus sucesores q u e recoger ían la h e r e n c i a 
del p r i m a d o , es ta r en todas p a r t e s de la I g l e s i a , p a r a 
g o b e r n a r l a p o r sí so lo , ins t i tu i r los ob i spos , d e m a r c a r 
los l ímites de sus diócesis , p r e s i d i r sus j u n t a s , y m a n -
t ene r e n t r e ellos el ne rv io de la d i sc ip l ina , f u é prec iso 
q u e san P e d r o , r e s e r v a n d o e n su pe r sona la a u t o r i d a d 
q u e él solo h a b i a rec ib ido de Jesucr i s to sobre los d e m á s , 
p a r a e jercer la p o r sí m i smo en las reg iones de l Occ iden te , 
desde R o m a , d o n d e se hab ia p r o p u e s t o v i n c u l a r el p r i -
m a d o p a r a todos sus sucesores en esta c á t e d r a , la p a r -
tiese con los obispos d é l a s o t ras dos g r a n d e s capi ta les del 
imper io en el O r i e n t e , Au t ioqu ia y Ale j andr í a , cuyas 



ig les ias , p a r a hacer las d ignas de t a n alta p r e e m i n e n c i a , 
f u n d ó el m i smo y g o b e r n ó p o r a l g ú n t i empo p o r sí y 
p o r su disc ípulo san Marcos ( i ) : de s u e r t e q u e esa misma 
a u t o r i d a d , ún ica e n su g é n e r o , a u n q u e d i s t r ibu ida en 
estos t r e s g r a n d e s depós i t o s , R o m a , An t ioqu ia y Ale -
j a n d r í a , pudiese desde ellos d i f u n d i r s e y r a m i f i c a r s e , 
t a n t o en el O r i e n t e como en el O c c i d e n t e , e n o t ras t a n -
tas au to r idades m e n o r e s y s u b a l t e r n a s , cuan ta s e r a n las 
p r o v i n c i a s , á c u y a f r e n t e se colocara u n p r e l a d o b a j o e l 
t í tu lo de m e t r o p o l i t a n o ú o t ro c u a l q u i e r a , con la ca l i -
d a d de q u e , a u n q u e los m e n o r e s d e p e n d e r í a n de los 
m a y o r e s , todos e n sus respect ivos g rados es ta r ían s u j e -
tos y s u b o r d i n a d o s á la c o m ú n c a b e z a , p a r a conse rva r 
la u n i d a d del g o b i e r n o , n o ménos i m p o r t a n t e q u e la de 
c r e e n c i a , y a u n ident i f icada con es ta . 

Explicación de este admirable plan de la Iglesia por el papa san Leon. 

E l p a p a s a n L e o n expl icó d e l i c a d a m e n t e esta c o m p a -
g inac ión y en lace de l c u e r p o eclesiástico p o r m e d i o d e 
g r a d o s d i s t i n to s , l l a m a n d o l a a tenc ión á esa a d m i r a b l e 
p r o v i d e n c i a con q u e la Iglesia d i spuso q u e , así como 
e n t r e los apóstoles mi smos hab ia u n o p r e e m i n e n t e so -
b r e los d e m á s , así e n t r e los obispos d iseminados p o r 
t an ta s p rov inc ia s se sobrepus iese u n o en cada u n a p a r a 
g u a r d a r c ier to o r d e n y . conc ie r to e n el r é g i m e n , e n l a -
zándole p o r med io d e o t r a s a u t o r i d a d e s m a y o r e s é i n -

(1) San Pedro part ió también su autoridad con los obispos de las 
t res menores capitales del Oriente , Cesarea en el Ponto, Éfeso en la 
Asia, y Heraclea en la Tracia , como llevamos dicho. Mas no hacemos 
aquí mención especial de ellos, po rque , como estas t res grandes 
diócesis autocéfalas se refundieron en el patriarcado de Constantino-
p l a , este, despues que fué aprobado por la Santa Sede, llegó á ser un 
cuarto grande depósito de su autoridad suprema , al que debe apli-
carse lo que decimos del de Antioquia y Alejandría. 

t e r m e d i a s con la p r i m e r a cabeza , á l a cua l re f luyese de 
todas p a r t e s , como al c en t ro y o r i g e n d e d o n d e h a b i a 
d i m a n a d o , el gob ie rno g e n e r a l , y en ella se conservase 
la u n i o n d e todos . Connexio totius corporis, d i c e . . . . 
prœcipue exigit concordiam sacerdotum, quibus quum 
dignitas sit communis, non est lamen ordo generalis : quo-
niam et ínter beatissimos apostolos in similitudine honoris 
fuit quœdam discretio potestatis, et quum omnium par esset 
electio, uni tamen datum est, ut cetms prœemineret. De qua 
forma episcoporum quoque est orta distinctio, et magna or-
dinatione provisum est, ne omnes omnia sibi vindicarent; 
sed essent in singulis provinciis singuli, quorum inter fratres 
haberetur prima sententia; et rursus quidam in majoribus 
urbibus constituti sollicitudinem accipcrent ampliorem, per 
quos ad unam Pétri sedem universalis Ecclesiœ cura con-

fluer et, et nihil unquam a suo capite dissideret. (Ep . x i v , 
ad A n a s t a s i u m . ) 

Quién acordó este plan, y desde cuándo. 

Este p l an f u é sin d u d a aco rdado p o r el m i smo san P e -
d r o con los demás apóstoles , án tes de d iv id i r se y d i spe r -
sarse p o r todos los ángu los del m u n d o p a r a l levar á t o -
das p a r t e s la luz de l Evangel io , s egún lo p resc r ip to p o r 
su d iv ino m a e s t r o . P u e s , si es c ie r to q u e ántes de esta 
d i spe rs ion a c o r d a r o n e n t r e sí los p u n t o s capitales de 
la c r e e n c i a , f o r m a n d o el s ímbolo de la fe l l amado « de 
los após to les , » n o lo es m é n o s q u e d e b i e r o n poner se 
de a c u e r d o t a m b i é n en los p u n t o s capitales del g o b i e r -
n o , p a r a p l a n t e a r la Ig les ia con la a r m o n í a y enlace 
q u e e n t a n inmensos conf ines á q u e se e x t e n d e r í a , debia 
f o r m a r el f u n d a m e n t o esencial sobre q u e r e p o s a , q u e 
es la UNIDAD, med ian t e l a cual deb ia ser , s e g ú n la o r d e n 
y p red icc ión de l Sa lvador , « u n solo r e b a ñ o con u n solo 
pas to r : fiet unum ovile, et unus. pastor; » y q u e es ella 



misma u n o de los a r t í cu los f u n d a m e n t a l e s de la c r e e n -
cia : Credo in UNAM sanctam, catholicam, el aposlolicam Ec-
clesiam. 

Los apóstoles jamas desmintieron este plan. 

Sabedores d e este p l a n , los apóstoles j a m a s le des -
m i n t i e r o n . El los p a r t e n á d is t in tos p u n t o s de la t i e r r a ; 
y l lenos de los dones ce les t ia les , inves t idos d e l a p l e n i -
t u d del a p o s t o l a d o , c u a l era menes t e r p a r a u n a mis ión 
t a n inmensa y e x t r a o r d i n a r i a , a u n q u e s i e m p r e s u b o r d i -
nados á san P e d r o , cabeza de todos , c r ean obispos acá y 
a l l á , o r a fijándolos e n c ie r tos dis t r i tos en los cuales e j e r -
ciesen su m i n i s t e r i o , o r a mandándo lo s á estas ó las o t ras 
p a r t e s con enca rgos p a r t i c u l a r e s , d ic tándoles las reglas 
é ins t rucc iones c o n v e n i e n t e s , s e g ú n lo a tes t iguan sus 
ca r tas . E n v i r t u d de sus f acu l t ades e x t r a o r d i n a r i a s , y 
de lo a c o r d a d o con san P e d r o , no solo c rean obispos, 
s ino t a m b i é n dan á u n o inspección y a u t o r i d a d sobre 
los o t r o s , según q u e así lo exigía l a . n e c e s i d a d , d a n d o la 
p r e f e r e n c i a a l q u e mas se d i s t inguía p o r la s an t idad y 
f e r v o r de su zelo. Así vemos q u e san P a b l o conf i r ió á 
a l g u n o s de sus d isc ípulos u n p o d e r q u e p re sen t a como 
u n p r i m e r b o s q u e j o d e los m e t r o p o l i t a n o s de p r o v i n -
cias. En sus ca r t a s á T i to y á T i m o t e o , e n c o m i e n d a al 
p r i m e r o el c u i d a d o d e todas las iglesias de la isla de 
C r e t a , d o n d e él m i smo lo p u s o ; y a l s e g u n d o , la inspec-
ción sob re la de É f e s o , y las de la p rov inc i a de Asia 
q u e d e p e n d í a n de a q u e l l a , con la f a c u l t a d á u n o y o t ro 
de p rovee r l a s de pas to re s ( i ) . 

Blas , c r e a n d o los apóstoles estas a u t o r i d a d e s d e las 
p r o v i n c i a s , pon í an g r a n d e esmero e n l i g a r l a s , j u n t a -

(1) Véaseá san Crisóst., homi l . u , in Til.; y homi l . i , in I. Timoth. 
— Euseb. Hist. ecles. lib. XII, cap. xv. 

m e n t e con las iglesias q u e f u n d a b a n , á la silla de san 
P e d r o , como lo d e m u e s t r a invenc ib lemente la adhes ión 
y d e p e n d e n c i a s u b s i g u i e n t e , q u e todas r econoc ie ron 
desde el p r i m e r siglo de la Ig l e s i a , no so lamente á la 
cá t ed ra r o m a n a , s ino t a m b i é n á las de Ant ioquia y A l e -
j a n d r í a , que p res id ió el p r ínc ipe de los apóstoles y e n 
q u e de jó depos i t ada u n a p a r t e de su a u t o r i d a d . I g u a l 
d e p e n d e n c i a h a l l a m o s , desde la a n t i g ü e d a d mas r e m o -
t a , d e las iglesias f u n d a d a s p o r los após to les , s e g ú n s u 
posicion geográf ica y re lac iones con el o rden civil de las 
m e t r ó p o l i s , á las g r a n d e s au to r idades del obispo de C e -
sa rea , cap i ta l del P o n t o , del de Éfeso , capi ta l de la Asia 
m e n o r , y del d e H e r a c l e a , cap i ta l de las T rac i a s , r e f u n -
didas despues en el p a t r i a r c a d o de C o n s t a n t i n o p l a ; las 
cuales , establecidas p o r san P e d r o , según d i j imos án tes , 
se t u v i e r o n b a j o de este r e spec to p o r a u t o c é f a l a s , ó n o 
per tenec ien tes á la ju r i sd icc ión de An t ioqu i a n i de A l e -
j a n d r í a . P o r m a n e r a q u e , s e g ú n se ve p o r la h i s to r ia 
eclesiástica, todas las iglesias f u n d a d a s , reg idas y p r o -
veídas de pas to res en u n p r i n c i p i o p o r los apóstoles ó 
sus d i sc ípu los , se u n i e r o n y c o n c e n t r a r o n m u y p r o n t o 
b a j o las a u t o r i d a d e s q u e el apóstol san P e d r o es tablec ió 
en el O r i e n t e , de cuyas m a n o s , en ca l idad de sucesores 
y r ep re sen t an t e s del m i smo apósto l en esta po rc ion de 
la Iglesia , r ec ib ían sus obispos , y es tuv ie ron su je tas i n -
m e d i a t a m e n t e á su r é g i m e n y g o b i e r n o . 

Todo lo cua l p r u e b a l a exacta fidelidad con q u e l o s 
apóstoles obse rva ron el p l a n a c o r d a d o p o r su j e f e , h a -
c iendo respe ta r en todas pa r t e s l a a u t o r i d a d de la silla, 
de e s t e , y r econoce r en ella la f u e n t e de todas las a u t o -
r idades q u e ellos mismos cons t i tu ían en las provincias-
sobre los obispos y sus respect ivas iglesias. 

I I . 4 



Atribuciones que , según este p l an , debieron tener las magistraturas 
subalternas mayores y menores de la Iglesia, sin diminución de la 
suprema. 

Según el p lan q u e acabamos de expl icar , las magis t ra-
tu ras infer iores de la Iglesia dependían de las mayores , 
así como es tas , de la suprema del p r imado , o r igen co -
m ú n de la au to r idad de todas. Pa r t i endo de este p u n t o , 
se sigue, lo I o q u e las magis t ra turas s u p e r i o r e s , cuales 
f u e r o n las de los pa t r ia rcas de Ántioquia y A l e j a n d r í a , 
y de los exarcos de Cesarea, Éfeso y H e r a c l e a , e n el 
O r i e n t e , debieron ser y f u e r o n en efecto inst i tuidas i n -
med ia t amen te por el mismo san P e d r o , en calidad de 
p r i m a d o de toda la Ig les ia ; y sus a t r i buc iones , e je rcer 
á n o m b r e suyo las func iones de la alta jur i sd icc ión ecle-
siástica , q u e por su naturaleza cor responden á la su-
p r e m a a u t o r i d a d , cuyas veces hacían en toda la ex t en -
sión de sus diócesis ó dis t r i tos , como son , p o r e j e m p l o , 
convocar y presidir los concilios de todos los obispos de 
su pa t r ia rcado ó exarcado ; conocer de las causas de estos 
en que f u e r a preciso proceder cont ra ellos hasta la de -
posición y el ana tema ; e r ig i r , demarca r , un i r ó dividir 
las iglesias; da r providencias gubernat ivas q u e obl iga-
sen á todos los q u e les estaban su je tos , y en t r e otras se-
mejantes , la de inst i tuir ó conf i rmar los obispos de sus 
te r r i tor ios . Y como en el Occidente no estableció san P e -
d r o n inguna de estas magis t ra turas mayores del Orien-
t e , es claro q u e reservó en sí y en sus sucesores el ejer-
cicio de esas mismas facul tades q u e comunicó á las del 
O r i e n t e ; po r cuya causa f u é considerado el r o m a n o pon-
tífice , desde los pr imeros s ig los , como ún i co pat r iarca 
del Occidente , á mas de p r imado de toda la Ig les ia . 

Se s igue ló 2o q u e no debieron ser n i f u e r o n iguales 
la insti tución n i las a t r ibuciones de las magis t ra turas 
menores q u e poco á poco se f u e r o n estableciendo en 

el Oriente y en el Occidente p a r a el rég imen pa r t i cu -
la r de las provincias. En t r e las func iones de la alta j u -
risdicción eclesiástica, bien sea p r o p i a , cual es la del 
P a p a , bien sea comun icada , cual era la de los p a t r i a r -
cas y exarcos del O r i e n t e , u n a de ellas es sin duda p o -
de r crcar pre lados in fe r io res , especialmente cuando así 
lo demanda la extensión de es te , y delegarles aquellas 
facul tades q u e en t i endan ser necesarias pa ra m a n t e n e r 
el ó rden d é l a s mismas provincias . Esto f u é lo q u e debía 
h a c e r s e , y lo q u e en efecto se h izo , t an to en las p r o -
vincias de Or ien te como en las de Occidente. 

E n estas úl t imas, el P a p a , en v i r tud de las f acu l t ades 
propias y originarias del p r i m a d o , q u e se reservó sobre 
ellas pa ra ejercer las p o r sí m i s m o , como de su consen-
t imiento las ejercían las p r imeras autor idades const i tu i -
das por él en el Or i en te , daba sus poderes á aquel de 
los obispos de cada provincia que me jo r le p a r e c í a , y 
o rd inar iamente al mas ant iguo en la o rdenac ión , p a r a 
q u e tuviese la pr imacía sobre los d e m á s , y cuidase de 
la provincia en la f o r m a q u e se le p re sc r ib í a , y q u e p o r 
lo común consistía en autorizar le á convocar , cuando 
f u e r a posible , y pres id i r la j un t a ó concilio de obispos 
de la p rov inc ia , á establecer en ella, de acuerdo cou los 
demás, las reglas mas convenientes á man tene r el ó r d e n , 
la disciplina y dependencia de todos á la suprema a u t o -
r idad de la Ig les ia , á corregi r las faltas del c l e r o , á 
señalar los medios de reconciliación y las penitencias-
saludables con q u e los fieles debían expiar las s u y a s ; y 
en s u m a , á e jercer todas las facul tades q u e ord inar ia 
ó ex t raord inar iamente se le encargasen por la au tor idad 
super ior . P o r consiguiente , la insti tución de estas magis-
t r a tu ras infer iores de provincia f u é debida en el Occi-
dente al P a p a , cons ide rado , no precisamente como 
pr imado de toda la Iglesia, sino como ejerciendo as 
mismas facul tades q u e habia comunicado á los p a t r i a r -



cas del O r i e n t e , es dec i r , como pa t r i a r ca de l Occ iden te ; 
y q u e las a t r ibuc iones de d ichas m a g i s t r a t u r a s i n f e -
r i o r e s f u e r o n ceñidas á los negocios m e n o r e s de cada 
p r o v i n c i a , ó á los encargos pa r t i cu l a r e s ó e x t r a o r d i n a -
r ios de l a au to r idad supe r io r de l a cua l d e p e n d í a n . Así 
es q u e ellas o r d i n a r i a m e n t e n o ins t i tu ían los obispos en 
el O c c i d e n t e , es tando r e s e r v a d a esta f a c u l t a d d e la al ta 
ju r i sd icc ión eclesiást ica, e n los c u a t r o p r i m e r o s s ig los , 
a l P a p a , c o m o ún i co m e t r o p o l i t a n o ó p a t r i a r c a del Occi -
d e n t e , según lo convence remos á su t i e m p o ; y a u n q u e 
despues de esta época los obispos d e cada me t rópo l i de 
p r o v i n c i a l l egaron á e je rce r la o r d i n a r i a m e n t e con el 
c o n c i l i o , ba jo el n o m b r e gene ra l q u e p o r eso a d q u i r i e -
r o n de m e t r o p o l i t a n o s , f u é p o r conces ion del P a p a , y 
s in p e r j u i c i o d e da r él p o r sí m i smo las con f i rmac iones 
episcopales c u a n d o lo h a l l a r a p o r c o n v e n i e n t e , y de 
r e f o r m a r las q u e d i e ran los mi smos m e t r o p o l i t a n o s ; y 
e s t o , a u n en cal idad solo de p a t r i a r c a del O c c i d e n t e , 
c o m o i g u a l m e n t e lo d e m o s t r a r e m o s l u e g o . Ni pod ia 
d e j a r de ser a s í , p o r q u e u n a a u t o r i d a d d e r i v a d a de o t r a 
i n a y o r es p o r su p r o p i a na tu ra leza l i m i t a b l e , y no 
p u e d e ex tenderse mas allá de lo q u e le concede aque l la 
d e q u i e n se der iva ó q u e se la c o m u n i c a . 

P o r estos mi smos p r inc ip ios , la a u t o r i d a d s u p e r i o r de 
los pa t r i a r cas y exarcos de l O r i e n t e , inves t ida de las 
f acu l t ades de la al ta jur i sd icc ión ecles iás t ica , p u d o d a r 
y dió sus p o d e r e s á u n obispo sobre los de cada u n a de 
las p rov inc ias de su vasta diócesis ó t e r r i t o r i o , y le 
e n c o m e n d ó el c u i d a d o y gob i e rno de su p rov inc i a e n la 
m i s m a f o r m a , poco m a s ó m e n o s , q u e acabamos d e dec i r , 
esto e s , q u e se ciñó á c ier tos p u n t o s l a a u t o r i d a d de 
estos p r e l a d o s , como e n el Occ iden te . Y a desde la mas 
a l ta a n t i g ü e d a d se de jan ve r estas m a g i s t r a t u r a s m e n o r e s 
e n las p rov inc ias del Or ien te . P o r u n o de los cánones 
apostól icos (e l XXXIII, alias x x x v ) q u e , a u n q u e n o sean 

de los apóstoles m i s m o s , p e r t e n e c e n á la p r i m e r a e d a d 
de la Ig l e s i a , como e m a n a d o s de concilios ó d i spos i -
ciones eclesiásticas q u e s u b e n p o r lo m é n o s has t a e l 
siglo II , según lo convence B e r a r d i ( i ) , se incu lca á los 
obispos de cada p r o v i n c i a « la obl igación en q u e e s t abau 
d e r econoce r al q u e fuese p r i m e r o en t re e l l o s , y de 
m i r a r l o como á su c a b e z a , sin cuyo p a r e c e r n a d a q u e 
f u e r a de g r a n m o m e n t o d e b i a n h a c e r e n su p r o v i n c i a . » 
Uniuscujusque provincia; episcopi agnoscere debent eum qui 
interillos primus exisiit, ipsumque existimare ut caput, et 
nihit maghum sine illius sententia facere. 

De este c a n o n se i n f i e r e , lo I o q u e , a u n q u e es r e g u l a r 
q u e ese obispo , p r i m e r o e n t r e los demás d e la p r o v i n -
cia , f u e s e e l de la m e t r ó p o l i de esta s e g ú n el o r d e n c iv i l , 
p o r la razón gene ra l q u e dió despues el conci l io d e 
Ant ioqu ia de l año d e 341 en e l c á n o n i x , á sabe r , p o r -
q u e « la m e t r ó p o l i civil es e l p u n t o de r e u n i ó n y d e 
c o n c u r r e n c i a de todos los q u e en la p rov inc ia t i e n e n 
negocios q u e t r a t a r , » propter quod ad metropolim omnes 
undique qui negotium videnlur lutbere, concurrant; s in 
e m b a r g o n o se daba á estos p r e l a d o s in fe r io res de p r o -
vincia el n o m b r e de m e t r o p o l i t a n o s ( e l c u a l e n aque l l a 
p r i m e r a edad de la Ig les ia f u é consagrado exc lus iva-
m e n t e á las p r i m e r a s m a g i s t r a t u r a s q u e p res id ian á las-
graneles me t rópo l i s de B o m a , An t ioqu i a y A l e j a n d r í a , 
como t a m b i é n á las q u e despues de estas se m i r a b a n 
como p r inc ipa le s de l O r i e n t e , cuales f u e r o n C e s a r e a , 
Efeso y H e r a c l e a ) , has ta el t i e m p o del concil io de N i c e a , 
e n c u y o s cánones iv y v i se da ind i s t in t amen te e l 
n o m b r e de m e t r o p o l i t a n o s á los obispos de A le j and r í a y 
de A n t i o q u i a , y á los de las met rópol i s de p rov inc i a : 
lo q u e dió l u g a r á q u e los p r i m e r o s se d i s t ingu iesen 
luego con el n o m b r e de a r z o b i s p o s , según los l lama y a 

(J) In can. Gradan, p a r t . i , tom. I. 



san Epifanio ( i ) , y ú l t imamente con el de pat r iarcas y 
exa rcos , que se lee en las actas del concilio de Calcedo-
n i a . Se infiere lo 2o que , a u n q u e á este obispo, p r imero 
e n t r e los demás de la p rov inc ia , se le hubiese dado ser 
como la cabeza de todos , sin cuyo parecer no debia 
disponerse por los otros cosa a lguna de importancia en 
la provincia , aun carecía de la facul tad de conf i rmar los 
obispos de e l la ; pues de esto no se habla una palabra en 
el citado canon , como se habr ía hablado sin duda si tal 
f acu l t ad le perteneciese desde en tonces , así como no 
de jó de hablarse s iempre de ella en casi todos los conci-
lios del siglo iv , cuando ya le per teneció . 

E n los principios, pues , eran las p r imeras magis t ra tu -
ras las que genera lmente ejercían la facul tad de conf i r -
m a r los obispos de todas las provincias q u e componían 
sus vastas diócesis. Mas, creciendo cada dia en las p r o -
Tincias el n ú m e r o de fieles, así como f u é preciso mul t i -
p l ica r los obispos, se echó de ver también q u e esto por 
lo regular no podría hacerse cómoda y opor tunamente , 
sino es eligiéndolos y ordenándolos en las mismas p r o -
vincias. De donde provino q u e empezó á comunicarse 
esta facul tad al obispo p r i m e r o , ó cabeza de cada p r o -
v inc ia , l lamado despues met ropol i t ano , po r concesion 
ó permisión de las p r imeras magis t ra turas del Oriente, 
es dec i r , de los obispos de A le j and r í a , de Ant ioquia , 
de Cesarea , Éfeso y Herac lea , á quienes estaban sujetas 
t o d a s esas provinc ias ; mas sin per ju ic io de conservar 
ios derechos pr imi t ivos de su j e r a rqu ía super ior : por 
lo que se reservaron el de o rdena r po r s í , 110 solo al 
ob ispo p r imero ó m e t r o p o l i t a n o , sino t ambién á cual-
qu ie ra de los obispos de las p rov inc i a s , cuando lo ha -
l laran por conveniente, y el de hacerse da r cuenta de las 
elecciones y confirmaciones q u e se hacian en las p r o -

(1) S. Epipban. Hieres. 78. 

vincias po r el concilio con el me t ropo l i t ano , pa ra r e f o r -
mar l a s , si f u e r a necesar io , como así lo prac t icaron 
s iempre los p a t r i a r c a s , t an to el de R o m a en el Occi-
dente , como los de Alejandría y Ant ioquia en el Oriente , 
y los exarcos de Cesarea, Éfeso y Herac l ea , de quienes 
pasó este privi legio al pa t r ia rca de Constant inopla , q u e 
con el t iempo se i n t r o d u j o en la Iglesia, y heredó todos 
los derechos de dichos exarcos , según veremos en ade-
lante . 

Los obispos de R o m a , Alejandría y Antioquia ten ían 
f recuen temente ocasion de e jercer el p r i m e r o de esos 
privilegios q u e se habían re se rvado ; pues , como observa 
Tomasino ( i ) , en esas ciudades regias se t ra taban ord i -
na r iamente los negocios civiles y eclesiásticos, con cuyo 
motivo concu r r í an en ellas muchos obispos y otros 
eclesiásticos de todas las p rov inc i a s , d ignos de rec ib i r 
el episcopado á juicio ele aquellos. Lo mismo sucedía 
p roporc iona lmen te en las grandes metrópolis de Cesa-
r e a , Éfeso y Herac lea ; y « la h i s to r ia , añade el mismo 
Tomas ino , deja ver demasiado cuan ordinar io es y en 
cierto modo inevitable q u e u n g r a n n ú m e r o de obispos 
se hal len en las ciudades capitales de cada es tado , y q u e 
muchos de ellos reciban allí su consagración. » El se-
g u n d o privilegio estaba f u n d a d o en que , cons t i tuyendo 
en cada u n a de las provincias prelados subal ternos 
q u e las g o b e r n a s e n , no por eso las magis t ra turas supe-
riores quedaban exoneradas del cuidado y vigilancia 
sobre todas las provincias comprendidas en el distr i to 
de su ju r i sd i cc ión , n i se l iber taban de la responsabil i-
dad del b ien ó del mal q u e hiciesen á las Iglesias estos 
prelados infer iores en el ejercicio de las facul tades q u e 
se les habían confiado. 

Así es q u e , cuando se celebró el concilio de Ni cea, á 

(1) Tomas, t om. 1, par t . i , l ib . i , cap. n i , n . 6. 



p r i n c i p i o del siglo i v , ya este o r d e n de cosas se ha l laba 
es tab lec ido en todo el Or i en te p o r a n t i g u a c o s t u m b r e , 
c u y o or igen n o p u e d e a t r ibu i r se sino á las ún icas a u t o -
r idades supe r io res q u e el apóstol san P e d r o dejó estable-
cidas en aquel la po rc ion de la Iglesia p r imi t i va p a r a su 
r é g i m e n y g o b i e r n o ; y el concil io d e Nicea n o hizo mas 
q u e c o n f i r m a r l a en los cánones iv y v i . É l n o in s t i t uyó 
Jos me t ropo l i t anos , q u e ha l ló ya establecidos en las p r o -
v inc ias ; t a m p o c o les dió la f a c u l t a d , q u e y a e j e r c í a n , 
de c o n f i r m a r los obispos de sus p r o v i n c i a s ; s ino solo 
p re sc r ib ió el m o d o y condic iones con q u e debia e je rce r se 
p a r a obviar los desórdenes y abusos q u e po r aque l 
t i e m p o empezaban á i n t r o d u c i r s e , s a lvando al m i smo 
p a s o los pr iv i legios d e las p r i m e r a s s i l l a s , ó super io res 
m a g i s t r a t u r a s , como pres to ve remos expon iendo é i n t e r -
p r e t a n d o d ichos cánones . 

L u e g o , es i n d u d a b l e q u e l a ins t i tuc ión de los m e t r o -
pol i tanos y l a m e d i d a de sus a t r i buc iones f u é deb ida 
e n el Or i en te á sus p r i m e r a s m a g i s t r a t u r a s , es dec i r , á 
sus pa t r i a rcas y e x a r c o s , q u e h a b í a n r ec ib ido la p l e n i -
t u d de ju r i sd icc ión del após to l san P e d r o , con cond i -
c ión de d i f u n d i r l a con u n a sabia y p r u d e n t e economía 
e n o t ras in fe r io res m a g i s t r a t u r a s , q u e c r e a r a n en las 
p r o v i n c i a s , s e g ú n la exigencia de los t i e m p o s y neces i -
d a d e s de las ig les i a s ; y q u e así como es u n o el esp í r i tu 
de l a Ig les ia , así f u é s i e m p r e sus tanc ia lmen te u n i f o r m e 
su policía ex te r io r , en el Occ iden te y en el O r i e n t e . 

Tal f u é el p r ó v i d o p l an de gob i e rno de l a Ig les ia , q u e 
t u v o l u g a r en los p r i m e r o s s i g l o s , m i é n t r a s q u e las v i -
c is i tudes del t i e m p o y los abusos d e los p r e l a d o s s u b a l -
t e r n o s n o p rec i sa ron á a l t e ra r lo e n p a r t e , p o r el m a y o r 
b i en de la misma Igles ia . P o r él se ve q u e los p r e l a d o s 
i n f e r i o r e s de las p r o v i n c i a s , n i los m a y o r e s de q u i e n e s 
aquel los d e p e n d í a n , d i sminu ían de m o d o a l g u n o la a u -
t o r i d a d s u p r e m a de l r o m a n o p o n t í f i c e , á q u i e n todos 

es taban s u j e t o s , s ino q u e la f a c i l i t a b a n , la a y u d a b a n , 
cada u n o e n el g r a d o de su j e r a r q u í a , y servían p o r u n 
concurso marav i l loso al r é g i m e n de t oda la Ig l e s i a ; e r a n 
m a s b i en u n t i r a n t e y su jec ión m a y o r p a r a los obispos , 
q u i e n e s , n a t u r a l m e n t e h a b l a n d o , n o d e b i a n ape tece r 
d e p e n d e r de m u c h o s , s ino solo del p r i m a d o de l a I g l e -
sia ; e r a n en fin como los es labones de u n a c a d e n a , t a n 
h e r m o s a como sólida , q u e , u n i e n d o e s t r echamen te las 
iglesias e n t r e s í , n o f o r m a b a de todas ellas sino u n so-
lo c u e r p o de ed i f i c io , s en tado firme é i n sepa rab l emen te 
en la p i e d r a i nmóv i l d o n d e p o r m a n o del O m n i p o t e n t e 
está r e m a c h a d a la c a d e n a . 

§ X . 

Recapitulación. 

C o n c l u y a m o s , p u e s , q u e todo 'a rzob i spo ( i ) , es d e c i r , 
t o d o p re l ado sobrepues to á los o t ros o b i s p o s , e n c u a l -
q u i e r a g r ado q u e sea , l lámese p a t r i a r c a , p r i m a d o ó m e -
t ropo l i t ano , así en el Or i en te como e n el O c c i d e n t e , 
n o h a t en ido n i t iene o t r a a u t o r i d a d q u e la q u e h a rec i -
b i d o de l p r i m a d o d e t o d a la I g l e s i a ; y q u e en el e j e r c i -
cio de las f u n c i o n e s q u e e n o t ros t i empos h a c i a , sea q u e 
conf i rmase o b i s p o s , sea q u e e r ig iese , u n i e s e , dividiese 
ú organizase las diócesis y m e t r ó p o l i s , sea q u e juzgase 
las causas de los mismos o b i s p o s , e t c . , n o hac ia m a s 
q u e r e p r e s e n t a r la silla apos tó l i c a , y , como decia san I s i -
d o r o de Sevilla (can . i , d i s t . xx i ) t e n e r sus v e c e s : Ar-
chiepiscopus vicem apostolicam lenet. 

(1) Esta palabra de arzobispoha designado, según los t iempos, unas 
veces los pa t r i a rcas , o t ras los p r imados , y otras los met ropo l i t anos : 
así en su genera l idad comprende todos estos grados d e la j e r a rqu ía 
eclesiástica. (Véase á Tomas ino , pa r t . i , l ib . i , cap. n i , tom. I.) 



CUESTION PRIMERA. 
El derecho de confirmar los obispos, que demostramos ya per-

tenecer por la constitución de la Iglesia al Papa, ¿ pudo ser-
derogado ó disminuido en lo menor por los cánones iv y vi 
del concilio general de Nicea que autorizaron la costumbre 
hasta entónces observada de que los patriarcas y metropo-
litanos confirmasen los obispos, cada uno en la extensión de 
sus distritos? ¿Pudo serlo por los muchos concilios poste-
riores, y aun por los decretos pontificios que en los prime-
ros siglos hasta el xn ó X I I I urgieron la observancia de esta 
disciplina? 

PROPOSICION. 

El derecho que tiene el Papa de confirmar los obispos no f u é ni pudo ser 
de rogado ni disminuido po r a lguno de los medios sobredichos. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

E X P L I C A C I O N D E L O S C A N O N E S IV Y VI D E N I C E A , Y D E L O S D E -

C R E T O S P O S T E R I O R E S D E L O S C O N C I L I O S Y P A P A S S O B R E LA 

C O N F I R M A C I O N D E L O S O B I S P O S . 

E l a r g u m e n t o p r i m o r d i a l d e P e r e i r a , Y i l l a n u e v a , e t c . , 
c o n t r a el d e r e c h o de los P a p a s á c o n f i r m a r los obispos, 
coasis te en los cánones iv y v i de l concil io genera l de 
N i c e a , q u e estos miserab les teólogos e s t u v i e r o n m u y 
le jos d e e n t e n d e r n i d e exp l ica r . Veamos an te todas 
cosas e l con tex to l i te ra l de d ichos cánones . 

S - I . 
Cánones iv y v i del concilio de Nicea. 

C á n o n i v , s e g u n l a m e j o r vers ión de Dionisio e l Ex iguo . 
— « C o n v i e n e en g r a n m a n e r a q u e el obispo sea o r d e n a d o 

p o r todos los de la p rov inc i a . P e r o si esto f u e r e d i f í c i l , 
ó p o r a lguna u r g e n t e neces idad , ó p o r la l a r g u r a de l 
c a m i n o , celébrese la o r d e n a c i ó n po r t res obispos n a d a 
m é n o s , q u e se j u n t e n con este fin, con ta l q u e los a u -
sentes i g u a l m e n t e c o n v e n g a n e n e l l a , y la a p r u e b e n p o r 
escr i to . Mas el da r firmeza á lo q u e en r a z ó n de lo d icho 
se h ic ie re es u n a a t r i b u c i ó n de l obispo me t ropo l i t ano 
en cada u n a de las p rov inc ia s ( i ) . » 

Cánon v i , s e g ú n la m i s m a v e r s i o n . — « G u á r d e s e l a an-
t i gua c o s t u m b r e , obse rvada en E g i p t o , Libia y P e n t á -
p o l i s , de q u e el obispo de Ale jandr ía sea el q u e t e n g a 
la a u t o r i d a d sob re estas r e g i o n e s , p u e s q u e t a m b i é n el 
obispo de l a c i u d a d d e R o m a t iene el mismo uso . De la 
misma s u e r t e g u á r d e n s e á las iglesias sus pr iv i leg ios , 
así en A n t i o q u i a , como e n las o t ras provincias . Téngase 
p o r cosa g e n e r a l m e n t e c l a r a , q u e si a lguno sin e l p a r e -
cer del m e t r o p o l i t a n o f u e r e o r d e n a d o d e obispo , este 
g r a n d e s ínodo lia de f in ido q u e el tal no debe ser obispo. 
Si al c o m ú n decre to d e t o d o s , f u n d a d o en r azón y c o n -
f o r m e á la reg la eclesiást ica, h u b i e r e dos ó t res q u e lo 
c o n t r a d i g a n p o r sus p r ivadas p o r f í a s , prevalezca el p a -
r e c e r de la m a y o r í a (2). » 

(1) Episcopum convenit maxime quidem ab omnibus , qui sunt in 
provinciaepiscopis o rd inar i . Si autem hoc d i f f i c i l e fuer i t , a u t p r o p t e r 
instantem necessi tatem, aut p rop te r itineris longi tudine in , t r ibus ta -
rnen omniniodis in ipsum convenient ibus , et absent ibus quoque par i 
modo decernen t ibus , e t per scr ip ta eonsentientibiis , t unc ordinat io 
celebretur . F i rmi tas au t em eorum qufe g e r u n t u r per unamquamque 
p rov inc iam, metropol i tano t r i b u a t u r episcopo. (Cán. i v , Niccen.) 

(2) Antiqua consuetudo serve tur per /Egyptun i , Libyam et Penta-
p o l i m , ita u t Alexandr inus episcopus h o r u m omnium habea t potes-
t a t e m ; quia e t u rb i s Romíe pari l is mos est. Similiter a u t e m , et per 
Ant ioch iam, ceterasque provincias , suis privilegia serven t u r eccle-
siis. l l lud autem genera l i t e r c larum e s t , quod si quis prseter senten-
t iam metropol i tani fue r i t factus episcopus, h u n c magna svnodus d i -
finivit episcopum esse non opor tere . Sin au tem communi cunc to rum 
decreto ra t ionab i l i , e t secundum ecclesiasticam regulam compro-



§ II. 
Interpretación gemina de los dos cánones sobredichos de ISicea. 

Analizemos a h o r a el v e r d a d e r o s e n t i d o , f u e r z a y ex -
t ens ión de esta disposición conci l iar d e Nicea . Y p a r a no 
e x t r a v i a r n o s , t engamos p o r gu i a estas t r e s reg las de la 
rec ta i n t e rp r e t ac ión de las l e y e s , y e spec ia lmen te d é l o s 
c á n o n e s , enseñadas p o r la r a z ó n y el b u e n sent ido : 
V los cánones deben e n t e n d e r s e e n el s en t ido q u e los 
salve de t oda con t r ad icc ión , y los conci l ie e n t r e s í , p u e s 
q u e el mismo Espí r i tu los h a d i c t ado t o d o s ; T el mot ivo 
q u e h u b o p a r a es tablecer u n c á n o n , debe s e r v i r de e x -
pl icar lo y ceñir lo á sus jus tos l í m i t e s , p u e s q u e el m o -
t ivo ó razón d e la ley es c o m o su e s p í r i t u , q u e le d a el 
ser y la a n i m a ; 3a los cánones r ec iben su in te l igencia de 
l a cons tan te p rác t i ca q u e siguió á e l l o s , p u e s c o m o de -
cía s ab iamen te u n ju r i s consu l to (en la l ey x x x v u f f . de 
Legibus), «la c o s t u m b r e es el m e j o r i n t é r p r e t e de la ley : 
Optima enim est legum interpres consuetudo. » 

E n t r e m o s y a e n el e x a m e n de los dos c á n o n e s de Ni -
cea . P o r el i v qu i e r e el conc i l io , « q u e n i n g ú n obispo 
se o r d e n e , s ino de consent imiento de todos ios obispos 
de l a p r o v i n c i a , ha l lándose p resen tes t r e s p o r lo m é n o s , 
e n t r e los cuales el me t ropo l i t ano sea el q u e d é va lor y 
firmeza, ó c o n f i r m e al q u e f u e r e e legido p o r t o d o s , ó 
p o r la m a y o r í a , » como se p r e v i e n e en el c á n o n v i . E l 
mot ivo de este cánon f u é el c isma q u e h a b í a m o v i d o 
Melecio , me t ropo l i t ano d e la Teba ida . E s t e , i n f i c i onado 
de la here j ía d e A r r i o , se sublevó c o n t r a el ob i spo de 
A l e j a n d r í a , á qu ien es taba su j e to ; y p a r a p r o p a g a r l a 

b a t o , d u o au t t r e s p r o p t e r con ten t iones p rop r i a s c o n t r a d í c a n t , o b t i -
nea t sen ten t ia p l u r i m o r u m . (Can . v i , Niccen.) 

here j í a e n todas p a r t e s , r e c o r r í a las o t ras p rov inc ia s 
del Eg ip to y o r d e n a b a p o r sí solo de obispos á sus a d -
h e r e n t e s y p r o s é l i t o s , como re f i e ren san Ep i f an io ( i ) y 
Teodore to (2). D e d o n d e p r o v e n i a u n g rand í s imo daño 
á las ig les ias , y a p o r q u e se les con t aminaba con el e r -
r o r , y a p o r q u e se les hac ia r o m p e r el v íncu lo de la u n i -
d a d . F u é prec iso p u e s o p o n e r á t a n g r a n m a l el r e m e -
dio conven ien te p a r a en tonces y p a r a lo ven ide ro . Mele-
cio o r d e n a b a obispos p o r sí solo : el concil io d i spuso 
q u e e n ade lan te n i n g u n o se o rdenase de o b i s p o , s ino 
d e consen t imien to d e todos los obispos de la p r o v i n c i a , 
ha l l ándose p resen tes t r e s p o r lo ménos . Melecio o r d e -
n a b a f u e r a de su p r o v i n c i a en las o t r a s q u e r e c o r r í a : e l 
conci l io m a n d ó q u e el me t ropo l i t ano p rop io de cada 
p rov inc i a fuese el q u e d ie ra va lo r y firmeza , ó c o n f i r -
mase al q u e f u e r a e legido p o r todos ó p o r la m a y o r í a . 

Mas ¿ q u é i n t e n t ó el conci l io e n este c á n o n ? ¿ F u é 
p o r v e n t u r a d a r á los m e t r o p o l i t a n o s de p rov inc i a u n 
d e r e c h o de c o n f i r m a r l o s obispos d e su p rov inc i a , ún i co 
y exclusivo de t oda o t r a a u t o r i d a d supe r io r á ellos ? Si 
así f u e r a , el conci l io h a b r í a e c h a d o p o r t i e r r a l a a n t i -
g u a y v e n e r a b l e c o s t u m b r e de q u e el obispo d e Ale -
j a n d r í a o rdenase los obispos de l E g i p t o , L ib ia y P e n -
tápol i s ; e l de A n t i o q u i a l o s d é l a s q u i n c e p rov inc ia s de la 
diócesis o r i e n t a l ; el de Cesa rea , el de E f e s o , el de He-
r ac l ea , los del P o n t o , Asia m e n o r y Trac ia . E n u n a p a -
l ab ra , todas estas au to r idades supe r io res h a b r í a n q u e -
dado p r i v a d a s de c o n f i r m a r y o r d e n a r obispos ; p u e s 
q u e todas las p rov inc ia s de l O r i e n t e , de las q u e cada 
u n a ten ia su m e t r o p o l i t a n o , e s t aban c o m p r e n d i d a s b a j o 

(1 S. E p i p b a n . Hceres. I .XVIII. 
(2 In Alexandr ia Malet ius ad versus A l e x a n d r u m sed i t ionem m o -

v e n s , n iul t i s u r b i b u s et episcopos o r d i n a v i t , e t p r e s b í t e r o s , e t 
d iáconos . H u n c Nicoeni pa t r e s a b Ecc le s i a gube rnacu l i s r e p u l e r u n t . 
( T h e o d o r . Hteret . Fabu l . l ib . i v , cap . v i l . ) 



(1) Que cuando el concilio de Ni cea mandó conservar los privilegios 
de las otras provincias , fuera de las de Alejandría y Antioquia, en-
tendió y quiso significar las t res diócesis del Pon to , Asia Menor y 
Trac ia , ó las t res grandes sillas que las gobernaban , de Cesarea, 

las grandes diócesis q u e desde la an t igüedad mas r e -
mota estuvieron en u n todo sujetas á dichas autor idades 
superiores . 

P e r o es preciso decir que el concilio estuvo m u y lé -
jos de pensar n i disponer lo dicho : lo I o p o r q u e , á mas 
de q u e esto kabr ia sido al terar el o rden pr imi t ivo de 
cosas establecido hasta entonces por u n á n i m e c o n s e n -
t imiento de las iglesias, salia m u y fue ra del caso q u e 
habia dado méri to ó causa á su disposición en d icho cá -
non iv ; lo 2o p o r q u e es contradictor io y d iamet ra lmente 
opuesto á lo que el mismo concilio o rdena en el c a -
n o n v i , po r el cual quiso expresamente q u e siguiese 
guardándose ese o r d e n pr imi t ivo de cosas, esa an t igua 
cos tumbre , q u e daba toda la au to r idad al obispo de Ale-
jandr ía sobre las regiones del E g i p t o , Libia y P e n t á p o -
l i s ; q u e a t r ibuia u n privilegio igual al de Antioquia so-
b r e las quince provincias del Oriente p rop iamen te d i -
cho ; y q u e lo reconocía t ambién en las ot ras provincias , 
l lamadas autocéfalas, ó independientes de Ale jandr ía y 
Antioquia , en favor de los obispos de Cesarea, Efeso y 
Herac lea . « Guárdese , dice en dicho cánon v i , la an t i -
gua cos tumbre observada en E g i p t o , Libia y P e n t á p o -
l i s , de q u e el obispo de Alejandría sea el q u e tenga la 
au tor idad sobre estas r eg iones . . . . De la misma s u e r t e , 
guárdense á las iglesias sus pr ivi legios , así en Antioquia 
como en las otras p r o v i n c i a s , » es dec i r , en las p r o -
vincias au tocéfa las , ó independientes de Ale jandr ía y 
Ant ioquia , q u e son las únicas, f u e r a de estas, en q u e los 
obispos de Cesarea , Éfeso y I íe rac lea gozaron an t igua-
mente de semejante privilegio ( i ) , t rasmit ido despues al 

obispo de Cons tan t inopla , y ejercido por este cons tan-
temente en dichas provincias . 

Esta a u t o r i d a d , este privi legio, q u e quiso el concilio 
conservar inviolablemente á los obispos de A le j and r í a , 
de An t ioqu ia , y á los q u e gobernaban las ot ras p rov in -
cias autocéfa las , ó independientes , consistía pr inc ipa l -
men te en el de recho de elegir , conf i rmar y consagrar 
todos los obispos de las provincias consti tuidas en sus 
vastas diócesis; p o r q u e « este e s , dice Tomasino ( i ) , el 
mas impor t an t e de los poderes de los me t ropo l i t anos , 
exarcos y pa t r i a r ca s ; pues q u e todos los otros grados de 
au tor idad estaban fundados sobre e s t e , q u e hacia al 
met ropol i tano el p a d r e , maest ro y juez de todos sus 
sufragáneos . Nada es mas jus to q u e f u n d a r el derecho 
de u n a dominación santa y pa te rna l sobre el de gene-
ración. Mas por la o rdenac ión los obispos engendran 
v e r d a d e r a m e n t e , no h i j o s , sino padres á la Ig l e s i a , 
como dice san Epi fan io . » 

Con q u e , si la razón y la sana crítica p iden q u e se 
ent iendan los cánones en u n sent ido q u e los salve de 
toda con t rad icc ión , y los concibe en t re s í , es preci- o 
concluir que el derecho de conf i rmar los ob i spos , q u e 

Éfeso y Heraclea, á mas de lo que llevamos d icho, lo comprueban las 
cartas LIII y LIV de san León el Grande , en las cuales, reprobando 
este santo Papa el cánon x x v n i de Calcedonia, que daba al obispo de 
Constantinopla autor idad ' sobre las diócesis del P o n t o , Asia y Tracia, 
escribía al emperador Marciano y al obispo Anatolio , « que no per -
mi t ida jamas que se t ras tornase la disposición de las tres grandes 
sillas de Cesarea, Éfeso y Heraclea que las gobernaban , autorizada 
por el concilio de Nicea. » En la car ta LIX, hablando de lo mismo al 
emperador Marciano, le dice también que si se ha empeñado en de-
fender la independencia y derechos de las citadas iglesias, es para que 
se guarde firmemente la fe de Nicea, y no se toque en los privilegios 
d é l a s iglesias: Utfules Nica',na suam teneat firmilatcm, etprivilegia 
ecelesiarum illibata pcrmancant. 

1) Thomas. , Antig.ynuev. Discipl., par t . i . l ib. i , cap. XII, 11. I, 
t om. I. 



por el cánon iv se a t r i b u y e genera lmente al m e t r o p o -
l i tano de cada provincia , no es ú n i c o , n i exclusivo de 
las autor idades s u p e r i o r e s , cuales eran las de los obis-
pos de Alejandría , ele A n t i o q u i a , y de las otras p r o -
vincias au tocé fa la s , á quienes el mismo concilio da 
t ambién p o r o t ra p a r t e el n o m b r e de metropol i tanos , 
en el cánon v i , po r estas p a l a b r a s : «Téngase por ge -
nera lmente cierto q u e si a lguno sin el parecer del m e -
t ropol i tano f u e r e o rdenado obispo , este g r ande sínodo 
lia def inido q u e el tal no debe ser obispo; » donde cier-
t amen te la pa labra met ropol i tano a lude también á la 
au tor idad super ior de los obispos de A le j and r í a , de 
Ant ioqu ia , e tc . sobre sus respectivas diócesis, de quie-
nes únicamente se habla en este cánon v i . 

Si pues el derecho de los metropol i tanos de provincia 
á conf i rmar y o rdena r los obispos de ella no excluye el 
de las autor idades super iores de los obispos de Ale jan-
dr ía , Ant ioquia , e tc . , p a r a hacer o t ro t an to en las mis-
mas provincias de su resor te , ¿ cuál es el modo de 
conciliar estos d e r e c h o s , al parecer contradictorios en -
t r e s í? N ingún o t r o , sino el que señala la práct ica y 
cos tumbre siguiente ó pos te r io r al conci l io , q u e es el 
m e j o r in té rpre te de la ley . Esta práct ica ó cos tumbre 
consistía en dos cosas : lo p r i m e r o , en q u e los pa t r i a r -
cas y exarcos del O r i e n t e , el de Alejandría , Antioquia 
y despues el de Constant inopla , en epiien se r e fund i e -
ron los privilegios de las provincias autocéfa las , con-
firmaban y o rdenaban á todos los metropol i tanos , y ade-
mas conf i rmaban y o rdenaban l ibre é indis t in tamente 
obispos pa ra las provincias de sus vastas diócesis, siem-
p r e q u e lo hal laban p o r conveniente . A excepción de 
estos casos los m e t r o p o l i t a n o s , es v e r d a d , conf i rmaban 
ord inar iamente á los obispos den t ro de su misma p r o -
vincia en concilio con sus su f r agáneos ; mas la práctica 
y cos tumbre los obl igaba t ambién á da r cuenta de lo 

hecho en el concilio á su respectivo pat r iarca ó exarco , 
pa ra q u e , si este lo aprobaba , ordenase por s í , ó come-
tiese la ordenación del conf i rmado ; v si lo r e p r o b a b a , 
mandase p roceder á una nueva elección y conf i rma-
ción. De ambos privilegios daremos las p ruebas en ade-
lan te . Basta po r ahora citar en mues t ra del segundo el 
hecho de Sinesio, metropol i tano de P to lemaida , q u i e n , 
á pr incipio del siglo v , escribía en su carta LXXVI, á Teo-
filo, pa t r iarca de Ale jandr ía , á cuya jurisdicción estaba 
s u j e t o , « q u e é l , con los obispos de la provincia , habia 
elegido para obispo de Olbia á Antonino , en cuya elec-
ción conspiraba también el consentimiento del p u e b l o ; 
y q u e solo fa l taba p a r a concluirse esta ordenación q u e 
Teofilo consagrase á Antonino . » Y es c laro q u e si no 
a p r o b a r a la e lecc ión , tampoco le consagra ra , sino q u e 
m a n d a r a r e f o r m a r l a . 

P o r t an to , si la práct ica ó cos tumbre es la q u e me jo r 
explica los cánones , cuando su contexto ofrece a lguna 
oscuridad ó p e r p l e j i d a d , es consiguiente q u e la a u t o -
r idad ó el privilegio q u e el cánon vi de Nicea reconoce 
y conf i rma en los obispos de Ale jandr ía , de Ant ioquia 
y de las otras provincias autocéfalas en sus g randes 
diócesis, estaba prec isamente contenido en las dos pree-
minencias de que acabamos de h a b l a r , po r las cuales se 
hab ían reservado el derecho de conf i rmar y o rdenar á 
los metropoli tanos y á a lgunos otros obispos en las p r o -
vincias á su a rb i t r io , y el de examinar , ra t i f icar ó dese-
char las confirmaciones q u e h ic ieran los mismos m e t r o -
poli tanos con sus concilios, desde q u e á estos empezaron 
á comunicar esta facul tad de la alta jur isdicción eclesiás-
tica , q u e ellos mismos hab ían recibido del apóstol san 
P e d r o . Y en verdad q u e ambas reservas eran m u y j u s -
tas , y fundadas e n los p r inc ip ios comunes del derecho , 
pues q u e nadie está obl igado á despojarse en te ramente 
de las facultades q u e comunica á o t r o s ; n i una a u t o r i -

I I . 4 . 



d a d i n f e r i o r , cual e r a l a de los m e t r o p o l i t a n o s de p r o -
vincia , p u e d e ser abso lu ta , é i r r e f o r m a b l e en sus actos 
p o r la a u t o r i d a d s u p e r i o r . Es to mi smo f u é lo q u e i n -
dicó el conci l io gene ra l d e C o n s t a n t i n o p l a , c u a n d o , en 
el c a n o n n , despues d e h a b e r r econoc ido e n los obispos 
d e A l e j a n d r í a , de An t ioqu i a , de C e s a r e a , Éfeso y H e -
rac l ea e l d e r e c h o de g o b e r n a r cada u n o sus g randes 
d i ó c e s i s , c o n f o r m e al c a n o n TI de N i c e a , a ñ a d e , q u e 
q u e d a n d o salvo el gob i e rno d e estas a u t o r i d a d e s s u p e -
r i o r e s , el s ínodo de cada p r o v i n c i a d i spensase lo q u e 
á ella p e r t e n e c e , s e g ú n el c á n o n iv d e d icho concil io. 
Servato, vero, quee scripla est de gukernationibus regula, 
manifestum est, quod illa quee sunt per unamquamque 
provinciam, ipsius provincia sijnodus dispenset, sicut Ni-
cwno constat decrctum esse concilio. Como si d i j e ra : E l 
s ínodo dispense e n cada p r o v i n c i a t o d o lo q u e 110 está 
r e se rvado á la a u t o r i d a d d e los p a t r i a r c a s y e x a r c o s , á 
qu ienes pe r t enece el gob i e rno d e t o d a s . 

Resulta pues de t o d o lo d i cho q u e el c á n o n i v , conci -
l lado con el v i de N icea , y a r r e g l a d o á la causa q u e dió 
m é r i t o á a q u e l , no p u e d e e n t e n d e r s e sino d e la m a -
n e r a s igu ien te (salvos los a n t i g u o s pr iv i legios de l obispo 
d e A l e j a n d r í a , del de A n t i o q u i a y de los de las p r o -
vincias a u t o c é f a l a s , q u e q u e r e m o s se g u a r d e n i nv io l a -
b l e m e n t e , y e n v i r t u d de los cuales p u e d e n segui r o r d e -
n a n d o obispos p a r a las p rov inc ias c o m p r e n d i d a s en sus 
d i ó c e s i s ) : el m e t r o p o l i t a n o p r o p i o de cada p rov inc i a 
( n o u n e x t r a ñ o como lo e r a M e l e c i o ) , d e a c u e r d o con 
t o d o s los ob ispos de l a m i s m a p r o v i n c i a , ha l l ándose 
p r e s e n t e s t res p o r lo m é n o s ( n o p o r sí solo como lo 
p rac t i caba el c i t ado M e l e c i o ) , sea e l q u e c o n f i r m e al 
e legido p o r t o d o s los votos ó p o r su m a y o r í a . 

Los tánones citados de Nicea no derogaron ni disminuyeron en 
lo menor el derecho del romano pontífice á confirmar los obis-
pos : antes son un comprobante del que tenia en todo el Occi-
dente, como su único patriarca. 

A h o r a p u e s , ¿ e n q u é se o p o n e el c á n o n iv d e Nicea 
al d e r e c h o de c o n f i r m a r los obispos, q u e , como p r i m a d o 
d e toda l a I g l e s i a , t i ene el r o m a n o pont í f ice ? Es te c á -
n o n , p r e sc r i b i endo ú n i c a m e n t e el m o d o y f o r m a con 
q u e cada m e t r o p o l i t a n o e n su caso deb ia c o n f i r m a r y 
o r d e n a r los obispos d e su p r o v i n c i a , n o exc luye á los 
p a t r i a r c a s y exarcos de l O r i e n t e , n o de roga n i d i smi -
n u y e en lo m e n o r el pr ivi legio q u e de an t iguo g o z a b a n 
estos d e o r d e n a r obispos p a r a las p rov inc ias t o d a s d e sus 
d ióces i s , como acabamos de v e r . L u e g o m u c h o m é n o s 
p o d í a exclui r al r o m a n o pont í f i ce , n i d e r o g a r ó d i s m i -
n u i r e n lo m e n o r el d e r e c h o p r o p i o é i n n a t o q u e , como 
p r i m a d o de la Iglesia un iversa l , t i ene de ins t i tu i r ó c o n -
firmar p o r sí obispos en todas p a r t e s , c u a n d o así lo 
ha l l e p o r c o n v e n i e n t e : pues to q u e ese m i s m o pr iv i legio 
d e los pa t r i a r cas y e x a r c o s , dec la rado invio lab le p o r el 
conci l io de N i c e a , no e r a m a s q u e u n a e m a n a c i ó n d e 
su a u t o r i d a d s u p r e m a en toda l a Igles ia . E s t a , c u a n t o 
m a s s a g r a d a , t a n t o m a s in tac ta deb ió d e j a r s e p o r los 
p a d r e s de Nicea . 

P o r el c o n t r a r i o , su p r o f u n d o respe to á esta p r i m e r a 
silla del o r b e cr is t iano los obliga á d i r ig i r sus m i r a d a s 
á R o m a , p a r a busca r en ella la luz y la l ey q u e deb ían 
segu i r en sus dec re tos . El los no se d e t e r m i n a r o n á s o s -
t e n e r y c o n f i r m a r en el cánon v i los pr ivi legios d e los 
obispos de A l e j a n d r í a , de An t ioqu i a y de las p rov inc ia s 
au tocéfa las , d e n t r o d e sus diócesis del O r i e n t e , s ino 
c u a n d o v ie ron u n mode lo segu ro de ta les pr iv i legios 



e n el de l obispo de R o m a , d e n t r o de la suya del Occ i -
d e n t e . « G u á r d e s e , d ice el conci l io de Nicea e n el c á n o n 
c i t a d o , l a an t i gua c o s t u m b r e obse rvada e n E g i p t o , 
L ib ia y P e n t á p o l i s , de q u e el ob i spo de Ale j andr í a sea 
e l q u e t e n g a la a u t o r i d a d sobre estas r e g i o n e s , p u e s 
q u e t a m b i é n el ob i spo de la c i u d a d de R o m a t iene el 
m i smo uso . D e la misma s u e r t e , g u á r d e n s e á las iglesias 
s u s p r iv i l eg ios , así en A n t i o q u i a como e n las o t r a s 
p r o v i n c i a s , e t c . » Es dec i r , s e g ú n de j amos y a d e m o s -
t r a d o : g u á r d e s e á los obispos de A l e j a n d r í a , de An t io -
q u i a y d e las o t r a s p rov inc ia s l l amadas au tocé fa l a s , el 
p r iv i l eg io q u e les d a la an t i gua c o s t u m b r e , de c o n f i r -
m a r y o r d e n a r los obispos d e t o d a s las provinc ias de 
sus diócesis , p o r q u e igua l c o s t u m b r e t iene el obispo de 
l a c iudad de R o m a : Quia et urbis Romee episcopo parilis 
mos est. E l conci l io n o explica las p rov inc ias en q u e el 
ob i spo d e R o m a e jerc ía este p r i v i l e g i o , p o r q u e no e r a 
n e c e s a r i o , s iendo en tonces no to r io á todos q u e estas 
p rov inc i a s e r an todas las q u e c o m p o n í a n la vasta d ió -
cesis de l O c c i d e n t e , q u e , desde q u e san P e d r o t ras ladó 
s u silla á R o m a , e s tuv ie ron especia lmente sujetas á é l 
y á sus suceso res , c o m o á su ún i co me t ropo l i t ano ó 
p a t r i a r c a , como lo convence remos m a s ade lan te c u a n d o 
t r a t e m o s de la extensión de l p a t r i a r c a d o de l Occ iden te . 

Así es como este c á n o n de Nicea es el m a s au tén t ico 
y c la ro tes t imonio de l an t iqu í s imo d e r e c h o del r o m a n o 
pon t í f i c e á c o n f i r m a r y o r d e n a r los obispos de todo el 
O c c i d e n t e , á c u y a semejanza p roced ía el d e los obispos 
d e A l e j a n d r í a , de An t ioqu i a y de las p rov inc ias a u t o -
céfalas e n sus respect ivas diócesis del O r i e n t e , q u e c o n -
firma el concil io e n d icho cánon . D e d o n d e se i n f i e r e 
q u e este pr iv i leg io del r o m a n o pont í f i ce en el Occ i -
d e n t e , c u a n d o llegó á comun ica r se á los me t ropo l i t anos 
d e p r o v i n c i a la f a c u l t a d de c o n f i r m a r los obispos con 
el s ínodo de la m i s m a p r o v i n c i a , consist ía , como q u e d a 

d icho , del de los pa t r i a r cas y exarcos de l O r i e n t e , en 
el de recho de o r d e n a r á los me t ropo l i t anos y á c u a l -
q u i e r a de los obispos de las p r o v i n c i a s , cada vez q u e 
lo tuv ie ra p o r c o n v e n i e n t e , y en hace r se da r c u e n t a 
d e laS conf i rmac iones o to rgadas p o r e l m e t r o p o l i t a n o 
con el s ínodo , y r e f o r m a r l a s c u a n d o f u e r a necesa r io . 

Aun suponiendo que en virtud de los cánones de Nicea hubiesen 
adquirido los metropolitanos el derecho de confirmar los obis-
pos de sus provincias, este derecho ha podido ser derogado 
por el romano pontífice. 

Dij imos y a q u e el conci l io d e Nicea n o f u é el q u e i n s -
t i t uyó los m e t r o p o l i t a n o s , ni les d ió la f a c u l t a d d e c o n -
firmar los obispos de sus p rov inc ias . E l m i smo conci l io , 
en los cánones c i tados los s u p o n e establecidos y e j e r -
c iendo d icha f a c u l t a d ; pues to q u e solo t r a t a en ellos de 
r eg la r el m o d o d e e j e r ce r l a . C o m p r u e b a lo mi smo el 
h e c h o de Melec io , q u e dió ocasion á los cánones r e f e -
ridos. Si Melecio se a t revió á o r d e n a r obispos en o t ras 
p r o v i n c i a s , f u é s in d u d a a b u s a n d o ó ex tend iendo m a s 
allá de sus l ímites la f a c u l t a d q u e ten ia de h a c e r l o e n 
su p rov iuc ia de T e b a i d a , e n la c u a l , s e g ú n el t e s t imo-
nio d e san E p i f a n i o , e r a m e t r o p o l i t a n o , y h a b i a sido 
como u n c o a d j u t o r de P e d r o , obispo d e A l e j a n d r í a , 
antecesor d e A l e j a n d r o , q u i e n , en 3 1 8 , condenó á A r r i o 
y á sus sectar ios . Videbatur Meletius prceeminere inter epis-
copos ¿Egypti, ut qui secundum locum habebatpost Petrum 
in archiepiscopatu, velut adjuvandi gratia sub ipso existens, 
el sub ipso ecclesiastica curans (i). 

P e r o s u p o n g a m o s , p o r u n m o m e n t o , q u e los m e t r o -
pol i tanos hub ie sen a d q u i r i d o el d e r e c h o de c o n f i r m a r 

,.1) S. Epiphan. Hceres. LXVIII. 



los obispos de sus provinc ias e n v i r t u d de los cánones 
de Nicea . A u n en tal h ipó te s i s , es c ier to q u e esta d i s -
pos ic ión conci l iar n o h a b r í a t en ido f u e r z a de ob l iga r 
e n t oda la I g l e s i a , si n o la h u b i e s e n consent ido los 
l egados del p a p a san Si lves t re , q u e se ha l l aban p r e -
sentes e n el conci l io y r e p r e s e n t a b a n la silla apos tó l ica ; 
y a p o r q u e s in el P a p a , q u e es cabeza d e la Ig les ia , ó á 
lo m é n o s sin su ap robac ión p o s t e r i o r , n o h a y concil io 
q u e sea e c u m é n i c o , n i q u e esté au to r i zado á h a c e r 
d e c r e t o s q u e ob l iguen á t o d a l a Ig l e s i a ; y a p o r q u e se 
t r a t a b a d e sanc ionar e n f a v o r de los me t ropo l i t anos 
u n o s de rechos q u e , como l levamos c o n v e n c i d o , p e r -
t enecen o r ig ina r i amen te a l p r i m a d o apos tó l ico , y e m a -
n a n de é l , c o m o de su p r o p i a f u e n t e . L u e g o en su 
ú l t i m o anál i s i s , el consen t imien to de l P a p a , p o r sus 
l egados ó p o r su pos te r io r conf i rmac ión de l concil io 
d e N i c e a , f u é lo q u e dió va lor y f u e r z a a l d e r e c h o d e 
c o n f i r m a r los obispos q u e suponemos a t r i b u i d o á los 
m e t r o p o l i t a n o s p o r d i cho conci l io . L u e g o , de sde q u e 
el P a p a , p o r g raves mot ivos de neces idad ó u t i l i dad de 
las ig les ias , h a r evocado expresamen te este su c o n s e n t i -
m i e n t o , como en efecto lo h a r evocado de a lgunos s i-
glos á esta p a r t e , h a expi rado ó p e r d i d o t o d o su va lor 
y f u e r z a el d e r e c h o q u e , e n c u a n t o á lo d i cho , t u v i e r o n 
los m e t r o p o l i t a n o s ; p u e s « n a d a es m a s n a t u r a l , d ice 
u n j u r i s c o n s u l t o , q u e cada cosa se d e s h a g a de la m a -
n e r a q u e en u n p r inc ip io se h izo : Nihil est tara naturale, 
quam eodem modo quidque dissolvi, quo colligatum est (i).» 

(I; Ley x x x v , D. de reg. juris. 

Si, continuando la misma suposición de que por los cánones de 
Nicea hubiesen adquirido los metropolitanos el derecho de 
confirmar los obispos de sus provincias, este derecho fué exclu-
sivo de toda otra autoridad superior eclesiástica. 

E n la m i s m a hipótes is de q u e el concil io de Nicea 
hubiese sido el q u e dió á los me t ropo l i t anos el d e r e c h o 
d e c o n f i r m a r los obispos de sus p r o v i n c i a s , es menes t e r 
s abe r si este d e r e c h o f u é exc lus ivo , y á qu ienes excluía 
de esa f u n c i ó n . ¿Fué p o r v e n t u r a á los pa t r i a rcas y 
exarcos del O r i e n t e ? N o ; p o r q u e el concil io expl íc i ta -
m e n t e dec la ró en el cánon v i q u e se gua rdase la cos -
t u m b r e q u e estos t e n i a n de c o n f i r m a r y o r d e n a r á los 
ob i spos , n o de u n a ú o t r a p r o v i n c i a , s ino de todas las 
de sus diócesis ó d is t r i tos . ¿Fué al P a p a ? Tampoco : ni 
como p a t r i a r c a de todas las p rov inc ia s del O c c i d e n t e , 
p u e s q u e el uso ó e jercicio de esa f u n c i ó n , q u e c o m o 
ta l tenia en ellas e l obispo de R o m a , es el mode lo y 
e l ún ico m o t i v o q u e alega el conc ibo pa ra jus t i f i ca r l a 
c o s t u m b r e i g u a l de los pa t r i a rcas y exarcos en el 
O r i e n t e ; y m u c h o m é n o s como p r i m a d o de t oda l a 
Ig l e s i a , b a j o de c u y o aspecto n o pod ia i g n o r a r el c o n -
cilio q u e su a u t o r i d a d es sobre todos los obispos aun 
los m a s e n c u m b r a d o s de la Ig l e s i a , y la f u e n t e de 
d o n d e e m a n a n todos los de rechos y pr iv i legios de estos 
e n sus respec t ivas diócesis ó d is t r i tos . 

¿ A qu iénes p u e s in ten tó el concil io p r o h i b i r la f u n -
c ión de c o n f i r m a r y o r d e n a r obispos? L a causa q u e 
dió m é r i t o á sus c á n o n e s , los des igna y expl ica . F u é á 
los m e t r o p o l i t a n o s mismos f u e r a d e sus p rov inc i a s ; f u é 
á e l los , s in e l consen t imien to de t o d o s , ó de la m a y o r 
p a r t e de sus s u f r a g á n e o s , sin la asistencia pe r sona l d e 
t res o b i s p o s , inc luso el m e t r o p o l i t a n o ; f u é en fin á 



los obispos mismos de l a p rov inc i a s in el m e t r o p o l i -
t a n o , q u e debia d a r va lor y f i rmeza á la elección, ó con-
firmar a l electo : Firmitas autem corum quce gerunlur per 
unamquamque provinciam, metropolitano tribuatur episcopo 
(cán . iv) . Así lo exigía la neces idad de s u b o r d i n a r los 
obispos á sus i nmed ia tos p r e l a d o s , de p recave r el d e s -
concier to del o r d e n eclesiástico en las p r o v i n c i a s , d e 
i m p e d i r la a r b i t r a r i e d a d d e los m e t r o p o l i t a n o s , y de 
c e r r a r p a r a s i empre la p u e r t a á empresas semejan tes á 
la de Melec io , q u e se va l ia d e las o rdenac iones eclesiás-
t icas p r ivadas ó c landes t inas p a r a p r o m o v e r el cisma 
y d i semina r sus e r r o r e s : ún icos fines q u e el conci l io 
de Nicea se p r o p u s o al d ic ta r los cánones d e q u e t r a -
t a m o s . 

§ VI . 

Si era dado al concilio de Nicea restringir la autoridad de la 
silla apostólica en cuanto á la confirmación y ordenación de 
los obispos, encerrando este derecho en los metropolitanos, y 
prohibiendo su ejercicio á los Papas. 

Es e v i d e n t e , p u e s , q u e el conci l io de Nicea en sus 
cánones no pensó j amas e n c e r r a r en solos los m e t r o p o -
l i t anos el d e r e c h o de c o n f i r m a r y o r d e n a r los obispos. 
Añad imos a h o r a q u e , a u n c u a n d o el conci l io ( p o r i m p o -
sible) lo hubiese p e n s a d o , n o h a b r í a p o d i d o r e s t r i n g i r 
la a u t o r i d a d de los P a p a s , p roh ib iéndo les e l e jercicio 
d e es te d e r e c h o . E n e f e c t o , se h a d e m o s t r a d o q u e el 
de ins t i tu i r obispos en l a Tglesia es ane jo a l p r i m a d o 
apos tó l ico ; y s iendo es te de d e r e c h o d i v i n o , m n g u n 
conc i l io , p o r g r a n d e q u e sea , t i e n e ' f a c u l t a d de aco ta r 
ó de fijar l ímites á u n a a u t o r i d a d á l a cua l su d iv ino 
a u t o r no se los p u s o . Q u e J e suc r i s t o , d a n d o el p r i m a d o 
á san P e d r o , c u y a h e r e n c i a t oda en te ra h a n r ecog ido 
los P a p a s , no le h u b i e s e pues to l í m i t e s , n i en c u a n t o 
á las f a c u l t a d e s , n i en cuan to á las p e r s o n a s y l a g a r e s , 

es c l a ro é i ncon t rove r t i b l e p o r los santos Evangel ios . 
N o , e n cuan to á las f acu l t ades : « Todo lo q u e a t a r e s , 
se rá a t a d o . . . . t odo lo q u e d e s a t a r e s , será desa tado : 
quodcumque ligaveris quodcumque solveris. » N o , e n 
cuan to á las p e r s o n a s y l uga re s : « Apacienta mis co r -
d e r o s , » es d e c i r , s e g ú n los P a d r e s , todos los fieles.... 
« a p a c i e n t a mis o v e j a s , » es dec i r , s e g ú n los mi smos 
P a d r e s , t o d o s los p a s t o r e s : Pasee agnos meos, pasee oves 
meas. M a s , f u e r a de los co rde ros y ove j a s , f u e r a de los 
fieles y sus p a s t o r e s , n a d a m a s h a y , a ñ a d e san E u q u e -
r i o , en t o d a la I g l e s i a , d o n d e q u i e r a q u e se le b u s q u e : 
Prceter agnos et oves, in Ecclesia nihil est. T a n ampl ia y 
un ive r sa l a u t o r i d a d no t iene pues o t ros l ímites q u e la 
c a r i d a d , esto e s , el b i en y u t i l i d a d de las iglesias, s e g ú n 
lo p r e s c r i p t o p o r e l Após to l e n su s e g u n d a ca r ta á los 
d e C o r i n t o , q u e ci tamos en l a p r i m e r a Sección : in 
cedificationem, non in destructionem (i). 

§ "VII. 
Ninguno de los concilios ecuménicos de Oriente ó de Occidente 

tocó jamas en el primado apostólico, ni intentó definir ó cir-
cunscribir la suprema autoridad de los Papas. En la necesi-
dad de oponerse á los cismas y herejías que la atacaban, se 
han ceñido a declarar por las Escrituras y tradición la pri-
macía de su potestad, condenando los errores contrarios. 

¿ Cómo p o d r í a pues el conci l io de Nicea c i r cunsc r ib i r 
á solos los me t ropo l i t anos l a conf i rmac ión y o rdenac ión 
d e los obispos con exclusion absolu ta de los P a p a s ? 
¿ S u p o n d r e m o s q u e t r a tó de des l indar los derechos y 
p reeminenc ia s de la p r i m e r a cá ted ra de E o m a ? N a d a 
ménos . Obsérvese q u e n i e n este santo conc i l io , q u e f u é 
el p r i m e r o e c u m é n i c o , n i en los siete s iguientes g e n e -
rales ce lebrados has t a el siglo ix en el O r i e n t e , a u n q u e 

( n II. Ep. ad Cor., cap. x , v. 8. 
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en los m a s , y s eña ladamen te e n e i de C a l c e d o n i a , se 
r e c o n o c i ó , exaltó y ac lamó la s u p r e m a a u t o r i d a d del 
p r i m a d o en los obispos de R o m a , n i n g u n o p r e t e n d i ó 
d i scu t i r n i de f in i r c u a n t a f u e s e esta d iv ina a u t o r i d a d , 
n i m u c h o m é n o s se a t rev ió á p o n e r l e cor tap isas ; p o r q u e 
sab ían b i en q u e , c o n s t a n d o de las santas E s c r i t u r a s ser 
establecida p o r el m i smo D i o s , y h a b e r r ec ib ido de él 
t o d o s los ensanches q u e , s e g ú n los t i e m p o s , las c i r c u n s -
tanc ias y las neces idades , p e d i a la u n i d a d ó u t i ü d a d de 
la I g l e s i a , n i n g u n a j u n t a de h o m b r e s , así como n o 
p o d í a a ñ a d i r l e , t a m p o c o p o d í a q u i t a r l e ó r e s t r i n g i r l e la 

m e n o r de sus f a c u l t a d e s . 
E l mismo respe tuoso s i l enc io , en c u a n t o á las f a c u l -

t ades del s u m o pon t i f i cado y su ex t ens ión , se h a g u a r -
dado po r i g u a l r azón e n los once concil ios genera les 
ce lebrados en el Occ iden te has ta el ú l t i m o de T r e n t o en 
el si " lo xvi-, y e n n i n g u n o se h a d i s p u t a d o á los P a p a s 
l eg í t imos , reconocidos p o r t a l e s , a l g u n o de los d e r e -
chos de l p r i m a d o , á excepción del acéfalo y sedicioso 
concil io de Basi lea , q u e a ten tó r e f o r m a r u n a a u t o r i d a d 
de l a cua l no e ra à r b i t r o á d i spone r , s in o t ro f r u t o q u e 
d e s c u b r i r l a imbec i l idad de sus e s fue rzos , y escandal izar 
á la Iglesia con este e j emp lo i n a u d i t o de t e m e r i d a d y 
a r roganc i a . 

F u é preciso todavía q u e sobreviniesen el g r a n cisma 
del Or i en te c o n s u m a d o p o r Focio en el siglo ix y las 
miserables he re j í a s q u e en los siglos s igu ien tes de igno-
r a n c i a , de b a r b a r i e y de c o r r u p c i ó n a b o r t a r o n e n el 
Occ iden te , y a t aca ron l a a u t o r i d a d de los P a p a s , p a r a 
q u e los concil ios genera les tomasen e n cons iderac ión 
este p u n t o y lo tocasen exp l í c i t amente , n o con el i n t en to 
de es tablecer d e n u e v o el p r i m a d o apos tó l ico , n i p a r a 
conceder le f acu l t ades q u e n o tuviese desde el o r igen del 
cr is t ianismo p o r e l t enor l i te ra l de las santas Esc r i t u r a s , 
s ino pa ra dec l a r a r s imp lemen te , c o n f o r m e á estas y á la 

p e r e n n e t r ad ic ión d e l a Ig les ia , el p r i n c i p a d o y m a g i s t e -
r io de la de R o m a , y la p l e n i t u d de sus f acu l t ades . 
Es to f u é lo q u e dec la ró con t ra los albigenses y o t ros 
he re j e s de aqué l t i e m p o el concil io gene ra l iv d e L e t r a n 
en 1215 : Sancimus Ecclesiam romanam, DISPONENTE 
DOMINO , super omnes alias ordinaria; potestalis oblinere 
PRINCIPATUM, utpote MATREM universorum Chrisli fidelium, 

et MAGISTRAM; Ó, como se con t iene en la p ro fes iou de f e 
q u e h ic i e ron los Griegos e n el conci l io g e n e r a l de 
L y o n de 1274 : Summum et plenum primatum el princi-
patum superuniversamEcclesiam catholicam ab IPSO DOMINO 
cum POTESTATIS PLENITÜDINE. Esto lo q u e expresó con-
t r a Wiclef e l conci l io gene ra l de Constanza e n 1 4 1 4 , 
c o n d e n a n d o esta p ropos ic ion de aque l h e r e s i a r c a : Non 
est de necessitate salutis credere romanam Ecclesiam esse 
SUPREMAM inter alias ecclesias. Es to lo q u e c o n t r a el c isma 
foc iano se profesó so l emnemen te en el conci l io g e n e r a l 
de F lo renc i a compues to de P a d r e s de la Ig les ia gr iega y 
la t ina en 1439 : Definimus.... et ipsi [romano pontifici ( 
in beato Petro pascendi, recjendi et gubernandi universalem 
Ecclesiam, A DOMINO NOSTRO JESU CHRISTO PLENAM P O -
TESTATEM TRADITAM ESSE. 

P o r m a n e r a q u e la Iglesia t oda veneró s i e m p r e , y se 
suje tó en silencio al s u p r e m o pas tor q u e se d ignó Dios 
colocar sobre e l l a , s in osar p o n e r á su a u t o r i d a d l ími tes 
q u e el Señor no quiso p o n e r l e ; e spe rando con confianza 
en el socor ro y con t inua asistencia q u e le p r o m e t i ó , e l 
q u e j amas pe rmi t i r í a q u e aque l á qu ien enca rgó la 
e n s e ñ a n z a , l a d i recc ión y gob i e rno de t o d o s , abusase 
de t a n ampl ias f acu l t ades e n su d a ñ o ; y solo desplegó 
sus labios p a r a oponerse á los he re jes y cismáticos q u e 
i n t e n t a r o n negar las ó e lud i r l as . Es ta f u é la l ínea d e 
conduc ta q u e observó e n sus j u n t a s ó conci l ios , s i e m p r e 
q u e estos f u e r o n congregados y p e r m a n e c i e r o n has ta e l 
fin en el Esp í r i tu de D ios , q u e es e l de c a r i d a d , u n i ó n 



y obediencia á l a cabeza. Y c u a n d o , como sucedió e n el 
ú l t i m o de T i e n t o , f u é prec iso d a r , d e a c u e r d o con es ta , 
dec re tos de r e f o r m a de c o s t u m b r e s ó de d i sc ip l ina , en 
q u e pa rec ia q u e d a r en a l g u n a m a n e r a a tada l a a u t o r i -
d a d s u p r e m a p o n t i f i c i a , t u v o g r a n c u i d a d o de dec la ra r 
e x p l í c i t a m e n t e , an tes y despues d e dec re t ada l a r e f o r m a , 
q u e , n o obs t an te lo d i spues to , e n todos los p u n t o s 
r e f o r m a d o s q u e d a b a « s a l v a s i empre la a u t o r i d a d d e la 
silla apos tó l ica . » Salva semper in ómnibus sedis apostolices 
auctoritate. (Sess-. V i l , de Reformat. in principio.) Pos-
tremo sancta synodus omnia et singula, sub quibuscumque 
clausulis et verbis, quee de morum reformatione et eccle-
siastica disciplina.... in hoc sacro concilio statuta sunt, 
declarat ita decreta fuisse, ut in lús salva semper auctoritas 
sedis apostolices, et sit, el esse intelligatur. (Sess. x x v de 
Reform., c a p . x x i . ) 

Este f u é e l e sp í r i t u q u e a n i m a b a á los P a d r e s de l 
-último concil io e c u m é n i c o ce leb rado e n T r e n t o ; y no 
cabe d u d a q u e el m i smo i n s p i r a b a á los de l p r i m e r o 
ce l eb rado e n N i c e a , y q u e si estos v e n e r a n d o s P a d r e s 
h u b i e s e n p o d i d o p r e v e r q u e con el t i e m p o asomar ían 
e n la Iglesia u n P e r e i r a , u n Ces t a r i , u n Yi l l anueva y 
o t r o s ta les q u e t o r c i e r a n el sent ido d e sus c á n o n e s , y 
c o n t r a su in tenc ión los ex t end i e r an has t a a tacar con 
el los l a a u t o r i d a d s u p r e m a de los P a p a s , q u e r e spe t aban 
i g u a l m e n t e aquel los P a d r e s , y q u e le n e g a r í a n el d e r e -
c h o q u e le es tá ane jo de ins t i tu i r ó c o n f i r m a r los obis -
p o s , h a b r í a n c u i d a d o de añadi r les l a c láusula de q u e 
u s a r o n los de T r e n t o : Salva semper in ómnibus sedis 
apostolicce auctoritate. Cesen p u e s d e voc i fe ra r t a n t o los 
cánones de N i c e a , como si f u e r a n opues tos al m e n c i o -
n a d o d e r e c h o de los P a p a s , a l cua l están m u y lé jos de 
t o c a r ; y conf iesen p o r e l c o n t r a r i o q u e , e m a n a n d o de l 
p r i m a d o apostól ico c u a n t a a u t o r i d a d dió en esta p a r t e á 
los p a t r i a r c a s y me t ropo l i t anos el an t iqu ís imo uso c o n -

firmado p o r los cánones de N i c e a , c o m o t e n e m o s y a 
c o n v e n c i d o , inc iden en la mas necia y e x t r a v a g a n t e 
i nconsecuenc i a , c u a n d o exal tan con t a n t o en tus iasmo 
la a u t o r i d a d de los pa t r i a r cas y me t ropo l i t anos á costa 
de la de los P a p a s ; p u e s ¡ esto n o es o t r a cosa q u e sabo-
r e a r s e con los f r u t o s , desp rec iando la t i e r r a m a d r e q u e 
los p r o d u c e , ó r ec rea r se e n las r a m a s de l á r b o l , desco-
noc iendo el t r o n c o d e q u e b r o t a n ! 

§ Y Í I I . 

Los cánones de los concilios posteriores al de Nicea, asi del 
Oriente como del Occidente, ni los decretos pontificios que 
mandaban observar la disciplina de Nicea, tampoco dero-
gan ni disminuyen en nada el derecho de los Papas á confir-
mar los obispos. 

Los cánones de los concil ios i nmed ia tos al d e N i c e a , 
cuales son e l x i x de l conc ibo de Ant ioqu ia de 3 4 1 , e l 
XII del de Laodicea de 3 7 2 , y e l n del gene ra l de Cons -
t a n t i n o p l a d e 3 8 1 ( i ) , y los ele los o t ros i n n u m e r a b l e s 

(1) Para que los curiosos puedan cotejar estos cánones con los d e 
Nicea, y reconocer su semejanza, ó por mejor decir, su identidad , 
los t ranscribimos aquí . 

Canon x i x de Antioquia. — Episcopus pr.-eter synodum, e t 
pr;esentiam metropolitani nullatenus ord ine tur . Hoc autem modis 
omnibus coram posito, melius quidem es t , u t omnes_ simili ads int 
ejusdem provincia; sacerdotes , quos metropoli tanus episcopus advo-
care debebit, e t si quidem omnes ocurrer int , optime ; quod si difficile 
fue r i t , saltern plures adesse omnino conveni t , au t certe scriptis e jus-
dem sententia; coniprobari : et ita sub p l u r i m o r u m , vel praesentia, 
vel decreto ordinat io celebretur . Quod si secus contra definita f ac -
t u m fuer i t , nul las ordinatio vires habeat . Si vero juxta definitam r e -
gulara fiat, e t nonnull i pro contentione propria cont radicant , ob-
t ineat sententia p lu r imorum. 

Canon x i i de Laodicea. — Ut espiscopi judicio metropol i tanorum, 
qui circumcirca sun t , provehantur ad ecclesiasticam potestatem : h i 
vedelicet, qui p lur imo tempore p roban tur tarn verbo fidei, quam 
recta; conversationis exemplo. 

Canon i l de Constantinopla.—.... Juxta cánones Alexandrinus a n -



concilios celebrados despues , t an to en el Oriente como 
en el Occidente , que co r roboran la disciplina de los 
met ropol i tanos en cuanto á la conf i rmación de los obis-
pos de sus p rov inc ias ; como también los decretos y 
rescr iptos ó decretales de muchos sumos pont í f ices , 
compilados p o r la mayor pa r t e en el decreto de Gra-
c i ano , en las decretales de Gregor io I X ( l i b r o sexto) , 
Clementinas y Extravagantes , has ta el fin del siglo x m ó 
pr inc ip io del x i v , que prescr iben la misma disciplina ó 
m a n d a n g u a r d a r l a , no son otra cosa q u e u n a conme-
morac ión y r ep roducc ión cont inua de los cánones de 
3NTicea, y como u n a salvaguardia de su observancia , en 
cuanto proh iben á los metropol i tanos y obispos de las 
provincias eclesiásticas separarse de lo dispuesto en 
e l los : p o r consiguiente n o se ext ienden á mas , ni llevan 
o t ra mira que los de Nicea. Todos conspi ran á mantener 
el o rden en las p rov inc ias , á asegurar la subordinación 
de los obispos á su me t ropo l i t ano , sin la cua l fal tar ía 
ese o r d e n ; á impedi r q u e , ó los obispos sin su m e t r o -
pol i tano , ó este sin aque l los , procediesen inconsul ta-
m e n t e á expedir u n negocio de t an t a g ravedad y conse-
cuencia pa ra las iglesias; y á excluir de esta func ión 
sagrada á los metropol i tanos de las otras p rov inc ias , 
q u e á veces intentaban impone r las manos indist inta-
mente á los q u e se les p re sen taban . 

En u n a p a l a b r a , todos los cánones de los concilios 
griegos y l a t inos , todos los decretos ó rescr iptos de los 

t i s t e s , qua? sunt in ^ g y p t o , r e g a t so lummodo : et orientis episcopi 
orientera t an tum gube rnen t , servat is pr is i legi is , quœ Nicœnis cano-
m c u s ecclesia; Antiochena; t r i bu t a sun t . Asiana? quoque diœceseos 
episcopi , ea s o l u m , quœ sunt in Asiana dicecesi, dispensent : necnon 
e t Ponti episcopi ea t a n t u m , quœ sunt in Ponto ; e t T h r a c i a r u m , qua; 
m Thraci is s u n t , gubernen t . . . . Servata vero quœ scripta est de gu-
berna t ionibus r é g u l a , mani fes tum es t , quod i l ia , quœ sunt per unam-
q u a m q u e p r o v i n c i a m , ipsius provincia? synodus d i spense t , s icu t IS i -
cceno constat dec re tum esse concil io. 

Papas hasta la época de las reservas generales pont i f i -
cias, r eencargaban á los metropol i tanos y obispos dé la s 
provincias eclesiásticas la obligación en q u e estaban de 
arreglarse al método proscr ip to por los cánones de Ni -
cea en el p u n t o de las elecciones y ordenaciones episco-
pa les ; mas no impor t aban n i podían impor t a r una ley 
restr ict iva de las altas é inmudables facul tades del p r i -
mado de la Iglesia. N inguno de dichos cánones concilia-
res se propuso jamas ni indicó por alguna expresión el 
ánimo de qui ta r ó d isminuir á los Papas el derecho de 
q u e , aun despues del concilio de Ñicea, usa ron s iempre 
de inst i tuir ellos mismos los obispos , en cualquiera de 
las provincias, ó á lo ménos , de t omar conocimiento, p o r 
sí ó por sus v icar ios , de las cualidades del electo p a r a 
aprobar ó repeler la conf i rmación dada p o r el m e t r o -
pol i tano. Y si hablamos de los decretos ó decretales de 
los P a p a s , estos sin d u d a estuvieron aun m u c h o mas 
ajenos de q u e r e r po r ellos despojarse á sí mismos de 
este derecho innato ó imprescr ip t ib le de su cátedra 
apostólica. Seria t a n inút i l como fastidioso é insopor ta-
ble á nuestros lectores ocuparnos en pasar u n a revista 
de todos los mencionados cánones y decretos de los 
concilios y de los Papas . E l q u e guste puede elegir á 
discreción cualquiera de e l los , y leyéndolo con a t en -
ción , no ha l la rá u n a sola pa lab ra q u e haga siquiera 
sospechar en ellos la voluntad de excluir al Papa de esta 
f u n c i ó n , cuando este hallara p o r conveniente e jercer la , 
p o r sí mismo ó por sus vicarios. 

Baste citar a q u í , como una reseña de los o t ros , el 
decreto de uno de los Papas mas zelosos de la observan-
cia de la disciplina de Kicea : hab lo de san León el 
Grande en su carta á Anastasio de Tesalónica. « Manda-
mos , le dice en el artículo 11, que , según los cánones de 
los santos Padres , dictados por el Espír i tu de Dios, y con-
sagrados por la reverencia de todo el m u n d o , los m e -



t ropo l i t anos de cada u n a de las p rov inc ias á las cuales 
p o r de legac ión n u e s t r a se ext iende vues t ro c u i d a d o , 
conse rven in tac to el d e r e c h o q u e desde lo a n t i g u o se h a 
a t r i b u i d o á su d ign idad : de ta l s u e r t e q u e n i p o r neg l i -
gencia n i p o r p r e s u n c i ó n se separen j amas d é l a s reglas 
es tablecidas . » Igitur secundum sanctorum patrum cánones, 
Spiritu Dei conditos, el totius mundi reverenda consécralos, 
metropolitanos singularum provinciarum episcopos, quibus 
ex delegatione noslra fraternitatis tuce cura prcetenditur, jus 
traditce sibi antiquitus dignitatis intemeratum habere decer-
nimus : ila ut a regulis prceslitutis, nulla aut negligentia, 
aut presumptione discecknt ( i ) . No podia garan t iza rse con 
pa l ab ra s m a s ené rg icas el d e r e c h o de los m e t r o p o l i t a -
n o s á c o n f i r m a r los ob ispos de sus p r o v i n c i a s ; y en 
efecto los con t r a r io s abusan de ellas p a r a p e r s u a d i r q u e 
este P a p a se c reyó as imismo sin p o d e r pa ra da r p o r sí 
las conf i rmac iones episcopales . 

P e r o léase lo q u e el m i s m o P a p a dice u n poco m a s 
a b a j o en el a r t í cu lo v i d e la m i s m a ca r t a , y se q u e d a r á con-
venc ido q u e estaba t a n d is tan te de pensa r q u e p o r esos 
c á n o n e s , d ic tados p o r el E s p í r i t u Santo y consagrados 
p o r la r everenc ia de t o d o el m u n d o , se hal lase a tado 
p a r a conoce r p o r sí ó p o r sus v icar ios e n estos negocios , 
sea como p r i m a d o de la Iglesia , sea como pa t r i a r ca de l 
O c c i d e n t e , n i i m p e d i d o de i n t e r v e n i r , a u n mas act iva y 
ef icazmente q u e los mi smos m e t r o p o l i t a n o s , en la c o n -
firmación y consagrac ión d e los obispos de las p r o v i n -
cias , q u e o r d e n a e x p r e s a m e n t e q u e el m e t r o p o l i t a n o , 
an tes de consag ra r los o b i s p o s , dé c u e n t a d e su elección 
á su vicar io de Tesa lón ica , p a r a q u e este p o r la a u t o -
r i d a d q u e tenia de la silla apostólica la con f i rme . De 
persona autem consecrandi episcopi, et de cleri plebisque con-
sensu, metropolitanus episcopus ad fraternilatem tuam refe-

(1) Jpud Grátian. can. v , caus. x x v , quíest. n . 

rat: quodque in provincia bene placuit, scire te faciat: ut 
ordinationem rite celebrandam tua quoque firmetauctoritas. 
Y h a b l a n d o l uego de la elección de l m e t r o p o l i t a n o h e -
c h a p o r los obispos comprov inc i a l e s , d i spone q u e estos 
lo p o n g a n en uot ic ia de su v ica r io , p a r a q u e t e n g a e fec-
to , es d e c i r , se c o n f í r m e l a elección, si de l a g r a d o f u e r e 
d e d i cho v ica r io . Metropolitano vero defuncto, quum in 
locum ejus aliusfuerit subrogandus, provinciales episcopi ad 
civitatem metropolitanam convenire debebunt, ut.... ex pres-
byteris ejusdem ecclesice, sive ex diaconibus, optimus eli-
gatur: de cujus nomine ad tuam notitiam provinciales refe-
rant episcopi, impleturi vota poscentium, si quod ipsis pla-
cuit, tibi quoque placuisse cognoverint ( i ) . Véase d e paso 
como a r g u m e n t a n P e r e i r a y sus s e m e j a n t e s , t r u n c a n d o 
los t e x t o s , esto e s , c i t ando de ellos lo q u e les p a r e c e 
favorece r sus e r r o r e s , y ca l l ando lo q u e al ins tan te los 
d e s c u b r i r í a : ¡ de esta s u e r t e es como s o r p r e n d e n y en -
g a ñ a n á sus lec tores! 

§ I X . 

Primera consecuencia. — Toda la obra que escribió Pereira, y 
que él llamó demostración teológica, canónica é histórica, en 
la que pretende vindicar el derecho antiguo de los metro-
politanos para confirmar los obispos, no obstante las actuales 
reservas pontificias, cae por tierra, destruido por lo que he-
mos dicho hasta aquí el fundamento de ella. 

E l p o r t u g u é s P e r e i r a (2), q u e r i e n d o complace r á su 
mecenas el min i s t ro C a r v a l h o , m a r q u e s d e P o m b a l , e n 
c i rcuns tanc ias de h a b e r ro to este p o r su de smed ido o r -
gul lo y sus capr ichos t o d a comunicac ión en t re la cor te d e 
Lisboa y la d e R o m a , escr ib ió u n a o b r a (5) á la q u e dió 

(1) Apud Gratianum in can. i v , dist . T.xv; et can. x i x , dist. LXIII. 
(2) Véase la nota I al fin de este Ensayo. 
(3) Traducida del por tugués al castellano en L i m a , año de 1833. 



el jactancioso t í tu lo de Demostración teológica, canónica ó 
histórica del derecho de los metropolitanos de Portugal para 
confirmar y mandar consagrar á los obispos sufragáneos, etc. 
Su o b j e t o , extensivo á todas las nac iones ca tó l i cas , a u n -
q u e pa rec ie ra ceñirse á la de P o r t u g a l , e ra p e r s u a d i r 
q u e , a pesa r de las actuales rese rvas pont i f ic ias de este 
d e r e c h o , q u e P e r e i r a t r a t a de u su rpac iones y despo jo , 
p o d í a n h o y los me t ropo l i t anos c o n f i r m a r y c o n s a g r a r 
a ios obispos d e su provincia , y r e c í p r o c a m e n t e estos á 
su m e t r o p o l i t a n o . L a base ó f u n d a m e n t o de es ta c o n -
clus ion se ha l la desde la p r i m e r a has t a la sépt ima p r o -
posición de d icha o b r a , e n q u e p r u e b a q u e p o r los c á -
nones de l conci l io de K i c e a , p o r los de los conci l ios si-
g u i e n t e s , así generales como p a r t i c u l a r e s del Or i en te y 
O c c i d e n t e , p o r los decre tos y r e spues t a s de los an t iguos 
P a p a s , p o r las decretales de Gregor io IX (l ibro sexto), 
C lemen t inas y E x t r a v a g a n t e s , c o r r e s p o n d í a al m e t r o p o -
l i t ano la conf i rmac ión y o r d e n a c i ó n d é l o s obispos s u f r a -
gáneos , y á estos la de su m e t r o p o l i t a n o . Mas noso t ros 
h e m o s convenc ido hasta a q u í q u e los cánones de Kicea 
ó d é l o s o t ros concilios s iguientes á e s t e , de c u a l q u i e r a 
clase q u e h a y a n s ido , los decre tos de los an t iguos P a -
pas ó las decre ta les de los m o d e r n o s , n o h a n p r i v a d o 
n i p o d i d o p r i v a r a l r omano pon t í f i ce de l d e r e c h o p r o -
p io , o r ig ina r io é inna to á su d i g n i d a d , de o r d e n a r é 
i n s t i t u i r obispos , c u a n d o y d o n d e q u i e r a q u e lo ha l l a r a 
p o r c o n v e n i e n t e , e n v i r t u d de la s u p r e m a a u t o r i d a d de 
su p r i m a d o apostólico ( d e d o n d e p o r o t r a p a r t e e m a -
n a b a t o d a la q u e ten ían los m e t r o p o l i t a n o s ) , y e n f u e r z a 
de la vigi lancia q u e debe á t oda la Ig les ia y sus neces i -
d a d e s . P o r lo q u e ha pod ido el r o m a n o pon t í f i ce r e s e r -
va r ó r e a s u m i r e n sí el e jerc ic io de este d e r e c h o p o r jus-
tas y necesar ias causas , n e g á n d o l o e n t e r a m e n t e á los 
me t ropo l i t anos y á sus s ínodos : lo q u e en ade lan te se 
i l u s t r a r á m a s y mas . 

H e a q u í pues d e s t r u i d a la base ó f u n d a m e n t o de l a 
conclus ión de P e r e i r a , y p o r lo m i s m o , desp lomado de 
u n solo golpe t o d o el edif icio ó a r m a z ó n fantast ica de 
su ob ra . O po r m e j o r dec i r , b e a q u í descub ie r t a la t raza 
q u e se dió p a r a a luc ina r á sus l e c t o r e s : l a cual consiste 
en p r o b a r lo q u e n a d i e p u e d e d i s p u t a r l e , es dec i r , q u e 
d u r a n t e m u c h o s siglos c o r r e s p o n d i ó á los me t ropo l i t a -
nos y á sus s ínodos l a con f i rmac ión y o rdenac ión de los 
ob i spos , y q u e esta p r á c t i c a es tuvo au to r izada p o r los 
cánones cíe los c o n c i l i o s , dec re tos y decre ta les de los 
P a p a s ; al m i smo t i e m p o q u e pasa en silencio lo ún ico 
q u e hace el f o n d o de la c u e s t i ó n , á sabe r , si esa f acu l t ad 
de con f i rmar los obispos l a t u v i e r o n de sí mismos los 
me t ropo l i t anos y sus s í n o d o s , y n o p o r comunicac ión 
de la silla apostó l ica , y s i l e s f u é a t r i b u i d a p o r los c o n -
cilios y P a p a s con exclus ión d é l a s super io res au to r idades 
d e la I g l e s i a , y d e la s u p r e m a misma del p r i m a d o de 
t oda e l l a ; l a cua l consiste e n o s t en t a r , p a r a s o r p r e n d e r , 
u n a e rud ic ión t a n fáci l y t r iv ia l , cual es la de a m o n t o n a r 
textos y a u t o r i d a d e s sin d i s c e r n i m i e n t o , como pé r f ida 
é insidiosa po r sus e s tud iadas re t i cenc ias , pasa jes t r u n -
c a d o s , v iolentas i n t e r p r e t a c i o n e s , cons tan te án imo d e 
o f ende r y c a l u m n i a r á los P a p a s , super f ic ia l idades , 
to rc idos r ac ioc in ios ; c u a n d o p o r o t ra p a r t e se m u e s t r a 
t a n i g n o r a n t e de los v e r d a d e r o s p r inc ip ios c a n ó n i c o s , 
t an p o b r e y m e n g u a d o d e r a z ó n , de c r í t i c a , y , sobre 
t o d o , de b u e n a f e . 

C o n v i r t i é n d o n o s á este t eó logo a d u l a d o r y c o r t e s a n o , 
¿ q u é i m p o r t a , le d i r í a m o s , q u e os fa t iguéis t a n t o y 
m u c h o mas á vues t ros pac ien tes l e c t o r e s , en p r o b a r 
con u n a e r u d i c i ó n t a n i n o p o r t u n a y c a n s a d a , q u e los 
m e t r o p o l i t a n o s , desde el t i e m p o de los após to les , conf i r -
m a b a n los obispos de sus p r o v i n c i a s , y q u e p o r los c o n -
cilios , e m p e z a n d o p o r el d e K i c e a , se les ga ran t izó este 
d e r e c h o ? Es to n o es lo de q u e se t r a t a , c u a n d o osáis im-



p u g n a r las reservas q u e e n sí h a h e c h o el s u p r e m o p o n -
t í f ice de este d e r e c h o , y cal if icarlas de u su rpac iones y 
d e s p o j o , con la m i r a de devolver á los me t ropo l i t anos , 
á pesa r d e a q u e l , el e je rc ic io de s eme jan te d e r e c h o . 
P a r a convencer esto , e ra menes te r q u e p robase i s q u e 
e n t r e los o b i s p o s , q u e p o r ins t i tuc ión d iv ina son todos 
iguales e n t r e s í , tuv iese de sí m i smo a lguno de e l l o s , 
l lámese m e t r o p o l i t a n o ó p a t r i a r c a , t í t u lo p a r a s o b r e -
p o n e r s e á los d e m á s , y p a r a e j e rce r esa f a c u l t a d q u e 
i m p o r t a u n acto de la a l ta ju r i sd icc ión ecles iás t ica , ó la 
hub iese de r i vado de o t r a f u e n t e q u e l a de l p r i m a d o apos-
tó l ico , ú n i c a a u t o r i d a d ins t i tu ida p o r Jesucr i s to sobre 
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P e r o ¡ ó q u é a j e n o estáis de tocar en estas cuest iones 
d e vital i m p o r t a n c i a , y cuán to mas d e dar les u n a so lu-
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j a r l a , si p u d i e s e i s , de l a p r o p i e d a d y posesion e n q u e 
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§ X . 

Segunda consecuencia. — No hay contradicción alguna entre los 
antiguos Papas que ordenaron guardar la disciplina de Ni-
cea en favor de los metropolitanos, y los Papas modernos que 
se han reservado la confirmación de los obispos. 

Hemos visto q u e n i los conci l ios en sus c á n o n e s , n i 
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silla apostól ica e l d e r e c h o o r i g i n a r i o d e c o n f i r m a r los 
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á sus v i c a r i o s ; los ú l t imos la d e s t r u y e n , r e s e r v á n -
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d i o 

Causa r i s a , ó p o r me jo r d e c i r , compas ion ve r como 
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¿ n o ven q u e n i n g ú n P a p a , sea an t iguo sea m o d e r n o , 
c r eyó j amas n i p u d o c ree r q u e p o r los cánones de 
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versa lis nascentis Ecclesicv de beati Petri sumpsit honore 
principium, in quo regimen ejus, et summa consistit. Ex 
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(1) Esta es la malhadada suer te d e todos los enemigos del Papa. 
Véase un ejemplo palpable en J u a n TeoGlo Ileineccio. Este sabio lu -
t e rano raciocina en todas sus obras con una exacti tud y precision que 
a d m i r a , y nadie mejor que él ha sabido apl icar el r igor del método 
geométrico ¡i las materias morales, políticas y jur íd icas de q u e t r a t a . 
Mas c u a n d o , aunque de paso en sus no t a s , o en el cuerpo de sus 
obras , habla del Papa ó d é l a Iglesia r o m a n a , al instante muy di-
verso de sí mi smo , olvida todos los principios del raciocinio, y se 
abandona á los pueriles sofismas de su secta. 
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no di non aliud prcecepla testantur, adeo ut non aliquid 
super eum ausa sit constiluere : quum videret nihil supra 
meritum suum posse conferre, omnia denique huic noverat 
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quod non illi concesserit (2). 
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(1) Epist . fíonif. ad episcop. Thessalon. apud concilium Ro-
. man. n i , suhRoni f . n , anni 531. 

(2) Epist. i , ad Michael, imperat. 



2 o . E j e r c i e n d o los me t ropo l i t anos u n a a u t o r i d a d q u e 
e m a n a b a de la s u p r e m a de l p r i m a d o apostól ico y r e -
c ibía de ella t o d o su va lor y f u e r z a , como h e m o s de -
m o s t r a d o , ¿ q u é ex t r año es q u e los r o m a n o s pont í f ices 
la hiciesen r econoce r d e t o d o s , y m a n d a s e n e s t r e c h a -
m e n t e r e spe ta r l a y o b e d e c e r l a ? ¿ P o r v e n t u r a p r o b a -
r í a n a lgo c o n t r a e l p o d e r d e u n sobe rano las ó r d e n e s 
q u e este expidiese p a r a h a c e r r e s p e t a r sus magis t ra -
dos y g u a r d a r l e s sus p r i v i l eg io s? P u e s t a m p o c o p r u e -
b a n n a d a c o n t r a el sumo p o d e r de los P a p a s los d e -
cre tos q u e estos d a b a n p a r a h a c e r r e s p e t a r á los 
m e t r o p o l i t a n o s y conservar les sus f u e r o s . L o q u e , s í , 
p r u e b a esta c o n d u c t a d e los P a p a s , es q u e s i , m i é n -
t ras q u e los pr iv i legios de los m e t r o p o l i t a n o s se t u v i e -
r o n p o r conducen tes á la causa p ú b l i c a , se sos tenían 
con z e l o , no sin causas m u y graves l l e g a r í a n á r e v o -
ca r se . Las h u b o e n e f e c t o , como lo p r o b a r e m o s e n 
su l u g a r ; y la d isc ipl ina q u e en u n t i e m p o f u é ú t i l 
y sa ludab le v ino á hacerse inú t i l y pe l i g rosa . Las c i r -
cuns tanc ias c a m b i a r o n ; e l e sp í r i tu de la Ig les ia f u é 
u n o m i s m o . Los P a p a s , a ta layas d e l a casa del Seño r 
y zeladores d e su b i e n es ta r , l a sos tuv ie ron en el p r i -
m e r c a s o , l a a b r o g a r o n en el s e g u n d o . ¿ D ó n d e e s t á l a 
c o n t r a d i c c i ó n ? 

E l pon t í f i ce r o m a n o t i ene dos a s p e c t o s : c o m o p r i -
m a d o de la Iglesia u n i v e r s a l , t i ene s i e m p r e el d e r e c h o 
de c o n f i r m a r los obispos en t oda ella ; c o m o p a t r i a r c a 
de l O c c i d e n t e , e s tuvo en posesion de e j e r ce r lo en las 
p rov inc ia s de l Occ iden te . Ba jo de u n o y o t r o aspec to 
i n s t i t u y ó obispos, c u a n d o f u é necesario ó conven i en t e , 
t a n t o e n el Or i en te como en el O c c i d e n t e , a u n d e s p u e s 
d e es tablecida l a d isc ipl ina del conci l io de Nicea . Ni 
este concil io ni a l g u n o o t ro se o p u s o j a m a s á estas 
p re roga t ivas de l a Santa S e d e : no á las d e p r i m a d o , 
como acabamos de v e r ; t ampoco á las de p a t r i a r c a , 

como v e r e m o s en el cap í tu lo s iguiente , en q u e t r a t a -
r emos de l o r i g e n , extensión y de r echos del p a t r i a r -
cado de l O c c i d e n t e , d e j a n d o p a r a e l ú l t imo r e c o r d a r 
los hechos q u e m u e s t r a n el uso gene ra l de d ichas p r e -
rogat ivas e n O r i e n t e y Occ iden t e . 

C A P I T U L O SEGUNDO. 

P A T R I A R C A D O D E L O C C I D E N T E . 

§ 1 -

El pontífice romano, como patriarca, ejercía el derecho de 
confirmar y ordenar los obispos de todas las provincias del 
Occidente. 

T a n lé jos es tuvo el concil io de Nicea de q u e r e r i m -
p o n e r p o r sus cánones ley a l g u n a al pont í f ice r o m a n o , 
q u e p o r e l c o n t r a r i o , según lo observó el papa N ico -
lao I esc r ib iendo al e m p e r a d o r Miguel ( i ) , la recibió d e 
su e j emplo ; y t o m ó á este p o r mot ivo , como d i j imos 
á n t e s , p a r a c o n f i r m a r la a n t i g u a c o s t u m b r e de q u e el 
obispo de A l e j a n d r í a , como supe r io r de l E g i p t o , T e -
ba ida y P e n t á p o l i s , conf i rmase los obispos d e estas 
p rov inc ias . Mas si el cánon v i de Nicea no es u n a ley 
p a r a el pon t í f i c e r o m a n o , e s , s í , u n a p r u e b a c o n v i n -
cen te del p r iv i leg io q u e este e jercía de c o n f i r m a r y o r -
d e n a r los obispos de l O c c i d e n t e , f u n d a d o en q u e san 
P e d r o y sus sucesores h a b í a n ins t i tu ido todas las i g l e -

(I) Si ins t i tu ta Nicœne® synodi d i l igenter inspiciantur , invenietur 
p rofec to , quod roman® Ecclesi® n u l l u m eadem synodus contul i t 
i n c r e m e n t u m , sed pot ius ex e jus f o r m a , quod Alexandrin® t r i h u e -
r e t , par t icular i ter sumpseri t exemplum. (Nicol. I , ep. i , ad Michael, 
imperat.) 
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sias del O c c i d e n t e , y ve l aban i n m e d i a t a m e n t e sobre 
el las . « Tenga el obispo de A l e j a n d r í a , d i j o , esta p o -
tes tad de c o n f i r m a r los obispos d e E g i p t o , Teba ida y 
P e n t á p o l i s , p u e s q u e el obispo de R o m a está e n pose -
sión de uso seme jan te en sus respect ivas p r o v i n c i a s : » 
(¡ida et urbis Romee episcopo parilis mos est. Como si 
d i j e r a : el após to l san P e d r o de jó el Or i en te p a r a i r á 
f u n d a r las iglesias de l O c c i d e n t e , y ve l a r i n m e d i a t a -
m e n t e sobre e l l a s ; y p o r este t í tu lo espec ia l , á mas de 
ios de r echos genera les del p r i m a d o apostólico ( i ) , el 
obispo de R o m a su sucesor está en posesion de c o n f i r -
m a r los obispos d e las p rov inc ias del Occidente : luego 
p o r el m i smo t í tu lo el obispo de A l e j a n d r í a , como s u -
cesor de san Marcos env iado p o r el mismo p r ínc ipe de 
los apóstoles p a r a f u n d a r las iglesias del E g i p t o , de la 
T e b a i d a y de la P e n t á p o l i s , y ve la r i n m e d i a t a m e n t e 
sob re e l l a s , debe ser m a n t e n i d o en la posesion en q u e 
p o r eso desde u n p r i n c i p i o es tuvo de c o n f i r m a r y o r -
d e n a r los obispos de d ichas iglesias. 

Así rac ioc inó c i e r t amen te el concil io según el esp í r i tu 
de sus p a l a b r a s ; y su raciocinio f u é t an to m a s sól ido, y 
p a r a noso t ros i n d u d a b l e , cuan to q u e él se a p o y a en he-
chos incontes tab les de l a h is tor ia eclesiástica (que c i t a -

,1) El concilio 110 pretendía declarar á las iglesias de Alejandría y 
¡i las otras de Oriente á quienes confirmaba sus privi legios, la inde-
pendencia que tiene la de R o m a , como lo dijeron despues los griegos 
c i smát icos ; pues , á mas de que esto habr ia sido dividir la Iglesia y 
dar le o t ras tantas cabezas , es notorio que luego despues del conci-
l io y en los siglos s iguientes , los pontífices romanos fueron recono-
cidos po r superiores de los pat r iarcados del Oriente como de todo el 
res to de la Iglesia. El concilio quería solamente hacer una compara-
ción de las sillas de Alejandría, Ant ioquia , etc., con la de Roma en 
lo concerniente á los derechos de pa t r ia rca , á saber , el de las o rde-
naciones episcopales, el de la convocacion de sínodos, y el juzga-
miento de los grandes negocios; y de ninguna manera en lo que toca 
á los derechos de soberano pastor y de jefe de la Iglesia , que son in-
comunicables. 

mos en las p á g . 63 y 64) , y t i ene p o r base l a persuas ión 
y prác t ica en q u e en tonces se es tuvo y q u e dec l a r an 
los mas an t iguos c á n o n e s , d e q u e el q u e ins t i tu ía ó f u n -
d a b a las iglesias e r a el q u e o r d e n a b a sus ob i spos , y r e -
c í p r o c a m e n t e , q u e l a o rdenac ión e r a u n t í tu lo como de 
p a t e r n i d a d y s u p e r i o r i d a d sobre aquel las iglesias y sus 
ob i spos , s e g ú n así lo obse rvamos con T o m a s i n o ( á las 
p á g . 87 y 8 8 ) , y lo expone t a m b i é n B e r a r d i , sob re los 
cánones d e Grac iano . D e d o n d e al cabo se inf iere q u e , 
s iendo c ier to p o r e l t e s t imonio i r r e f r a g a b l e de l papa 
san Inocenc io I (que ci tamos e n la p á g . 6 2 ) , q u e el ro-
m a n o pont í f ice ins t i tuyó ó f u n d ó todas las iglesias del 
Occ iden te y cu idaba de ellas i n m e d i a t a m e n t e , es de 
i g u a l m a n e r a c ier to q u e e n todas ellas e jerc ía el d e r e c h o 
d e c o n f i r m a r y o r d e n a r los obispos . 

Solo p o d r í a d u d a r s e d e la extensión geográf ica de este 
uso ó posesion de l obispo d e R o m a , q u e f ú n d a l o s d e r e -
chos especiales de su p a t r i a r c a d o , p u e s q u e el concil io 
d e Nicea n o expresa sus l ími tes , p o r q u e e r a n entonces 
b i en conoc idos , según obse rvamos á n t e s , y vamos y a á 
p r o b a r . • 

§ 1 1 -

Origen y formacion del patriarcado del Occidente. 

Sabemos b i en q u e el t í tu lo de pa t r i a rca n o es tuvo en 
u s o en la Iglesia has t a e l t i e m p o de l conci l io d e Ca lce -
d o n i a , y q u e los P a p a s n o h a n c u i d a d o d e t o m a r l e . Mas 
t r á t a se de la cosa y no del n o m b r e , s iendo p o r o t r a p a r t e 
m u y cier to q u e s i empre h u b o en l a Ig les ia m e t r o p o l i -
t a n o s supe r io res á o t ros m e t r o p o l i t a n o s c o m u n e s , los 
q u e , a n d a n d o el t i e m p o , r ec ib ie ron el t í tu lo de p a t r i a r -
cas , como m u y expresivo de su d i g n i d a d . Y si los P a -
pas no le h a n t o m a d o , es p o r q u e el de p r i m a d o ó p o n -
tíf ice r o m a n o lo con t iene e m i n e n t e m e n t e , como q u e p o r 



él se des igna , no solo el super ior pa r t i cu la r de la iglesia 
de Occidente , sino también el de las del Or iente y de to-
dos sus pa t r i a rcas . 

Esta d ignidad especial, de q u e el pontíf ice romano se 
considera como revestido en el Occidente, t r ae su or igen 
del mismo san P e d r o . El gobierno de la Iglesia, q u e se 
le confir ió en la p leni tud de su p o d e r , f u é establecido 
por este pr íncipe de los apóstoles , según el o r d e n q u e 
para ello había recibido de Jesucris to , de tal m a n e r a , 
q u e hubiese en t re los diferentes pastores de la Iglesia 
una subordinación adaptable al establecimiento y con -
servación de la f e y del b u e n o r d e n en la disciplina. 
En la ejecución de este p l a n , san P e d r o se confo rmó á la 
const i tución q u e halló en el imper io r o m a n o , el cual 
había Dios p r e p a r a d o y dispuesto como p o r entonces 
se ha l l aba , pa ra favorecer las miras q u e tenia con res-
pecto á la Iglesia ( i ) . Eligió pues á Roma p a r a ser la ca-
pi tal , la iglesia madre , el cen t ro de la un idad cris t iana, 
y de jó á sus sucesores en esta silla la au to r idad s u p r e -
m a q u e habia recibido de Jesucris to sobre todos los fie-
les y sus pastores . * 

Y como esta c iudad no era solamente la capital del 
imper io t e r r e s t r e , sino q u e su situación la hacia t ambién 
a p a r e n t e pa ra tener u n a inspección pa r t i cu la r sobre las 
provincias del Occidente , como en rea l idad la t uvo p o r 
su p r e f e c t o , q u i e n , á mas de ser vicario del e m p e r a d o r 
en todo el imper io , y de t ene r con este carác ter la au to -
r idad sobre todos los gobernadores y sus t r ibuna les (2 ) , 
gozaba p o r o t r a par te t ambién de u n a jur isdicción i n -
mediata sobre ciertas provinc ias ; san P e d r o igua lmente 

(1) Véase á Bossuet Discurso sobre la Hist, univers. 
(2) Dion Cass., l ib . x x v . — Statius, lib. i , Sylv. — Vopiscus, in vil. 

Floriani.— Rescript. Constant, ad Juliantit. x x x , l iv . x m , Cod. 
Theodos. 

trasmitió á los pontífices romanos sus sucesores la a u -
tor idad sobre toda la Iglesia como vicario de Jesucris to, 
y ademas una inspección par t icu lar sobre las iglesias de 
Occidente , p a r a q u e fuesen los grandes metropol i tanos 
de ellas l lamados en adelante pa t r ia rcas , es dec i r ; p a r a 
q u e en ellas ejerciesen inmedia tamente ciertas func iones 
pertenecientes al régimen común de estas iglesias. 

Sobre el modelo de este segundo a t r ibuto f u é q u e el 
concilio de ¡Nicea declara , como ya hemos visto, q u e las 
iglesias de Ale jandr ía y de Ant ioquia f u e r o n establecidas 
pa ra tener u n a autor idad semejante en los te r r i tor ios 
que les estaban asignados. El concilio no p re tende es-
tablecer u n derecho nuevo , sino q u e reconoce u n o a n -
t iguo , á cuya conservación quiso p r o v e e r . « Obsérvese, 
di jo, la ant igua cos tumbre en E g i p t o , t an to como en 
Antioquia y en las ot ras iglesias q u e tienen privilegios 
sobre ciertas provincias . » Y poniendo á Roma p o r m o -
delo , declara « q u e esto es as í , p o r q u e el pont í f ice r o -
mano está en posesion de u n uso semejante . » Así, pues 
q u e reconocía la ant igüedad de los derechos de las igle-
sias de Ale jandr ía , de Antioquia y de las otras au tocé-
fa las , ó metrópolis super io res , con mas razón reconocía 
la an t igüedad de los derechos de la silla romana , q u e 
pone por modelo de las o t ras . 

Mas es cierto q u e el derecho pa t r ia rca l de la Iglesia de 
Alejandría en t i empo del concilio de Nicea era sobre el 
Egipto y las provincias dependientes de su gobierno (1) ; 
el de Ant ioqu ia , sobre las provincias q u e se l lamaban el 
O r i e n t e ; y el de las t res iglesias autocéfalas , ó exa rca -
dos de Éfeso , de Cesarea de Capadocia y de Herac l ea , 
sobre las provincias del Asia Menor , del Pon to y de la 
Tracia. Luego, todas las ot ras iglesias q u e estaban en la 
pa r t e del imper io q u e se l lamaba el Occidente , e ran 

v l ) S. Epipban. Hieres. LXVin. 



miradas como f o r m a n d o el pa t r i a r cado p a r t i c u l a r de 
la iglesia de R o m a . Así no f u é necesario q u e el concil io 
de Nicea señalase los l ímites de este, como t a m p o c o desi-
g n ó los del d e A n t i o q u i a , n i los de las p rov inc ia s a u t o -
céfa las , p o r q u e , según l a división del i m p e r i o r o m a n o , 
e ra entonces conoc ida la posic ion geográf ica de las p r o -
vincias su je tas á estas super io res au to r idades eclesiás-
t icas . 

§ I I I . 

El patriarcado del romano pontífice se extendía á todas las 
provincias del Occidente. 

E n e fec to , es c i e r t o , p o r u n a p a r t e , q u e y a desde el 
m i smo siglo i v , e n q u e se ce lebró el concilio de N i c e a , 
estaba r ec ib ida l a f amosa divis ión de l o r b e cr is t iano en 
iglesias de O r i e n t e y Occ idente , como ( á m a s del s eudo-
s ínodo de S a r d i c a , d o n d e se le califica de an t igua cos-
t u m b r e ) ( i ) lo tes t i f ican san Ambros io en las actas de l 
concil io de A q u i l e y a q u e pres idió ( 2 ) ; san J e r ó n i m o (o); 
los sumos pont í f ices Celestino I , L i b e r i o , y Bon i f a -
cio I (i); y finalmente los p a d r e s de l conci l io de Cons-
t a n t i n o p l a e n su ca r ta a l p a p a san D a m a s o y á los obis -
pos de Occ iden te (s) . Y por o t ra p a r t e , es no to r io q u e en 
t o d o el Occ iden te j amas h u b o o t r a a u t o r i d a d p a r t i c u l a r 
capaz de c o m p a r a r s e con la de los obispos de A le j and r í a 
y A n t i o q u i a , q u e despues recibió e l n o m b r e de p a t r i a r -
cal , sino l a de l obispo de R o m a . L u e g o s e g ú n el conc i -
lio de N i c e a , q u e c o m p a r ó en el c á n o n v i la a u t o r i d a d 
p a r t i c u l a r de l obispo de R o m a con la p a t r i a r c a l de los 

(1) In epist. synod, apud Labbajum, tora . II . 
(2) Apud Labbasum, tora. II . 
(3) S. Hieron. ep. x c v i i , n . 4, torn. I. 
(41 Ep. x m , ad Nestor . ; ep. x v , apud Constant 
(o) Apud Constant . 

obispos- de Ale j andr í a y A n t i o q u i a , c o m o su mode lo 
( a u n q u e no lo di jese e x p r e s a m e n t e ) , se ex tend ía á t o d o 
el Occidente . 

E l concil io g e n e r a l d e Cons tan t inop la , en el c á n o n n , 
q u e c i tamos a r r i b a , d e m a r c a todas las iglesias de O r i e n t e , 
ence r rándo las e n las g r a n d e s diócesis d e l a T r a c i a , 
P o n t o , A s i a , Or i en te y E g i p t o . T o d o el r e s to p u e s 
pe r t enec ía a l O c c i d e n t e , e l q u e p o r t a n t o debia c o m -
p r e n d e r y c o m p r e n d í a en rea l idad las dos diócesis de 
I t a l i a , e l I l í r ico t o d o e n t e r o , q u e d e s p u e s se p a r t i ó t am-
bién en dos d ióces i s , la G a l i a , l a B r e t a ñ a , la España y 
la Afr ica . Sobre este p l a n h a b i a sido d iv id ido el i m p e r i o 
desde el t i empo de Dioc lec i ano , q u i e n r e t u v o el Or i en te 
p a r a sí y Maximiano Ga le r io , y de jó el O c c i d e n t e , q u e 
comenzaba p o r la l l i r i a y t e r m i n a b a en A f r i c a , á Cons -
tancio Cloro y á Maximiano Hércu le s . H e a q u í pues las 
diócesis en q u e el pont í f i ce r o m a n o e jerc ía la a u t o r i d a d 
p a r t i c u l a r de p a t r i a r c a . Es p o r esto q u e los p a d r e s del 
conci l io de Ar les le d i cen al p a p a san Silvestre q u e él 
poseía las m a y o r e s diócesis ( i ) , de las q u e cada u n a 
contenia m u c h a s p r o v i n c i a s , como lo p r u e b a S c h d e s -
t r a to (2). Es p o r esto q u e san Basilio l l ama al pont í f i ce 
r o m a n o « cor i feo de los occidenta les ( a ) ; » q u e san Agus -
t ín reconoce al p a p a san Inocenc io p o r p r e l a d o de la 
iglesia occ iden ta l ( i ) ; q u e san J e r ó n i m o asienta q u e así 
como t o d o el E g i p t o es taba su j e to á P e d r o , pa t r i a r ca 
de A le j and r í a , lo estaba t o d o el Occ iden te al p a p a san D a -
maso (5 ) , y q u e , en el l i b ro c o n t r a Yig i l anc io , no r enoce 
e n t o d o el o rbe c r i s t i ano o t r a s iglesias q u e las de E g i p t o , 

1) In epist. ad S i lves t rum, torn. I apud Labbceum. 
X: Antiquit. Eccles., torn. I I , d isser t , v i , cap. i n , 11. 2. 
(3 S. Basil, ep. c c x x x i x , torn. I l l , oper . edi t . Maurin. 
,4) S. August, l ib. 1 contra J u l i a n u m , cap. i v , torn. X , edit . 

M.iurin. 
,5) S. Hieron. ep. ad Mara im x v n , torn. I , edi t . Vallarsii. 



las del O r i e n t e , y las de la silla apostó l ica , es dec i r , de 
t o d o el Occ iden te ( i ) . 

Y p a r a q u e n o nos q u e d e sob re esto la m e n o r d u d a , 
t enemos la a u t o r i d a d de l mismo p a p a san Inocenc io 
(de q u i e n san Augus t in decia ser el jefe de t o d o el Occi-
d e n t e ) , e l c u a l , en s u ca r t a y a c i tada á Decencio de 
E u g u b i o , no solo a t r i b u y e á la silla r o m a n a el p r i n c i -
p a d o sobre todas las diócesis occidentales q u e a c a b a -
mos de n o m b r a r (á excepción de la del I l í r i co , de q u e 
allí n o h a c e m e n c i ó n , m a s de c u y a d e p e n d e n c i a á la 
silla de E o m a t r a t a en su ca r t a á E u f o de Tesa lónica (2) 
y e n o t ros l u g a r e s ) , s ino t a m b i é n de r iva e l o r igen 
d e este p r i v i l e g i o , d e q u e todas las iglesias del Occi-
d e n t e f u e r o n f u n d a d a s y cons t i tu idas p o r e l apóstol 
san P e d r o y los P a p a s sus sucesores e n l a sil la r o m a n a . 
P e r m í t a s e n o s r e p e t i r a q u í p o r su i m p o r t a n c i a e l tex to 
l a t i n o , q u e y a pus imos en o t r a p a r t e : Quurn sit mani-
feslum, d i c e , in omnem Italiam, Gallias, Hispanias, 
Africam, atque Siciliam, et Ínsulas interyacentes, nullum 
instituisse ecclesias, nisi eos quos venerabilis apostolus 
Petras et ejus successores constítuerint sacerdotes. 

D e lo q u e acabamos de dec i r se s igue : l o I o , c u á n 
l i j e r a m e n t e y sin la m e n o r cr í t ica se h a escri to p o r 
a lgunos q u e el p a t r i a r c a d o de la Iglesia d e R o m a solo 
c o m p r e n d í a las iglesias s u b u r b i c a r i a s , b i e n sea q u e p o r 
estas se e n t i e n d a n las q u e e s t aban en la p r e f e c t u r a d e 
R o m a , c u y a ju r i sd icc ión se extendía á c ien mi l l a s , ó 
t r e in t a y t r e s leguas a l r e d e d o r , b i e n sea q u e se e n t i e n -
d a n las q u e es taban e n las diez p rov inc i a s l l amadas 
s u b u r b i c a r i a s , c u y a admin i s t r ac ión e je rc ía e l p r e f ec to 

(1) S. Hieron contra Vigilant . , n . 2, torn. I I , e jusd . ed i t . 
(2) S. Innocent, "pap. I , ep . XIII , ad R u f u m Tessalon. apud 

Constant , ct in decret . cap. x x v apud Pithseum Cod. can. vet. Ec-
cles. roman. 

de l p r e t o r i o de R o m a , á saber la Tusc ia y U m b r í a , l a 
Y a l e r i a , la C a m p a n i a , e l P i c e n o , el S a m n i o , la Apu l i a 
y l a C a l a b r i a , la L u c a n i a y la R r u t i a , la Sici l ia , la 
C e r d e ñ a , la Córcega . E l ún ico f u n d a m e n t o de esta o p i -
n i o n es la h i s to r ia de R u f i n o ( l ib . i , c ap . v i ) , a u t o r 
sospechos í s imo, y en el p u n t o de q u e t r a t a m o s i n d i g n o 
de t oda f e ; pues q u e , según su c o s t u m b r e de d e s f i g u r a r 
los c á n o n e s , e x p o n e el v i de Nicea m u d á n d o l e , y l o 
q u e p e o r e s , añad iéndo le lo q u e el texto n o d i c e , á 
s a b e r , q u e « e l obispo de R o m a cuide de las iglesias 
s u b u r b i c a r i a s . » I m b u i d o en los e r r o r e s del o r igen i smo 
y de l p e l a g i a n i s m o , merec ió las agr ias r ep rens iones de 
san J e r ó n i m o ( i ) , y f u é excomulgado p o r el p a p a san 
Anastas io . Así no es e x t r a ñ o q u e p o r odio á la Iglesia 
r o m a n a hub iese i n t e rpo l ado de in ten to el c á n o n de 
Nicea con las citadas p a l a b r a s , c u a n d o en t i e m p o del 
p a p a san I n o c e n c i o , sucesor d e san Anas tas io , escr ibía 
su h is tor ia como s i el conci l io h u b i e s e q u e r i d o r e s t r i n -
g i r los derechos pa t r i a rca les de la silla r o m a n a , de l o 
q u e es tuvo m u y a j e n o , como está á la vis ta . Mas l a 
i m p o s t u r a de R u f i n o es desment ida h a s t a po r los g r i e -
gos c i smát icos , p u e s sus m a s célebres escr i tores Z o n a -
r a s , R a l s a m o n , K i l o , todos á u n a v o z , c o m e n t a n d o el 
c á n o n v i de N i c e a , conf iesan ser el obispo de R o m a j e f e 
y pa t r i a r ca de todas las p rov inc ias del Occidente (2); y 
su f r a u d e solo p u e d e a p r o v e c h a r á la mala fe , q u e echa 
m a n o de cuan to e n c u e n t r a , sea lo q u e f u e r e , p a r a t e -
n e r q u e dec i r ó escr ib i r c o n t r a R o m a y los P a p a s . 

Se sigue lo 2o : q u e , s iendo el r o m a n o pont í f ice p a -
t r i a rca de todo el O c c i d e n t e , como q u e d a p r o b a d o 
es tando p o r o t r a p a r t e el catolicismo r e d u c i d o h o y casi 

(1) S. Hieron.apolog. n adversus Rufinum, in his t . Euseb. et al ibi . 
(2) Zonaras e t B a l s a m o n , in can. v i N i c c e n u m . — Kilns, l ib. n , de 

primal Papce. 
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al O c c i d e n t e , c o m o lo vemos ; y s iendo u n a de las p r e -
roga t ivas de los pa t r i a r cas o r d e n a r , s i empre q u e les 
p a r e z c a , obispos p a r a las p rov inc ias c o m p r e n d i d a s en 
s u p a t r i a r c a d o , n o obs t an te de q u e estas t e n g a n cada 
u n a su m e t r o p o l i t a n o p a r t i c u l a r , e l P a p a , a u n olvi-
d a n d o los o r ig ina r ios é imprescr ip t ib les de rechos de s u 
p r i m a d o u n i v e r s a l , goza i n c o n c u s a m e n t e de la p r e r o -
gat iva d e c o n f i r m a r y o r d e n a r los obispos de la Iglesia 
católica. Q u e esta p r e r o g a t i v a , e n t r e o t r a s , t uv i e sen 
los pa t r i a rcas de l O r i e n t e , v a m o s á p r o b a r l o en el p á r -
r a fo s igu ien te . ¿ P o r q u é p u e s se le nega r i a a l de l O c c i -
d e n t e ? 

§ I V . 

Los patriarcas todos del Oriente gozaron la prerogativa de or-
denar (ademas de los metropolitanos) obispos para las pro-
vincias contenidas en sus diócesis, aunque estas tuviesen su 
metropolitano propio; y también la de confirmar las eleccio-
nes de obispos hechas por los metropolitanos con sus conci-
lios provinciales. 

L a p r i m e r a d e estas p re roga t ivas de los p a t r i a r c a s , 
la de c o n f i r m a r y o r d e n a r á los me t ropo l i t anos de t o d a s 
las p rov inc i a s de su r e so r t e , es u n a consecuencia n e -
cesaria de los cánones i v y v i de Nieea ; p u e s , según el 
cánon i v , no ten ia v a l o r n i firmeza la elección d e los 
ob i spos , a u n q u e f u e r a u n á n i m e el s ínodo , m i é n t r a s n o 
la conf i rmase el m e t r o p o l i t a n o de l a p rov inc ia : Firmi-
tas eorum quce geruntur peí' unamquamque provinciam, 
metropolitano tribuatur episcopo; de t a l sue r t e q u e , s egún 
el c á n o n v i , s in el p a r e c e r ó consent imiento de l m e t r o -
po l i t ano , e l ob i spo q u e se o r d e n a r a p o r el s ínodo , no 
e ra r e p u t a d o p o r ta l obispo : lllud autem generaliter cla-
rum est, quod si quis prceter sententiam metropolitani fuerit 
factiis episcopus, hunc magna synodus definivit episcopum 

esse non oportere. De d o n d e se in f ie re q u e c u a n d o e r a 
e l ob i spo mi smo de la m e t r ó p o l i el q u e se elegía p o r el 
s í n o d o , no h a b i e n d o m e t r o p o l i t a n o e n la p r o v i n c i a q u e 
p o r su consent imiento l a c o n f i r m a s e , no p o d i a t e n e r 
va lor n i firmeza, si no la c o n f i r m a b a el m e t r o p o l i t a n o 
de t oda la d ióces i s , en q u e e ra con ten ida a q u e l l a p r o -
v inc ia , es dec i r el pa t r i a rca respec t ivo á e l l a , so p e n a 
d e no t e n e r s e p o r obispo n i m e t r o p o l i t a n o el q u e d e 
o t ra sue r t e se o rdenase . Así es q u e esta p r e r o g a t i v a de 
c o n f i r m a r y o r d e n a r á los me t ropo l i t anos d e t o d a s las 
p rov inc ia s de l a diócesis , e ra n e c e s a r i a m e n t e i n h e r e n t e 
á la d i g n i d a d p a t r i a r c a l , y de ella nos cons ta q u e u s a -
r o n los p a t r i a r c a s todos de l O r i e n t e , cornos i r e m o s 
v i endo . 

D e las o t ras dos p re roga t ivas de los p a t r i a r c a s , á s a -
b e r , de l a de o r d e n a r obispos p a r a las p r o v i n c i a s c o n -
ten idas en sus d ióces is , y d e la de c o n f i r m a r las e l ec -
ciones de ob ispos hechas p o r los m e t r o p o l i t a n o s con 
sus s í n o d o s , nos consta p o r m o n u m e n t o s au tén t i cos de 
l a a n t i g ü e d a d . D e l de A le j and r í a no nos lo de j a d u d a r 
el m i s m o c á n o n v i de N i c e a , q u e la au tor iza á c o n t i -
n u a r en l a c o s t u m b r e d e o r d e n a r los obispos de E g i p t o y 

Teba ida y P e n t á p o l i s , n o obs t an te de q u e las p r o v i n -
cias d e estas vastas reg iones d e b i a n e s t a r , y e s t aban 
r ea lmen te , su je tas á la a u t o r i d a d suba l t e rna de a lgunos 
m e t r o p o l i t a n o s , cuales e r a n , p o r e j e m p l o , Melecio e n 
l a T e b a i d a , Sinesio en l a P t o l e m a i d a . Y q u e este m i smo 
p a t r i a r c a tuviese t a m b i é n f a c u l t a d de c o n f i r m a r las e lec-
ciones de obispos hechas p o r los m e t r o p o l i t a n o s con 
sus s í n o d o s , t a m p o c o nos lo p e r m i t e d u d a r la c a r t a 
de l mismo Sinesio á su p a t r i a r c a Teofilo de A l e j a n d r í a , 
de q u e h ic imos m e n c i ó n en la p á g . 8 9 . 

C u a n t o al p a t r i a r c a d e A n t i o q u i a , t enemos u n c l a -
r ís imo tes t imonio de q u e gozaba todas las dichas p r e -
rogat ivas , en la car ta xx iv del p a p a san Inocenc io á Ale-



j a n d r o ( i ) , en la q u e , r e s p o n d i e n d o á sus consu l t a s , 
le escr ibe en estos t é r m i n o s : « Así como o r d e n a s á los 
m e t r o p o l i t a n o s p o r u n d e r e c h o q u e t e es p e c u l i a r , 
t a m p o c o debes p e r m i t i r q u e se o r d e n e n i n g ú n obispo 
e n t u p a t r i a r c a d o , sin t u conoc imien to y a p r o b a c i ó n ; 
b i en sea h a c i e n d o c o m p a r e c e r p a r a ello á los q u e e s tu -
viesen e n p r o p o r c i o n d e p r e s e n t a r s e , ó b i en d a n d o 
comis ion respec to de los m u y r e m o t o s ; » p o r l a razón 
h a r t o no tab le á saber , « p o r q u e t u j u i c i o , le a ñ a d e , 
debe i n t e r v e n i r en aque l lo q u e m i r a t u p r i n c i p a l e n -
cargo : quorum enim te maxima cura speclal, prcecipue 
tuum dcbent mereri judicium.» Como si le d i j e ra : Tú 
debes c u i d a r d e todas las iglesias sitas e n tan tas p r o -
vincias como c o m p o n e n t u vasto p a t r i a r c a d o , y d a r 
c u e n t a á Dios del b i e n ó m a l e sp i r i tua l q u e r ec iban . 
L u e g o n i n g ú n obispo p u e d e e n c o m e n d a r s e de e l l as , sin 
q u e p r i m e r o pase p o r t u examen y a p r o b a c i ó n , ó lo q u e 
es lo m i s m o , sin q u e l e conf i rmes . H e a q u í p rov inc ia s 
con sus m e t r o p o l i t a n o s , y p o r cons igu ien te con sus 
s í n o d o s ; y sin e m b a r g o , h e a q u í a l p a t r i a r c a o r d e n a n -
do , n o solo á los me t ropo l i t anos p o r u n d e r e c h o p e -
c u b a r , sino t ambién á los o t ros o b i s p o s , ó á lo m é n o s 
e j e r c i endo la p r e roga t i va de c o n f i r m a r l o s , despues de 
s u ju ic io y e x a m e n . 

D e l pa t r i a r ca de C o n s t a n t i n o p l a , e r ig ido m a s t a r d e , 
sin e m b a r g o de no ser silla apos tó l i ca , sabemos p o r el 
cánon x x v m del conci l io de Calcedonia (2) q u e e n ca l i -

(1) Si cut metropol i tanos auc tor i ta te ordinas s i n g u l a r i , sic et 
ceteros non sine permissu conscient iaque tua sinas episcopos p ro -
c r e a n . In quibus hunc m o d u m rec te servabis , u t longe posi tos , l i t -
te r i s da t i s , ord inar i censeas ab b i s qui nunc eos suo t a n t u m ordi-
n a n t a rb i t r a tu : vicinos a u t e m , si e s t i m e s , ad manus impositionem 
tuas grat ia; s ta tuas pervenire . (Ep. x x i v ad Alexand. Antiochen.) 

(2) Ut Pontic»;, et Asiana;, e t Th r a d a ; diœcescos metropoli tani 
soli j prœterea episcopi pr iedic tarum diœceseon, qufe s u n t in ter ba r -

d a d de tal recibió la f a c u l t a d de o r d e n a r á los m e t r o -
pol i tanos del A s i a , de l P o n t o y de la T r a c i a , cuyas 
provinc ias en v i r t u d de d icho c á n o n se r e f u n d i e r o n en 
este n u e v o p a t r i a c a r d o , como t a m b i é n los obispos de 
las nac iones b á r b a r a s inc lusas d e n t r o de aquel las d i ó -
cesis. Y p o r el tes t imonio de Sócrates (1) sabemos igua l -
m e n t e q u e , en v i r t u d de u n a l e y de Teodosio el J o v e n , 
consen t ida á lo ménos p o r la iglesia de O r i e n t e , tuvo 
el p r i v i l e g i o , b a j o el t í tu lo de p a t r i a r c a , ó de obispo 
de la n u e v a E o m a , de q u e , sin su ag rado ó consen t i -
mien to , n i n g u n o pud iese ser o r d e n a d o de obispo en el 
t e r r i t o r i o de su p a t r i a r c a d o : Lege quce jubet ne quis 
episcopus designetur absque sentenüa et auctoritate episcopi 
Constantinopo Ulani. E n cuyo ejercicio el p a t r i a r c a Att ico, 
q u e hab ia sucedido á Arsacio despues de san Cr isòs-
t o m o , dió el ob i spado de Fi l ipópol is en l a Trac ia á 
S i lvano , a l q u e t res años despues t ras ladó al ob ispado de 
T r o a d a en F r ig i a . 

Del p a t r i a r c a de J e r u s a l e m , q u e p o r u n pr iv i leg io 
s ingu la r o b t u v o solo el h o n o r de ta l p o r el c á n o n v n d e 
N i c e a , q u e d a n d o e n t r e t a n t o su je to al m e t r o p o l i t a n o de 
Cesarea en Pa les t ina (2) y á su pa t r i a r ca de A n t i o q u i a , 
p e r o q u e en el de Calcedonia (3) recibió al fin la j u r i s -
d icc ión pa t r i a rca l sobre las t res Pa l e s t i na s , l eemos e n 
Tomas ino (4) q u e o r d e n a b a t a m b i é n m u c h o s obispos 
f u e r a de los d e su pecul ia r m e t r ó p o l i , como la h i s to r i a 
eclesiástica lo c o m p r u e b a y el mismo Tomas ino lo e j e m -

baros, a pnedicto t rono sanetissima; Constantinopolitan<e ecclesia; or-
d inen tur . (Cone. Chalced. can. x x v m . ) 

(T) Hist, eccles., l ib . VII, cap. x x v m . ) 
(2) Quia consuetudo ob t inu i t , et an t iqua t r a d i t i o , u t ./Elise epis-

copus honore tu r , habeat honoris consecuent iam, salva metropol i 
propr ia d ign i ta te . (Can. VII concil. Nicatn.) 

(3) Concil. Chalced., ac t . VII. 
(4) Tomasin. par t , i l , lib. i , cap. IH, n . 12. 



plif ica en la p a r t e p r i m e r a de su o b r a sobre la an t igua y 
n u e v a disc ipl ina de l a Ig les ia . 

¿ Qué mas ? A u n el a rzob i spo d e Car tago e n el Occi-
d e n t e , como p r i m a d o de la A f r i c a , t en ia el pr ivi legio 
de p o d e r p e d i r ó t o m a r c u a l q u i e r a eclesiástico e n todas 
sus p rov inc ia s p a r a o r d e n a r l o ob ispo de la c iudad q u e 
lo s o l i c i t a r a , como lo reconoc ió el concil io n i de 
Ca r t ago , d e c l a r a n d o e n el c á n o n XLV, q u e n o se le daba 
en tonces esta a u t o r i d a d , sino q u e se le reconocía ún i -
c a m e n t e , p o r q u e s i empre la h a b i a t e n i d o . Y es m u y d e 
n o t a r á n u e s t r o i n t en to la r a z ó n e n q u e el conci l io y 
e l m i smo A u r e l i o , obispo de C a r t a g o , la f u n d a b a n , á 
sabe r , p o r q u e « él t en i a q u e sos tener todas las iglesias 
d e A f r i c a , y es taba e n c a r g a d o de su c u i d a d o . » E l 
conci l io decia á Aure l io : Necesse habes tu omnes ecclesias 
suffidáre. Unde tibi non potestatem damas, sed luam 
agnoscimus, ut Liceat, e t c . Aure l io confesaba de s í : Ego 
cunctarum ecclesiarum, dignatione Dei, ut scitis, fralres, 
sollicitudinem sustineo. Mas ¿ c o n c u á n t a m a s razón p o d i a 
dec i r el P a p a q u e , c o m o pa t r i a r ca del Occ iden te , t en ia 
q u e a t e n d e r á t o d a s sus igles ias , y c u i d a r de q u e las 
r i g i e r a n b u e n o s p a s t o r e s ? 

§ V. 
El pontífice romano, como patriarca del Occidente, gozaba de 

estas mismas prerogativas de los del Oriente. 

P r e s c i n d i e n d o a q u í del p a t r i a r c a de J e r u s a l e m , q u e 
solo lo f u é p o r p r iv i leg io , y de l de Cons tan t inopla q u e 
l legó á ser lo p o r u s u r p a c i ó n , res is t iéndolo desde u n 
p r i n c i p i o el p a p a san L e ó n , has t a q u e p o r los suce -
sores de este f u é r econoc ido , e n t r e los cuales se ve ya á 
s a n Grego r io el Grande t r a t a r l e de l a misma m a n e r a q u e 
á los o t ros p a t r i a r c a s ; los cuales sin e m b a r g o p o r solo 

este t í tu lo g o z a r o n , como h e m o s v is to , d e las p r e r o g a -
tivas de los an t iguos p a t r i a r c a s ; fijemos la vista ú n i c a -
m e n t e e n estos ú l t i m o s , los de R o m a , Ale jandr ía y 
An t ioqu i a . « L a eminenc ia d e l p o d e r de estos t res 
an t iguos p a t r i a r c a s , d i ce Tomas ino ( i ) , venia de la ca l i -
d a d de sillas apostól icas q u e les pe r t enec í a . . . Todos t r e s 
f u e r o n s i e m p r e cons iderados p o r el p a p a san Gregor io 
como los sucesores de l a silla de san P e d r o , como s e n -
tados en l a silla apos tó l i ca , y como poseyendo u n 
mismo t r o n o con aque l q u e es el p r inc ipa l h e r e d e r o de 
la p l en i t ud de la a u t o r i d a d y p o d e r q u e Jesucr i s to co -
m u n i c ó á san P e d r o . Las sillas de R o m a y A l e j a n d r í a , 
de P e d r o y de M á r c o s , del maes t ro y de l d i sc ípulo , no 
son sino u n a sola silla apostólica (2). E l Hi jo de Dios 
es tableciendo su Iglesia en la u n i d a d , la dió u n j e f e , y 
p o r u n a a d m i r a b l e disposición de su ine fab le sab idur ía 
qu i so q u e este j e fe presidiese á las sillas de t res c iudades 
regias de l m u n d o , y q u e consagrase m a s p a r t i c u l a r -
m e n t e p o r u n a m a s l a r g a m o r a d a y p o r su m u e r t e la 
silla apostólica de la capi ta l del i m p e r i o , es dec i r , d e 
R o m a ; á fin d e q u e estas t r e s sillas es tuviesen l igadas 
po r u n a u n i d a d i nd i so lub l e , y conservasen todas las 
iglesias en u n a u n i ó n es t recha con su j e f e , d iv inamen te 
es tablecido p a r a ser e l c en t ro de su u n i d a d . Es te era el 
sen t i r de l mismo san Gregor io á Eu log io de Alejan d r í a . . . . 
Es te P a p a h a c e e n t r a r á los o t ros pa t r i a rcas e n la p a r t i -
c ipación de esta s u p r e m a d i g n i d a d de l a cá tedra de san 
P e d r o , á fin d e q u e las t res sillas n o sean mas q u e u n a , 
los t res pa t r i a r cas n o f u e s e n mas q u e u n p a t r i a r c a , y 
los t r e s h e r e d e r o s de P e d r o no f u e s e n mas q u e u n 
mi smo p a s t o r , soberano con P e d r o y con Jesucr i s to (ó). » 

(1) Antig. y nuev. discipl., par t . n , l ib. i , cap . iv , n . 1 y 2-
(2) S. Greg. Magn., l ib. v , ep. LX. 
(3) I dem, lib. v i , ep. XXXVII ; l ib . v m , ep. x x x v y XLII. 



Esta u n i d a d ó i d e n t i d a d de las t res sillas pa t r ia rca les , 
t an l u m i n o s a m e n t e expl icada po r san Gregor io el G r a n d e , 
p r u e b a invenc ib lemen te q u e d e j a n d o s i e m p r e salvo el 
p r i m a d o y la p l e n i t u d de l p o d e r de la de E o m a , no 
p u d o gozar la u n a de a l g ú n d e r e c h o ó p r e roga t i va q u e 
n o f u e s e c o m ú n á la o t r a ; ó , p o r decir lo con m a s exac-
t i t u d , q u e cuan to p o d e r pa r t i c ipaban las sillas de Ale-
j a n d r í a y A n t i o q u i a , lo tenia como e n su p r o p i a f u e n t e 
l a de R o m a . D e d o n d e es fácil conc lu i r q u e , si las sillas 
pa t r i a rca les de Ale j andr í a y An t ioqu ia gozaban en el 
O r i e n t e d e la p r e roga t i va de o r d e n a r á los m e t r o p o l i t a -
nos d e su p a t r i a r c a d o , y a u n á los obispos de las p r o -
vincias q u e q u i s i e r a n ; y de la de c o n f i r m a r las e lec-
ciones hechas p o r los me t ropo l i t anos con sus s ínodos, 
como de j amos p r o b a d o , la de R o m a , en cal idad de 
p a t r i a r c a l del Occ iden te , gozaba de las mismas p r e r o g a -
tivas en todas sus p rov inc ias . P r e s to convence remos p o r 
hechos h is tór icos esta m i s m a v e r d a d . 

§ V I . 

Pereira restringe el poder patriarcal de Roma a solas las pro-
vincias de la Italia y del Ilirico. Refutación de esta opinion. 

No h a y v e r d a d t a n c l a r a m e n t e d e m o s t r a d a , c o n t r a 
la cua l no levante d u d a s el h o m b r e q u e p o r sis tema ó 
p o r pas ión h a ab razado el e r r o r con t r a r io : tal es 
P e r e i r a . S i empre resue l to á con t r adec i r cuan to no se 
c o n f o r m a con su sistema favor i to de host i l izar á la silla 
r o m a n a , n iega a t r e v i d a m e n t e q u e el P a p a fuese p a -
t r i a r ca de todo el O c c i d e n t e ( i ) : le confiesa h a b e r l o sido 
d e la I ta l ia y del I l i r i c o , mas de n i n g u n a m a n e r a de la 
A f r i c a , E s p a ñ a , F r a n c i a y o t ras p rov inc ias del O c c i -
d e n t e . Y , como sabia b i en q u e el v icar ia to apostólico 

(I) Véase la proposicion x i v de la obra ci tada de Pereira . 

ins t i tu ido e n Sevilla y A r l e s p a r a e l c u i d a d o y r é g i m e n 
esp i r i tua l de E s p a ñ a y F r a n c i a , n o m é n o s q u e el d e 
Tesalónica del I l i r ico desde los iv y v s ig los , e r a u n a 
p r u e b a de l a ju r i sd icc ión p a t r i a r c a l del r o m a n o p o n -
tífice en las iglesias de España y F r a n c i a , p r o c u r a eva -
d i r se de esta d i f i cu l t ad , d ic iendo « q u e el P a p a ins t i tuyó 
el v icar ia to de l I l i r ico como p a t r i a r c a , p e r o los d e 
Sevilla y Arles solo como P a p a , ó s u p r e m o p a s t o r d e 
t o d a la Ig les ia catól ica : » d e d o n d e p r o v i n o , s e g ú n é l , 
« q u e el v icar io d e Tesalónica e n el I l i r ico e r a el q u e 
conf i rmaba todas las elecciones d e arzobispos y obispos 
de aque l la p r o v i n c i a , m i e n t r a s q u e el de Sevilla y el d e 
Arles en E s p a ñ a y F r a n c i a n o r ec ib i e ron o t ros poderes 
de los P a p a s q u e los de c u i d a r y v ig i lar p a r t i c u l a r -
m e n t e sobre la obse rvanc ia de los c á n o n e s , pa ra q u e 
h a b i e n d o a l g u n a t r a sg res ion ó deso rden e n los obispos y 
me t ropo l i t anos de aquel los r e i n o s , estos v icar ios apos-
tólicos la p r o c u r a s e n l uego ev i t a r , ó h ic iesen sabedor d e 
ella al P a p a . » 

Mas lo I o , y o p r e g u n t a r í a á P e r e i r a : Quien p u d o 
ins t i tu i r el v icar ia to d e Tesalónica con las ampl i a s f a -
cu l t ades q u e e x p r e s a m e n t e se le conced ie ron de c o n -
firmar á los m e t r o p o l i t a n o s y á los obispos elegidos 
p o r estos con sus conci l ios , ¿ 110 p u d o h a c e r o t ro t an to 
e n las o t ras p rov inc ia s de E s p a ñ a y F ranc i a ? ¿ Q u é 
cosa se lo i m p e d i r í a ? O t r o p a t r i a r c a q u e se le o p u -
siese , no se conocía e n t o d o el Occ iden te . E l d e r e c h o 
de los me t ropo l i t anos con sus c o n c i l i o s , af ianzado p o r 
el c á n o n d e N i c e a , n o f u é u n obstáculo p a r a esta d i s -
posic ión pont i f ic ia en el I l i r ico : ¿ p o r q u é , ó cómo lo 
seria en la E s p a ñ a , l a F r a n c i a y las demás p r o v i n -
cias ? Ni se d iga q u e p o r q u e e ra p a t r i a r c a de l I l i r ico ; 
p o r q u e esto seria u n a pe t ic ión de p r inc ip io ó c í rcu lo 
vicioso : seria p r o b a r q u e el P a p a e jerc ía estas f a c u l t a -
des en el I l i r i c o , p o r q u e e ra p a t r i a r c a , despues de n o 



h a b e r n o s dado o t r a razón de ser p a t r i a r c a del H i n c o , 
sino p o r q u e a l l í , y n o e n o t ras p a r t e s , e je rc ía tales 
f acu l t ades . L u e g o , a u n c u a n d o f u e s e c ie r to q u e en 
E s p a ñ a y F ranc i a no ejerció el P a p a de m o d o a lguno 
p o r sus vicarios apostólicos d ichas f a c u l t a d e s , n o seria 
p o r f a l t a de de recho p a r a h a c e r l o , como pa t r i a r ca de 
esas ig l e s i a s , sino p o r p r u d e n t e s cons iderac iones del 
t i e m p o , de los l u g a r e s , y o t r a s c i r cuns t anc i a s in f in i -
t a m e n t e var iab les . Es c i e r t amen te vicioso este r a c i o -
cinio á q u e se r e d u c e el de P e r e i r a : « u n a a u t o r i d a d 
n o a c t ú a en cier tas pa r t e s de su t e r r i t o r i o u n d e r e c h o 
q u e e j e r c e en o t r a s ; luego es p o r q u e no l o t i ene . » 

2 o . D i ce P e r e i r a q u e « l o s vicarios de Sevilla y Arles 
solo r ec ib í an de los P a p a s el p o d e r de c u i d a r y de i n -
v ig i la r p a r t i c u l a r m e n t e la observanc ia de los c ánones , 
p a r a ev i ta r l uego su t r a sg res ion p o r los me t ropo l i t anos 
y o b i s p o s , y h a c e r s abedor de ella al P a p a . » Blas , 
c o m o e n t r e los cánones son los m a s i m p o r t a n t e s los 
q u e m i r a n á la elección y cua l idades de los q u e son 
t o m a d o s p a r a el e p i s c o p a d o , como q u e de este p u n t o 
d e p e n d e el b i en ó r u i n a esp i r i tua l d e las ig l e s i a s , es 
c la ro q u e en el e n c a r g o q u e se les hac i a á los vicarios 
de Sevil la y Arles « de h a c e r obse rva r los c á n o n e s , y 
ev i ta r l uego su t r a sg res ion , » es taba imp l í c i t amen te 
con ten ida la misma f a c u l t a d q u e exp l íc i t amente se le 
d a b a al d e T e s a l ó n i c a , de i n f o r m a r s e sobre la f o r m a 
de elección y cua l idades de l electo p o r los m e t r o p o -
l i tanos y ob ispos de las p r o v i n c i a s , p a r a a p r o b a r ó 
r echaza r la e lección s e g ú n c o n v i n i e r a , ó á lo m e n o s 
p a r a s u s p e n d e r su efecto has t a la r eso luc ión del P a p a : 
de lo c o n t r a r i o su v i c a r í a , ó comision h a b r í a sido vana 
é i l u s o r i a , y n o h a b r i a p o d i d o evi tar los males g r a -
vís imos é i r r e p a r a b l e s q u e se h a r í a n en las iglesias de 
aquel los r e i n o s con la i n t r o d u c c i ó n de malos obis-
p o s , de cuyo a b u s o , p o r lo q u e respecta á E s p a ñ a , 

se q u e j a b a y a el p a p a san Siricio p o r e l año de 3 8 5 , 
en su cé l eb re r e s c r i p t o á H i n m e r i o de T a r r a g o n a , de 
q u e h a b l a r e m o s en ade lan te . 

T o d o enca rgo ó delegación i n c l u y e , s e g ú n los p r i n -
cipios d e ambos d e r e c h o s , la p l e n a p o t e s t a d de h a c e r 
t o d o a q u e l l o sin lo cua l n o p o d r í a d e b i d a m e n t e d e s -
e m p e ñ a r s e , a u n q u e n o se exprese : Cui juñsdictio data 
est, ea quoque concessa esse videntur, sine quibus jurisdictio 
explicari nonpotuit. ( L . n . D . de Jurisd.) Ex eo enim, 
quod causa cuidam. comittitur, super omnia quce ad cau-
sam ipsam speclare noscuntur, plenariam recipit potesta-
tem. ( A l e x . I I I , c ap . v ; ext . de Offic. delegat.) Así q u e , 
e n t r e el v icar io de Tesalónica y los de Sevilla y Arles 
n o habia m a s d i f e r e n c i a , s ino q u e aque l o r d e n a b a p o r 
sí á los m e t r o p o l i t a n o s , y estos d e j a b a n á los concilios 
provinc ia les q u e los o rdenasen según el uso d i spensado 
y a p r o b a d o p o r la San ta S e d e , d e q u e luego h a b l a -
r e m o s . Mas t a n t o el p r i m e r o como los ú l t imos pod i an 
j u z g a r , consen t i r ó r e p r o b a r las e l e c c i o n e s , sea de los 
m e t r o p o l i t a n o s , sea de los obispos , h e c h a s p o r los con-
cilios de las p r o v i n c i a s , y da r c u e n t a al P a p a . 

Y despues d e t o d o , ¿ q u é es lo q u e p r e t e n d e P e -
r e i r a con sus abs t racc iones y vanas suti lezas del P a p a 
o b r a n d o como p a p a , ó como p a t r i a r c a , en las f acu l -
tades q u e comun icaba á sus v i c a r i o s ? ¿ E s p o r v e n -
t u r a r e s t r i n g i r el p o d e r de l p r i m a d o , y h a c e r va le r 
m a s los d e r e c h o s pa t r i a r ca l e s q u e los de l s u p r e m o p a s -
t o r de la Ig les ia , q u e los c o m p r e n d e todos , y de d o n d e 
todos r e c i b e n su o r i g e n , su va lo r y f u e r z a ? Sepa p u e s 
q u e en el P a p a el p o d e r del p r i m a d o n o se d i fe renc ia 
del p o d e r de p a t r i a r c a del Occ idente , s ino como se d i f e -
renc ia el d e r e c h o de p r o p i e d a d , del uso y poses ion ; y 
q u e s i endo a q u e l p o r la l ey f u n d a m e n t a l de la Iglesia i n -
e n a j e n a b l e é i m p r e s c r i p t i b l e , p u e d e el r o m a n o pont í f ice 
a su a r b i t r i o e j e rce r m a s ó m é n o s sus de r echos p o r 



sí ó p o r o t r o s , según la exigencia de los t i empos ó 
l u g a r e s , y l a u t i l idad de la ig les ias , sin q u e p o r eso 
g a n e n i p i e r d a cosa a l g u n a ; y p u e d e po r lo mismo 
r e c u p e r a r el ejercicio de todos c u a n d o lo ha l l a re po r 
c o n v e n i e n t e , y poner se en posesion comple ta de todas 
sus f acu l t ades . 

3 o . Valor iza P e r e i r a su aserc ión con l a op in ion de 
P e d r o de Marca (de Concord. sacerd. et imp., l i b . v i , 
c ap . v ) . Séanos p e r m i t i d o dec i r q u e es te esc r i to r , 
a u n q u e doc t í s imo , no s u p o ó n o p u d o , e n este p u n t o 
c o m o en o t r o s d e su c i tada ob ra , d e s p r e n d e r s e de las 
p r evenc iones d e - s u n a c i ó n c o n t r a la Santa S e d e , p o r 
c u y a len te solia m i r a r las cosas. L e r e s p o n d e m o s lo 
mi smo q u e á P e r e i r a , a ñ a d i e n d o ú n i c a m e n t e q u e f a l -
s amen te s u p o n e Marca q u e en lo q u e él l l ama diócesis 
d e l a Iglesia r o m a n a , es dec i r , e n el I l í r i co , n o g o -
zasen los m e t r o p o l i t a n o s d e los pr iv i legios conced idos 
p o r e l concil io de N i c e a , como dice q u e los gozaban 
los me t ropo l i t anos de F ranc i a y de las o t r a s p r o v i n -
cias de Occidente . Los cánones de N i c e a , b i en e n t e n -
didos , no concedie ron á los m e t r o p o l i t a n o s o t r o p r i -
vilegio q u e el de j u n t a r e n concil io á sus su f r agáneos 
p a r a e leg i r obispos de las iglesias vacan tes , y el de q u e 
esta elección no t u v i e r a va lor n i efecto sin s u a p r o b a -
ción , q u e p o r eso se le l l ama c o n f i r m a c i ó n . Ni san 
L e ó n , ni a l g u n o de sus p r e d e c e s o r e s , c o n s t i t u y e n d o 
sus v icar ios e n Tesa lón ica , p r i v a b a n de este pr iv i legio 
á los me t ropo l i t anos de l I l í r i c o , á qu ienes d e j a r o n 
s i e m p r e el de recho de r e u n i r sus concil ios p a r a e legi r 
en ellos los o b i s p o s , y d a r ó n e g a r su consen t imien to 
á la e l ecc ión ; sino solo d i spon ían q u e n o se p rocediese 
á o r d e n a r l o s sin not icia y a p r o b a c i ó n de sus v icar ios . 
L a l i be r t ad q u e se les s u p o n e á los m e t r o p o l i t a n o s de 
F r a n c i a y de las o t ras p rov inc ias del O c c i d e n t e , no e ra 
t a m p o c o l a de o b r a r e n la o r d e n a c i ó n de los obispos 

con u n a to ta l i n d e p e n d e n c i a de s u p a t r i a r c a , y m u c h o 
m é n o s de l p r i m a d o de la Iglesia ; n i s eme jan te l i b e r t a d 
p u d o ser conced ida p o r a l g ú n c o n c i l i o , p o r q u e e l la 
h a b r í a des t ru ido el o r d e n j e r á r q u i c o , de sun i endo á los 
obispos de los cen t ro s del g o b i e r n o , así de los p a r t i -
culares colocados en las sillas p a t r i a r c a l e s , como del 
c en t ro mismo un ive r sa l de la u n i d a d ca tó l i ca , q u e es 
la silla de R o m a . 

N o es v e r d a d e r a l i b e r t a d la q u e r o m p e todos los vín-
culos de l a obediencia é i n t r o d u c i r í a la a n a r q u í a ecle-
siástica. Muy o t r a e r a l a l i b e r t a d de q u e h a b l a el c o n -
cilio de Éfeso ( i ) c i tado p o r M a r c a , q u i e n , a b u s a n d o de 
los var ios sent idos de esta p a l a b r a , p r e t e n d e a d a p t a r l a 
i n o p o r t u n a m e n t e á los me t ropo l i t anos de F r a n c i a y de 
las o t r a s p rov inc ia s de l Occ iden te en la o rdenac ión d e 
sus obispos . H a b l a de la l i b e r t a d de u n m e t r o p o l i t a n o (e l 
de Cons tanc ia ó Sa lamina e n C h i p r e ) de q u i e n el conci l io 
l legó á c r e e r q u e n u n c a h a b i a d e p e n d i d o del p a t r i a r c a 
de An t ioqu i a , el cua l á este t í tu lo p r e t e n d í a , a y u d a d o 
de la f u e r z a de l m a g i s t r a d o c i v i l , i n t e r v e n i r en l a o r d e -
nac ión d e los obispos d e aque l l a isla. H a b l a de l a l i b e r t a d 
d e u n a silla q u e se t u v o en tonces p o r autocèfala , seme-
j a n t e á las de Cesarea , Éfeso y H e r a c l e a , q u e p o r an t i gua 
posesion y c o s t u m b r e e r a n i ndepend ien t e s de los g r a n -
des pa t r i a r cas del Or i en t e . E s t o s e r a n los t í tu los con 
q u e R e g i n o de Constancia con los o t ros obispos de Chi-
p r e p e d í a n al conc ibo que le declarase y m a n d a s e g u a r -
d a r l a l i b e r t a d ó i n d e p e n d e n c i a de los pa t r i a r cas de 
Ant ioqu ia : A sanclis apostolis nunquam possunt osten-
dere, quod adfuerit Antiochenus, et ordinaverit.... Sed 
synodus noslrce provincice congregata constituebat metropoli-
tanum. E l concil io d i jo entonces q u e si esto e ra a s í , d e -
b ía el pa t r i a r ca de Ant ioqu ia de j a r la isla de C h i p r e en 

(1) Concil. Ephes. , ac t . v i l . 



la l i be r t ad q u e s i e m p r e h a b i a g o z a d o ; y q u e e n igual 
caso se conservase la m i s m a l ibe r t ad á las o t ras diócesis 
y p r o v i n c i a s : Si non est vetus mos, quod episcopus Antio-
chenus ordinet in Cypro.... habebunt jus suum intactum et 
inviolatum, (¡ui sanctis in Cypro prcesuní ecclesiis secundum 
cánones et veterem consuetudinem. lllad, et in aliis dice-
cesibus et provinciis servetur, ut nullus ejñscoporum aliam 
provinciam occupet, e t c . Sin e m b a r g o , lo q u e m a s p e r j u -
dicó al p a t r i a r c a J u a n d e A n t i o q u i a , s e g ú n lo observa 
Tomas ino ( i ) , f u é h a b e r s e l evan t ado con Nestor io c o n t r a 
san Ciri lo y el v e r d a d e r o concil io de É f e s o , f o r m a n d o 
á p a r t e u n concil io c i s m á t i c o : esto an imó á los obispos 
d e C h i p r e á a p r o v e c h a r s e de esta ocasion c o n t r a el p a -
t r i a r ca , é h izo p e r d e r á este su causa . 

Y ¿ c ó m o p u e d e ap l i ca r se n a d a de esto á los m e t r o -
po l i t anos de F r a n c i a , España y las o t r a s p rov inc ia s de l 
O c c i d e n t e ? ¿ P o d r á a l g u n o de ellos p r o b a r la au toce-
fal ía de su s i l l a , ó su i n d e p e n d e n c i a d e la silla p a t r i a r -
cal de B o m a ? ¿ P o d r á a l g u n a de las iglesias de O c c i -
den t e d e c i r , como los obispos de C h i p r e , q u e desde el 
t i e m p o de los apóstoles n i g u n pont í f i ce r o m a n o hab ia 
o r d e n a d o sus o b i s p o s , despues d e h a b e r s e d e m o s t r a d o 
p o r d o c u m e n t o s au tén t icos q u e n o h u b o u n a sola q u e 
n o recibiese su ins t i tuc ión y sus obispos del após to l san 
P e d r o y sus sucesores ? ¿ P o d r á e q u i p a r a r s e el p r i m a d o 
de la I g l e s i a , el v icar io de J e suc r i s t o , á u n s imple p a -
t r i a r c a ? Un concil io p u e d e e n s a n c h a r ó d i s m i n u i r la 
a u t o r i d a d de este, mas n i g u n o (ya lo de j amos p r o b a d o ) 
p u e d e d e r o g a r y d i s m i n u i r en lo m e n o r el d e r e c h o q u e 
p o r ins t i tuc ión divina t iene a q u e l de cons t i tu i r ob i spos , 
p o r sí ó p o r sus v ica r ios , c u a n d o y d o n d e q u i e r a q u e lo 
h a l l a r e p o r c o n v e n i e n t e , y de velar sobre todas las 
iglesias p a r a q u e r e c i b a n pas tores d ignos de este n o m -

(1) Tomasin. i , par t . , l ib. i , cap. i x , n . 3 y 5. 

b r e . L a l i b e r t a d , p u e s , q u e Marca q u i e r e d a r á los 
m e t r o p o l i t a n o s de F r a n c i a y d e m á s p rov inc ia s occiden-
ta les en m a t e r i a d e o rdenac iones episcopales con res -
pec to al P a p a , sea q u e se le cons idere c o m o p a t r i a r c a , 
sea q u e se l e m i r e c o m o je fe s u p r e m o d e la I g l e s i a , 
n a d a t iene d e c o m ú n con la q u e se m a n d ó g u a r d a r á 
las a u t o r i d a d e s au tocéfa las ó i n d e p e n d i e n t e s p o r el de-
c re to d e l conci l io d e Éfeso . Con estas b reves o b s e r v a -
c iones es fác i l y a e l ju ic io q u e merece la aserc ión de l 
c i tado a u t o r , c u a n d o , c o n t r a p o n i e n d o á los m e t r o p o l i -
t anos de l I l í r ieo con los de F r a n c i a , E s p a ñ a , e t c . , d i jo 
d e estos ú l t i m o s : Fruebantur pñvilegiis, quce Niccena sy-
nodus decrevit metropolitanis esse servanda, ea libertate, 
quarn eis Ephesinum concilium prcecepit conservari. 

4 o . También cita P e r e i r a á T o m a s i n o , q u i e n dice q u e 
« en los m o n u m e n t o s an t iguos q u e h a b i a n l l egado á sus 
m a n o s , n o h a b i a ha l l ado vest igio a l g u n o d e q u e los 
P a p a s h u b i e s e n c o n f i r m a d o á los m e t r o p o l i t a n o s d e 
F r a n c i a , E s p a ñ a y A f r i c a ; n i en las ca r t a s d e aquel los 
sobre el v icar ia to apostól ico de A r l e s , expres ión a l g u n a 
d e q u e se conf i r iese p o r los mi smos P a p a s esta ampl ia 
f a c u l t a d al ob i spo de Ar les en F r a n c i a , como se le con-
fe r i a e n las l e t ras apostól icas a l obispo de Tesalónica e n 
el I l í r i eo . » D e d o n d e i n f i e r e q u e « en F r a n c i a , España 
y A f r i c a , los m e t r o p o l i t a n o s n o neces i t aban de la c o n -
firmación de l a silla apostól ica ( i ) . » Mas estos d i s c u r -
sos de Tomas ino n o p a s a n la l ínea de m e r a s c o n j e t u r a s , 
q u e no p u e d e n p reva lece r sobre los de rechos b i en f u n -
dados de o t r a p a r t e , n i se a p o y a n sino sobre a r g u m e n -
tos n e g a t i v o s , q u e n a d a p r u e b a n con t ra la r ea l i dad de 
las cosas. P o r v e n t u r a ¿ p u d i e r o n l l e g a r á m a n o s de To-
masino t o d o s los m o n u m e n t o s d e la a n t i g ü e d a d q u e a c r e -
d i t a r a n el e jerc ic io de este d e r e c h o de los P a p a s , p o r 

(1) Tomasino, par t . i r , l ib. n , cap . x i x , n . 3, 13 y 14, tom. 1. 



e n t r e las c rue les pe r secuc iones de los p a g a n o s en los 
t r e s p r i m e r o s s ig los , la i r r u p c i ó n de los b á r b a r o s del 
N o r t e , y la invas ión de los Sa r r acenos eu los siglos s i -
gu ien te s? Maravi l la es q u e p u d i e s e n escapar de l n a u -
f r a g i o g e n e r a l p o c o s , p e r o suf ic ientes p a r a m o s t r a r cuál 
f u é el uso y posesion de la San ta Sede sobre estas m a -
te r ias en F r a n c i a , E s p a ñ a , Af r i ca y d e m á s prov inc ias 
de l Occ iden te : m o n u m e n t o s q u e sin d u d a t u v o á la 
vista Tomas ino , p e r o , e n t r e l a i n m e n s a m u l t i t u d y v a -
r i e d a d de o t ros q u e a m o n t o n a e n su o b r a , y en q u e 
d iv id ió su a t e n c i ó n , n o t u v o quizá l u g a r de r e f l ex ionar 
sobre ellos. Noso t ros los c i t a remos m u y p r o n t o . 

P e r o p e r m i t a m o s q u e el P a p a n o hub iese c o n f i r m a d o , 
n i dado á sus v icar ios comis ion de c o n f i r m a r á los m e -
t ropo l i t anos de F r a n c i a , E s p a ñ a , e tc . ¿ Se s igue de a q u í 
q u e n o tuviese d e r e c h o de h a c e r l o , como p a t r i a r c a de l 
Occ iden te? Lo tenia sin d u d a , pues to q u e , s e g ú n los c á -
n o n e s d e N i c e a , 110 h a b i e n d o m e t r o p o l i t a n o en la p r o -
vincia q u e conf i rmase la elección q u e h i c i e ra el s ínodo 
de l obispo de la m e t r ó p o l i , sin lo cua l s e g ú n los mismos 
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ecclesiaslicis, non secus ac illam, extolli, el magnijieri, se-
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esta es la r azón p o r q u e en el O r i e n t e no p u d o i n t r o d u -

6 . 



cirse el m i smo u s o , p o r q u e los p a t r i a r c a s , a u n c u a n d o 
h u b i e s e n q u e r i d o ceder sus de rechos de me t ropo l i t anos , 
n o pod i an d ispensar los cánones d e Nicea . 

5 o . P o r ú l t i m o , n o es Tomas ino q u i e n p u e d a a p o y a r 
las ex t rav iadas op in iones d e P e r e i r a c o n t r a e l p o d e r de 
l a Santa S e d e ; p u e s , como t a n ve r sado e n la d i sc ip l ina 
d e todos los s ig los , i n f i e r e d e ella como u n r e s ú m e n ó 
c o r o l a r i o , q u e « t o d a l a j u r i sd i cc ión q u e h a n t en ido los 
p a t r i a r c a s , p r i m a d o s y m e t r o p o l i t a n o s , es u n a e m a n a -
c ión de l p r i m a d o apostól ico de san P e d r o , ún ica a u t o -
r i d a d es tablec ida p o r Jesucr i s to sobre todos los o b i s p o s ; 
q u e a u n q u e este s u p r e m o p o d e r h a p o d i d o c o m u n i c a r s e 
á o t r o s , y d iv id i r s e su e jerc ic io e n t r e va r ios p o r las 
l e y e s , usos y c o s t u m b r e s , p e r o e n sí m i smo h a s i d o , es 
y será s i e m p r e ind iv i s ib l e , s i e m p r e el m i s m o , sin q u e 
p i e r d a n a d a de lo q u e d a , n i crezca c u a n d o r e a s u m e lo 
q u e d i ó ; p u e s en tonces vue lve t o d o al o r i g e n y f u e n t e 
de d o n d e salió ( i ) . » Mas t ique estos p r i n c i p i o s P e r e i r a , 
y vea si e n las va r i edades de l e je rc ic io del p o d e r del 
P a p a , c o n f i r m a n d o a q u í los m e t r o p o l i t a n o s , y d e j a n d o 
allá q u e los con f i rmasen los concilios p r o v i n c i a l e s , 
p u e d e h a l l a r con q u e c o m b a t i r e l p o d e r mi smo del 
P a p a c o m o lo h a c e . 

C A P I T U L O T E R C E R O . 

CSO T E J E R C I C I O QDE HAN HECHO LOS PAPAS DE SU DERECHO 

PRIMITIVO "K ORIGINARIO DE CONFIRMAR LOS OBISPOS , AUN 

DESPUES DK ESTABLECIDA LA DISCIPLINA DE LOS METROPO-

LITANOS. 

Dio es pos ib le d e j a r de c o n f e s a r , p o r lo q u e hasta 
a q u í l l evamos d i c h o , q u e el d e r e c h o p r imi t ivo y o r i -

(1) Tomasin. in Respons. ad censuram x i v anonymi, et al ibi . 

g i n a r i o de los P a p a s á c o n f i r m a r los obispos n o f u é n i 
p u d o ser d e r o g a d o p o r los c ánones , n i padeció el m e n o r 
d e t r i m e n t o p o r h a b e r s e e n c o m e n d a d o la p rác t ica o r d i -
n a r i a de esta f u n c i ó n á los me t ropo l i t anos p o r e l conci-
l io de Ni cea. Mas esta v e r d a d r ec ib i r á su ú l t i m a luz y 
f u e r z a , si obse rvamos q u e , despues de d i cho concil io 
y c u a n d o y a es taba p lan t i f i cada y e ra u s u a l y c o r r i e n t e 
la c i tada p rác t i ca de los m e t r o p o l i t a n o s , t a n t o en el 
Or i en te como e n el O c c i d e n t e , el r o m a n o pont í f ice s in 
e m b a r g o con t i nuó desde el m i smo siglo i v e j e rc i endo 
este d e r e c h o s i e m p r e q u e lo juzgó necesar io ó c o n v e -
n i en t e , u n a s veces j u n t a m e n t e con los me t ropo l i t anos y 
sus conci l ios , o t r a s p o r s e p a r a d o ; y a p o r sí m i smo , y a 
p o r sus v i c a r i o s , sin q u e j amas lo h u b i e s e c o n t r a d i c h o 
l a Igles ia . 

P R A C T I C A D E L O S P A P A S E N E L O R I E N T E . 

§ 1 -

PRIMERA PRUEBA. El Papa, por el órgano de los patriarcas, pri-
mados y metropolitanos, era el que confirmaba los obispos en el 
Oriente; y por si mismo, cuando alguna vez se halló presente. 

Empezemos p o r el O r i e n t e , d o n d e , sin e m b a r g o d e 
habe r se s epa rado san P e d r o d e sus iglesias p a r a a t e n d e r 
m a s p a r t i c u l a r m e n t e á las de l O c c i d e n t e , d e j a n d o p o r 
eso const i tu idas todas las a u t o r i d a d e s necesar ias p a r a el 
despacho de las conf i rmac iones y d e los negocios m a s 
g r a v e s , q u e l l a m a m o s causas m a y o r e s , á q u e él no p o -
d í a p r o v e e r p o r la d i s t a n c i a , e n A n t i o q u i a , A l e j a n d r í a , 
É f e s o , Cesarea y H e r a c l e a , de cuyas g r a n d e s me t rópo l i s 
es tuvo e n u n p r i n c i p i o d e p e n d i e n t e t o d o el O r i e n t e ; 
ha l l amos todav ía c laros vest igios de l d e r e c h o de la Santa 
Sede á las conf i rmac iones episcopales . P o r d e c o n t a d o , 
estas au to r idades de l Or i en te no e j e rc í an el q u e t en ían 
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en esta p a r t e , y q u e despues c o m u n i c a r o n á las a u t o r i -
dades suba l te rnas de los m e t r o p o l i t a n o s , pues tos a l 
f r e n t e de las p rov inc i a s , s ino p o r h a b e r l o rec ib ido del 
p r í n c i p e de los apóstoles san P e d r o , ún ica f u e n t e de 
d o n d e , c o m o h e m o s y a d e m o s t r a d o , p u d o der iva rse 
toda a u t o r i d a d , sea la q u e f u e r e , sob re los obispos. Y 
c o m o , p o r u n pr inc ip io h a r t o conocido del d e r e c h o , 
t o d o lo o b r a d o po r med io d e o t ro se en t i ende o b r a d o 
p o r sí m i s m o , es ev iden te q u e la silla de san P e d r o e ra 
la q u e p o r el ó rgano de los p a t r i a r c a s , p r i m a d o s y m e -
t ropo l i t anos de l Or i en te , c o n f i r m a b a los o b i s p o s , y e x p e -
d ía los o t ros negocios g r aves ó causas mayore s de a q u e -
llas iglesias. 

T a n c ie r to es e s t o , q u e , c u a n d o p o r a l g ú n even to 
e x t r a o r d i n a r i o se ha l ló a l g u n a vez el pont í f i ce r o m a n o 
en el O r i e n t e , r ea sumió y e je rc ió estos de rechos p o r sí 
m i s m o . B ien sabido es lo q u e p rac t i có el p a p a san A g a -
p i to en Cons tan t inopla p o r e l año de 5 3 5 . Obl igado po r 
T e o d a t o , r e y de los O s t r o g o d o s , á i r á aque l la capi ta l 
p a r a d i suad i r al e m p e r a d o r Ju s t i n i ano de e m p l e a r en la 
conqu i s t a d e I ta l ia el e j é r c i t o con q u e hab ia r e c u p e r a d o 
l a A f r i c a , a u n q u e su med iac ión n o t u v o e n esta p a r t e 
s u c e s o , se a p r o v e c h ó de es ta o p o r t u n i d a d q u e le p r e -
s en t aba la d iv ina P r o v i d e n c i a p a r a j u z g a r á A n t i m o ; á 
q u i e n , á pesar de la p r o t e c c i ó n d e la e m p e r a t r i z y d e 
c ie r tos obispos c o r r o m p i d o s p o r es ta con dád ivas , h a -
l l ado c u l p a d o p o r deposic iones fidedignas, lo dec laró 
i n t r u s o y lo depuso de l ob i spado de aque l la c iudad ( i ) . 
E n segu ida o r d e n ó y colocó á Menna en aque l l a p r i m e r a 
silla de l O r i e n t e ; y todo esto p o r sí s o l o , y sin j u n t a de 
concil io (2), con ap robac ión y ap lauso un ive r sa l de l e m -

(1) Zonar . , Annul, in Justin. — Lib. Pontif . in Agapeto. — Ni-
creph., l ib . XVII, cap. x i x . 

(2) P r i m a t u m gloriosius exercere non po tu i t romanus pon t i f ex , 

p e r a d o r Jus t in i ano y de todo el Or ien te (1 ) . E l P a p a , 
en la c i r c u l a r q u e di r ig ió á los obispos de O r i e n t e , 
exalta l a h o n r a de M e n n a p o r h a b e r r ec ib ido la o r d e -
nac ión del sucesor de san P e d r o , y e n t r a d o así en p a -
r a n g ó n con los q u e el p r í n c i p e de los apóstoles h a b i a e n 
o t ro t i empo o r d e n a d o en esos mismos l uga re s . Et for si-
tan ( d i ce ) . . . . ad demonstrandam laudem ipsius [Menuce].... 
nt illis ipsis similis esse videatur, quos in his quandoque par-
tibus ipsius apostolorum principis electio ordinavit[í). E l 
c u e r p o ep i s copa l , en fin, y el c lero del Or i en te ac lamó 
al mismo P a p a e n sus l e t ras sup l i ca to r i a s , d á n d o l e los 
t í tu los de « p a d r e d e los p a d r e s , y pa t r i a rca ecumén ico 
ó u n i v e r s a l , » ¡ q u e tiene, l a audacia d e n e g a r l e en nues t ros 
dias u n P e r e i r a con l a c h u s m a de escr i torzuelos r i d i c u -
l a m e n t e p r e s u n t u o s o s ! 

§ 1 1 -

SEGUNDA P R U E B A . LOS Papas confirmaban á los patriarcas 
del Oriente. 

Otra p r u e b a d e la in f luenc ia de los P a p a s en l a o r d e -
nac ión de los obispos del O r i e n t e , es el d e r e c h o q u e e j e r -
c ían de c o n f i r m a r á los p a t r i a r c a s , q u e e r an como los 
t roncos d e d o n d e salían y se ex tend ían las r a m a s del 
gob i e rno eclesiástico en aque l l a p o r t i o n de la I g l e s i a , 
y p o r d o n d e la a u t o r i d a d , rec ib ida de la Santa S e d e , 
como de su p r o p i a r a i z , se t rasmi t ía á los ú l t imos m e -
t ropo l i t anos , y los hab i l i t aba p a r a o r d e n a r los obispos 
d e sus p rov inc ias . 

Omi t i endo m u l t i t u d de h e c h o s , p o r n o d i f u n d i r n o s 

quam Constant inopoli tanum pa t r ia rcham hsereticum e x a u c t o r a n d o , 
et in e jus loco al ium o rd inando , idque nulla synodo convocata. (Lib. 
pontif . in Agapeto. — Synod, sub Menna. — Natal Alexandra , Hist, 
saiculi v i , cap. 11, ar t . All.) 

(1) Synod, sub Menna., ac t . IV y V. 
(2) Agape tuspapa ,ep . v m apud Synod, sub. Menna, act . i , in fine. 



d e m a s i a d o , bas ta q u e ci temos t res ó cua t ro en t e s t i m o -
nio de q u e á los P a p a s tocaba la conf i rmac ión de los 
pa t r i a r cas del Or i en t e . San Damaso c o n f i r m ó á Nec ta r io , 
c u a n d o p o r r e n u n c i a de san Gregor io Naz i anceno , e x p e -
l ido l uego Máximo el Cín ico , f u é escogido p a r a o c u p a r 
l a silla de C o n s t a n t i n o p l a ; rogado el c i tado P a p a p a r a 
e s to , n o solo p o r el e m p e r a d o r Teodos io , q u i e n l e envió 
min i s t ros de su c o r t e p a r a i m p e t r a r de la Santa Sede 
d icha c o n f i r m a c i ó n ( i ) , s ino t a m b i é n p o r el concil io t e -
n i d o con este m o t i v o e n la c iudad i m p e r i a l p a r a o b t e -
ne r de ella m i s m a l a acep tac ión de N e c t a r i o , y de c u a n t o 
p o r en tonces se h a b í a r eg l ado y dec id ido en aque l l a 
jun ta (2) . E l p a p a san L e ó n , á r u e g o del e m p e r a d o r 
Teodosio el J o v e n , c o n f i r m ó la elección de Anatol io d e 
Cons tan t inopla (5); y e l p a p a san Simplicio la negó á 
P e d r o M o n g e , e levado i n d i g n a m e n t e á la silla de A l e j a n -
dr ía (4). E l p r e s b í t e r o F l a v i t a s , o r d e n a d o p o r sucesor d e 
Acacio e n l a silla pa t r i a r ca l de Cons t an t i nop l a , no qu i so 
t o m a r p o s e s i o n d e ella s in p r ev io consen t imien to del p a p a 
sanEe l ix I I I , á q u i e n e s c r i b i ó u n a sinódica p a r a ped í r se lo , 
con fesando q u e , s e g ú n la v o l u n t a d d e Jesucr i s to , la fir-
meza d e todos los obispos e n s u d i g n i d a d d e p e n d e d e 
la sil la apostól ica : Dum scilicet ad aposiolicam sedera regu-
lariter destinatur, per quam, largiente Christo, oninium soli-
daiur dignitas sacerdotum ( s ) . C o n el m i smo ob je to le e s -

(1) Clementissima; recordat ionis pr inceps Theodosius Nectari i o r -
d ina t ionem, propterea quia in nostra notione non esset , habere non 
existimans ( i rmi ta tem, missis e la tere suo aulicis c u m episcopis, f o r -
matam h u i c a sede r o m a n a di r ig i r egu la r i t e r deposci t , qua; e jus sa-
cerdot ium r o b o r a r e t . (Ep. Bonif. I ad ep. Il lyr.) 

(2) Nectarium in concilio genera l i . . . . episcopum cons t i tu imus . . . . 
quibus rebus t anquam leg i t ime , e t secundum Ecclesia; canones con-
st i tut is , obsecramus vestram reverent iam, u t i g r a tu l e tu r . (Ep. Synod. 
Concil. Constantinop. ad Damasum apud Theodoret . 4, 9.) 

(3) Ep. x x x v y LVII. 
(4) Ep. x v i i . 
(5) Felix papa I I I , ep. XIII ad Fkwitam Constantinop. 

cr ib ió e l e m p e r a d o r Z e n o n , r e c o n o c i e n d o la neces idad 
de q u e el n u e v o obispo de Cons tan t inop la fuese c o n f i r -
m a d o e n su d i g n i d a d p o r aque l q u e t i ene la p l e n i t u d 
del p o d e r , de l c u a l Jesucr i s to qu i e r e q u e p a r t i c i p e n 
todos los o t r o s . . . . El qui in sacerdotii perhibetur provectus 
officium, optat inde fulciri, unde Christo cupiente projluit 
cunctorum gratia plena pontificum[\). 

E r a p o r o t r a p a r t e t a n conoc ida e n t o d o el Or i en te 
l a neces idad de l a conf i rmac ión del P a p a p a r a sus p a -
t r i a rcas , q u e Eocio m i s m o , c o n s u m a d o r de l c i s m a , se 
c reyó ob l igado á solici tar con l a m a y o r ins tancia d e l 
p a p a Nicolao I su c o n f i r m a c i ó n , c u a n d o d e p u s o á san 
Ignac io y u s u r p ó la silla de C o n s t a n t i n o p l a ; y despues 
q u e m u r i ó este san to p a t r i a r c a , n o de jó e j e p o r m o v e r 
p a r a e n g a ñ a r al p a p a J u a n V I I I , y a r r a n c a r l e p o r s o r -
p r e s a , si p u d i e r a , la m i s m a c o n f i r m a c i ó n ( 2 ) : d e s u e r t e 
q u e l a a u t o r i d a d de c o n f i r m a r los p a t r i a r c a s , q u e e j e r -
cían los P a p a s e n el O r i e n t e , n o cesó sino con el cisma 
y p é r d i d a de l a f e ca tóbca e n a q u e b a s d e s v e n t u r a d a s 
reg iones . 

A h o r a p u e s , ¿ q u i é n n o ve q u e es ta f a c u l t a d q u e 
e j e rc í an los P a p a s de c o n f i r m a r los p a t r i a r c a s , r e p r e -
sen taba y m a n t e n í a vivo el d e r e c h o q u e les asistía 
sob re l a o rdenac ión d e los obispos in fe r io res e n t o d o el 
Or i en te , a u n q u e , p o r exigi r lo así l a convenienc ia púb l i ca , 
se a c t u a s e , ó p o r los pa t r i a rcas m i s m o s , ó p o r los me t ro -
pol i tanos con sus conc ihos? Así lo h a n reconoc ido has ta 
los m a s dec la rados enemigos d e la a u t o r i d a d p o n t i f i -
cia (3). 

(1) Felix III . ep. x i l ad Zenon imp. 
(2) Maimbourg , Hist, del cisma, torn. I , l ib . 1, pag . 859. 
(3) Haec mih i comper ta ex veteribus exemplis ad ads t ruendam 

pontificis roman i pra: rogat ivam in confirmandis pa t r ia rch is or ienta-
l i b u s , qu<e sane satis ind ican t p r inc ipa tum ejus in omnes ecclesias. 
(Roussel, Hist, pontif. jurisd. l ib. 11, cap. 11.) 
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§ H I . 

Refutase la opinión de Pedro de Marea, que no reconoce en la 
confirmación de los patriarcas un signo de jurisdicción, sino 
un mero reconocimiento de los Papas. 

Bien sabemos q u e P e d r o de Marca ( i ) , con o t ros q u e 
h a n empleado su ta lento y e r u d i c i ó n en e l u d i r los m a s 
c la ros t es t imonios de la a n t i g ü e d a d , p a r a e n e r v a r , ó 
m e j o r d i r e m o s , p a r a b a r r e n a r y casi d e s t r u i r la a u t o r i -
d a d de la Santa S e d e , n o q u i e r e n r e c o n o c e r e n la c o n -
firmación de los pa t r i a r cas p o r el P a p a « u n signo de la 
ju r i sd icc ión de es te , s ino u n m e r o tes t imonio de s u 
c o n s e n t i m i e n t o , cuyo efecto n o e ra o t r o q u e el de r ec i -
bir los á su c o m u n i o n , si a p r o b a b a su e l e c c i ó n , o n e g á r -
sela ad tempus, si la r e p r o b a b a : q u e f u é , a ñ a d e el m i smo 
M a r c a , lo q u e hizo el p a p a san Simplic io en la causa d e 
P e d r o de A le j and r í a . » Mas la base de esta v a n a d i s t i n -
ción e s , no solo fa ls í s ima, sino t a m b i é n p r e ñ a d a de u n 
e r r o r m u y pernic ioso y c o n t r a r i o á l a f e d e l a u n i d a d 
catól ica. Consiste este e r r o r e n q u e r e r n o s p e r s u a d i r con 
d i s imulo q u e c u a n d o el P a p a r e p r o b a r a l a e lección ú 
o r d e n a c i ó n de u n p a t r i a r c a , y lo a p a r t a r a p o r eso de s u 
c o m u n i o n , este sin e m b a r g o q u e d a r í a en l a co rnun ion 
de las o t ras iglesias, y p o d r í a r e t e n e r l e g í t i m a m e n t e s u 
d i g n i d a d : lo q u e no es o t r a cosa q u e d iv id i r la Ig les ia , 
y es tablecer en ella el s i s t ema , si así p u e d e l l a m a r s e , de 
la m a s h o r r o r o s a a n a r q u í a . 

§ IV. 
El error que nace de la opinion de Marca, sostenido por 

Baillet y otros, carece de fundamento. 

Sin e m b a r g o Ba i l l e t , e n la v ida del p a p a san Yic to r 

(1) De concord. sacerd. el imp., l¡b. VI, cap. v. 

( 2 6 de j u l i o ) , seguido en esta p a r t e de o t ros m o d e r n o s 
f ranceses , con mot ivo de l a cont rovers ia de a q u e l santo 
pont í f i ce con los obispos asiáticos sobre la ce lebrac ión 
de la p a s c u a , h a d a d o la m a n o al e r r o r q u e s i rve de 
base á la op in ion de M a r c a , i n s inuando « q u e po r ser 
p r i v a d o de la c o m u n i o n del P a p a , n o se de j a de p e r -
m a n e c e r en la de los o t ros ob i spos , n i se está s epa rado 
de la u n i d a d de l a Ig les ia . » Válese, p a r a a p o y a r l o , del 
tes t imonio de san F i rmi l i ano de Capadocia . P e r o e n 
esto le l evanta al santo obispo u n falso t e s t imonio , pues 
san F i r m i l i a n o n o d ice t a l cosa : qué jase ú n i c a m e n t e de 
q u e el P a p a e m p r e n d i e s e separa r de su c o m u n i o n y de 
la u n i d a d gene ra l de la I g l e s i a , á aquel los q u e po r 
buenas razones no rec iben cier tos p u n t o s de disc ipl ina 
de la Iglesia r o m a n a ; lo q u e , h a b l a n d o de la d i fe renc ia 
e n t r e el p a p a san Es tévan y san C i p r i a n o , c u y a op in ion 
sob re la rebau t izac ion de los he re jes p a r t i c i p a b a el 
m i smo san F i r m i l i a n o , dice q u e hizo el d icho p a p a san 
Es tévan c o n t r a lo p rac t i cado p o r sus antecesores . E n 
u n a p a l a b r a , l leva á mal la c o n d u c t a del p a p a san E s t é -
van c o n t r a san C i p r i a n o , mas n o dice q u e el acto de su 
a u t o r i d a d , si hub iese l legado el caso de usar de e l l a , no 
tuviese efecto en la c o m u n i o n y paz genera l de la I g l e -
sia , s ino ántes ind ica lo con t r a r io : Secundum quod, d ice, 
in cceteris quoque plurimis provinciis multa pro locorum, et 
hominum cliversitate variantur, nec tamen propter lioc ab 
Ecclesicv catholiccc pace, atque unitate aliquando discessum 
est: quod nunc Stephanus ausus estfacere, rumpens adversas 
vos pacem, quarn semper antecessores ejus vobiscum amore 
et honore mutuo custodierunt (i). Con q u e , n e g a n d o el 
p a p a san Es tévan la paz á san C ip r i ano , lo a p a r t a b a , 
según el mismo san F i r m i l i a n o , de la paz y u n i d a d de l a 
Iglesia catól ica; p u e s esto f u é lo que a f i rma q u e hizo 

(1) Ep. F i r m i l . apud Cyprian. LXXV, edif . Oxon. 



san Es tévan : quod nunc Slephanus ausus est facere; b i e n 
q u e , á su p a r e c e r , p o r u n a m e r a va r i edad de discipl ina , 
a u n q u e e n rea l idad f u é p o r sa lvar u n a disc ipl ina í n t i -
m a m e n t e enlazada con el d o g m a ca tó l ico , como se r e c o -
noció al c a b o , y se decidió g e n e r a l m e n t e . 

H a y p o r o t r a p a r t e u n a g r a n d i f e renc ia e n t r e la a u t o -
r i d a d del P a p a y su d e b e r , e n t r e el va lo r y la jus t i f i ca -
c ión de los actos de aque l l a . No t o d o lo q u e el P a p a 
p u e d e , debe h a c e r . San B e r n a r d o lo explica e n dos 
p a l a b r a s , c u a n d o , esc r ib iendo á Eugen io I I I c o n t r a los 
pr iv i legios y exenc iones , le dice : Sic factitando probatis 
vos habere plenitudincmpoteslalis, sed justitice forte non ita. 
Facitis hoc, quia potestis, sed utrum et debeatis, qucestio 
est ( l ) . 

Y . 

Es de fe que el que no está en comunion con la Iglesia romana, 
ó silla apostólica, está separado de la unidad de la Iglesia 
católica; y esto mismo lo persuade la razón natural. 

Es de s u m a i m p o r t a n c i a c o m b a t i r el e r r o r ins inuado 
p o r Ba i l l e t , p u e s de él se valen h o y los jansenis tas y sus 
al iados los filosofistas del s iglo , p a r a menosprec ia r los 
ana temas del P a p a , a n u l a r su a u t o r i d a d , y q u i t a r al 
gob i e rno eclesiástico toda su f u e r z a y ene rg ía : con lo 
q u e es indec ib le e l daño q u e h a n h e c h o y s iguen h a -
c iendo á las gentes i gno ran t e s y sencillas de e n t r e los 
mismos católicos. Es te e r r o r desaparece rá á la luz de la 
v e r d a d c o n t r a r i a ; y n a d a es m a s fácil q u e f u n d a r esta 
c o n la t r ad ic ión c o n s t a n t e , s e g ú n la c u a l , ser s epa rado 
de la c o m u n i o n de la Santa Sede , ó ser sepa rado de la 
c o m u n i o n de la Iglesia u n i v e r s a l , es u n a misma cosa ; 
pues to q u e « es u n a neces idad p a r a todas las iglesias del 

(1) De Consider., l ib. n i , cap. i v , n . 14. 

m u n d o , d ice san I r e n e o , es tar u n i d a s á la de B o m a , 
q u e es su s u p e r i o r a » : Ad romanam Ecclesiam propier 
potentiorem principalitatem necesse est omnern convenire 
ecclesiam (i). 

« Ser de la c o m u n i o n del pont í f ice r o m a n o , d ice e l 
mismo san C ip r i ano , es ser de la c o m u n i o n de la Iglesia 
ca tó l ica , p u e s q u e la silla de san P e d r o , q u e t iene el 
p r i n c i p a d o de la Ig l e s i a , es e l o r igen d e la u n i d a d 
sacerdota l : Scripsisti etiam, ut exemplunx earumdem littera-
rum ad Comelium collegam nostrum transmilterem, ut depo-
sita omni sollicitudine, jam sciret, te secum, hoc est, cum 
Ecclesia catirolica communicare (2) . Ad Petri calhedri.m, 
atque ad ecclesiam principalem, unde imitas sacerdotalis 
exorta e-sí (5) . » 

« Es p r o f a n a r nues t ros santos m i s t e r i o s , » d ice san J e -
r ó n i m o , h a b l a n d o de la iglesia r o m a n a ó d e la silla de 
san P e d r o , « rec ib i r los f u e r a de esta casa ; y q u e r e r p e -
r ece r en el d i l u v i o , es ta r f u e r a de esta a r ca : Cathe-
dree Petri communione consocior ; quicumque extra hanc dc-
mum agnum comederit, profanus est : si quis in arca Noe 
non juerit, peribit regnante diluvio (i). » 

El mismo doc t í s imo P a d r e añade : « No conozco á 
Vi t a l i s , desprec io á Melec io , i g n o r o á P a u l i n o ( p r e l a -
dos ó jefes de iglesias pa r t i cu l a r e s q u e d i s co rdaban 
e n t r e s í ) . . . . e n t r e t a n t o alzo m i voz p a r a g r i t a r á todos : 
Yo no soy sino con a q u e l q u e está u n i d o á la c á t e d r a 
de P e d r o . » Non novi Vitalem, Meletium respuo, ignoro 
Paulinum.... Ego interim clamito : Si quis cathedra Petri 
jungitur, meus est (5). 

« Esta silla, colocada en R o m a p o r san P e d r o , es la q u e 

(1) S. I r e n . , l ib . I H , cap. n i . 
(2) S. Cyprian. , ep. LV ad Antonianum. 
(3) I dem, ep. x i x . 
(4) S. Hieren, ep. LVII ad Damasum. 
(5) I d e m , ep. x v , x v i ad Damas. 



Lace q u e la Iglesia sea u n a , d i ce san O p t a t o de Mileva, 
sin q u e los o t ros apóstoles h a y a n p o d i d o t r a s m i t i r á las 
iglesias q u e f u n d a r o n este pr iv i leg io s i n g u l a r , c o n t r a 
el cua l no es posible a t e n t a r sin h a c e r s e c r i m i n a l y c is-
má t i co . » Irt quauna cathedra'llomce collocata] unilas ab óm-
nibus servaretur, ne ceteri aposto li singulas sibi quisque de-
fender ent : utjam schismalicus, etpeccator esset, qui contra 
singularern cathedram alteram collocaret ( l ) . 

« ¿ Quién i g n o r a , dice san A g u s t i n , q u e esta silla 
apostól ica debe t e n e r la s u p e r i o r i d a d y p r e f e r e n c i a so -
b r e todas las o t r a s? T o d o e l q u e no c o m u n i c a con este 
c en t ro de u n i d a d , n o está e n la I g l e s i a , n o t iene y a 
p a r t e con J e s u c r i s t o , n o p u e d e vivir d e su v i d a , es u n 
ob j e to de avers ión p a r a D i o s , POR VIRTUOSO QUE SE 
CREA SER (2) : » Quis nescit ilLum apostolalus principatum 

(1) S. Optat . Milev., lib. x i contra Parmen. 
(2) Este es uno de los lazos artificiosamente tendidos por los janse-

nistas y sus secuaces ¡i la credul idad del vulgo , para a t raer lo á sus 
errores. Ellos quieren autorizarse con la r e g u l a r i d a d , á lo ménos 
exterior y ostensible, de su vida y costumbres . Villanueva oia con 
complacencia que se le l lamase « el sabio y santo de la nación ! » Mas 
sin la sana f e , no bav sant idad , d i cesan Agust in , pues que el ver-
dadero justo vive de la fe : tampoco puede haber la s in la ca r idad , de 
que carece enteramente el que ataca la unidad de la Iglesia, desau-
tor izando la silla de san Pedro , base y centro de esta u n i d a d ; el que 
predica el c i sma, y procura de todos modos despedazar la Iglesia , 
inspirando en sus escritos la anarquía y rebelión contra su cabeza. Ubi 
autem saita fidesnon est, non potest esse justitia, quia justus ex fide 
vivit. Ñeque schismatici aliquid sibi ex ista mercede [scilicet regni 
ccelorum] promittant, quia simili ter ubi caritas non est, non po-
test esse justitia. Dilectio enim proximi malum non operatur; 
quam, si liaberent, non dilaniarent corpus Chris ti, quoti est Ec-
clesia. (Lib. de Sermone in monte, cap. v.) De estos enemigos ocul-
tos que con la mascara de católicos aborrecen y atacan la autor idad 
de la silla de san Pedro , se puede muy bien decir lo que escribía 
san Basilio de los ocultos y disimulados a r r í anos , de quienes afir-
maba que hacían mucho mayor daño que los descubiertos. Improba 
quidem , et imprudens arianorum lueresis manifeste ab Ecclesice 
corpore divulsa, p-oprio immoratur errori, parumque nos Icedit, 

cuilibet episcopalui prceferendum( 1)? Quicumque unitali Ec-
clesice non communicant, non sunt in Ecclesia Dei (2). Quis-
quís ergo ab hac catholica Ecclesia fuerit separalus, QUAN-
TUM LAUDABILITER SE VIVERE EXIST1MET, hoc Solo SCelere, 

quod a Christi unitate clisjunctus est, non liabet vitam, sed 
ira Dei mantt super eum (3). 

N i p u e d e ser de o t r a s u e r t e , a u n q u e no se consu l t en 
m a s q u e los p r inc ip ios de la r azón n a t u r a l . P o r q u e , 
s u p u e s t o q u e es de la esencia de la Iglesia de Jesucr i s to 
ser u n a ; d e r r a m a d a , po r o t r a p a r t e , como está en m u -
chas congregac iones ó iglesias pa r t i cu la re s p o r t o d o el 
m u n d o , n o p u e d e ser u n a sino po r su u n i ó n á u n c e n -
t r o c o m ú n q u e á su vez las u n a t o d a s , como el ani l lo 
u n e á m u c h a s cadenas . E s t e c e n t r o , este anil lo es l a 
Iglesia de R o m a . L u e g o es menes t e r es tar u n i d o á ella 
p a r a u n i r s e á t o d a s . E l q u e de ella se s e p a r a , se des -
p r e n d e de todas . E l q u e se le u n e , se u n e á t odas . N a d a 
i m p o r t a es ta r u n i d o á a l g u n a s , p o r q u e estas p u e d e n se-
p a r a r s e de la u n i d a d y pe rece r sin q u e fa l t e la I g l e -
sia. P e r o es impos ib l e es tar u n i d o al anil lo de la u n i ó n , 
y n o p e r t e n e c e r á la u n i d a d del t o d o , p o r q u e es i m p o -
sible q u e fa l t e e l anil lo q u e las u n e á t o d a s , sin q u e 
fa l t e l a u n i d a d misma y se d e s t r u y a la Igles ia . Este r a -
ciocinio se acerca á la evidencia geomé t r i ca . 

propterea quod illius in/pietas omnibus nota est. Qui vero, ovinam 
pellem indiai, mansuetudinem ac placiditatem externe quidem sim a-
lant, interne vero Christi gregem crude/iter lacerant, et hoc nomine 
quod ex nostro gremio progrediuntur, simpliciores facile Uedunt, 
ii sunt perniciosi illi, et qui non ita fucile cave ri possunt, e tc . 
(,Ep. L X X I V . ) 

(1) S. Aug., l ib . 11 de Baptism. contr. Donatisi., cap. 1. 
(2) Id. de unii. Eccles., cap. i v . 
(3) I d e m , ep. CLII contr. Donatisi. 



§ VI-
TERCERA P R U E B A . LOS Papas reglaban la autoridad de los pa-

triarcas del Oriente en cuanto á la ordenación de los obispos, 
erección de metrópolis y creación de nuevos metropolitanos en 
sus patriarcados. 

P e r o volvamos á n u e s t r o a sun to . Los P a p a s , n o solo 
c o n f i r m a b a n á los pa t r i a r cas de O r i e n t e , s ino t ambién 
e r a n ellos los q u e , c u a n d o c o n v e n i a , r e s t ab lec ían su 
a u t o r i d a d en c u a n t o á la o rdenac ión de los obispos d e 
su p a t r i a r c a d o , y les p re sc r ib í an el m o d o y f o r m a de 
e j e r c e r l a : n u e v a p r u e b a del d e r e c h o q u e s i e m p r e t u v o 
el r o m a n o pont í f i ce de e n t e n d e r en la con f i rmac ión de 
los ob i spos do q u i e r a q u e h u b i e s e n d e c r e a r s e ; p u e s 
q u e el q u e carece de u n d e r e c h o , n i p u e d e c o m u n i c a r l o 
á o t r o s , ni m u c h o m e n o s r e s t ab lece r lo , ó p r e sc r ib i r el 
m o d o y f o r m a d e e j e r ce r lo . De lo d i cho t enemos u n 
t e s t imonio expreso en la ca r ta d e Inocenc io I á A l e j a n -
d r o , p a t r i a r c a de A n t i o q u i a , q u e c i tamos á la p á g . 123 , 
p r e v i n i é n d o l e « q u e n o permi t iese o r d e n a r s e n i n g ú n 
ob ispo de su p a t r i a r c a d o á a rb i t r i o solo de los m e t r o p o -
l i t anos (como p o r descu ido de sus pr iv i leg ios lo d e j a b a 
y a h a c e r ) , s ino con p r e v i o conocimiento y ap robac ión 
s u y a , h a c i e n d o c o m p a r e c e r á su p resenc ia los e l ec to s , 
o d a n d o comision p a r a q u e se examinase su e l ecc ión , 
en las pa r t e s m a s r e m o t a s . » 

I g u a l d e r e c h o t u v o desde el o r igen mismo de las c o -
sas eclesiást icas el r o m a n o pont í f ice e n cuan to á la e r e c -
ción d e las me t rópo l i s y creación de n u e v o s m e t r o p o -
l i t a n o s , pues q u e p o r su a u t o r i d a d reg laba estas 
m a t e r i a s a u n e n el O r i e n t e , y e ra consu l tado sob re 
ellas p o r los p a t r i a r c a s , confesando es tos , p o r el m i s m o 
h e c h o , q u e en la a u t o r i d a d de la silla apostólica r e c o n o -
cían la f u e n t e y o r igen de la suya . Así lo convence el 

r e sc r ip to del m i smo p a p a Inocenc io al pa t r i a r ca de A n -
t i o q u i a e n la c a r t a c i t a d a , p o r q u i e n consu l t ado s i , d i -
vididas en lo polí t ico a lgunas p r o v i n c i a s , se h a b í a n d e 
d iv id i r t a m b i é n las me t rópo l i s en lo ecles iás t ico, decre tó 
« q u e de n i n g u n a m a n e r a se admit iese t a l d ivis ión. » 
Nam (¡uod scicitaris, le d i c e , utrum divisis imperiali judi-
cio provinciis, ut dúo metropoles fiant, sic dúo metropoli-
tani episcopi debeant nominari : non e re visum est ad 
mobilitatem necessitatum mundanarum Dei Ecclesiam com-
mutari, honores aut divisiones perpeti, quas pro suis causis 
faciendas duxerit imperator. Ergo secundum pristinum pro-
vinciarum morern metropolitanos episcopos convenit nume-
ran. 

§ VII. 

CUARTA P R U E B A . Los Papas destituían y restituían á los obispos 
de Oriente. 

L o s pont í f ices r o m a n o s des t i tu ían y res t i tu ian á los 
obispos del O r i e n t e ; y esta es u n a p r u e b a p e r e n t o r i a d e 
q u e r e t en í an en sí la f a c u l t a d de i n s t i t u i r l o s , a u n q u e su 
e jerc ic io se hubiese c o m u n i c a d o á o t ros : pues q u e estas 
f acu l t ades son c o r r e l a t i v a s , d e s u e r t e q u e qu ien n o 
t i ene la de in s t i t u i r , t a m p o c o t i e n e la de des t i tu i r ó r e s -
t i t u i r . 

L a h i s to r ia eclesiástica a b u n d a de m o n u m e n t o s q u e 
a tes t iguan estos h e c h o s d e los P a p a s . E n el siglo n d e 
la I g l e s i a , d i sponiéndose el p a p a san Yic to r á d e s c o m u l -
ga r y d e p o n e r á los obispos de Asia p o r l a t enaz res is -
tenc ia q u e o p o n í a n á sus d e c r e t o s , c o n t i n u a n d o en 
ce l eb ra r la p a s c u a al m o d o d e los jud íos el d ía 14 de l a 
l u n a de m a r z o , san I r e n e o reconoc ió y a p r o b ó la a u -
t o r i d a d con q u e pod ía h a c e r e s t o , como consta del 
f r a g m e n t o de la ca r ta q u e escribió á san Y ic to r , a u n q u e 
p o r o t r a p a r t e in t e rced ía ef icazmente con este p a r a q u e 



usase de indulgencia con aquellos ( i ) . E l papa Estévan 
amenazó con la misma pena á los rebaut izantes en el 
siglo n i ; y san Cipr iano , sin embargo de defender aca-
loradamente contra san Estévan la misma o p i n i o n , jamas 
puso en duda la facul tad q u e tenia de hacer lo . Poco 
antes de aquella época , el papa san Cornelio habia usado 
efect ivamente de la misma facu l tad con t ra Nov aciano (-2). 
E n el siglo iv , el papa Ju l io I r ep rende ásperamente á 
los Eusebianos por haber depuesto á san Atanasio en el 
concil iábulo de Antioquia : « lo q u e no p u d o hace r se , 
les dec ía , sin la autor idad de la sede apostólica : » An 
tgnoratis hanc esse consuetudinem, ut primum nobis scriba-

tur, et hinc quocl justum est, decernatur ( 5 ) ? S i e n d o d e n o -

t a r q u e este u s o , de q u e habla el P a p a , no e ra solo 
relat ivo á la iglesia de A l e j a n d r í a , q u e gobernaba 
san Atanasio, sino q u e , según lo test if ican Sócrates y 
Sozomeno (4), estaba recibido en todas por u n cánon 
general de la Iglesia. E n el mismo siglo i v , el papa 
san Damaso depuso en Roma á T imoteo , obispo de B e -
r i t o , con su maestro Apol inar io , a u n ántes de que o c u r -
riesen los obispos orientales á pedírselo (5). E n el siglo v , 
el papa san Celestino depuso á Nestor io , pa t r iarca de 
Constanl inopla (e). En el siglo v i , el papa san Agapi to 
depuso á Ant imo de Constant inopla , y sost i tuyó á Menna 
en su lugar , como vimos ántes. En el siglo í x , el papa 
Nicolao I depuso á Focio de la silla de Cons tan t inop la , 
y rest i tuyó al legítimo pat r iarca san Ignacio (7). 

(1) Euseb. Hist. eccles., lib. v , cap. x x i v . 
ffi ^P;lx ad F'ibium Antiochen., apud Constant. 
(3) Jul . I , ep. 1, apud Constant. 

c a K í r y t " f ' , ¡b- C3P- XVI1- ~ S o ~ • ' 
(5) S. Damas, ep. x i v apud Constant. 
(6) Celest ep. 11 ad Cyrillum Méx. apud Constant. 
( / ) Nicol. I ep. VII ad Michael, imp. 

De las rest i tuciones de obispos hechas por el p o n t í -
fice romano en Or i en te , seria preciso te je r u n la rgo 
catálogo. Nos ceñiremos á las mas notables . San Ci-
pr iano reconoce la autor idad del papa san Es tévan en 
la reposición de Bas í l ides , sin embargo de q u e este 
obispo , jus tamente depues to , so rprend ió con engaños al 
pont í f ice (1). En el siglo s iguiente , el papa t i b e r i o r e -
puso á E u s t a q u i o , obispo de Sebaste , q u e habia sido 
depuesto en el concilio de Malta po r los a r r í a n o s ; y no 
obstante de ser este obispo sospechoso de la herej ía a r -
r i a n a , luego q u e presentó las letras apostólicas de su 
r e s t i t uc ión , f u é admit ido p o r los padres del concilio 
de T i a n a , con tanta deferencia á la silla r o m a n a , q u e , 
aclarada depues la here j ía de este mismo obispo , todo 
el cue rpo episcopal de la diócesis del P o n t o , r eun ido 
en síuodo en la misma c iudad de T i a n a , 110 se atrevió 
á condenar le sin i n fo rmar pr imero al P a p a , é impe t r a r 
de él la facul tad de deponer lo , según q u e todo consta 
de las cartas de san Basilio sobre la su je ta mater ia (2). 
El papa san Inocencio repuso á san J u a n Crisóstomo 
ind ignamente depues to por Teofilo de Alejandría y su 
conci l iábulo , come ref iere Pa ladio en su vida (3 ) ; y 
no admitió á la comunion de la silla apostólica á Ale-
j a n d r o de Antioquia y Acacio de Beroea , « sin q u e 
p r imero se satisfaciese á todas las condiciones ó r equ i -
sitos en la causa del b ienaventurado y ve rdaderamente 
^digno de Dios sacerdote J u a n , » como dice en su carta 
al mismo Alejandro ele Antioquia (4). El papa san L e ó n , 
en el siglo v , repuso á Teodore to , obispo de Cyro , se-

(1) S. Cyprian. ep. L x v n i . 
(2) S. Basii, ep. CCLXTII, toni. ILI, ed. Maurin. 
(3) Pa lad . in Vita S. Chrisost., toni. XIII , ed. Monfaucon. 
(4) S. Inocent. I , ep. x i x ad Alex. Antiochen. 



g a n cons ta d e su ca r ta al mismo Teodore to ( i ) , a p r o b a d a 
p o r el conci l io de Calcedonia (2). E n el siglo v i , el papa 
s a n Grego r io el G r a n d e absolvió y r e p u s o á A d r i a n o , 
ob ispo de T h e b a s (3). Con lo q u e c e r r a r e m o s esta l i s t a , 
p a r a n o r e c o r d a r y a sino la m a s a n t i g u a y cé lebre res-
t i tuc ión de san Atanas io , obispo de A l e j a n d r í a , h e c h a 
p o r el p a p a Ju l io I . 

§ VIII. 
QUINTA P R U E B A . LOS Papas reasumieron en si y ejercieron el 

derecho de instituir obispos en el Oriente, cuando llegaron á 
faltar los patriarcas. 

E n f i n , p o r ú l t i m a p r u e b a , d e j a n d o o t r a s , de h a b e r 
conse rvado s i empre la silla apostólica el de recho de ins -
t i t u i r obispos e n el O r i e n t e , obse rvamos q u e , c u a n d o 
p o r u n a ca l amidad púb l i ca l l ega ron á f a l t a r ó no p u -
d i e r o n e j e r c e r este d e r e c h o los pa t r i a r cas del O r i e n t e , 
lo r e a s u m i ó en sí y lo e jerc ió el r o m a n o pont í f ice p o r 
med io de sus l egados ó enviados. Sabido es q u e á m e -
d iados del s iglo VII se ha l l a ron las iglesias de Or i en te 
en u n es tado l a s t i m o s o , desde q u e los p r ínc ipes á rabes 
sucesores y sectarios de M a h o m a h u b i e r o n establecido y 
ex t end ido en ellas su i m p e r i o , e x t e r m i n a n d o á casi t o -
dos los eclesiást icos, sin d e j a r mas q u e u n o s p o c o s , po r 
la m a y o r p a r t e h e r e j e s . E n tales c i r cuns t anc ia s , el papa 
san M a r t i n I , p o r el año de 6 4 9 , ó poco d e s p u e s , envió 
á E s t é v a n , ob ispo de D o r e , el p r i m e r o de los s u f r a g á -
n e o s de l p a t r i a r c a d o de J e r u s a l e m , la comision de su 
v icar io apostól ico en el O r i e n t e , p a r a r e s t ab lece r allí 
e l c le ro , e spec ia lmente en aque l p a t r i a r c a d o vacan te ya 
de m u c h o s a ñ o s , m i é n t r a s q u e pudiese cons t i tu i r e n él 

(1) S. Leo , ep. c x x , tom. I, edit . Ballerín. 
(2) Concil. Chalced. ac t . v m . 
(3) S. Greg . , ep. v i , l ib . l i , ad Joann. episcop., tom. I I , ed. 

Maurin. 

u n p a t r i a r c a . Y , no h a b i e n d o esta m e d i d a t en ido efecto 
con el ta l Es t évan , envió despues l a m i s m a comis ion á 
J u a n , obispo de F i l ade l f i a , escr ib iéndole « q u e en v i r -
t u d del p o d e r apostól ico conced ido p o r Jesucr i s to a l 
p r í n c i p e de los apóstoles san P e d r o , le cons t i tu ia su v i -
car io e n las p rov inc ia s de l Or i en te , p a r a h a c e r e n ellas 
todas las f u n c i o n e s eclesiásticas, y r e s t ab lece r el b u e n 
o r d e n y la d isc ipl ina ; y espec ia lmente p a r a i n s t i t u i r 
ob i spos , sacerdo tes y d iáconos en t o d a s las iglesias 
depend ien t e s de l p a t r i a r c a d o de Jesusa lem y de A n t i o -
q u i a : » Caritatem tuam exhortamur, religiosissime frater, 
nostrani istliic vicem implere. id est, in Orientis partibus, 
in omnibus ecclesiasticis functionibus, alque officiis ; ut ea 
quce desuní, corrigas, et «constituas peí• omnem civitatem» 
eorum, quce sedi tum Hierosolimitance, tum Antiochena? 
subsunt, « episcopos », et presbíteros, et diáconos : hoc tibi 
omni modo facere prcecipienlibus nobis « ex apostolica aucto-
ritate, » quce data est nobis a Domino per Petrum sanctissi-
mum, et principan apostolorum, e tc . ( l ) 

PRACTICA DE LOS PAPAS EN EL OCCIDENTE. 

Del Or i en te pasemos al O c c i d e n t e , d o n d e se ve m a s 
p r o n u n c i a d o , u s u a l y f r e c u e n t e el e jerc ic io de este d e -
r echo de los P a p a s en c u a n t o á c o n f i r m a r los obispos . 
Dis t ingamos los t i empos q u e p r e c e d i e r o n al conci l io de 
N icea , de los q u e le s igu ie ron . 

§ I X . 

Todas las sillas episcopales del Occidente eran iguales antes del 
concilio de Nicea, á excepción de la de Cartago. 

E n aquel la p r i m e r a é p o c a , e l Occ iden te casi t o d o no 
reconocía o t r o m e t r o p o l i t a n o q u e al r o m a n o pon t í f i ce . 

(I) Martin. I , ep. v ad Joan. Philadelpli. 



E s t e , comenzando desde el p r i m e r o de t o d o s , san P e -
d r o , no cesaba de enviar á todas pa r t es sacerdotes r e -
vestidos con el carác ter episcopal p a r a f u n d a r nuevas 
iglesias ó p a r a cuidar de las q u e y a estaban f u n d a d a s , 
comunicándoles las ins t rucciones y poderes convenien-
t e s , á fin de establecer cierto r é g i m e n en las provinc ias , 
ba jo la inspección y au to r idad de u n o de los obispos , 
q u e presidiese á los d e m á s , q u e los reuniese en con-
cibo s iempre que lo pe rmi t i e ran las cont inuas persecu-
ciones de los gen t i l e s , reglase de a c u e r d o con ellos los 
asuntos eclesiásticos, corrigiese las f a l t a s , mantuviese 
el o r d e n , la unión y la subord inac ión al sup remo pas-
to r , ó cent ro de la u n i d a d c r i s t iana , como observamos 
a r r iba . El obispo mas an t iguo en la ordenación era p o r 
lo regu la r el q u e , c o n f o r m e á dichas instrucciones y po-
deres de los P a p a s , era enca rgado de esta presidencia , 
y de ejercer sus respectivas func iones . Mas no hab ía 
silla a lguna en todo el Occidente ( á excepción de la de 
Ca r t ago ) q u e tuviese ane ja jur isdicción ord inar ia y 
pe rmanen te sobre los otros o b i s p o s , n i cuyo obispo 
tuviese el derecho de o rdenar los . L a autor idad del 
obispo mas ant iguo e r a eventual y s á l t u a r i a , digá-
moslo a s í , ceñida á los té rminos de su comis ion , en 
que no se incluía la o rdenac ión ep i scopa l , propia del 
met ropo l i t ano de R o m a . Así , p o r toda la época de q u e 
h a b l a m o s , las sillas episcopales del Occidente e ran t o -
das i gua l e s : la una n o tenia supe r io r idad sobre las 
o t r a s , n i po r consiguiente el d e r e c h o de o r d e n a r , el 
cua l , así como es efecto de la super io r idad , la p r o d u c e 
á su vez, según los pr incipios de l a pr imi t iva disciplina 
eclesiástica, q u e conTomas ino y B e r a r d i expusimos y a . 

Que todas las sillas episcopales f u e s e n iguales en el 
Occ idente , lo convencen las suscr ipciones de los obis-
pos á los pocos concilios celebrados ántes del de Nicea, 
cuyas actas h a n llegado á nuest ras manos . E n las de los 

concilios de Car tago , q u e á mediados del siglo m con -
vocó san Cipriano, despues de este, q u e suscribe el pr i-
mero como pr imado de la A f r i c a , todos los demás 
obispos de diversas provincias suscriben indis t intamen-
te , sin la m e n o r expresión de d ignidad ó preferencia . 
En el p r i m e r concilio de A r l e s , celebrado el año 
de 314 en esta c iudad de F ranc ia p o r disposición del 
emperador Constantino con anuencia del papa san 
Silvestre pa ra decidir la causa del obispo Cecilianó y 
de los donat is tas , n inguno de los obispos de las diversas 
provincias de I t a l i a , F ranc ia y Africa que asistieron 
al concilio y firman con Máximo , obispo de A r l e s , 
añadieron á su n o m b r e a lgún dictado de honor ó de 
autor idad y jurisdicción respectivas á sus p r o v i n c i a s , 
como se h a hecho s iempre en los concilios poster io-
res . En el concilio de Elíbéris en E s p a ñ a , c e l e b r a d o , 
según la opinion c o m ú n en 3 0 5 , no se conocen t a m -
poco las precedencias de los metropol i tanos en el or-
den de las suscripciones. Presidióle F e l i z , obispo de 
Guad ix , cuya iglesia n u n c a tuvo el honor de m e t r o -
poli tana , mien t ras q u e S a b i n o , obispo de Sevi l la , 
firmó en segundo l u g a r , M e l a n d o de Toledo en el 
s ép t imo , y Liber io de Mérida en el d é c i m o q u i n t o , 
cuyas iglesias f u e r o n despues metrópol is . 

Solo el obispo de la silla de Cartago se presenta desde 
toda la an t igüedad con el carácter de p r imado de toda 
la A f r i c a , y como t a l , convocando y presidiendo á 
todos sus obispos en los concilios generales de aquella 
n a c i ó n , o rdenando obispos para sus iglesias, y e je r -
c iendo, á semejanza de los patr iarcas del Or i en te , las 
funciones de la alta jurisdicción eclesiástica de que 
habla Tomasino (1) , y de q u e daremos luego razón. 

(1) Par t . i , l ib. i , cap. x . 



El Papa, como único metropolitano del Occidente, era el 
que por entonces ordenaba los obispos de las provincias, ó 
facultaba al obispo mas antiguo, por lo común, para que los 
ordenase en las mas distantes. 

No h a b i e n d o p u e s o t r a silla m e t r o p o l i t a n a en el Occi -
den t e , q u e la de B o m a , n i o t r a s u p e r i o r i d a d suf ic iente 
á confe r i r el ep i scopado , q u e la q u e ten ia el r o m a n o 
p o n t í f i c e , a d q u i r i d a p o r el j u s t o t í t u lo , r econoc ido como 
ta l en la p r imi t iva ig les ia , d e f u n d a d o r ó in s t i t u to r de 
todas las iglesias del Occ iden te ( d e j a n d o á u n l ado los 
de r echos del p r i m a d o a p o s t ó l i c o ) , es cons igu ien te q u e 
él solo tenia el d e r e c h o o r d i n a r i o d e o r d e n a r los ob i s -
pos p a r a las diversas p rov inc ia s de l O c c i d e n t e ; y q u e 
l o e jerc ió cons t an t emen te en los p r i m e r o s siglos has ta 
el ív , como se convence p o r esa g r a n m u l t i t u d de ob i s -
p o s q u e los P a p a s de esta p r i m e r a época o r d e n a b a n en 
B o m a per diversa loca, es d e c i r , p a r a i r á e j e rce r e l 
santo minis te r io en diversos l u g a r e s de las p rov inc ia s 
de Occidente , s e g ú n se re f i e re en sus ac tas . 

E s v e r d a d 
q u e desde en tonces mi smo es tuvo y a en 

p r á c t i c a el uso de e legirse p o r los obispos de la p r o -
vincia e l q u e debia ascender á l a silla v a c a n t e , e s t ando 
p r e s e n t e el p u e b l o q u e tes t i f icara su i done idad ó i n -
d i g n i d a d , s e g ú n el mér i to de su v ida y c o s t u m b r e s ; y 
es i n d u d a b l e q u e este u s o , c o m o o t ros var ios m u y 
laudab les d e las iglesias de O c c i d e n t e , e m a n a r o n de 
las ins t rucc iones q u e los P a p a s d i e r o n á los p r i m e r o s 
obispos q u e env ia ron á f u n d a r las ig les ias ; p o r q u e ¿de 
d ó n d e p u d i e r o n ven i r estas sán tas t r a d i c i o n e s , s ino d e 
l a c á t e d r a de san P e d r o , maes t r a é i n s t i t u to r a de todas 
eUas? Es po r eso q u e san C i p r i a n o , en el siglo ra, da á 
d i cho uso u n or igen apostólico : Propter quod ditigenter 
de traditione divina et apostólica observatione observandam 

est, ettenendum, quod apudnos quoque, etfere per provin-
cias universas tenetur, ut ad ordinationes rite celebrandas, 
ad eam plebem, cui propositas orflinatur, episcopi ejusdem 
provincice proximi quique conveniant, ut episcopus deligatur 
plebe prcesente, quce singulorum vitam plenissime novit, et 
uniuscujusqae actum de ejus conversatione perspexit (1). 

Mas esto n o i m p e d i a el q u e el e lecto , según l a f o r m a 
d i cha , po r los obispos y el p u e b l o , se presentase en B o m a 
p a r a r e c i b i r la o r d e n a c i ó n de m a n o s del P a p a , d e s p u é s 
de h a b e r s e este ce rc io rado de la l eg i t imidad de su e lec-
c ión , y de su i d o n e i d a d . Esto e ra lo q u e se p rac t i caba y 
lo q u e daba l u g a r á la consagrac ión de tan tos obispos e n 
B o m a p o r los P a p a s . Así e ra como se conservaba ileso el 
d e r e c h o q u e gozaba el pont í f ice r o m a n o de m e t r o p o l i t a n o 
de l O c c i d e n t e , y como d e s e m p e ñ a b a el g rav ís imo d e -
b e r de alejar á los ind ignos de l e p i s c o p a d o , especia l -
m e n t e c u a n d o , despues de la paz de Cons t an t i no , has t a 
los mi l i t a res y o t ros h o m b r e s p r o f a n o s a sp i r a ron á esta 
d i g n i d a d s a g r a d a , y se p r o p o r c i o n a b a n su e l e c c i ó n : lo 
q u e dió m é r i t o p a r a q u e , a u n despues de es tablecidos 
los m e t r o p o l i t a n o s en a lgunas p a r t e s del O c c i d e n t e , 
m a n d a s e el p a p a san S i r ic io , el año de 3 8 5 , q u e « los 
q u e qu i s i e ran o rdena r se de o b i s p o s , v e n d r í a n , a u n de 
l é j o s , á B o m a , á fin d e q u e pudiese juzga r se p o r la 
S a n t a Sede de la elección q u e se hubiese hecho de 
e l l o s : » l o q u e este santo pont í f ice e sc r ib í a , no á u n o ú 
o t ro obispo de esta ó de aque l la p r o v i n c i a , s ino á todos 
los o r todoxos : Etiam de longinquo veniant ordinandi, ut 
digni possint, et plebis, et nostro judíelo comprobari (2) . 
Disposición s o l e m n e , q u e acredi ta h a b e r d u r a d o h a s t a 
fines del siglo ív la prác t ica de o r d e n a r en B o m a los 
o b i s p o s , a u n de las p rov inc ia s d i s tan tes . 

(1) S. Cyprian. ex Conc. Cartag. ep. ad Felicem et Lseliuin LXVII. 
(2) S. Siric. ep. ai univ. ortodoxos. 



D a b a t a m b i é n l u g a r á la consagrac ión de obispos en 
R o m a la c o n c u r r e n c i a á esta capi ta l de m u c h o s ecle-
siásticos de t o d a s las provincias del Occidente no to r i a -
m e n t e b e n e m é r i t o s , á qu ienes el r o m a n o pont í f ice i m -
p o n í a las m a n o s , y des t inaba á var ias iglesias vacantes 
de las mismas p r o v i n c i a s : lo q u e si ( c o m o obse rvamos 
con Tomas ino á la p a g . 7 9 ) sucedía f r e c u e n t e m e n t e e n 
las capitales s ecunda r i a s de Ale j andr í a y A n t i o q u i a , 
deb ía con m u c h a m a s razón acaecer e n R o m a , la p r i -
m e r a capi ta l del i m p e r i o . 

No o b s t a n t e , es p rec i so conven i r en q u e , n o s iendo 
s i e m p r e fáci l al e lecto c o n c u r r i r á R o m a p a r a rec ib i r 
la o rdenac ión s a g r a d a , sea p o r l a dis tancia de las 
ig les ias , sea p o r la violencia de las persecuc iones de 
aque l la época , deb ió el r o m a n o pont í f i ce desde u n p r i n -
cipio p r o v e e r á estas neces idades , y cons igna r en las 
i n s t rucc iones q u e dió á los p r i m e r o s ob ispos enviados 
á f u n d a r las iglesias , u n capí tu lo e s p r e s o en q u e les 
des ignase la p e r s o n a q u e en tales casos debia sup l i r 
sus veces y o r d e n a r á los q u e f u e r a n l eg í t imamente 
e l e c t o s ; la cual se inf ie re de la p r á c t i c a casi gene ra l de l 
Occ idente , h a b e r s ido , después del obispo f u n d a d o r , e l 
m a s a n t i g u o en l a o r d e n a c i ó n , asociado con los m a s 
inmed ia tos de la m i s m a p r o v i n c i a . Tomas ino observa 
m u y á p r o p ó s i t o , « q u e como el esp í r i tu de ca r idad 
e r a e l q u e hac ia o b r a r á los p re l ados apos tó l i cos , y 
n o el de d o m i n a c i ó n , se r e s e r v a b a n sobre las iglesias 
vecinas á su silla una m a y o r ju r i sd icc ión , q u e sobre las 
q u e es t aban l e j a n a s , p u e s q u e el b i en de las mismas 
iglesias lo d e m a n d a b a a s í ; y la u t i l i dad de las iglesias 
pa r t i cu l a r e s e ra i g u a l m e n t e l a g lo r ia y la san ta a l e -
gr ía de los pas to res un ive r sa l e s ( i ) . » 

He aqu í el o r igen d e lo q u e á veces se ve p r ac t i c ado 

(1) Par t . i i , lib. I I , cap. XLI, n . 11. 

e n a lgunas iglesias mas d i s tan tes de R o m a , p r i n c i p a l -
m e n t e en E s p a ñ a , d o n d e el obispo mas an t iguo e n t r e 
los de u n a ó mas p rov inc ia s ( p o r q u e la división exacta 
de estas e ra u n a cosa q u e p o r en tonces n o es taba t o -
davía b i en d e m a r c a d a ) i m p o n í a l a m a n o á los electos 
p o r los ob i spos , en p resenc ia ó á pe t ic ión del p u e b l o de 
de l a iglesia v a c a n t e . San C i p r i a n o , en el l u g a r y a c i -
t ado ( i ) , pa rece ind ica r q u e Sabino , s u b r o g a d o a Basi-
l ides en la silla de L e ó n , despues de h a b e r sido este 
depues to j u n t a m e n t e con Marc ia l de As tur ias po r e l 
p a p a san C o r n e l i o , h a b í a r ec ib ido allí mismo la i m p o -
sición de m a n o s , ó la ordenación; , de consen t imien to de l 
pueb lo y de los obispos c i r cunvec inos . Quod et apud 
vos factum videmus in Sabini collegas nostri ordinatione, 
ut de universal fraternitatis suffragio, et de episcoporum, 
gui in prcesentia convenerant, quique de eo ad vos hueras 
fecerant, judicio episcopalus ei defferretur et manus ei vi 
locum Basilidis imponeretur. 

Semejan te p r á c t i c a n o p u d o ser au to r i zada sino p o r 
e l me t ropo l i t ano de R o m a , como u n a excepción de l a 
c o m ú n r e g l a ; p u e s t o q u e en las p rov inc i a s de l Occ i -
den t e n o se p r e sen t aba todavía n i n g u n a a u t o r i d a d q u e , 
p o r ley gene ra l de l a Ig l e s i a , tuviese la i n c u m b e n c i a de 
c o n f i r m a r y o r d e n a r á los e lectos . P o r t a n t o e l ob i spo 
m a s an t iguo ó c u a l q u i e r a o t r o q u e e jerc iese estas f u n -
c i o n e s , n o las e jerc ía sino con ven ia ó p o r de lega-
c ión de la sil la apos tó l i ca , ún ica a u t o r i d a d conoc ida 
entonces en t o d o el Occ iden te . L a condescendenc ia d e 
los P a p a s e n esta p a r t e no e r a u n a r e n u n c i a ó cesión 
de sus i n e n a j e n a b l e s d e r e c h o s , s ino u n a p rov idenc i a 
m e r a m e n t e d i s p e n s a t i v a , p o r l a neces idad y b i en de las 
iglesias p a r t i c u l a r e s . Y , a u n c u a n d o l a repe t ic ión d e 
los a c t o s de es ta especie e je rc idos p o r el obispo m a s 

(1) S. Cypr ian. ep. LXVII. 



a n t i g u o de las provinc ias h u b i e s e e n g e n d r a d o cos tum-
b r e , el va lor y m a n t e n i m i e n t o de esta d e p e n d í a ú n i c a -
m e n t e de la v o l u n t a d de aque l q u e le d io en u n p r i n -
c ip io el se r , y se lo c o n s e r v a b a . 

§ XI. 
La iglesia de Cartago derivaba de la Sania Sede los privilegios 

de su primacía sobre las demás de Africa, y especialmente el 
de ordenar sus obispos; y el obispo de esta silla fué, desde 
toda la antigüedad, como un vicario ordinario de los Papas 
en aquellas regiones de ultramar. 

Ya h e m o s d i cho q u e el a rzobispo de Car t ago es la 
ú n i c a excepción á la i g u a l d a d q u e t e n í a n los obispos 
e n todas las p rov inc ias de l Occ iden te has t a despues de l 
conci l io de Nicea. P r i m a d o d e t oda la Af r i ca , inc lusa 
la Numid i a y l a dob le M a u r i t a n i a , l l a m a d a l a u n a T i n -
g i t a n a , y lo o t r a C e s a r i e n s e , como ane jas á la silla d e 
C a r t a g o , g o z a b a , e n t r e o t ras ampl ias p r e r o g a t i v a s , de 
la q u e e x p r e s a m e n t e le reconoc ió el conci l io m de C a r -
t ago d e l año 3 9 7 , de p o d e r o r d e n a r de ob ispo á c u a l -
q u i e r a eclesiástico de A f r i c a , p a r a des t ina r lo á la c i u -
d a d q u e lo p id i e ra , a u n e s t ando y a es tablecido allí el 
d e r e c h o met ropo l í t i co e n f a v o r de l ob ispo mas a n t i g u o 
d e cada p r o v i n c i a : lo q u e p e r s u a d e q u e , án tes de esta 
é p o c a , e r a solo el a rzobispo d e Car tago el q u e daba ó 
comet ia á o t r o s todas las o rdenac iones e p i s c o p a l e s ; y 
el q u e p u e d e decirse f u é p o r m a s d e t r e s siglos el ún i co 
m e t r o p o l i t a n o de la Af r i c a . 

Mas ¿ d e q u i é n h u b o esta g r a n d e y s i n g u l a r a u t o -
r i d a d el a rzob i spo de Car t ago sobre los obispos d e l a 
Af r i ca ? ¿ F u é p o r v e n t u r a d e sí m i s m o ? ¿ D ó n d e está 
e l t í tu lo de esta s u p e r i o r i d a d ? ¿ N o son los ob ispos t o -
dos igua les e n t r e s í , á excepción de l sucesor de san 
P e d r o , ins t i tu ido p o r Jesucr i s to p r í n c i p e de los o t r o s 

após to les? ¿ L a recibi r ía de los obispos de Afr ica e n 
conci l io? Mas n i n g ú n concil io puede h a b e r , ni p r o -
vincial n i n a c i o n a l , s in q u e de a n t e m a n o esté y a e s t a -
blecida la a u t o r i d a d de m e t r o p o l i t a n o ó p r i m a d o , q u e 
l e g í t i m a m e n t e lo c o n v o q u e , p r e s i d a , y dé f u e r z a á sus 
disposiciones. ¿ B a s t a r í a p a r a esto l a convenc ión de 
aquel los o b i s p o s , á qu ienes a c o m o d a r a es tablecer esta 
f o r m a de j e r a r q u í a e n l a A f r i c a ? Besponde remos con 
el santo p a d r e P í o Y I , c i tado a r r i b a , q u e ni ellos 
pod í an p o r su a rb i t r i o someter su a u t o r i d a d á o t r a s 
n u e v a s , n i c u a n d o v o l u n t a r i a m e n t e se su je tasen á la 
a u t o r i d a d del obispo de Car t ago , pod ían i m p o n e r t a l 
su j ec ión á sus s u c e s o r e s , q u e no t en ían dependenc ia 
a lguna de ellos. ¿ D e q u i é n p u e s p u d o p r o v e n i r el p r i -
vi legio de la silla de C a r t a g o , sino del r o m a n o p o n t í -
fice , q u e , e n t r e las o t ras iglesias de A f r i c a , f u n d ó l a d e 
C a r t a g o , s e g ú n el a n t i g u o tes t imonio de san I n o c e n c i o , 
q u e y a h e m o s c i t a d o , y q u e l a en r iquec ió desde u n 
p r inc ip io con t o d a s las p reeminenc ia s y pode res q u e 
él solo tenia de J e s u c r i s t o , y pod ia comun ica r l e p o r 
ser así conven ien te al b u e n r é g i m e n de aquel las iglesias 
s i tuadas u l t r a m a r de B o m a ? 

Los padres mismos a f r i canos pa recen reconocer lo así 
p o r sus expres iones las m a s enérg icas . San C i p r i a n o , 
obispo él mismo de C a r t a g o , confiesa q u e « de la cáte-
d r a de san P e d r o e m a n a la o rdenac ión de los ob i spos , 
y l a f o r m a ó r é g i m e n de las i g l e s i a s : » l o q u e si es ve r -
d a d con r e spec to á t o d a s , lo es m u c h o m a s especia l -
m e n t e respec to á las de Car tago y A f r i c a , f u n d a d a s i n -
m e d i a t a m e n t e p o r san P e d r o y sus sucesores. Inde [ex 
Pelro] per temporum et successionum vices episcoporum or-
dinario, el Ecclesice ratio decurrit ( i ) . Te r tu l i ano decia q u e 
la Af r i ca m i r a b a á l a silla de B o m a «como al p r inc ip io ú 

(1) S. Cyprian. ep. x x v i l de Lapsis. 



or igen de d o n d e h a b í a rec ib ido las p r i m e r a s i n s t r u c -
ciones de su fe y de su r é g i m e n , ó d i sc ip l ina .» Si Italia; 
adjaces, habes Romarn, unde nobis quoque auctoritas pmsto 
est ( i ) . San Agus t ín a f i r m a b a q u e «el obispo de Car -
tago Cecil iano p u d o h a b e r o c u r r i d o á la silla de R o m a 
p a r a d e f e n d e r s e de la consp i rac ión sediciosa de los 
obispos donat is tas c o n t r a é l , c o m o al t r o n o del p r i n c i -
p a d o apostól ico , de d o n d e vino el Evangel io á la Afr ica 
m i s m a . » Al t í tu lo de f u n d a d o r de u n a iglesia está igua l -
m e n t e l igado el de su j u e z , y el de a u t o r de su j u r i s -
dicción y pr iv i legios . Posset non curare conspirantem 
multiludinem inimicorum, quum se viderel romance Eccle-
sicz, in qua semper apostolices catkedrce viguit principalus.... 
unde Evangelium in ipsam Africam venit.... esse co.njunc-
tum. Ubi paratas esset suam causam elicere, e tc . (2) Aña -
d a m o s en fin el tes t imonio del p a p a san Gregor io , d igno 
de l l amarse el G r a n d e p o r el exceso de su h u m i l d a d , 
c u a n d o , en su r e spues t a á las le t ras de D o m i n g o , a rzo-
bispo de C a r t a g o , le d ice « q u e d e la cá ted ra de san 
P e d r o t u v o p r inc ip io e n l a Afr ica la o rdenac ión s a c e r -
do ta l : » Unde in Africanis partibus sumpserit ordinatio 
sacerdotalis exordium; y le r e c u e r d a q u e « el p o d e r de 
la silla apostól ica es el p r i m i t i v o o r igen de su of ic io , » 
es dec i r , de la d i g n i d a d de p r i m a d o de la Af r i ca q u e 
e jerc ía : Sedem apostolicam cleligendo ad officii vestri ori-
ginan prudenti recordalione recurritis, el probabili in ejus 
affectu constantia permanetis (3). 

Tomasino (4) n iega con razones h a r t o f r ivolas q u e esta 
p r imac ía del obispo de Car t ago fuese u n a vicar ía de la 
silla apos tó l i c a , como lo f u é la del obispo de Tesalónica 

(1) Ter tu l . de Prescript. 
(2) S. Aug. ep. CLXii. 
(3; S. Gregor, ep. 1 ad Dominic. Cartag. 
(4) Par t . 1, l ib. 1, cap. x , torn. I. 

en el I l í r i c o , y las otras de F r a n c i a y E s p a ñ a . Si qu i so 
dec i r con esto q u e 110 f u é u n a vicar ía r ec i en t e , a m o v i -
b l e ad nutum, y v a r i a b l e , como f u e r o n las de l I l í r ico , 
F ranc ia y E s p a ñ a , conven imos desde l u e g o , p u e s q u e 
estuvo desde lo an t iguo i n s e p a r a b l e m e n t e a n e j a á la 
silla de Ca r t ago . Mas á excepción de esto, cuan ta p r e e -
minenc ia y f a c u l t a d e je rc ía el obispo d e Car tago sobre 
los demás de Af r i ca , n o la t u v o de sí m i s m o , s ino q u e 
l a recibió de l a silla a p o s t ó l i c a , ú n i c a f u e n t e de todas 
las au to r idades conocidas en la Ig l e s i a , c o m o el mismo 
Tomas ino lo r ep i t e e n cien l u g a r e s de su o b r a . No 
s iendo apostólica la silla d e C a r t a g o , como lo e r an 
las de Ale jandr ía y Ant ioquia , n o p u d o gozar de los 
pr ivi legios de e s t a s , s ino como vicar ia de la silla apos -
tólica d e R o m a . De c u a n t o sabemos d e la edad p r i -
mi t iva de l a Iglesia p o r el t es t imonio de los a n t i g u o s , 
se in f ie re m u y b ien q u e el p r i m e r ob ispo de C a r t a g o , 
h o m b r e sin d u d a e m i n e n t e en d o c t r i n a y s a n t i d a d , f u é 
env iado p o r san P e d r o , ó p o r u n o d e sus sucesores 
con la i n v e s t i d u r a de vicar io s u y o , pa ra q u e , es tab le -
ciéndose en aque l la c iudad , capi ta l d e t oda l a A f r i c a , 
d i la tada p o r m u c h a s y m u y g r a n d e s p r o v i n c i a s , p u -
diese o r d e n a r obispos y env ia r los á su vez á p r e d i c a r 
el Evangel io p o r todas e l l a s ; p a r a q u e pud iese r e g i r 
y g o b e r n a r todas las iglesias q u e estos f u n d a s e n , y 
p rovee r l a s de p a s t o r e s , c u a n d o l legasen á f a l t a r los 
p r i m e r o s ; y p a r a q u e pud iese e n fin d e j a r á sus s u c e -
sores en aque l la silla e l m i smo d e r e c h o , las mismas f a -
cul tades y p r e e m i n e n c i a s , a t end ida la s i tuac ión p a r t i -
cu la r de Afr ica , po r ser u n a r eg ión u l t r a m a r i n a , y no 
ser le fáci l n i expedi to al r o m a n o pont í f ice e j e rce r po r 
sí mismo dichas f u n c i o n e s , á lo m é n o s en las c i r c u n s -
tancias de aquel los p r i m e r o s t i empos . 

H e aqu í el v e r d a d e r o o r igen de la p r imac ía del obispo 
de Car tago sobre la A f r i c a ; h e a q u í p o r q u e ten ia el d e r e -



cho de convocar y pres id i r á todos sus obispos en c o n -
c i l i o , j u z g a r sus causas , y sob re todo o r d e n a r l o s en 
t oda la extensión de aque l v a s t o t e r r i t o r i o . E j e r c i e n d o 
estos d e r e c h o s , el obispo de C a r t a g o r e p r e s e n t a b a y 
hac ia las veces de l r o m a n o p o n t í f i c e , p o r q u e este así lo 
hab ía d ispues to desde u n p r i n c i p i o . L u e g o su p r i m a c í a 
e ra u n a v e r d a d e r a -vicaría de l a silla apos tó l ica . Así es 
q u e la f u e r z a de la r azón obl iga al cabo al m i s m o T o -
masino á confesa r , en el n ú m e r o 11 del l u g a r c i t a d o , q u e 
« l o s arzobispos de Car t ago m a n i f e s t a r o n s i e m p r e u n a 
u n i ó n m a s es t recha y u n a d e p e n d e n c i a m a s exac ta de la 
San ta S i l l a , q u e todos los p a t r i a r c a s de la I g l e s i a , como 
q u e r econoc í an q u e el Af r i ca e n t e r a es taba c o m p r e n d i d a 
en los l ímites de l p a t r i a r c a d o de l O c c i d e n t e , q u e e ra e l 
de l P a p a . » Y e n p r u e b a de es ta d e p e n d e n c i a , observa 
allí m i smo q u e « en el m a y o r f e r v o r de la persecuc ión 
de los V á n d a l o s , el obispo de Car t ago r e h u s ó e n t r a r en 
d i s p u t a con los a r r í a n o s , sin l icencia de l P a p a y de la 
Iglesia r o m a n a ; » y en o t r a p a r t e ( i ) nos p r e s e n t a u n 
a n t i g u o m o n u m e n t o , p o r d o n d e cons ta q u e , despues q u e 
el e m p e r a d o r J u s t i n i a n o r e c u p e r ó la Af r i ca de m a n o de 
los V á n d a l o s , e l obispo de C a r t a g o R e p a r a t o , con todos 
los d e m á s de l A f r i c a , n a d a qu i so reso lver sobre la d i sc i -
p l ina ó n u e v o a r reg lo de a q u e l l a Iglesia sin escr ib i r 
p r i m e r o á J u a n I I , p a r a saber c u a l e r a l a c o s t u m b r e de 
R o m a ó la de t e rminac ión del P a p a . Convenire caritati 
credidimus, ut quid habeat sensus noster in publicam noti-
tictm nemo perduceret, nisiprius, vel consuetudo nobis, vel 
definido romance Ecclesice proderetur (2). S e m e j a n t e d e -
p e n d e n c i a es c i e r t a m e n t e la de u n v i c a r i o , q u e se a b s -
t i ene de d i spone r cosa a lguna a c e r c a de las iglesias q u e 

(1) Par t . 11, l ib . 1, cap. i v , n . 3, 
(2) Inter ep. Joan. II papa . 

le es tán e n c o m e n d a d a s , sin consu l t a r la v o l u n t a d de 
aque l de q u i e n h a c e las veces . 

§ X I I . 

Época sen que se establecieron las sillas metropolitanas en todas 
las provincias del Occidente, despues del concilio de Nicea. 

Así p u e s , á excepción de la iglesia de C a r t a g o , q u e 
h a b í a rec ib ido de l a silla apostólica su p r imac ía sobre 
todas las de A f r i c a , h a b i a u n a p e r f e c t a i gua ldad e n t r e 
las demás sillas ep i scopa les , q u e excluía t o d o d e r e c h o 
de o r d e n a r u n ob ispo á otros q u e no emanase i n m e -
d ia t amen te de la a u t o r i d a d del r o m a n o pon t í f i ce ; y este 
estado de p e r f e c t a i g u a l d a d se conservó en todas las 
p rov inc ias del Occidente has t a despues de l concil io d e 
Nicea . N o h a b l o de la I ta l ia é islas a d y a c e n t e s , n i de l 
I l í r i c o , p u e s a l l í , p o r la cercanía y fácil comunicac ión 
con R o m a , h u b o s i e m p r e menos neces idad de t e n e r 
o t ras au to r idades dist intas de la q u e e je rc ía p o r sí su 
pecu l i a r pa t r i a r ca el ob i spo de R o m a ; y , a u n cons t i tu i -
das e n ellas con el t i e m p o las suba l t e rnas de los m e t r o -
p o l i t a n o s , sus m a s in t r ép idos e n e m i g o s , P e r e i r a m i s m o , 
le conf iesan q u e e je rc ió p o r sus vicarios la f a c u l t a d de 
c o n f i r m a r los m e t r o p o l i t a n o s y a u n los obispos . H a b l o , 
s í , d e la E s p a ñ a , de la F r a n c i a , sin p e r d e r d e vista la 
A f r i c a m i s m a . 

De la p r i m e r a y de l a ú l t i m a , asienta Cris t iano 
L u p o (1) q u e no t u v i e r o n me t ropo l i t anos has ta despues 
del c i tado concil io de Nicea . « Hasta este t i e m p o , d i c e , 
no es taba f o r m a d a la j e r a r q u í a eclesiástica en varias r e -
giones p o r los con t inuos movimien tos de las p e r s e c u -
ciones , n i e r ig idas las sedes m e t r o p o l i t a n a s ; p o r lo cua l 
en las p rov inc ias d e E s p a ñ a y A f r i c a , e x c e p t u a n d o la 

(1) Chr i s t . Lup. ¡n can . i v , conc. Mesen. 



p r o c o n s u l a r , c u y a capi ta l era Car t ago , pres id ia el obispo 
mas a n t i g u o . » Y si b i e n el m o r o Eas is a t r i b u y e á Cons -
t an t i no el Grande la divis ión de las diócesis, ó sedes epis-
copales en E s p a ñ a , Baron io (ad an. 680) desprecia con 
razón su descabel lada r e l a c i ó n , s iendo m u y ind igno de 
fe u n á r abe q u e se e n t r o m e t e á con ta r las an t igüedades 
cr is t ianas d e E s p a ñ a . Lo q u e parece mas n a t u r a l es q u e , 
r eg resado Osio á su iglesia de C ó r d o b a , solicitase del pon-
tífice r o m a n o , con la a u t o r i d a d q u e le g r a n j e a r a l a le-
gacía apostólica y pres idenc ia de l concil io N i c e n o , q u e 
se estableciera en E s p a ñ a , según lo resue l to en e s t e , el 
m i smo o r d e n j e r á r q u i c o de me t ropo l i t anos q u e se o b -
servaba y a en el O r i e n t e ; i n t r o d u c i e n d o t a m b i é n al 
m i smo t i e m p o l a as ignación fija de las sedes ca tedra les , 
hasta en tonces inc ie r ta y vaga á causa de las p e r s e c u -
ciones t a n c o n t i n u a d a s q u e padeció la Ig l e s i a , como lo 
demos t ró el docto español D . J u a n de A g u a s , canónigo 
d e Zaragoza . 

Lo c ie r to es q u e y a p o r e l año de 3 8 0 , en q u e se ce -
l eb ró el p r i m e r conci l io de T a r r a g o n a , se h a l l a , en ios 
cánones v y v i , r e p e t i d a y c o n f i r m a d a la p r e roga t i va d e 
los m e t r o p o l i t a n o s , q u e se les concedió en el de N i c e a , 
así en la ap robac ión y pe rmiso de las o rdenac iones de 
sus s u f r a g á n e o s , c o m o en l a a u t o r i d a d y f o r m a de con-
vocar los conci l ios p rov inc ia les . P o r t an to podemos c o n -
c lu i r q u e en E s p a ñ a n o t u v o l u g a r el es tab lec imiento 
de los m e t r o p o l i t a n o s , sino cerca del año de 3 8 0 . Y como 
e n este t i e m p o es taba España d iv id ida en c inco p r o v i n -
cias , c o n f o r m e al o r d e n polí t ico y civil de sus p r í n c i p e s , 
á sabe r , la T a r r a c o n e n s e , C a r t a g i n e n s e , Lus i t ana , Ga-
liciana y Bé t ica , f u e r a de las islas Baleares y la M a u -
r i t an i a T ing i t ana en A f r i c a , se s igue q u e , p o r lo q u e 
toca al con t inen te d é l a p e n í n s u l a , se es tablecieron o t ros 
t an tos me t ropo l i t anos en sus c iudades capitales ó ma-
tr ices , q u e e r a n T a r r a g o n a , C a r t a g e n a , M é r i d a , B raga 

y Sevilla ( a u n q u e despues del i m p e r i o de los Godos se tras-
ladase la me t rópo l i de Car t agena á Toledo) , s e g ú n se reco-
noce p o r las car tas dé los pont í f ices r o m a n o s , la p r i m e r a 
de san Sil icio á H i n m e r i o de T a r r a g o n a , año de 3 8 3 ; y 
la cua r t a de san L e o n á Tor r ib io de A s t o r g a , año de 447 ; 
como t a m b i e n p o r el p r i m e r concil io de Braga , año de 3 6 1 . 

Algo pos te r io r f u é e l es tab lec imien to de los mismos 
me t ropo l i t anos en las p rov inc ias de F r a n c i a ; pues H i n c -
m a r o , a rzobispo d e R e i m s , a segu ra « q u e se es table-
c ieron todavía en t i empo de los e m p e r a d o r e s Teodosio y 
H o n o r i o , en el pon t i f i cado del papa Zos imo , q u e s u c e -
dió á Inocenc io I el año de 417 ( i ) . » P o r en tonces la 
F ranc i a hab ia rec ib ido diversas divis iones desde A u -
gus to , q u e en u n p r inc ip io la hab ia p a r t i d o e n cua t ro 
p rov inc ias , la N a r b o n e n s e , la Aqu i t an i a , l a L v o n e n s e , y 
la Bé lg ica , y se compon ía y a de diez y siete p rov inc ias , 
á saber , la N a r b o n e n s e , la Y i e n e n s e , los Alpes Mar í -
t imos , los Alpes G r i e g o s , ó A p e n i n o s , las dos A q u i t a -
uias, la N o v e m p o p u l a n i a , las cua t ro Lyonenses , esto es, 
L y o n , E u a n , T o u r s y S e n s ; l a S e c u a n e n s e , l l amada 
Maxima Sequanorum; y la Segunda N a r b o n e n s e , c u y a 
capital es A i x , y finalmente las dos Bélgicas y dos 
Germánicas , como lo p r u e b a Tomas ino (2 ) con la au to r i -
d a d del h i s t o r i a d o r B u f o F e s t o , y o t r a s q u e allí c i ta . 
P o r cons iguiente se e r ig ie ron en tonces en sus r e spec t i -
vas capitales diez y siete sedes me t ropo l i t anas . 

P o r lo q u e hace á la A f r i c a , y a b a j o el i m p e r i o mi smo 
de Cons t an t i no , se hab ia d iv id ido e n seis p rov inc i a s , á 
sabe r , la Afr ica P r o c o n s u l a r , d o n d e es taba Ca r t ago , la 
B izacena , la T r i p o l i t a n a , l a N u m i d i a , y la M a u r i t a n i a , 
q u e se subdiv id ia en d o s , la Sit ifense y la Cesariense , 
ag regada á España la T i n g i t a n a . Mas n o consta q u e e n 

(I Hincmar. de Sacris canon, cap. v i . » 
(2) Tomasin. pa r t , IT, l ib. i , cap. i x , torn. 1. 
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estas provinc ias se hubiese c r e a d o el oficio de m e t r o p o -
l i tano , q u e en adelante d e s e m p e ñ ó ^ obispo mas ant iguo 
p o r su o r d e n a c i ó n , sino has t a e l año d e 3 4 9 , e n q u e se 
ce lebró el concil io genera l de Ca r t ago , b a j o de su obispo 
G r a t o . En tonces po r la p r i m e r a vez se o y ó c i tar al 
obispo de A d r u m e t o , q u e e ra d e l a p r o v i n c i a Bizacena , 
u n decre to del •< concil io de s u p r o v i n c i a , » q u e p r o h i -
b í a la u s u r a á los c l é r igos , p i d i e n d o se conf i rmase po r 
e l concil io de Car tago y p o r G r a t o : l o q u e p r u e b a q u e 
y a p o r entonces las ci tadas p rov inc i a s d e la Af r i ca t en í an 
todas su p r o p i o j e f e , q u e p r e s i d i a á sus concilios p a r t i -
c u l a r e s , sin de j a r p o r eso de d e p e n d e r de l a rzobispo de 
C a r t a g o , y de l concil io de t o d a l a diócesis de l A f r i c a , 
de l cua l e ra este e l p r e s iden t e y p r i m a d o : pol icía e n t e -
r a m e n t e n u e v a , q u e n o conoc i e ron e n su t i e m p o A g r i -
p i n o , san C i p r i a n o , n i a u n Ceci l iano á p r i n c i p i o s de l 
siglo i v , y q u e f u é el r e su l t ado de l c á n o n iv de Nicea . 

§ X I I I . 

Los Papas convinieron en dar á los metropolitanos nuevamente 
constituidos la facultad ordinaria de ordenar, los obispos, con 
su respectivo sínodo, cada uno en su provincia, conforme á 
lo dispuesto por el concilio de Nicea, sin que por eso renun-
ciasen á los derechos primitivos de su primacía apostólica y 
patriarcal, con respecto a las ordenaciones episcopales. 

H e a q u í los me t ropo l i t anos establecidos en España , 
F r a n c i a y l a Af r i ca , pa ra e j e r c e r las f u n c i o n e s p r e s c r i p -
tas po r el concil io de N i c e a , e n u n a p a r t e á med iados 
de l siglo i v , e n o t r a á fines d e l m i smo s i g l o , y e n o t ra 
á p r inc ip io de l siglo v . L o mi smo sucedió respec t iva -
m e n t e en l a I t a l i a , y en las o t r a s p rov inc ia s de l O c c i -
d e n t e . Los P a p a s , q u e has t a allí h a b i a n o r d e n a d o los 
obispos del Occidente por sí e n B o m a , ó po r comis iona-
dos en las p r t m n c i a s d i s t a n t e s , conv in i e ron en tonces 

e n d a r á los me t ropo l i t anos n u e v a m e n t e es tablecido- l a 
f a c u l t a d o rd ina r i a d e o r d e n a r los obispos, con su r e s -
pect ivo s ínodo, cada u n o en su p rov inc ia , c o n f o r m e á lo 
d ispues to po r el cánon rv de Nicea. De lo cua l no es l i -
ci to d u d a r , v i endo q u e los mismos P a p a s , n o solo a p r o -
b a r o n esta d i sc ip l ina , y c o a d y u v a r o n á su estableci-
m i e n t o y regu la r izac ion en el Occidente con t o d o el zelo 
q u e s iempre t u v i e r o n p o r la observancia de los decre tos 
de N i c e a , s ino t a m b i é n f u e r o n los p r i m e r o s y mas d i l i -
gen tes en sos tener con tesón la a u t o r i d a d m e t r o p o h t i c a 
d e n t r o de los t é r m i n o s de sus respect ivas p r o v i n c i a s , 
c o n t r a las u s u r p a c i o n e s , ó de los ob i spos , ó de los m e -
t ropo l i t anos de las o t ras p r o v i n c i a s , q u e , como v imos 
y a , f u é el obje to ún i co q u e se p r o p u s o e n sus cánones 
el c i tado concil io d e Nicea. 

San S i r i c io ( i ) , san Inocenc io I (2), san B o n i f a c i o I (5), 
san Leon(-4), san Hi la r io (5 ) , e n t r e o t ros P a p a s , c o n f i r -
m a n en sus car tas el pr iv i legio de los me t ropo l i t anos en 
la o rdenac ión de los obispos de su p rov inc ia c o n f o r m e 
al conci l io de Nicea. E l p r i m e r o , n o solo h a c e r e s p o n -
sables á los me t ropo l i t anos de todas las o rdenac iones 
i r r e g u l a r e s , d e c l a r a n d o q u e si no i m p i d e n la e levación 

(1) Ut ex t ra consc icn t iam sedis apos to l i ca , h o c est, p r i m a t i s , n e m o 
a u d e a t o r d i n a r e . (S. Sirie, ep. l i y x m . ) 

(2) Ut ex t ra consc ien t iam me t ropo l i t an i n u l l u s a u d e a t o r d i n a r e 
épiscopos . (S. Innocen t . I ep. 11, cap . i . ) 

(3) S. Bon i fac ius I idem decrev i t j u x t a conci l ium Niccenum ep . UT. 
(4) O r d i n a t i o n e m sibi s ingu l i me t ropo l i t an i s u a r u m p r o v i n c i a r u m , 

c u m h i s , qu i ce te ros sace rdo t i i an t iqu i t a t e p ra sven iun t , r e s t i t u t e 
sibi pe r nos j u r e , de fendan t . (S. Leo M. ep . LXXXIX.) Nulla r a t i o s i -
n i t , u t i n t e r episcopos h a b e a t u r , qu i nec a cler icis s u n t e l e c t i , nec 
a p leb ibus expe t i t i , n e c a provinc ia l ibus episcopis c u m m e t r o p o l i t a n i 
jud ic io consecra t i . (Id. ep. LXXXXII.) 

(5) Hoc jux ta p a t r u m r e g u l a s v o l u m u s c u s t o d i r i , u t n u l l u s p r a t e r 
n o t i t i a m , e t consensua l f r a t r i s Ascanii m e t r o p o l i t a n i , a l i q u a t e n u s 
consec re tu r an t i s t e s , q u i a hoc et vetus oi 'do temi i t , e t c c c x v m p a -
t r u m definivi t auc to r i t a s . (S. Hi lar , ep . 11.) 



al ep iscopado de personas ambiciosas é i n d i g n a s , son 
m a s cu lpab les q u e los mismos obispos q u e se e levan con 
estas t achas ( i ) , s ino t a m b i é n toca la razón (2) p o r q u e 
este c a rgo t a n e m i n e n t e c u a n t o pe l igroso de las o rde -
naciones se h a conf iado á los me t ropo l i t anos : á saber , 
p o r q u e en r azón de su oficio h a n merec ido ser r e p r e -
sentantes de la silla apos tó l ica , pues q u e cada u n o de los 
me t ropo l i t anos posee u n a po rc ion de la supe r io r idad 
q u e Jesucr i s to dió á san P e d r o sobre los apóstoles en 
c u y o sent ido escr ibía : Ut extra conscientiam sedis aposto-
lice, hoc est, prhnatis, nemo audeat ordiñare. P o r m a n e r a 
q u e desde la e recc ión misma de los me t ropo l i t anos se 
c r eyó s i empre e n la Iglesia q u e el d e r e c h o de o r d e n a r 
obispos es p r o p i o de l a silla apos tó l i ca , y q u e si no es 
p o r comun icac ión de e s t a , n i n g u n a o t r a lo posee . 

Algo" mas h i c i e ron en tonces los P a p a s . No conten tos 
con h a b e r dado á los me t ropo l i t anos la f a c u l t a d o r d i -
n a r i a de o r d e n a r á los obispos de sus p rov inc i a s , dis-
p e n s a r o n t ambién los cánones de Nicea , p a r a q u e c u a n d o 
vacara l a silla m e t r o p o l i t a n a , pud ie sen los obispos , r e u n i -
dos p o r el m a s a n t i g u o en concil io p r o v i n c i a l , e legi r y 
o r d e n a r su m e t r o p o l i t a n o en las provinc ias dis tantes de 
R o m a , sin neces idad de o c u r r i r p o r su con f i rmac ión al 
g r a n m e t r o p o l i t a n o ó p a t r i a r c a del O c c i d e n t e , como lo 
de j amos p r o b a d o áutes de a h o r a . 

P e r o e s t u v i e r o n los mismos P a p a s m u y dis tantes de 
pensa r q u e , p o r q u e se e n c a r g a b a á estas nuevas a u t o -
r idades suba l t e rnas establecidas e n el Occ iden te la i n s -

(1) Didicimus etiara, l icenter ac libere iiiexplorata; vi ta;homines. . . . 
ad p r a f a t a s d ign i ta tes , p r o u t cuique l i bue r i t , aspirare. Quod non 
t an tum illis qui h;ec immoderata ambit ione perver t i ra i , quantum 
metropoli tanis speciali ter pontificibus imputaraus , qui dura inhibi-
tis ausibus conniven t , Dei nos t r i , quan tum in se est, prajcepta com-
temnunt . (S. Sirie, ep. i ad Hincmer. Tarracon. cap. v i l i . ) ì 

,2) S. Sirie, ep. i v , cap. 1. 

peccion y exámen de l a elección de los obispos d e sus 
p r o v i n c i a s , quedasen ellos to t a lmen te desca rgados del 
cu idado de q u e f u e s e n ta les cuales los r e q u e r í a la u t i -
l idad de las ig les ias ; n i q u e la comunicac ión de la t a c u . -
t a d q u e á aquel las ó á sus concil ios provinc ia les se les 
d a b a de a p r o b a r ó r e p r o b a r las elecciones q u e h i c i e ra 
e l c lero de consen t imien to de l p u e b l o , los despojase de l 
p r imi t ivo é i nena j enab le d e r e c h o q u e ellos t eman 110 
solo como j e f e s s u p r e m o s de l a I g l e s i a , sino t a m b i é n 
m u y p a r t i c u l a r m e n t e como pa t r i a rcas del O c c i d e n t e , 
de l l amar ías á su ju ic io p a r a con f i rmar l a s o anu la r l a s 
de f in i t ivamen te . Sabian b i en q u e los pa t r i a r cas del 
Or ien te e s t aban e n posesion d e e j e rce r esta a u t o r i d a d , 
q u e les dejó ilesa el concil io de Nicea , sob re los me t ro -
pol i tanos de sus t e r r i t o r i o s , establecidos allí desde m u -
cho t i empo a n t e s ; p o r l a r a z ó n tan eficaz como t r a s -
cenden ta l á todas esas p r i m e r a s mag i s t r a tu r a s de l a 
Ig l e s i a , q u e o p o r t u n a m e n t e tocó san Inocenc io I en su 
ca r ta y a c i tada á A l e j a n d r o de A n t i o q u i a , á saber , 
« q u e 110 pod ia excep tua r se de su ju ic io y sentencia 
aquel lo q u e deb ia ser el p r i m e r ob je to de sus cu idados , 
y p o r lo mi smo el mot ivo pr inc ipa l í s imo de su r e s p o n -
sabi l idad an te D i o s , la p rov i s ión de b u e n o s pastores e n 
t o d a la ex tens ión de su pat r iarcado ' . » Quorum emm te 
maxima cura spectat, prcecipue luum debenl mererijudtcium. 

Es v e r d a d q u e el conci l io de Nicea , e n el c á n o n i v , 
a t r ibu ia a l m e t r o p o l i t a n o la con f i rmac ión d é l o s obispos 
d e su p rov inc i a ; p e r o n o e n ca l idad de def in i t iva é i r -
r e v o c a b l e ; p o r q u e á ser as í , se d i r í a q u e el conci l io 
qu i so h a c e r al m e t r o p o l i t a n o en el e jercicio de esta f u n -
ción i n d e p e n d i e n t e de las au to r idades super io res á q u e 
e n lo demás estaba s u j e t o , y q u e se le daba l icencia de 
e r r a r , como m u c h a s veces sucedía con grav ís imo d e t r i -
m e n t o d e las ig les ias , sin q u e h u b i e s e a u t o r i d a d q u e 
pudiese r e p r i m i r l e , ó con tene r l e en sus debe res , ó q u e 



p u d i e s e co r r eg i r sus excesos, y s u p l i r sus d e f e c t o s : lo 
q u e n i a u n pensar lo es pos ib le s in h a c e r al concilio 
g rav í s ima i n j u r i a . 

P u d o p u e s ceñi rse la po tes tad de c o n f i r m a r á los me-
t ropo l i t anos de l Occidente , p o r la u t i l idad de las mismas 
i g l e s i a s , como lo estaba en el Or i en t e . P u d o el P a p a , 
a u n c o m o p a t r i a r c a , o r d e n a r e n todas las p rov inc ias del 
Occ iden te q u e el m e t r o p o l i t a n o , despues de h a b e r j u z -
gado y c o n f i r m a d o la elección d e los obispos de su p r o -
v i n c i a , se abstuviese de consag ra r lo s has t a q u e la silla 
apostól ica con conocimiento d e causa la ap robase : e n 
cuyo caso c laro está q u e la con f i rmac ión en su ú l t imo 
análisis e ra e l P a p a el q u e l a h a c i a , d e j a n d o p o r lo 
demás salvo el pr iv i legio de los m e t r o p o l i t a n o s , el q u e 
c i e r t amen te n o consist ía sino en p o d e r o r d e n a r , ó m a n -
d a r á o t ros o r d e n a r los obispos q u e p o r su ju i c io hab ía 
c o n f i r m a d o , s i e m p r e q u e n o se lo impidiese u n a a u t o -
r i d a d s u p e r i o r q u e usase de s u d e r e c h o p a r a conocer 
p r e v i a m e n t e de la misma causa . 

§ X1Y. 

Para usar de su derecho sobre las ordenaciones episcopales, 
entre, oíros fines, los Papas comenzaron desde la época misma 
de la institución de los metropolitanos, & establecer vicarios 
apostólicos en casi todas las naciones cristianas del Occi-
dente. 

Fin el sen t ido q u e acabamos de e x p o n e r , p o d e m o s de -
cir con segur idad q u e el P a p a , a u n d e s p u e s d e es ta-
blecidos los me t ropo l i t anos en el Occ iden te , y es tando 
e n t o d o su v igor y f u e r z a el p r iv i leg io q u e les f u é c o n -
ced ido p o r los cánones de Nicea , s iguió c o n f i r m á n d o l o s 
obispos en casi todas las p r o v i n c i a s , c u a n d o 110 p o r s í , 
a lo m é n o s p o r sus vicarios apostól icos en las m a s dis-
t an te s de R o m a , con mas ó m é n o s l i be r t ad y f r e c u e n c i a , 

según las necesidades de las i g l e s i a s , y c i rcuns tanc ias 
denlos lugares y t i empos . E n e f e c t o , con el fin de q u e , 
s in moles ta r á los m e t r o p o l i t a n o s y obispos , n i t a m p o c o 
á los p u e b l o s , con r ecu r sos has ta R o m a , hub iese q u i e n 
hiciese las veces de l a silla apos tó l i ca , y entendiese e n 
la ins t i tuc ión de los obispos y e n los o t ros negocios 
m a s g raves q u e pe r t enec ían á su a u t o r i d a d p a t r i a r c a l , 
estableció desde el siglo i v m i s m o , época de la i n t r o -
d u c c i ó n de los m e t r o p o l i t a n o s e n el Occ idente , v icar ios 
e n casi todas las naciones r e d u c i d a s y a al g r e m i o de la 
I g l e s i a , conocidos t a m b i é n con el n o m b r e de p r i m a d o s . 
Los t u v o , no solo en Tesalónica p a r a las p rov inc ias del 
I l í r i co , sino t a m b i é n en Arles y Yiena p a r a las de la 
F r a n c i a , e n Sevilla y T a r r a g o n a p a r a las de E s p a ñ a , en 
S i racusa p a r a las de Sicilia, y ú l t i m a m e n t e en Can to rbe r i 
y D u b l i n p a r a las de la G r a n Bre t aña é I r l a n d a . E n 
Af r i ca t u v o s i e m p r e su v icar io n a t o en el obispo de C a r -
t a g o , como p r o b a m o s án tes . 

§ X V . 

Facultades ordinarias concedidas á estos vicarios por la silla, 
apostólica. 

E n c u a n t o á los pode res de estos p r i m a d o s ó vicar ios 
apostól icos e n l a extensión de las p rov inc ias de su r e -
so r t e , sabemos cuales f u e r o n p o r el p a p a san L e ó n , 
q u i e n los r e u n i ó todos e n su ca r t a á Anastasio , ob i spo 
de Tesalónica, q u e es la LXXXVI, cap . 6 , y los r econoce 
el m i smo Tomas ino (1) ; p u e s e n ella le d ice q u e á él en 
ca l idad de su v icar io le t oca : « I o c o n f i r m a r los obispos 
y me t ropo l i t anos e l eg idos , án tes de q u e se les p u e d a 
o r d e n a r ; 2o t e r m i n a r las d i ferencias q u e no h u b i e s e n 
p o d i d o ser dec id idas e n los concilios p rov inc i a l e s ; 

( t ) Tomas, par t . 11, l ib. 1, cap. v i . 
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3 o convocar e l concil io nac iona l d e t o d a su p r i m a c í a ; 
4o ve la r sob re todas las iglesias de su d e p a r t a m e n t o , y 
ob l igar d e n t r o d e él á obse rva r exac tamente l a san t idad 
d e la d isc ipl ina ec les iás t ica , con o r d e n de i n f o r m a r á la 
Santa Sede de los desórdenes q u e n o p u d i e r a n r e m e d i a r ; 
5°en fin conceder l e t r a s « f o r m a d a s , » ó de c o m u n i o n á los 
m e t r o p o l i t a n o s , obispos y demás eclesiásticos q u e salie-
sen f u e r a de su p a i s , y tuv iesen q u e ausentarse d e sus 
iglesias. » 

§ X Y I . 
El Papa ejerció el poder de confirmar los obispos y metropoli-

tanos elegidos en los sínodos provinciales, por medio de sus 
vicarios, en casi todas las naciones del Occidente, después de 
la institución de los metropolitanos. 

D e j a n d o á u n l ado los o t ros pode res , nos con t r aemos 
al q u e hace al i n t e n t o , q u e es el de c o n f i r m a r los obis-
pos y me t ropo l i t anos e l e g i d o s , ántes de q u e se les p u -
diese o r d e n a r : el cual nos p r o p o n e m o s p r o b a r con los 
pocos , a u n q u e au tén t icos , m o n u m e n t o s de la a n t i g ü e d a d 
q u e han pod ido s o b r e n a d a r en el n a u f r a g i o un ive r sa l 
d e los s ig los , q u e e je rc ió el P a p a , p o r med io de sus v i -
car ios , en casi todas las nac iones de l Occ idente , despues 
d e la ins t i tuc ión de los me t ropo l i t anos . 

iMf'íjli 
EN LA ILIRIA. 

§ X V I I . 
Establecimiento del vicariato apostólico de Tesalónica en la 

Iliria. 

C o m e n z e m o s p o r l a I l i r ia , ó el I l í r i co , cuya vicar ía , la 
m a s an t i gua d e todas , f u é t ambién el mode lo de las q u e 
despues se es tablecieron en o t ros países. Bajo el p o n t i -
ficado de san D a m a s o , q u e empezó á g o b e r n a r la Ig l e -
sia el año de 3 6 7 , f u é c u a n d o se hizo el es tab lec imiento 

de u n vicar io apostólico e n la I l i r i a ; á lo m é n o s n o h a y 
m o n u m e n t o his tór ico q u e acredi te h a b e r s e confe r ido á 
nad i e esta d i g n i d a d ántes de este t i e m p o . San Acolio, 
obispo de Tesa lón ica , f u é reves t ido de e l l a ; y san Ani-
d o , su s u c e s o r , e je rc ió l a m i s m a a u t o r i d a d de v icar io 
b a j o de c u a t r o soberanos pon t í f i ce s , Damaso , Siricio , 
Anastasio é Inocenc io . Es t a v icar ía apos tó l i ca , según 
ve remos l uego p o r la ca r ta de Inocenc io I á E u f o , c o m -
p r e n d í a las p rov inc ias d e la A c a y a , de l a Tesa l i a , del 
E p i r o Ant iguo y Nuevo , de la isla de Cre t a , de la Dacia 
Med i t e r r ánea y de la R i p e n s e , de la Mesia , de la D a r -
dania y la P r e v a l í a . 

§ X V I I I . 

El vicario de Tesalónica, en virtud de las facultades que le 
fueron dadas por los santos papas Siricio, Anastasio, Ino-
cencio, Celestino y Sixto I I I , confirmaba á nombre de la 
Santa Sede lodos los obispos de las provincias de la Iliria, 
de suerte que ninguno sin su consentimiento podía ser orde-
nado por sus respectivos metropolitanos. 

San S i r i c i o , despues de l a m u e r t e de san D a m a s o , 
conf i rmó á san A n i d o , obispo de Tesa lón ica , la vicar ía 
apostól ica , p o r le t ras expresas , d o n d e cons ta á cuan to se 
ex tendía . E n ellas n e g a b a abso lu t amen te la l icencia de 
o r d e n a r obispos sin el consen t imien to de d i cho v icar io . 
Dilectissimo fratri Anysio Syricius. Litteras dederamus, ut 
nulla licentia esset sine consensu tuo in Illyrico episcopos 
oi-dinare presumere ( i ) . Y p a r a af ianzar le m e j o r esta f a -
cu l t ad , le d i r ig ió s egundas l e t r a s , p o r las cua les le o r -
d e n a « o p o n e r s e con v igor á todas las empresas c o n t r a -
r ias al ejercicio de e l l a , á cuyo efecto le d ice q u e se 
t ras lade en p e r s o n a á los lugares cada vez q u e p u e d a , 
ó á lo ménos cometa p o r escri to á los obispos q u e h a -

(1) Apud Concil. Román, n i , sub Bonif. I. 



l ia ra mas apa ren te s , la f a c u l t a d d e hace r en su l u g a r las 
f u n c i o n e s de este e m p l e o , es d e c i r , de e x a m i n a r la vida 
y c o s t u m b r e s del elegido p a r a o b i s p o , y p r e s t a r ó 
n e g a r su consen t imien to p a r a q u e f u e s e o r d e n a d o . » 

Ad omnern audaciam comprimendam vigilare debet instantia 
lúa, ut vel ipse, sipotes, vel quos judicaveris episcopos ido-
neos cum litleris dirigas dato consensu, qui possil in ejus 
locum qui defunclus, vel depositas fuerit, catholicum epis-
copum, et vita, etmoribus probatum secundum Niccence sy-
nodi statula, vel Ecclesice romance, clericum de clero méd-
ium ordinare (l). 

San Anastasio c o n f i r m ó las disposiciones de sus p r e -
decesores , según cons ta de la l e t r a de su sucesor san 
I n o c e n c i o , q u i e n á su vez au to r i zó i g u a l m e n t e á Anicio 
en la misma le t ra (2). M u e r t o A n i c i o , el p a p a san I n o -
cencio c o n f i r m ó la misma d i g n i d a d de v icar io apostólico 
á R u f o , su sucesor en la silla d e Tesa lón ica , p o r u n a 
l e t r a e n q u e le dice así : « Sabemos p o r las ca r t a s de 
san P a b l o , q u e este a p ó s t o l , a d m i r a b l e p o r sus t i e rnos 
cu idados de l a sa lud de los fieles, h a b í a e n c a r g a d o á 
Ti to p r o v e e r á las iglesias d e C r e t a , y á T imo teo á las 
de l Asia . L a m i s m a a u t o r i d a d q u e t e n e m o s de D i o s , nos 
ob l iga á p r o c u r a r el b i en d e las iglesias q u e es tán dis-
t an te s de n u e s t r a s i l l a ; y es p o r esto q u e j u z g a m o s 
c o n v e n i e n t e , y c reemos q u e es l a v o l u n d a d de n u e s t r o 
Señor Je suc r i s to , conf ia ros el c u i d a d o y los negoc io s de 
las iglesias d é l a Acaya , d é l a Tesal ia , del E p i r o A n t i g u o 
y N u e v o , d e C r e t a , de la Dac ia M e d i t e r r á n e a y de la 
R i p e n s e , de la M e s i a , de la D a r d a n i a y la P r e v a l í a . 
H a c i e n d o esta elección p o r i n s p i r a c i ó n de n u e s t r o Señor , 
no hacemos m a s q u e segui r el e j emp lo d e los Papas 
n u e s t r o s p r e d e c e s o r e s , q u e h a n h o n r a d o á los santos 

(1) ApudConci l Roman, m , s u b Bonif . 1. 
(2) Ibidem. 

obispos Acolio y Anicio con la misma d i g n i d a d . . . . To-
m a d p u e s , m i m u y ca ro h e r m a n o , e l cu idado de estas 
igles ias , y e j e rced en ellas nues t ros d e r e c h o s , sin p e r -
j u d i c a r al de los m e t r o p o l i t a n o s , e n t r e quienes t end ré i s 
vos el p r i m a d o , e tc . ( i ) . •> 

Celestino I , q u e r eg i a la Iglesia po r el año de 4 2 3 , 
en su ca r t a á los obispos de I l i r i a les significa q u e el 
p o d e r de su v ica r io apostólico consiste ( e n t r e o t ros 
cap í tu los q u e e x p r e s a ) e n q u e « no se o r d e n e n obispos 
sin su consen t imien to y p a r t i c i p a c i ó n , sine ejus concilio 
nullus ordinetur (2). » 

Anastasio h a b i a sucedido á R u f o en el obispado de 
Tesalónica. Sixto I I Í , q u e o c u p a b a la silla de san P e d r o 
desde el año de 4 3 2 , le conf ie re la d i g n i d a d de su v icar io 
apos tó l ico ; y en su ca r ta á u n concil io q u e debia j u n t a r s e 
e n Tesa lón ica , dec la ra ser a t r ibuc ión de d icho s u v i ca -
r io q u e « n i n g u n o de los me t ropo l i t anos o r d e n e los 
obispos de sus p rov inc ia s sin su p a r e c e r ó consen t i -
mien to , q u e conozca de las causas m a y o r e s , y ap l ique 
su p r inc ipa l c u i d a d o á e x a m i n a r y a p r o b a r á los q u e 
f u e r e n l l amados al ep i scopado . » In provincia sua [me-
tropolitan] jus habeant ordinandi, sed hoc inscio vel invito, 

; n Dilectissimo f r a t r i Rufo Innocentius. . . . In tota miserat ionc mi-
rabil is Paulus T i to , qua; cu re t apud Cre t am, Timotl ieo, quœ pe r 
Asiani d i sponat , commis i t , u t s ac r a rum epis tolarum lectione co-
gnoscimus.Divini tus e rgo h i ecp roeur rens grat ia i t a long i s intervallis 
d is terminat is a me ecclesiis discat eonsu lendum, u t prudent ia ; gra-
vitat ique t u » commit tendam c u r a m , causasque, si qua: exor ian tur , 
per Acliaiœ, Thessaliie, Epiri Ve te r i s , Epiri Nova:, e t Creta: , Dacia; 
Mêditerraneaî , Daciœ Ripensis, Mœsias, Dardan iœ, et P r e v a l i eccle-
sias, Christo Domino a n n u e n t e , censeam. Vere enim ejus sacratissi-
mis monit is let t issima; sinceri tat is tute providentia; ac v i r tu t i l iane 
inj ungi mus sol l ic i tudinem, non p r imi tusbsec s t a tuen tes , sed prede-
eessores nost ros apostolicos imi ta t i . . . . Arripe i taque , dilectissime 
f r a t e r , nostra vice pe r superscr iptas ecclesias, salvo ea rum pr imatu , 
c u r a m ; et inter ipsos pr imates p r i m u s , etc. (Innoc. I , ep. ad Ruf. 
Tliessalonic.) 

(2; Celestin. I , ep. ad Perigen. et episc. Illyr. 



quem de ómnibus volumus ordinationibus considi, nullus 
audeat ordiñare. Ad Tliessalonicensem majores causee referan-
tur antistitem. Ipsum major cura respeclat eos, qui ad epis-
copatum vocantur, discutiendi sollicitius etprobandi, e t c . ( l ) . 

H e a q u í c la ros é i r r e f r agab l e s tes t imonios de q u e los 
P a p a s desde el siglo mismo iv c o n f i r m a b a n obispos po r 
el ó r g a n o de sus v ica r ios , establecida y a la discipl ina de 
los m e t r o p l i t a n o s . 

§ X I X . 
El papa Bonifacio I confirmó por si mismo á Perigene, obispo 

de Corinlo. 

P o c o d e s p u e s de Inocenc io I , empezó á g o b e r n a r la 
Iglesia Bonifac io I en 4 1 8 , y á pet ic ión de los de C o -
r i n t o , con el visto b u e n o del obispo d e Tesalónica su 
vicar io apos tó l i co , conf i rmó p o r sí mismo la elección d e 
P e r i g e n e , q u i e n f u é pues to en posesion del ob ispado de 
aque l l a iglesia m e t r o p o l i t a n a , la q u e g o b e r n ó d u r a n t e 
todo el t i e m p o d e su v i d a , como r e f i e r e el h i s to r i ador 
Sócrates . Quem [.Perigenem] episcopus romanas mandavit, 
ut, episcopo Corinthii metrópolis jam mortuo, in sede epis-
copali illius urbis collocarelur, cui ecclesice reliquo vike spa-
tio prcefuit (2). 

§ X X . 
El papa san León el Grande, no solo confirmó las facultades 

del vicario apostólico déla Iliria, atribuyéndole la de ordenar 
los metropolitanos y confirmar los oíros obispos, sino también 
previno las impías acusaciones de Per eirá y Yillanueva con-
tra las reservas de los Papas modernos, y las desvanece to-
das con su admirable doctrina. 

E n fin, san L e ó n el G r a n d e , q u e h o n r ó el sumo p o n -
t i f icado desde el a ñ o de 4 4 0 has ta e l de 4 5 9 , en la d e -

(1) Xist . pap. III , Synod. apud Thessal. congregand. 
(2) Socrat. Hist. l ib. v n , cap. x x x v . 

creta l á Anastasio de Tesalónica , le conf ie re á e s t e , con-
f o r m e al e j emp lo d e sus p r e d e c e s o r e s , el vicar ia to 
apostólico de la I l i r i a , dec l a r ando como u n a d e las 
a t r ibuc iones p r o p i a s de este of ic io , la d e o r d e n a r los 
me t ropo l i t anos y l a de p r e s t a r su consen t imien to p a r a 
la o rdenac ión de los o t ros obispos . « N i n g ú n o b i s p o , le 
d i c e , se o r d e n e e n esas iglesias sin t u ap robac ión : d e 
esta s u e r t e sé c u i d a r á de h a c e r las elecciones con m a -
d u r e z , s ab iendo q u e h a n de pasa r p o r t u e x á m e n . E l 
m e t r o p o l i t a n o q u e , m e n o s p r e c i a n d o nues t ros p r ecep tos , 
se o r d e n a r e s in t u no t i c i a , sepa q u e n o t e n d r e m o s p o r 
vál ida su o r d e n a c i ó n , y nos será responsable de la u s u r -
pación q u e p r e s u m i ó hace r del santo min is te r io . Si á 
cada m e t r o p o l i t a n o se le encomienda el p o d e r de o r d e -
n a r los obispos de su p r o v i n c i a , solo á t í r e se rvamos la 
o r d e n a c i ó n de los m e t r o p o l i t a n o s , con ca l idad sin e m -
b a r g o de q u e á esto p r e c e d a u n m a d u r o y ref lexivo 
e x á m e n ; p u e s a u n q u e n o debe consagra r se obispo a l -
g u n o q u e n o sea p r o b a d o y a g r a d a b l e al Señor , q u e r e -
mos q u e se a v e n t a j e á todos el q u e h a de pres id i r á los 
o t ro s . » Nullus, te inconsulto, per illas ecclesias ordinetur 
amistes. Ita enim fiet, ut sint de eligendis matura judicia, 
dum tua electionis examinatio formidetur. Quisquís vero de 
metropolitanis episcopis contra nostram prceceplionem prceter 
tuam notitiam fuerit ordinatus, nullam sibi apud nos status 
sui esse noverit firmilalem, eosque usurpationis suce ratio-
nem, qui hoc prcesumpserint, reddituros. Singulis autem me-
tropolitanis, sicut potestas isla commiltitur, ut in suis provin-
ciis jus habeanl ordinandi; ita eos metropolitanos a te 
volumus or diñar i, maturo tamen et decocto judicio. Quamvis 
enim omnes antistites probatos, et Dco plácitos deceat conse-
crar'/; líos tamen prcecellere volumus, quos prcefuturos his, 
qui ad se pertinent, consacerdotibus noverimus, e tc . ( j ) . 

(I) S. Leo pap . I , ep. ad Anastas. Tliessolon. 



No pod ia este santo y sabio pont í f i ce d e r r a m a r u n a 
luz m a s c lara p a r a d i s ipar las sombras y d u d a s q u e la 
pe r f id ia de P e r e i r a , de Vi l l anueva y de t oda l a secta 
jansenís t ica se b a a t rev ido á l evan t a r c o n t r a esta a u t o -
r i d a d de los P a p a s , t a n a n t i g u a como la Iglesia m i s m a . 
P e r o como si p rev ie ra las in icuas acusac iones q u e con 
el t i e m p o ha r í an estos h o m b r e s á la Santa Sede p o r las 
reservas de este g é n e r o , las r e b a t e y d e s t r u y e de a n t e -
m a n o con los nuevos rayos d e luz q u e a ñ a d e en su car ta 
á los me t ropo l i t anos de la I l i r i a ; d o n d e : Io Los exho r t a 
á « o b e d e c e r con gus to los m a n d a t o s de la silla apostó-
l ica , sin c r ee r p o r eso q u e se les d i s m i n u y a n sus d e r e -
chos con las santas p recauc iones q u e el zelo de la ca r i -
d a d le h a insp i rado en benef ic io de las Iglesias : »> Sit 
itaque dilectioni Destro, fy air es carissimi, dulcís el jucunda 
proccplio, quarti de sedis apostolica; auctoritate, servata 
carüalis gratia, manare noscalis. Nec vobis aliquid juris 
credatis imminui, si tam prosentibus quam futuris rebus 
videatis , ne illicitis prcBù'umptionibus reseretur aditus, proca-
veri. Cautius enim usurpationibus, antequam temen tur, ob-
sistere, quam quo usurpala fuerint, vindicare. 2 o . Les h a c e 
c o m p r e n d e r q u e « el mot ivo de i m p o n e r l e s estos p r e -
ceptos q u e r e s t r i n g e n sus f a c u l t a d e s , es e l c u i d a d o y 
sol ic i tud de todas las ig les ias , de q u e p o r su p r imac ía 
está e n c a r g a d a la Santa Sede : » Et quia per omnes eccle-
sias cura nostra distenditur, exigente lioc a nobis Domino, 
qui apostolico dignitalis beatissimo apostolo Pe tro primatum 

fidei suo remuneratióne commisit, uniuersalem ecclesiam in 
Jundamenti ipsius soliditate constituens, necessilatem sollici-
tuclinis, quam habemus, cum his qui nobis collegii caritate 
juncti sani, sociamus. Vicem itaque nostrum fratri et coepis-
copo nostro Anastasio.... commissimus, e t c . 3°. Los con-
vence de q u e « si qu i e r en g u a r d a r su a u t o r i d a d sobre 
los obispos de su provinc ia , r e s p e t e n i g u a l m e n t e la de 
la sede apostolica, de donde la q u e t i e n e n d i m a n a : » Ita 

enim vos ad illuni vicarimi suum pertinere volumus, ut ad 
vos provinciarum vestrarum perlinent sacerdotes. Qui ergo 
jure sibi debito uti cupiunt, apostolico sedis auctoritate 
concessa per suam contumaciam imminuere non nittantur. 
4°. B a j o de estos p r inc ip ios inconcusos , les in t ima final-
m e n t e la neces idad de consu l t a r la o rdenac ión de los 
obispos d e sus p rov inc ias al v icar io apostól ico q u e h a 
cons t i tu ido , á q u i e n po r o t r a p a r t e r e se rva exc lus iva -
m e n t e la consagrac ión de los met ropo l i t anos : » Ut vero 
vestro dilectioni provincio suo ordinatio permiUítur sacer-
dotum, ita fratrem et coepiscopum nostrum Anastasium de 
wdinando antistite volumus consulalis, cui metropolitani 
episcopi consecrationem statiàmus reservari : ut eo inquisi-
tore, et custode, quum cerlus licentio modus imponitur, 
ecclesiastico disciplino in omnibus ordo servetur ( l ) . H e 
aqu í desmen t idas p o r san L e o n las p r e t e n d i d a s u s u r p a -
ciones de los P a p a s , jus t i f icadas las causas de las r e s e r -
vas apostólicas, y r e f u n d i d a s como e n su p r o p i o o r i g e n 
las f acu l t ades de los me t ropo l i t anos . 

§ x i L 

Observaciones preliminares para esclarecer el derecho que tu-
vieron los vicarios apostólicos á concurrir, en nombre de la 
Santa Sede, à la confirmación de los obispos en Francia, 
España ij demás provincias del Occidente. 

Antes de pasa r á las otras vicar ías apostólicas de F r a n -
cia , E s p a ñ a , e t c . , es forzoso de tene rnos a q u í u n t a n t o , 
p a r a h a c e r va r i a s observaciones p re l imina re s e m a n a d a s 
de los ant iguos m o n u m e n t o s q u e acabamos de ci tar ; las 
cuales con t r i buyen en g r a n m a n e r a á esclarecer cuá l y 
c u á n t a f u é la a u t o r i d a d q u e rec ib ían los vicarios de la 

;1) S. Leo pap. I , ep. ad metropolit. Illyrice apud T.abb. 



Santa Sede para i n t e rven i r ó c o n c u r r i r á la ins t i tuc ión 
de los obispos en casi todas las p rov inc ias del Occ iden t e ; 
como t a m b i é n á r e p e l e r las ca lumnias de P e r e i r a y Vi -
Uanueva c o n t r a los Papas de los ú l t imos siglos. 

I . San L e ó n y los P a p a s sus an tecesores , al mismo 
t i empo q u e d a n á su v icar io de l l i r i a f a c u l t a d de q u e 
sin su ap robac ión n i n g u n o se o r d e n e de o b i s p o , y le 
reservan la o rdenac ión de los m e t r o p o l i t a n o s , m a n d a n 
q u e de jen salvos á estos sus p r iv i l eg ios ; sin d u d a p o r -
q u e no t en ían p o r opues ta á ta les pr iv i legios la f acu l t ad 
conced ida expl íc i tamente á su v icar io . L u e g o esta f ó r -
m u l a , salvis privilegiis' metropolitanorum, inse r ta en la 
le t ras apostólicas q u e se despachaban á los o t ros vicarios 
de F r a n c i a , E s p a ñ a , e t c . , no es u n a r g u m e n t o ó indic io 
de q u e á estos se les negase la f a c u l t a d de conocer y 
a p r o b a r las o rdenac iones de los ob i spos , inc lusa la de l 
mismo m e t r o p o l i t a n o , a u n q u e á este lo eligiese el s ínodo 
p rov inc ia l . 

I I . La causa p o r q u e se concedía esta facu l tad al vi-
car io de la l l i r i a , e ra p recaver las malas elecciones de 
obispos y del m e t r o p o l i t a n o de cada p r o v i n c i a ; y su 
f u n d a m e n t o , la p r imac ía de la Santa Sede , obl igada á 
velar sobre todas las iglesias, como acabamos de oir lo de 
boca de san L e ó n . L a causa se d e j a ve r q u e e ra t r a scen-
den ta l á las iglesias de E s p a ñ a , F r a n c i a , e t c . , á no ser 
q u e se d iga q u e los m e t r o p o h t a n o s de estas gozaban de l 
s ingu la r pr iv i legio de no e r r a r , ó de no condescende r 
j amas e n elecciones i r r e g u l a r e s . La a u t o r i d a d q u e le 
servia de f u n d a m e n t o , es dec i r , l a p r imac ía de la Ig l e -
sia romana, e ra t a m b i é n e n todas u n a misma ; á excep-
ción de q u e se p r e t e n d a q u e el P a p a e ra p r i m a d o en 
l l i r i a , y no en F ranc i a y España , ó q u e estas ú l t imas 
iglesias es taban exentas de su cu idado y vigi lancia pas-
t o r a l . L u e g o , desde q u e la Santa Sede llegó á cons t i tu i r 
u n vicario en F r a n c i a ó E s p a ñ a , debe en t ende r se q u e 

este gozaba con m u y cor ta d i f e renc ia de la misma f a c u l -
tad q u e el de l l i r i a . 

I I I . La f u n c i ó n de los m e t r o p o l i t a n o s en la c o n f i r -
mación y o rdenac ión de los obispos de sus provinc ias 
es cal if icada p o r san León de u n a m e r a comis ion , ó 
permis ión : Singulis metropolita-ais potestas isla COM-
M I T T I T U R , ut suis provinciis jus habeant ordinandi.... 
Vestríe dilcclioni provincias snas ordinatio « permittitur » 
sacerdotum. E r a pues de o t ro el de recho o r ig ina r io de 
tales o rdenac iones . Y ¿ de q u i é n pod ia ser , s ino de aque l 
q u e rec ib ió en san P e d r o la ú n i c a a u t o r i d a d establecida 
sobre todos los ob i spos , y d e d o n d e , como de f u e n t e , 
se c o m u n i c a b a á los m e t r o p o l i t a n o s pa ra ser e je rc ida 
p o r es tos , no á su a r b i t r i o , s ino según la exigencia de 
las ig les ias , á j u i c io del q u e se la c o m u n i c a b a ? Siendo 
pues esta u t i l i dad de las iglesias d e igua l prec io en las 
de F r a n c i a y E s p a ñ a , q u e en las de l l i r ia , en todas ellas 
el v icar io de la Santa Sede e ra au to r i zado á consu l ta r la 
p o r iguales m e d i o s . 

I V . San L e ó n da tal va lor y f u e r z a al p rev io consen-
t imiento de su vicar io e n la o rdenac ión de los m e t r o p o -
l i tanos , q u e dec la ra í r r i t a y n u l a d i cha o r d e n a c i ó n , es 
dec i r , s in efecto en la j u r i s d i c c i ó n , s iempre q u e no se 
observe ta l r equ is i to . Quisquís vero de metropolitanis 
episcopis prceter luam notitiam faerint ordinati, nullam 
sibi apucl nos status sui esse noverit firmitatem. Luego la 
jur isdicción me t ropo l i t ana e r a cons ide rada en clase de 
de legada de la San ta Sede , y c o m o t a l depend ía esencial-
m e n t e de la a c e p t a c i ó n , á lo m é n o s t á c i t a , del r o m a n o 
pont í f i ce ó de su v icar io . L u e g o esta aceptación e r a 
i g u a l m e n t e necesar ia p a r a d a r va lo r á la de los m e t r o -
pol i tanos de F r a n c i a ó E s p a ñ a . 

V . Yernos á san L e ó n , con los an t iguos pont í f ices sus 
p redecesores desde san D a m a s o , t o d o s varones apostó -
lieos y exentos de t oda sospecha de ambic ión ó de 
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ava r i c i a , empeñados en r e s t r i ng i r la a u t o r i d a d d é l o s 
m e t r o p o l i t a n o s , en el t i e m p o m i s m o en q u e es taban en 
el m a y o r v igor y f u e r z a sus p r iv i l eg ios , m a n d a n d o q u e 
n i n g ú n obispo n i m e t r o p o l i t a n o se o rdenase e n las p r o -
vincias s in p rev io conoc imien to y a p r o b a c i ó n de su vica-
r i o ; y esto lo ba i lamos cons ignado e n m o n u m e n t o s 
au tén t icos y q u e no nos b a n ven ido de m a n o s del i m -
p o s t o r I s ido ro . L u e g o , c u a n d o Yi l l anueva (despues de 
P e r e i r a y o t ros t a les ) se a t reve á a t r i b u i r estas y o t ras 
res t r icc iones semejan tes á la ambic ión y avar ic ia de san 
Grego r io Y I I , de Bonifacio Y I I I , y de ios P a p a s de los 
siglos pos t e r i o r e s , y les da p o r o r igen las falsas d e c r e -
tales d e I s i d o r o , ¡ e s , él m i smo , u n in s igne i m p o s t o r , 
c ien veces mas c r imina l q u e I s i d o r o , y se n o s d e s c u b r e 
c o m o u n ca lumniado r i m p u d e n t e de la San ta Sede ! 

V I . A estas observaciones a ñ a d i r e m o s u n a ú l t i m a 
tomada de o t ro an t iguo m o n u m e n t o i n d u d a b l e . E l 
P a p a , como pa t r i a r ca del O c c i d e n t e , i m p o n i a leyes 
sob re las o rdenac iones de los obispos en todas las p r o -
vincias . San Zos imo, p o r el año de 4 1 7 , tes t i f ica habe r l a s 
d a d o , i g u a l m e n t e q u e sus p r edeceso re s , á las iglesias de 
las Gal ias , ó E r a n c i a , d é l a España y d é l a A f r i c a ; y las 
r e n u e v a p a r a las iglesias de Dalmacia e n s u decre ta l á 
H e s iqu io , obispo de Salona. Exigit dilecúo tua prceceptum 
cipostoliéce sedis... IIoc autem specialíter, et sub prcvdecesso-
ribus nostris, et nuper a nobis interdictum conslat litteris ad 
Calilas, Ilispaniasque transmissis, quamvis nec Africa super 
hac admonitione riostra habeatur aliena ( i ) . Es tas leyes 
b ab r í an sido inút i les y supér f luas , s i l o s v icar ios en las 
c i tadas naciones n o h u b i e s e n rec ib ido el p o d e r de h a c e r -
las c u m p l i r en las ordenaciones de los o b i s p o s , como lo 
rec ib ió po r el p re sen te rescr ipto de san Zosimo el obispo 
d e Salona , d o n d e se le dice : Si quid auctoritali tuce.... 

, ! ) S. Zosim. pap. cp. i , ad Hesych. Salonitan. 

ceslimas defuisse, supplemus. Obsislüe talibus ordinationi-
bus, obsistite superbice et arroejantice venienti.... tecum facit 
apostolicce sedis auctoritas ( i ) ; y p o r cons igu ien te , si n o 
hub ie sen t en ido d ichos vicarios la f acu l t ad d e i n d a g a r 
si las elecciones q u e hac ían ó admi t í an los m e t r o p o l i t a -
nos en sus p rov inc ia s e r an ó n o con fo rmes á las c i tadas 
leyes de la sede apos tó l i ca , p a r a ap roba r l a s ó r e p r o -
ba r l a s , y apl icar á los i n f r ac to r e s las penas señaladas 
en aque l las . Con estas observaciones veamos lo q u e se 
p rac t i có en las o t ras p rov inc ias del Occ iden te . 

EN LA FRANCIA. 

§ X X I I . 

No era necesaria la expresa mención de la facultad de concur 
Hr á la confirmación de los obispos y de los metropolitanos 
en las letras expedidas á los vicarios apostólicos de Francia, 
para que estos la ejerciesen á nombre de la Santa Sede en sus 
respectivas provincias. 

Hablemos y a e n pa r t i cu l a r de la F r a n c i a , conocida 
en la a n t i g ü e d a d con el n o m b r e d e Galias. Tomas ino , e n 
el l u g a r antes c i tado (2), « echa de m é n o s la expresa 
m e n c i ó n de l p o d e r de c o n c u r r i r á la con f i rmac ión d e 
los me t ropo l i t anos f ranceses e n las le t ras del v icar ia to 
apos tó l ico , q u e d i r ig ió el p a p a Vigil io á Auxanio y á 
Aure l i ano , obispos de Arles , y á los demás obispos de su 
dependenc ia ; como t ambién en las q u e el p a p a P e l a g i o 
envió á S a p a u d o , san Gregor io el G r a n d e á V i r g i l i o , y 
el papa Zacar ia á Boni fac io , su l egado en las Galias y e n 
l a Bav ie ra . » 

Mas este sabio n o ref lexionó q u e estos m o n u m e n t o s 
q u e cita son del siglo v i y del v i n , y q u e y a el t i e m p o , 

(1N S. Zosim. pap. ep. I, ad Hesych. Salonitan. 
(?,) l ' a r t . n , l i b . i i , cap. x i x . , n . 3, 13 y 14, tom. I. 
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así como había mos t rado demasiado la necesidad del 
cu idado y atención de la Santa Sede á las ordenaciones 
de los obispos y metropol i tanos q u e se hacían en las 
provincias del Occidente , había también extendido á 
todas ellas el uso y práct ica comenzada en las de la I l i -
r i a , d e que el vicario apostólico, ya q u e no ordenase por 
sí á los metropol i tanos , como lo hacia el de Tesalónica, 
á lo ménos estuviese á la mira de las elecciones q u e se 
hac ian en las provincias po r los metropoli tanos y por 
los sínodos provinciales , pa ra consent i r las , si eran bue -
nas , ó embarazar la ordenación de los electos, si eran 
ma las , y da r cuenta de lo obrado al P a p a . Los vicarios 
de F r a n c i a , no ménos q u e los de las otras p rov inc ias , 
sabian bien q u e desde el t iempo de san León estaba 
de t e rminada esta facul tad , en t r e las otras del vicariato 
apostólico, como la p r imera y pr inc ipa l , po r cuyo ejer-
cicio en dichas provincias consul taban los Papas el bien 
de las iglesias, y satisfacían á su conciencia y su deber . 
Así no era menester q u e á cada vicario q u e se n o m -
b r a r e se le detallasen formal y expresamente esta n i las 
o t r a s facul tades ordinar ias del vicariato apostólico, pa ra 
q u e las ejerciesen todas á su vez , quedando á la p r u -
dencia de dichos vicarios el modo de ejercerlas según 
las necesidades de las iglesias, sus usos y costumbres 
aprobadas por la Santa Sede, y según las respuestas de 
los P a p a s , á quienes en los casos de d u d a consul taban. 
Bastaba pues q u e la facul tad sobredicha se contuviese 
v i r tua lmente en las letras del vicariato por el hecho 
mismo de q u e se les encomendaba la vigilancia sobre la 
observancia de los cánones y los preceptos pontificios en 
lo concerniente á las cualidades y requisi tos de los que 
aspi raban al episcopado, y á la f o r m a de su e lecc ión , 
q u e sin d u d a debia l lamar la pr inc ipa l atención de los 
v icar ios , p a r a imped i r q u e se ordenasen los q u e e ran 
indignos del santo minis te r io , ó no hab ian sido canóni-

camente e legidos , así como era el fin pr inc ipa l con q u e 
se les habia establecido en las provincias . 

El silencio de esta facul tad en las letras apostólicas 
despachadas á l o s vicarios de Franc ia , España, e tc . , de 
que hace tan to mér i to Tomasino, pa ra negarles la con -
firmación de los obispos y metropol i tanos de dichas 
nac iones , al mismo t iempo q u e nada p rueba cont ra el 
derecho á ellas del romano pont í f ice , pues q u e el no 
comunicarlo á otros no es a r g u m e n t o de no t ene r lo , 
tampoco p r u e b a cosa a lguna cont ra los poderes de los 
mismos vicarios sobre la sujeta ma te r i a . H e aquí u n 
ejemplo que mues t r a c la ramente la inconsecuencia del 
a rgumento de Tomasino. Este y todo el m u n d o conviene 
en q u e el vicario obispo de Tesalónica tenia de los P a -
pas y ejercía en todas las provincias de la Il iria estas 
amplias facul tades de conf i rmar sus obispos y m e t r o -
pol i tanos. En el siglo v i , á instancias del emperador 
Jus t in iano , el papa Yigilio trasladó la pr imacía y vicaría 
apostólica de la silla de Tesalónica á la de la P r imera 
Ju s t i n i ana , pat r ia del e m p e r a d o r , como se ve p o r la 
Novela cxxx i , cap. m ; en cuya v i r tud el arzobisp ode 
la P r i m e r a Jus t in iana empezó á e jercer en las p r o v i n -
cias de la I l i r ia esas mismas facul tades que desde la 
an t igüedad habia recibido el de Tesalónica. 

Sin embargo el papa san Gregor io el Grande , confor-
mándose con esta variación de sillas hecha p o r su p r e -
decesor Yigi l io , en las letras del vicariato apostólico de 
la I l i r ia , q u e despachó á J u a n , arzobispo d é l a P r i m e r a 
Just iniana (ep. x x m , l ib. n edi t . M a u r . ) , no le habla 
u n a sola palabra de tales facu l tades , contentándose con 
instituirlo su vicario en aquel la provinc ia . ¿ I n f e r i r e -
mos de aquí q u e el arzobispo de la P r i m e r a Jus t in iana 
no podia ya ejercer las facul tades que hab ian ejercido 
en la I l i r ia los vicarios de Tesalónica y sus predeceso-
res? ¿No c i e r t amen te ; pues q u e , sabida ya la extensión 
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de estas f a c u l t a d e s , po r el uso y p r á c t i c a , ) ' p o r la na tu -
ra leza misma y fin del v icar ia to , n o e ra menes t e r q u e 
san Gregor io las deta l lase , p a r a q u e el v icar io las e j e r -
ciese. L u e g o , el silencio de los P a p a s sobre este p u n t o 
en las le t ras apostólicas p o r las cuales cons t i tu ian sus 
vicarios e n F r a n c i a , E s p a ñ a , e t c . , n a d a a r g u y e c o n t r a 
e l e je rc ic io de u n a s f acu l t ades q u e desde l a in s t i tuc ión 
m i s m a de los vicar ia tos se h a b i a n v is to ane jas á la dele-
gac ión apostól ica. 

§ X X I I I . 

Establecimiento del vicariato apostólico de Francia en la silla 
de Arles, con todas las facultades que tuvo el vicariato de Te-
salónica en la Iliria. 

Sea d i ebo lo del p á r r a f o p r e c e d e n t e , p a r a h a c e r ve r 
la n i n g u n a f u e r z a del a r g u m e n t o nega t ivo de T o m a s i n o ; 
n o p o r q u e n o s f a l t e n d o c u m e n t o s posi t ivos é i n d u d a -
bles p a r a p r o b a r q u e el vicar ia to apostól ico de F r a n c i a , 
de sde su in s t i t uc ión , rec ib ió de la Santa Sede las mismas 
facu l t ades q u e t u v o el de la I l i r i a . T o m e m o s la cosa 
desde su o r i g e n . San T r o f i m o , enviado de la Santa 
S e d e , h a b i a es tablecido l a iglesia de Ar l e s , y d i f u n -
d i d o la luz d e la fe p o r todas las Galias. P o r t a n r e c o -
m e n d a b l e t í tu lo la silla de Arles se m i r ó desde la m a s 
r e m o t a a n t i g ü e d a d como apos tó l i ca , y f u é condecorada 
p o r los P a p a s con el pr iv i legio d e o r d e n a r á t o d o s los 
obispos de las mismas Galias. Sin e m b a r g o , a n d a n d o el 
t i e m p o , empezó á d i s p u t a r l e la igles ia de Yiena la p r i -
macía sobre l a p rov inc i a Yienense y las dos N a r b o n e n -
ses. E l p a p a san Zos imo, á p r i n c i p i o de l s iglo v , t e r -
m i n ó esta con t rove r s i a en f a v o r de la de Ar les p o r 
l a r e v e r e n c i a debida á la m e m o r i a de san T r o f i m o , y 
p o r la an t igua posesion en q u e e s t a b a ; y p a r a hace r 
en ade lan te incon t rove r t ib l e su p r imac ía , cons t i t uyó 

al obispo de Ar les su vicar io apostólico en t o d a s las 
Galias. 

E n ca l idad de t a l , le dec la ra las mismas f acu l t ades 
q u e c o m o v icar io apostólico ten ia en la I l i r i a e l obispo 
de Tesalónica : I a la de exped i r las le t ras « f o r m a d a s , » ó 
tes t imonia les á todos los p re l ados y demás eclesiásticos 
q u e t u v i e r a n q u e ausen ta rse de sus iglesias e n t o d a l a 
extensión de las Galias : Placuit apostolica? sedi, ut si quis 
ex quaiibet Galliarum parte, sub quolibet ecclesiastico gradu, 
ad nos Romam venire contendit, vel alio terrarum ire dispo-

•nit, non aliter proficiscatur, nisi metropolitani Arelatensis 
fórmalas acceperit, quibus suum sacerdotium, vel locum 
ecclesiasticum, quem liabet, scriptorum ejus adstipulatione 
perdoceat; T la de conocer de las causas y negoc ios 
graves eclesiásticos q u e o c u r r i e r a n en cua le squ ie ra de 
las diócesis , a u n f u e r a de sus p r o v i n c i a s , ó d a r c u e n t a 
de ellos á la Santa Sede : Quascumque parochias in qui-
buslibet temtoriis, etiam extra provincias suas, ut antiqui-
íus liabuit, intemerata aucloritate possideat : ad cujas noti-
tiam, si quid Mie negotiorum emerserit, refferri censuimus, 
nisi magnitudo causai etiam nostrum requirat examen ; 3 a , 
la q u e h a c e á n u e s t r o i n t e n t o , de t e n e r l a p r i n c i p a l 
inspección y a u t o r i d a d en las o rdenac iones de los obis -
pos de las Gal ias , como la t u v o s i e m p r e el obispo de 
Arles desde el t i e m p o del p r i m e r o de ellos san T r o f i m o , 
sin exceptuarse las p rov inc ia s de Yiena y las dos N a r b o -
nenses , q u e l e d i s p u t a b a el obispo de Y i e n a , y q u e se 
las r e s t i t uye al de A r l e s , p a r a q u e siga en e l las o r d e -
n a n d o los obispos : Jussimus autern prcecipuam, siculi 
semper liabuit metropolilanus episcopus Arelatensium civi-
tatis in ordinandis sacerdolibus teneat auctoritatem : Vien-
nensem, Narbonensem Primara et Narbonensem Secundam 
provincias ad pontificium suum revocet. Y t o d o esto b a j o 
la p e n a de deposic ión de los obispos q u e o r d e n a r e n y 
f u e r e n o r d e n a d o s de o t ra sue r t e : Quisquís vero postime 



contra apostolicce seáis statua et pr acepta majorum, omisso 
metropolitano episcopo in provinciis supradictis, quemquam 
ordinare prcesumpserit, vel is qui ordinari se illicite siverit, 
merque sacerdotio carere cognoscat (i). 

Como, b a j o el pon t i f i cado d e l mismo papa san Zosimo 
se es tablec ieron los me t ropo l i t anos en las p rov inc ias de 
F r a n c i a , s e g ú n v imos a n t e s , se s igue q u e esa p r inc ipa l 
inspección ó a u t o r i d a d q u e como á vicar io apostólico se 
le d a b a al obispo de Arles p o r la Santa Sede en las o r -
denac iones de los obispos de las Galias, consistía en q u e , 
e legidos estos p o r los s ínodos p rov inc ia les y c o n f i r m a - • 
dos p o r sus me t ropo l i t anos c o n f o r m e al cánon de Nicea, 
e r a el obispo de Arles el q u e , despues de su p rop io exá-
m e n y ju ic io , los o r d e n a b a ; ó á lo m é n o s , e n q u e sin 
su consen t imien to y a p r o b a c i ó n n i n g u n o se o rdenase 
p o r su m e t r o p o l i t a n o , á semejanza del pr iv i legio conce-
d ido al obispo de Tesalónica e n la I l i r i a . De u n o ú o t ro 
m o d o , es c la ro q u e el v icar io apostólico e r a el q u e de -
finitivamente c o n f i r m a b a en n o m b r e de la Santa Sede á 
los ob ispos de las Gal ias . 

A lgunos m e t r o p o l i t a n o s i n t e n t a r o n sus t raerse de l a 
a u t o r i d a d del v icar io apostól ico d e Arles en las o r d e -
nac iones de los obispos de sus p rov inc i a s . San Zosimo 
los r e p r i m e , d e c l a r a n d o n u l a s tales o rdenac iones . U n o 
d e ellos f u é H i l a r i o , m e t r o p o l i t a n o de la P r i m e r a N a r -
b o n e n s e , q u i e n sub rep t i c i amen te hab ía ob ten ido d e la 
Santa Sede la f acu l t ad de o r d e n a r , con p e r j u i c i o de los 
pr ivi legios de l ob ispo de Ar les . D icho P a p a a n u l a la 
concesion q u e se le h a b i a h e c h o , p r o h i b i é n d o l e t u r b a r 
a l obispo de Arles en el e jerc ic io d e la a u t o r i d a d r e c i -
b i d a p o r decre tos de la San ta S e d e , y en especial po r 
e l q u e r ec i en t emen te acababa de exped i r e n su f a v o r , 

( r S. Zosim. ep. v , ad ecclcs. Galliar. per Baron., ed i t , ex códice 
Vatican, ad an. 117 e t 118. 

b a j o l a p e n a , á los obispos q u e Hi la r io o r d e n a r a d e 
esta s u e r t e , d e q u e d a r e n t r e d i c h o s de sus f u n c i o n e s , y 
a l m i s m o Hi l a r i o de ser s e p a r a d o de l a c o m u n i o n de la 
Ig les ia ( i ) . 

P a t r o c l o p o r en tonces e ra obispo de A r l e s , y en la 
c a r t a (2) q u e á este escr ibe e l m i s m o P a p a , le con f i rma 
e n la ca l idad de p r i m a d o ó de p r i m e r me t ropo l i t ano 
d e las t r e s p rov inc ia s q u e l levamos d i c h a s , y le cons-
t i t u y e su v icar io en t o d o el t e r r i t o r io d e las Ga l ias , 
a t r i b u y é n d o l e las facu l tades q u e deta l la en l a q u e c i t a -
mos á n t e s , escr i ta á los obispos de las Galias. Y en o t r a 
a l m i s m o P a t r o c l o , le test if ica su so rp re sa de q u e el 
obispo de Marse l la P r o c u l o y a lgunos o t ros le t u r b e n 
en el e jerc ic io de l a a u t o r i d a d de p r i m a d o e n q u e le 
h a c o n f i r m a d o , y en la de l v icar ia to apostól ico q u e le 
h a confe r ido ; y le m a n d a hace r l e s sabe r q u e todas las 
o rdenac iones q u e h a n h e c h o son n u l a s , p o r ser c o n -
t r a r i a s á las an t iguas r eg l a s , ó c o n t r a las p roh ib ic iones 
q u e la Santa Sede les h a b i a h e c h o (3). 

F i n a l m e n t e , despues de h a b e r dec l a r ado á P r o c u l o de-
pues to de la silla de Mar se l l a , e sc r ibe al p u e b l o y c le ro 
de es ta c i u d a d q u e el c u i d a d o q u e s i e m p r e h a t en ido 
de e l lo s , le m u e v e á p o n e r l o s b a j o la c o n d u c t a de l 
obispo d e A r l e s , á q u i e n acaba de escr ib i r q u e t i ene 
q u e c o n c u r r i r con ellos p a r a p roveer los de u n b u e n 
obispo . Habeo, fratres carissimi, veslri curám— llerum 
cominillo, ut ipsius Patrocli tati concilio, etpro disciplina-
rum ratione formati ejus obtemperantes nutibus, dignum 
possitis accipere sacerdotem (i). 

C u a l q u i e r a q u e de b u e n a f e r e c o r r a estos m o n u -

(1) S. Zosim. ep. y h i , ad Hilar, ex ead. edit . 
(2) Id. ep. i x , acl Patroclum ex ead. edi t . 
(3) Id. ep. x i , ad Patroclum. 
(41 Id. ep. x i l , ad cler. et popul. Massiliens. 

II . 



m e n t o s n o p o d r á d u d a r q u e el ob i spo d e A r l e s , como 
v icar io apostól ico de las Gal ias , r ec ib ió desde u n p r i n -
cipio la f a c u l t a d de inspecc ionar las o rdenac iones de 
los obispos y de c o n c u r r i r á ellas á n o m b r e de la Santa 
Sede . 

§ X X I V . 

San León el Grande quila y luego restituye al obispo de Arles 
sus privilegios. Grande autoridad de este Papa ejercida en 
las iglesias de Francia, reconocida y mandada obedecer por 
una ley del emperador Valentiniano. 

Mas de ve in te años es tuvo el ob i spo de Ar les e n p o -
sesión de estas f a c u l t a d e s , c o m o p r i m a d o y v icar io 
apos tó l i co , bas ta el t i e m p o de s a n L e ó n el G r a n d e . 
En tonces e l obispo Hi lar io d e p o n i e n d o sin causa c o m -
p r o b a d a al obispo Cel idonio y es tab lec iendo e n la sil la 
de P r o y e c t o o t ro ob i spo , s in e m b a r g o de ha l l a r s e a q u e l 
v i v o , a u n q u e e n f e r m o , merec ió p e r d e r las f acu l t ades d e 
q u e así abusaba . E l p a p a san L e ó n le dec laró deca ído 
de las p re roga t ivas de la p r i m a c í a y v icar ia to apos tó -
lico , y le p r ivó de l d e r e c h o de convoca r concil ios y d e 
mezc larse e n los juicios de los o b i s p o s , t r a s l adándo l e 
á L e o n c i o , obispo de F r e j u s , e n cons iderac ión de la 
a n t i g ü e d a d de este en el ep i scopado ( i ) . Y p o r lo q u e 
toca á la o rdenac ión de los o b i s p o s , m a n d ó q u e las h i -
ciese l i b r e m e n t e cada me t ropo l i t ano e n su p r o v i n c i a : 
l o q u e p r u e b a q u e ántes de en tonces las bac ía e l obispo 
d e Arles como v icar io apostólico ; ó á lo m é n o s q u e l a 
o r d e n a c i ó n de los obispos po r los m e t r o p o l i t a n o s de -
p e n d í a de su visto b u e n o ó a p r o b a c i ó n , p u e s q u e , á 
consecuenc ia de los excesos de este y d e su p r ivac ión 
de l v i c a r i a t o , se ve q u e devolvía el P a p a p o r en t e ro á 
los m e t r o p o l i t a n o s su a u t o r i d a d . Nos, d i c e , et male 

(1) S. Leo. ep. ad Episcop. provine. Fiennens., cap. n , XII, v . 

ordinatum submoveri, et ipsum Projectum in suo sacerdoti o 
permanere debere, decrevimus : statuentes, ut si quisquam 
fralrum nostrorum in quacumque provincia decesserit, is 
sibi ordinationein vindicet sacerdoti5?, quem illius provincia• 
metropolilanum esse constiterit (l). 

M u e r t o el obispo de Arles H i l a r i o , los ob ispos ga l i -
canos escr ib ie ron al mismo p a p a san Leon p id i éndo le 
con ins tancia se d ignase res tab lecer la iglesia de Arles 
en los pr ivi legios q u e le h a b i a q u i t a d o , c o n c e d i d o s v 
c o n f i r m a d o s p o r los Papas sus predecesores ; p u e s q u e 
e r a jus to y conven ien te q u e esta ig les ia , f u n d a d a p o r 
san T r o f i m o env iado p o r la silla apos tó l i c a , tuviese 
l a a u t o r i d a d de h a c e r las o rdenac iones d e los obispos 
en las Galias. Credentes plenum esse justitice et rationis, 

ut intra Galias Arelatensis ecclesia, quee S. Trophimum 
ab apostolis missum sacerdotali habere meruisset, ordinandi 
ponlificium vindicar et (2). 

El papa san L e o n , en su respues ta á los mismos obispos , 
condescendió con la pe t ic ión de estos ; y con ten t ándose 
con d e s m e m b r a r al obispo de Ar l e s , p a r a ad jud i ca r l o s al 
de Viena , los cua t ro obispados de Valenc ia , T a r e n t a s i a , 
G inebra y G r e n o b l e , d e j ó a l de Arles su an t i gua j u r i s -
dicción sobre las o rdenac iones ep iscopales , á lo ménos 
en l a Galia N a r b o n e n s e y p a r t e de l aVienense ; cuya d i s -
posición f u é c o n f i r m a d a p o r los papas Hi la r io y Simpli-
cio. Qui Viennensis episcopus vicinis sibi quatuor oppidis 
prcesidebit, id est, Valenlice, Tharentesice, Genevce, et Gra-
tianopoli.... reliquee vero civitates ejusdem provincice sub 
Arelatensis anlislitis auctoritate et ordinatione consis-
tant (ó). 

A vista de e s t o , nad ie p o d r á n e g a r la g r a n d e a u t o r i -

( i ) S. Leo. ep. ad Episcop. provine. Viennens., cap. v . 
(2' Inter epist . S. Leon, ep. c v m . 
(3) S. Leo. ep. c i x ad Episcop. prov. Arelat. 



dad q u e e jerc ía el p a p a san L e ó n en las iglesias mismas 
de las Gal ias ; p u e s á su a rb i t r i o su j e t aba á u n o s las o r -
denac iones de los obispos q u e qu i t aba á o t r o s ; e n s a n -
c h a b a ó res t r ing ía el n ú m e r o de los ob ispados á q u e 
deb i e r a ex tenderse la ju r i sd icc ión de los me t ropo l i t anos . 
Y qu i en^ t an to pod ia e n F r a n c i a , ¿ no p o d r í a lo q u e es 
m é n o s , es dec i r , d a r ó n e g a r , p o r sí ó p o r sus vicar ios , 
las conf i rmac iones d e los obispos n o m b r a d o s p o r los 
me t ropo l i t anos y sus s ínodos ? El e m p e r a d o r Y a l e n t i -
n iano , a p o y a n d o las p rov idenc ias dadas p o r san L e ó n 
con mot ivo de la causa de H i l a r i o , obispo de A r l e s , 
r e conoce y exal ta esta g r a n d e a u t o r i d a d del pont í f ice 
r o m a n o en las iglesias de las Galias y en todas las d e -
m a s , p o r u n a ley q u e se ba i la despues del Código Teo-
dosiano (t i t . x x i v de Episcop. ordinand.), d o n d e dice : 
« ¿ Q u é cosa h a y q u e n o p u e d a el P a p a en las iglesias ? » 
Quid enim tanti Pontificis auctoñtati in ecclesias non lice-
r e t ? Y o r d e n a , p o r u n edic to p e r p e t u o , q u e « n i n g ú n 
o b i s p o , sea de las Ga l i a s , sea de o t r a s p r o v i n c i a s , n a d a 
e m p r e n d a c o n t r a los an t iguos usos s in la a u t o r i d a d de l 
santo P a p a de la c i u d a d de E o m a ; y q u e todos observen 
como u n a ley inviolable lo q u e l a Santa Sede h a p r e s -
c r ip to ó p resc r ib i e re en ade lan te . » IIac perenni sane-
tione decernimus, ne quid tara episcopis gaílicanis, quam 
aliarum provinciarum, contra consuetudinem velerem liceat 
sine viri venerabilis Papa Urbis /Eterncs auctorilate tentare; 
sed illis ómnibus pro lege sit qrádquid sanxil vel sanxerit 
apostolie.ee sedis auctoritas. Es to e ra lo q u e se cre ía y 
p r a c t i c a b a ántes de la mi tad de l siglo v ; y , p o r c ie r to 
q u e entónces a u n n o h a b í a n apa rec ido las falsas d e c r e -
tales del i m p o s t o r I s i d o r o ! 

§ X X V . 

Vicariato apostólico de san Remigio, arzobispo de Reims. Cuá-
les fueron sus facultades. 

A pr inc ip ios del siglo v , F a r a m u n d o , al f r e n t e de u n 
pueb lo a g u e r r i d o , u n a s veces e n e m i g o , o t ras a l iado 
del i m p e r i o , pasó el R i n , y se hizo d u e ñ o de a lgunas 
p rov inc i a s de la G a l i a , q u e la decadenc ia del p o d e r 
r o m a n o a b a n d o n a b a al p r i m e r o c u p a n t e . C l o d o v e o , 
q u i n t o r e y q u e despues de aque l l levó el c e t r o , s o m e -
tió en 507 casi todas las Galias, q u e r ec ib i e ron en tónces 
el n o m b r e de F r a n c i a , y de ellas f o r m ó u n es tado . C o n -
ver t ido con toda la n a c i ó n á la fe ca tó l ica , e l p a p a san 
Hormisdas , q u e r eg i a l a iglesia po r el año 5 1 4 , se a p r e -
su ró á h a c e r al a rzobispo de R e i m s , q u e lo e ra san 
Remig io , su v icar io apostól ico, p a r a a t e n d e r p o r m e d i o 
de él á las necesidades d e esta vasta y nueva g r e y , y 
c u i d a r de l a o rgan izac ión y b u e n a admin i s t r ac ión de sus 
iglesias. 

Rien se d e j a ver q u e en ta les c i r cuns t anc i a s la a u t o -
r i d a d q u e á n o m b r e de la silla apostól ica t u v o q u e 
desp legar el santo arzobispo de R e i m s , debió ser a m p l í -
sima y capaz de consu l t a r las exigencias de l a r ec ien te 
iglesia . La nac ión se resent ía todavía de la b a r b a r i e é 
i gno ranc i a de q u e en tónces empezaba á sal ir ; las elec-
ciones d e obispos es taban expues tas á r e c a e r en p e r s o -
nas incapaces ó ind ignas ; los m e t r o p o l i t a n o s , ó p o r 
pa r t i c ipac ión de l a misma i g n o r a n c i a , ó p o r fa l ta de 
v i r t u d y ene rg ía p a r a r e c h a z a r l a s , no s i e m p r e pod í an 
i m p e d i r e l ingreso al santo minis ter io de tales pe r sonas . 
T a n d e p l o r a b l e m a l , y de consecuencias t a n dañosas á 
las iglesias , apénas podia es to rbarse si no es i n t e r p o -
n iendo su a u t o r i d a d el v icar io apos tó l i co , pa ra i n f o r -
marse d e las elecciones a p r o b a d a s p o r los m e t r o p o l i t a -



nos e x a m i n a r si e r an ó n o con fo rmes á los cánones , y 
conf i rmar l a s ó m a n d a r r e f o r m a r l a s , an tes q u e los m e -
t ropo l i t anos procediesen á la o rdenac ión d e los n u e v o s 
obispos . ¿ Como podia o m i t i r estos oficios en f avo r de las 
iglesias de F ranc i a san R e m i g i o , s in los cuales n o h a b r í a 
j a m a s desempeñado el e s t recho e n c a r g o q u e le h izo el 
p a p a san H o r m i s d a s , a l comete r l e sus veces , de zélar la 
exacta observanc ia de las reglas e n todos los actos ecle-
siást icos en la extensión de su v icar ia to ? Paternas igitur 
i egidas, le d i c e , et decreta a sanctis definita conciliis ómni-
bus observando mandamus. In his vigilantiam tuam, in his 
fraterna mónita exhorlationis extendimus : his ea, qua dig-
numest rever,enlia custoditis, nuUum relinquit culpa tocum 
nec sancta observationis obstaculum. Ibijas, nefasque pra-
¿criptim est: ibi prohibitum, ad quod nullus audeat aspi-
rare : ibi concessum quod debeat mens Peo placila prasu-
mere, e tc . ( i ) . 

Es v e r d a d q u e el p a p a H o r m i s d a s , en las mismas 
le t ras del v icar ia to de san R e m i g i o , de ia á salvo los 
pr ivi legios q u e la a n t i g ü e d a d h a b i a conced ido á los 
me t ropo l i t anos . Vices ñaque nostras, le e s c r i b e , per omn» 
regnum dilecti et spiritualis filii noslri LudovicL... salvis 
prmlegus quce melrop o litarás decrevil antiquilas, pr asente 
auctontate commütimus (2). Mas se sabe y a lo q u e signi-
fica esta f ó r m u l a de estilo en las le t ras apostól icas de 
los vicar ia tos po r lo q u e v imos y obse rvamos en las de l 
v icar io de Tesalónica. Les e r a desde luego p r o h i b i d o á 
ios vicarios e n t r o m e t e r s e ellos á e legi r ó c r e a r los obis -
pos y me t ropo l i t anos d e las p r o v i n c i a s , á n o se r q u e 
p a r a esto t a m b i é n estuviesen especia lmente au tor izados 
p o r la silla apostól ica . E r a d e su d e b e r d e j a r in tacto y 
aun p r o t e g e r c o n t r a cua lqu ie ra u s u r p a c i ó n , el pr ivi legio 

w S. Hormisd. pap . ep. 1, ad Remig. Rkrmerts. 
{") bid. 

d e los m e t r o p o l i t a n o s , r e d u c i d o á c u i d a r estos de q u e 
el c l e ro de la iglesia v a c a n t e , con consen t imien to de l 
p u e b l o , eligiese su ob ispo ; á e x a m i n a r si esta elección 
e r a canónica en la pe r sona e legida y f o r m a de su e lec-
c ión ; y á c o n f i r m a r l a , de a c u e r d o con el s ínodo de l a 
p r o v i n c i a , si la ha l laba p o r t a l , ó r echazar la en caso 
c o n t r a r i o , m a n d a n d o al c le ro de la iglesia vacan te q u e 
p r o c e d i e r a á n u e v a e lección. Es tas f u n c i o n e s de los 
m e t r o p o b t a n o s no pod ia n i deb ía t u r b a r a l g u n o de los 
v icar ios apostól icos. 

Mas la o rdenac ión de l c o n f i r m a d o , p u d i e n d o c a u s a r 
males i r r e p a r a b l e s á las iglesias, p o r negl igencia , condes-
cendenc ia ú o t r a flaqueza h u m a n a i n t e rven ida en el 
ju ic io h e c h o p o r los m e t r o p o b t a n o s , e r a m u y j u s t o , y 
c o n f o r m e al e sp í r i tu d e los cánones y á la d e p e n d e n c i a 
j e r á r q u i c a á q u e deben su j e t a r s e las au to r idades subal -
t e rna s , se dif i r iese a lgún t an to , s i e m p r e q u e d e n t r o del 
r e i n o ó p rov inc i a habia qu ien hiciese las veces del s u m o 
p o n t í f i c e , has ta q u e este , i n f o r m a d o de las cal idades de l 
e legido y del p r o c e d i m i e n t o en su e lecc ión , ap robase la 
con f i rmac ión del m e t r o p o l i t a n o : y ta l f u é s i e m p r e l a 
v o l u n t a d d e los P a p a s , u n a s veces e x p r e s a , o t r a s táci ta 
y v i r t u a l m e n t e con ten ida en las l e t ras de los vicar ia tos 
apostól icos. Y á la v e r d a d , ¿ en q u é podia p e r j u d i c a r 
esto á los pr iv i legios de los me t ropo l i t anos ? ¿ P o r v e n -
t u r a t en í an estos el de o b r a r e n l a c o n f i r m a c i ó n de los 
obispos a r b i t r a r i a m e n t e , y s in l a m e n o r su jec ión á q u e 
f u e s e j u z g a d a y c o n f i r m a d a po r u n a a u t o r i d a d supe r io r ? 
¿ T e n í a n el d e r e c h o de q u e fuesen p e r j u d i c a d a s y des-
t r u i d a s las iglesias con malos p a s t o r e s , án tes q u e s e t o -
case en lo m e n o r á su au to r idad ? 



§ X X V I . 

Restablecimiento del vicariato apostólico en la silla de Arles. 
El fin de su institución y la antigua costumbre señalaban 
las facultades anejas á este oficio, aunque las letras apostóli-
cas dirigidas á los nuevos vicarios no las especificasen. 

Lo mi smo p o d e m o s y debemos dec i r d e igua les c l á u -
su la s inser tas en las l e t ras del "vicariato apostólico des-
pachadas á los obispos de Arles despues de la m u e r t e 
de san Remig io de Reims . A r u e g o del r e y Ch i ldebe r to , 
h i j o de Clodoveo, se res tableció e n la iglesia de Arles el 
v icar ia to apos tó l ico , c o m p r e n d i e n d o b a j o de él todas las 
Gal ias . £1 p a p a Vigilio lo concedió á A u x a n i o , y p o r 
m u e r t e de e s t e , á A u r e l i a n o ; Pe l ag io I á S a p a u d o , y 
san Gregor io Magno á Vi rg i l io , todos obispos de la ig le -
sia de Arles . N i n g u n o de ellos pensó j amas su s t r ae r á 
los me t ropo l i t anos d e l a a u t o r i d a d de estos sus vicarios 
e n el p u n t o capi ta l de la o rdenac ión d e los o b i s p o s , 
a u n q u e en las le t ras de sus n o m b r a m i e n t o s n o lo e spe -
cificasen ; s in d u d a p o r q u e n o lo c re ian necesar io , 
a t e n d i d o s el fin de la ins t i tuc ión m i s m a de este oficio y 
e l a n t i g u o uso y c o s t u m b r e de los vicarios desde su es -
t ab lec imien to en las Galias . 

I . Los nuevos v icar ios 110 i g n o r a b a n q u e el c u i d a d o 
d e la rec ta o r d e n a c i ó n de los obispos f u é s i e m p r e , y 
con m u c h a r a z ó n , u n a de las causas p r i n c i p a l e s , e x p l i -
cadas po r los mismos P a p a s ( c o m o se v e , e n t r e o t ros 
m o n u m e n t o s , en las car tas de san Inocenc io á R u f o , y 
d e san L e ó n á Anastasio de Tesalónica , y á los m e t r o p o -
l i tanos de la I l i r ia ) , p o r la cual f u é preciso establecer los 
e n las p rov inc ias desde q u e se confió á los me t ropo l i t a -
nos la con f i rmac ión y o rdenac ión d e los ob i spos ; á fin 
de q u e , n o p u d i e n d o el soberano pont í f i ce e x t e n d e r ni 
c o n c u r r i r p o r sí m i smo en este negoc io de tan alta i m -

po r t anc i a , á causa de las d i s t anc ia s , tuv iese personas d e 
su confianza q u e , hac i endo sus veces, desempeñasen p o r 
él u n d e b e r esencial al p r i m e r o y un ive r sa l p a s t o r , c u a l 
es sin d u d a el de p r o c u r a r p o r todos los medios c o m p a -
t ibles con l a a u t o r i d a d leg í t ima de los m e t r o p o l i t a n o s , 
el q u e no se p roveyesen las iglesias pa r t i cu l a r e s sino 
d e b u e n o s y excelentes pas to res . Es to e r a lo q u e , a u n -
q u e en c láusulas genera les , i nd i caba Pe lag io I (1) á S a -
p a u d o , c u a n d o , cons t i t uyéndo le su vicario e n las Galias, 
le dice q u e esto es á fin de q u e la Santa Sede p u d i e r a , 
p o r la a u t o r i d a d de sus pon t í f i ce s , e j e rce r su p o d e r d e 
u n e x t r e m o á o t ro de l m u n d o , t a n t o p o r sí como p o r 
sus v i c a r i o s ; y c u a n d o , hac i endo m e n c i ó n de las acos-
t u m b r a d a s delegaciones de sus p redeceso res , pa rece r e -
mi t i r l o á ellas, p a r a q u e conozca cuáles y cuán ta s son sus 
f a c u l t a d e s , sin neces idad d e repet í r se las : Caritati tiice 
per universam Galliam Sanctce Seáis apostolices, cui divina 
gratia prcesidemus, vices injungimus.... ut illius stabilis pe-
tree sempiterna soliditas, supra quam Dominus Salvator 
noster propriam fundavit Ecclesiam, a solis ortu usque ad 
occasum primatus sui apicem successorum suorum auctori-
tate, tam per se quam per vicarios suos firmiter oblineret..,. 
Sic ergo participata sollicitudine sanctam Dei universalcm 
Ecclesiam nostri per Dei gratiam rexere mnjores. 

I I . L a p r i m e r a vez q u e se conf i r ió al ob i spo de Ar -
les el v icar ia to apostól ico p o r e l p a p a san Zos imo , se 
l e dió e x p r e s a m e n t e , e n t r e o t ras f a c u l t a d e s , « l a de 
t ene r la p r i n c i p a l inspecc ión y a u t o r i d a d sobre las o r -
denaciones de los obispos de las G a l i a s , » como v imos 
ántes . Es te uso q u e hab ia comenzado desde san T r o f i m o 
m i s m o , se c o r r o b o r ó e n t o n c e s , y s e g ú n él o b r a r o n los 
p r i m e r o s vicar ios apostól icos de las Galias. Los nuevos 
n o m b r a d o s despues de l r e s t ab lec imen to de l v icar ia to 

(1) Pelag. I pap. ep. VI. 



de A r l e s , n o tenían mas q u e segu i r es te uso y an t igua 
c o s t u m b r e p a r a d e s e m p e ñ a r d i g n a m e n t e su c a r g o , con-
f o r m e á la vo lun tad de sus comi ten tes . Es p o r eso que 
san Gregor io el G r a n d e , en las l e t ras q u e d i r ig ió á su 
v icar io Vi rg i l io , no c r eyó q u e fuese p rec i so des ignar le 
de u n a en u n a sus f a c u l t a d e s , u n a vez q u e le c o m u n i -
c a b a , como en efecto le c o m u n i c ó , t o d a s las q u e po r 
la an t i gua c o s t u m b r e h a b i a n e j e r c ido e n las Galias los 
v icar ios apostól icos sus p r e d e c e s o r e s ; y en el mismo 
h e c h o de e n c a r g a r l e q u e dejase salvo el h o n o r de los 
m e t r o p o l i t a n o s , según el an t iguo u s o , juxta priscam 
consuetudinem, s u p o n e c i e r t amen te q u e su vicar io tenia 
q u e i n t e r v e n i r en las o rdenac iones e p i s c o p a l e s , mas 
d e n t r o d é l o s l ímites q u e había p r e s c r i p t o el a n t i g u o uso 
de n o i m p e d i r al me t ropo l i t ano sus respec t ivas f u n c i o -
n e s , s e g ú n y c o m o l levamos exp l i cado án tes de a h o r a . 
Itaque fraternitati vestrw, le d i c e , vices nostras in eccle-
sias, quce sub regno sunt prcecellentissimi filii nostri Chil-
deberti, juxta antiquum morem Deo auctore committimus, 
singulis siquidem melropolüis sccundum priscam consuetu-
dinem proprio honore servato ( i ) . 

§ X X V I I . 

Paralogismo de Tomasino sobre estas facultades de los vicarios 
apostólicos de Francia. 

A esta luz es fácil de perc ib i r se el p a r a l o g i s m o en q u e 
cae Tomas ino ( 2 ) , c u a n d o , para n e g a r á los v icar ios de 
Arles la con f i rmac ión de los m e t r o p o l i t a n o s de las Ga-
l ias , a r g u m e n t a a s í : « ¿ N i como los P a p a s h a b r í a n d a d o 
es te p o d e r á los nuevos legados, ó v icar ios q u e es tab le -
c í an e n las Galias despues del año 5 0 0 , p u e s q u e ellos 

(1) S. Greg. M. ep. LIU ad Virgil, episcop. 
(2) Pa r t . 11, l ib. 11, cap. XLI. 

mismos 110 se l o h a b i a n r e s e r v a d o , ni e j e rc ido j a m a s ? » 
E l p r inc ip io d e d o n d e p a r t e Tomas ino no de j a d e ser 
v e r d a d e r o , p u e s , como l levamos ya e x p l i c a d o , los P a -
pas , al t i e m p o de establecerse los me t ropo l i t anos e n el 
O c c i d e n t e , d i spensando los cánones de N i c e a , f a c u l -
t a r o n á los s ínodos provinc ia les p a r a q u e eligiesen y 
o rdenasen á sus m e t r o p o l i t a n o s sin neces idad de o c u r -
r i r has ta R o m a p o r la con f i rmac ión en las p rov inc i a s 
m u y d is tan tes de esta ; y en este sent ido p u e d e decirse 
q u e « no se r e s e r v a r o n la c o n f i r m a c i ó n de ta les m e t r o -
p o l i t a n o s , ni la e j e r c i e ron j amas p o r sí. » Mas como el 
ún i co mot ivo d e esta dispensa y concesion f u é la a u -
sencia del P a p a á g r a n d i s t a n c i a , es c la ro q u e la c o n -
secuencia q u e saca Tomas ino de l c i tado p r i n c i p i o es f a l -
s ís ima. E l p o d e r q u e el P a p a n u n c a se h a r e se rvado 
n i e j e r c ido p o r sí m i smo á causa d é l a d i s t a n c i a , p u e d e 
d a r l o á o t ro q u e esté p resen te y , hac i endo sus vcces, lo 
e je rza en los l uga re s mismos (si el tal p o d e r es leg í t imo 
é i m p r e s c r i p t i b l e , como h e m o s demos t r ado ser lo el q u e 
sobre las con f i rmac iones de los o b i s p o s , á c u a l q u i e r a 
j e r a r q u í a q u e estos p e r t e n e z c a n , t i ene el P a p a , como 
pas to r un ive r sa l de la I g l e s i a , y aun como p a t r i a r c a del 
O c c i d e n t e , p a r a c u i d a r q u e l a Iglesias se p r o v e a n de 
b u e n o s p a s t o r e s ) ; pues q u e en ta l caso cesa el ún i co 
i m p e d i m e n t o q u e pod ia de t ene r su e je rc ic io . L u e g o , de 
n o h a b e r l o e j e r c ido po r sí m i s m o en las Galias y o t ros 
r e inos dis tantes de R o m a , no se s igue q u e no los h a y a 
c o m u n i c a d o á sus vicarios establecidos en ellos. 



EN ESPAÑA. 

§ XXVIII. 
Necesidad reconocida por la silla apostólica de moderar la au-

toridad de los metropolitanos de España, por lo respectivo á 
la ordenación de sus obispos. 

Si volvemos los ojos á España , ha l l a remos desde 
m u y t e m p r a n o la abso lu ta neces idad en q u e estaba la 
. apostólica de ve la r sobre las provis iones d e sus 
iglesias ep iscopales , y de m o d e r a r l a a u t o r i d a d q u e 
e je rc ían los me t ropo l i t anos con sus s ínodos de ins t i tu i r 
e n ella los o b i s p o s , s u j e t a n d o esta ins t i tuc ión al e x a -
m e n y ap robac ión del q u e h ic ie ra sus veces en aque l l a 
po rc ión de la Igles ia . Ya p o r el año de 3 8 5 , apenas 
se h a b í a n ins t i tu ido los me t ropo l i t anos en E s p a ñ a , se 
q u e j a b a a m a r g a m e n t e el p a p a san S i r ic io , en su céle-
b r e r e sc r ip to á H i n m e r i o d e T a r r a g o n a ( c u y a s pa labras 
c i tamos en la no t a (1) á la pág . 1 7 2 ) , de las c r imina les 
condescendencias de d ichos me t ropo l i t anos en a d m i t i r 
y o r d e n a r sugetos ind ignos del ep i scopado , con m e n o s -
prec io de los p r ecep to s de Dios y de los cánones s a -
g rados de la Igles ia . Contentóse p o r entonces el san to 
pont í f ice con h a c e r esta r e p r e n s i ó n á los m e t r o p o l i t a -
nos de España p o r el ó r g a n o de H i n m e r i o , q u e hab ía 
o c u r r i d o á la silla apos tó l i ca , c o m o á cabeza de t o d o 
el c u e r p o e p i s c o p a l , p a r a ped i r l e el r e m e d i o de t a n t o s 
m a l e s , y con prescr ib i r les las ca l idades , r eg las y c o n -
diciones q u e d e b i a n obse rva r se acerca de las ins ta la -
ciones de o b i s p o s , m a n d á n d o l e c i r cu la r su resc r ip to á 
todos los obispos de las provinc ias de Ca r t agena , A n d a -
lucia , P o r t u g a l , Galicia , y demás provincias l imí t ro fes , 
según se ve en la c i tada decre ta l de san Siricio á H i n -
mer io de T a r r a g o n a . 

§ XXIX. 

Institución del vicariato apostólico en la iglesia de Sevilla. Ra-
tones que convencen haber estado aneja á este vicariato la 
autorilad de inspeccionar y concurrir á la confirmación de 
los obispos de España, á nombre de la Santa Sede. 

M a s , c u a n d o despues estableció la silla apostólica u n 
v icar ia to e n E s p a ñ a , ¿ cómo es posible pe r suad i r se q u e 
se d e s e n t e n d i e r a de es tá gravís ima neces idad de las 
iglesias d e la p e n í n s u l a , q u e le e ra c o n o c i d a , y d e j a r a 
de e n c a r g a r l e á su v i c a r i o , como p r i n c i p a l capí tu lo de 
su comis ion , e l i n f o r m a r s e de las elecciones de obispos 
q u e h i c i e r an los me t ropo l i t anos con sus s í n o d o s , a p r o -
b a r las b u e n a s , i m p e d i r las m a l a s , ó á lo m é n o s sus -
p e n d e r la o r d e n a c i ó n has ta d a r c u e n t a á la Santa Sede? 
Es to e ra lo q u e se p rac t i caba p o r el v icar io apos tóbco 
d e Tesalónica e n l a I l i r i a ; y el m i smo Tomas ino nos 
enseña q u e , « á e j e m p l o de este v ica r i a to , los soberanos 
pont í f ices c o n s t i t u y e r o n o t ros en E s p a ñ a , F r a n c i a , 
A leman ia é I n g l a t e r r a , excep tuándose ú n i c a m e n t e l a 
I t a l i a , d o n d e , p o r se r t o d a t a n vec ina á E o m a q u e p o -
d í an g o b e r n a r l a p o r sí m i s m o s , n o t en ían neces idad 
de estos l egados pont i f ic ios ( i ) . » 

Estas f u n c i o n e s , e n t r e o t r a s , e je rc ió i n d u d a b l e m e n t e 
el obispo d e Sevilla en E s p a ñ a , desde q u e p o r la vez 
p r i m e r a f u é au tor izado en l a pe r sona de Zenon con l a 
de legac ión de l p a p a san Simpl ic io e l año de 4 8 2 , p a r a 
q u e e n ca l idad de su vicario apostólico f u e s e , en la p a r t e 
d e E s p a ñ a q u e c o m p r e n d í a la Bét ica ó Andaluc ía , u n 
r igu roso obse rvador d e los cánones y u n censor i n c o r -
r u p t i b l e de las violaciones q u e c o n t r a ellos se comet ie -
r a n , como se lo dice e l santo P a p a e n sus le t ras apos tó-

(lx Pa r t , n , l i b . i , cap. v i . 



l i c a s : Congruum duximus vicaria seáis nostrce auctoritate 
fulciri, cujus vigore munitus apostolices institutionis de-
creta, vel sancionan términos patrum nullo modo transcendí 
permitías (l). 

E l obispo de Sevilla n o extendió p o r en tonces su 
inspecc ión s ino sobre los iglesias de Anda luc ía . Mas no 
p o r esto d e b e m o s c ree r q u e en las o t r a s p a r t e s de E s -
p a n a es tuviesen los m e t r o p o l i t a n o s s in su j ec ión a lguna 
a la observac ión y c o r r e c c i ó n de los r ep re sen t an t e s de 
la Santa S e d e , en el p u n t o de las o rdenac iones de los 
o b i s p o s ; p u e s s a b e m o s , p o r la c a r t a del p a p a Simaco, 
d i r ig ida en 5 1 4 á Cesar io , ob i spo d e A r l e s , q u e este su 
v icar io en las Galias es taba i g u a l m e n t e e n c a r g a d o de l 
c u i d a d o de las p rov inc ia s d e E s p a ñ a , d o n d e le au tor iza 
a dec id i r p o r sí los negoc ios q u e o c u r r a n , á n o ser d e 
t an t a g r a v e d a d , q u e f u e s e p rec i so d a r c u e n t a de ellos á 
la sede apos tó l i ca , y e s p e r a r su d e t e r m i n a c i ó n . Decer-
nimus, ut circa ea, qée tam in Gallice, quam in Hispanice 
provinciis de causa religionis emerserint, solertia tuce fra-
ternitatis invigila : el si ratio poposcerit prcesentiam sacer-
áotum, sérvala consuetudine, unusquisque tuce dilecíionis 
ácimo ni tus auctoritate conveniaí. Et, si Dei aájutorio con-
troversia incidens ampuíari potuerit, ipsius lioc meritis ap-
phcemus; alioquin existentis negolii qualiías acl sedem apos-
lolicam, te referente, perveniat. 

E l papa san H o r m i s d a s , en 5 1 9 , c o n f i r m ó el m i s m o 
v icar ia to al ob i spo de Sevil la, q u e lo e r a en tonces Salus-
t io , e n las p r o v i n c i a s , no solo de la Bética , sino t a m -
b ién d e la Lus i t an i a , es d e c i r , de la Anda luc í a y P o r -
t u g a l ( 2 ) ; y dió e l v icar ia to del r e s to de l a E s p a ñ a al 
obispo de T a r r a g o n a (o), va l iéndose en ambas ocasiones 

(1) S. Simplic. pap. ep. i . 
(2) Idem. ep. x x v i . 
(3) Idem ep. x x i v . 

d e la f ó r m u l a a c o s t u m b r a d a : salvis privilegiis, quce me-
tropolitanis episcopis decrevit antiquitas : l a cua l , como y a 
h e m o s o b s e r v a d o , en n a d a e ra opues ta á las f unc iones 
de los vicarios apos tó l i cos , y antes p o r e l c o n t r a r i o es 
u n a p r u e b a i r r e f r a g a b l e de la in t e rvenc ión de estos e n 
las o rdenac iones de los obispos, p u e s á n o t e n e r a l g u n a , 
h a b r í a s ido excusada la p r e c a u c i ó n de no toca r e n los 
pr iv i legios de los me t ropo l i t anos . E n e fec to , p o r q u e los 
obispos de Tesalónica i n t e r v e n í a n en d ichas o rdenac io-
n e s , se les p reven ía s i e m p r e por los P a p a s , q u e de j a sen 
salvos los pr iv i legios de los me t ropo l i t anos . Creemos 
innecesar io r e p e t i r aqu í en q u é consist ían estos p r iv i l e -
g ios , y en q u é las f unc iones de los v ica r ios , de q u e t a n -
tas veces hemos h a b l a d o . San L e a n d r o , obispo de Se -
v i l l a , hab i endo rec ib ido el m i smo v icar ia to del p a p a 
san Gregor io e l G r a n d e , asistió e n esta ca l idad d e vi-
car io apostólico al t e r c e r conci l io de T o l e d o , como n o s 
lo enseña san I s idoro ( i ) . E n la misma ca l idad p res id ió 
san I s idoro en el c u a r t o concil io de Toledo sobre los 
me t ropo l i t anos de N a r b o n a , de M é r i d a , d e T o l e d o , d e 
Braga y de T a r r a g o n a . 

Todos estos vicarios d e s e m p e ñ a b a n e n E s p a ñ a , du -
r a n t e el r e inado de los Yi sogodos , las mismas facu l t ades 
q u e h a b r í a e j e r c ido el P a p a si es tuv ie ra p r e s e n t e , sin 
o t ra res t r i cc ión q u e la de d e j a r salvo el pr iv i legio de los 
m e t r o p o l i t a n o s , s e g ú n el t e n o r de las le t ras apostólicas 
q u e se les d e s p a c h a b a n . Certe, le dice el p a p a san H o r -
misdas á Salust io de Sev i l l a , jam delectat injungere, quce 
aá nostram curam officii pertinent, ut provinciis tanta lon-
ginquitate disjunctis, et nostram possis exhibere personam, 
et patrum regulis exhibere custoáiam. Vices itaque noslras.... 
tibi.... committimus (2). Y en las q u e d i r ige á J u a n , 

(1) S. l sklor . Chron., l ib . n . 
(2) Ep. ad Sallust. Hisp. 



obispo de T a r r a g o n a , en 5 1 7 , despues d e p re sc r ib i r l e 
c ier tos p u n t o s de d i s c i p l i n a , l e d ice : Vices nobis apos-
tolices sedis eatenus delegamus, ut inspectis istis, sive ca 
quee ad cánones perlinent, sive ea quee a nobis sunt nuper 
mandata, serventur, sive ea quee de ecclesiasticis causis tuce 
revelationi contigerinl, sub lúa nobis insinuatione pandan-
tur (l). 

A h o r a b i en : si el P a p a hub iese es tado p r e s e n t e , ¿ se 
b a b r i a abs ten ido d e m i r a r q u é pe r sonas des t inaban los 
me t ropo l i t anos á los o b i s p a d o s , y d e p r o h i b i r la o r d e -
nac ión de los ind ignos ó i nep tos , m a n d a n d o q u e se p r o -
cediese á n o m b r a r o t ros c o n f o r m e á las reg las de la 
Ig les ia y los es ta tu tos de la Santa S e d e ? ¿ H a b r í a i n f r i n -
g ido con esto los pr iv i legios de los m e t r o p o l i t a n o s , 
como si estos cons is t ie ran e n p o d e r d a ñ a r á las iglesias , 
dándoles malos p a s t o r e s ? P e r e i r a m i s m o y los o t ros 
enemigos de l p o d e r pon t i f i c io , ¿ no le conceden estos 
derechos y a u n o t ros m a y o r e s en las p rov inc ias de I t a -
l i a , p o r ha l l a r s e ce rca de E o m a ? L u e g o los vicarios 
apostól icos q u e , en v i r t u d de su comis ion , hac ían e n 
E s p a ñ a y en las o t r a s p rov inc ia s lo mi smo q u e el P a p a 
si es tuviera p r e s e n t e , d e b í a n t o m a r conoc imien to de los 
obispos admi t idos p o r los m e t r o p o l i t a n o s ó sus s ínodos , 
c o n f i r m a r ó desecha r su p r o m o c i o n , según su m é r i t o , 
ó á lo ménos su spende r la o rdenac ión has ta d a r c u e n t a 
a l P a p a de lo o c u r r i d o en la p rov inc ia , sin q u e la ú n i c a 
res t r icc ión q u e se les pon ia e n las l e t ras apostól icas de 
d e j a r salvo el pr iv i legio de los m e t r o p o l i t a n o s , les e m -
barazase á e j e r c e r esta a l ta f u n c i ó n de la a u t o r i d a d 
s u p r e m a p o n t i f i c i a , s ino ántes la supusiese , y explicase 
el m o d o de e j e rce r l a . 

(1> Ep. ad Jcann. Tarracon. 

§ X X X . 

Trasládase la primacía de la iglesia de Sevilla á la de Toledo. 
El obispo de Toledo, con la autoridad del Papa, ejerció el pri-
vilegio de confirmar los obispos de todas las provincias de 
España, y aun el de elegirlos. 

Esta p r imac ía de Sevilla f u é ex t ingu ida en el concil io 
XII de T o l e d o , ce leb rado el año de 6 8 1 , y t r a s f e r ida 
con g r a n d e s ven ta j a s al a rzobispo de To ledo . E n el c á -
n o n v i , los p r e l a d o s de todo el r e ino q u e á él as is t ie-
r o n , d e c r e t a r o n « q u e de allí ade l an te el m e t r o p o l i t a n o 
de To ledo conf i rmase los obispos de todas las p r o v i n -
cias de España á n o m i n a c i ó n del r e y ; » y a u n le d a b a n 
l ibe r t ad d e « elegir los él m i s m o , b a j o la condic ion d e 
q u e los obispos e legidos y o r d e n a d o s p o r el a rzobispo 
de Toledo i r i a n d e n t r o d e t r e s meses á p resen ta r se á 
sus me t ropo l i t anos y rec ib i r sus ins t rucc iones . » Pía-
cuit ómnibus pontificibus Hispanice, ut, salvo privilegio 
uniuscujusque provincia;, licitum maneat deinceps Toletano 
pontifici, quoscumque regalis potestas elegerit, el jam dieli 
Toletuni episcopi judicio dignos esse probaverit, in quibus-
libet provinciis in prcecedemium sedibus prceficere prcesules, 
el dececlentibus episcopis eligere successores. ¡ta tamen.... 
ut ordinatus inlra tres menses melropolitani prcesenliam ac-
cedat, qualiter ejus auctoritate, vel disciplina instructus, 
susceptce sedis gubernacula teneat. Así se prac t icó en Es-
p a ñ a p o r t r e i n t a y t r e s años has t a la i r r u p c i ó n de los 
Moros . 

« J a m a s se v ió , d ice T o m a s i n o , i r t a n ade lan te la a u -
t o r i d a d de los p r i m a d o s ( i ) . » Mas el f u n d a m e n t o de ella 
n o f u é o t ro q u e l a a u t o r i d a d d e la silla apostól ica d e 
d o n d e e m a n ó ; p u e s s e g ú n lo a segu ra al a rzobispo D o n 

(1) Par t . x i , l ib . i , cap. v i . 

II . 



.Rodrigo ( i ) , f u é el r e y godo Ch indasv in to e l q u e ob -
t u v o de l P a p a este pr iv i legio e x t r a o r d i n a r i o p a r a la 
silla de Toledo . Hic [Chindasvintus] a romano pontífice 
obtinuit privilegium, ut secundum benej)lacitum pontijicum 
hispanorum primatice dignitas esset Toleti, sicut fuerat ab 
antiguo. H a l l i e r ( 2 ) , e n t r e o t ros au to re s q u e cita el car-
d e n a l A g u i r r e , reconoce q u e la conces ion p o n t i f i c i a , 
ó la d i g n i d a d de p r i m a d o y v icar io a p o s t ó l i c o , q u e 
o b t u v o en tonces de la Santa Sede el a rzobispo de T o -
ledo , f u é el t í t u lo p r inc ipa l de l a a t r i b u c i ó n q u e r ec i -
b ió este de los P a d r e s de l conci l io . Videtur hoc privile-
gium eo prcesertim titulo Toletano antisti tributum, quod 
antea, ut refert Rodericus, primatice dignitatem a summo 
pontífice obtimásset. Y Mor ino d i scu lpa p o r e l mismo 
pr inc ip io á los obispos españoles de la no t a de exceso 
ó u su rpac ión de u n a a u t o r i d a d q u e , si no f u e r a p o r 
la p r e v i a concesion p o n t i f i c i a , no les compi t i e r a . Ne 
ciutern existimes, d i c e , hispanos episcopos nimium sibi 
h Unientes, hanc auctoritatem in Toletanum anlislitem 
contuiisse; Chindasvintus privilegium istud a pontífice 
impetraverat (o). 

§ X X X I . 

Consecuencia de lo expuesto en el párrafo anterior. 

D e lo d icho se i n f i e r en t res co sa s : I a q u e s in e l p r i -
vi legio del P a p a no h a b r í a t e n i d o e fec to la disposic ión 
del conci l io d e T o l e d o ; 2a q u e la Iglesia de E s p a ñ a , 
r e u n i d a en el conci l io de T o l e d o , r econoc ió el d e r e c h o 
d e l a Santa Sede á n o m b r a r o b i s p o s , p u e s sin t e n e r l o 
n o h a b r í a p o d i d o hab i l i t a r á su v icar io ob ispo de T o -

(1) Hist. lib. n , cap. x x i . 
(2) De Sacra elect, i , 3 . 
(3) Exercil. eccles. lib. i , exercit. 32. 

l edo p a r a n o m b r a r l o s , no p u d i e n d o nad ie d a r lo q u e 
n o t i e n e ; 3a q u e si la f ó r m u l a q u e usó el c o n c i l i o , 
salvo privilegio uniuscujusque provincice, no f u é i nconc i -
l iable con el p o d e r de n o m b r a r obispos de todas las 
p r o v i n c i a s , q u e según aque l m i smo cánon e m p e z ó á 
e j e r c e r el p r i m a d o ó vicar io de T o l e d o , t a m p o c o es 
inconci l iable la i g u a l ó s eme jan te f ó r m u l a inse r ta e n 
las l e t ras apostólicas de los v i c a r i a t o s , con la f u n c i ó n 
m u c h o m é n o s res t r ic t iva de la a u t o r i d a d de los m e t r o -
pol i tanos , r e d u c i d a ú n i c a m e n t e á t o m a r conocimiento 
de las e lecciones de obispos hechas p o r los mismos 
m e t r o p o l i t a n o s , c o n f i r m a r l a s ó r e p r o b a r l a s s e g ú n su 
m é r i t o . 

§ X X X I I . 

Otras pruebas del poder que ejercieron los Papas, por si ó por 
sus legados, en las iglesias de España, acerca de la institución 
de los obispos. 

No pod ia ape tecerse u n a p r u e b a mas c lara y decisiva 
de l m u c h o p o d e r q u e el P a p a e je rc ía , p o r sí y sus v ica-
r io s , en las iglesias de España en cuan to á la ins t i tuc ión 
d e sus ob i spos , q u e el pr iv i legio de q u e acabamos d e 
h a b l a r conced ido p o r la Santa Sede al a rzobispo de 
T o l e d o , r econoc ido y pues to en p rác t i ca p o r u n c o n -
cilio nac iona l de E s p a ñ a , c u a l f u é el x n de To ledo . 
Mas nos q u e d a n o t ros a r g u m e n t o s de lo m i s m o , n o 
m é n o s eficaces y demos t r a t i vos , y son los s iguientes . 

I . E n el año de 4 6 5 , los obispos de la p rov inc ia d e 
T a r r a g o n a , todos de c o m ú n a c u e r d o , r e c u r r i e r o n á 
l a silla a p o s t ó l i c a , q u e o c u p a b a en tonces e l p a p a san 
H i l a r i o , p id i éndo le se d ignase c o n f i r m a r l a elección 
y t ras lac ión de l obispo I r e n e o á l a silla de B a r c e l o n a , 
q u e h a b í a n acordado c o n f o r m e á l a r e c o m e n d a c i ó n 
h e c h a p o r su an tecesor s a n N u n d i n a r i o , y t a m b i é n 



á los deseos de l pueb lo , lllud specialius deprecantes, ut 
factum nostrum, quod tam voto pcene omnis provincia, 
quam exemplo vetustatis, in nolitiam vestram deferturf 

perpensis assertionibus nostris, roborare dignemini— Ergo 
suppiiciter precamur apostolatum vestrum, ut humilitatis 
nostrce decretum, quod juste a nobis videtur factum , 
vestra auctoritate firmetis (i). 

Eee ib ida esta c a r t a , y leida en el concil io r o m a n o , 
e l p a p a san Hi la r io , en l a q u e di r ig ió á Ascanio , m e -
t ropo l i t ano de T a r r a g o n a , y á sus c o m p r o v i n c i a l e s , 
les contes ta r e p r o b a n d o y anu lando la t r a s l ac ión del 
ob i spo I r e n e o ; y m a n d a al me t ropo l i t ano q u e i n m e -
d i a t e m e n t e p o n g a o t ro e n la silla de Barce lona ; y q u e 
si aque l r ehusase vo lve r á su iglesia ( l o q u e so lamente 
se le concedía po r Aria de e q u i d a d y conmiserac ión ) , 
t e n g a e n t e n d i d o q u e será depues to de su d i g n i d a d . 
Unde remoto, les d i c e , ab ecclesia Barcinonensi, atque 
ad suam remisso Ireneo episcopo.... talis protinus de clero 
Barcinonensi episcopus ordinetur, qualem te prascipue, fra-

ter Ascani, opporteat eligere, et deceat consecrare 
Quod si Ireneus episcopus ad ecclesiam suam, deposito 
hnprobitatis ambita redire neglexerit ( quod et non judi-
cio, sed humanitate prcestabitur ) removendum se ab epis-
copali consortio cognoscat (2). 

¡ H e a q u í u n obispo e legido p o r e l me t ropo l i t ano de 
T a r r a g o n a de a c u e r d o con sus su f r agáneos y con el 
p u e b l o de la iglesia v a c a n t e , desechado sin e m b a r g o 
p o r el r o m a n o p o n t í f i c e , m a n d á n d o s e e legi r o t r o c o n -
f o r m e á los cánones ! ¿ C u á n t o s e j emplos semejan tes á 
es te h a l l a r í a m o s e n la iglesia de E s p a ñ a , y en las 
o t r a s , si no h u b i e s e n sido en t r egados al o lv ido p o r 

(1) Kp. 11, episcop. Tarracon. ad Hilar, pap. in Concil. Roman. 
l ec ta , apud Aguirre. 

(2) Hilar, pap. ep. ad Ascanium, e.t Tarracon. provinc. episcop. 
univers, apud eumdem Aguirre. 

fa l ta ó p é r d i d a d e m o n u m e n t o s h i s t ó r i c o s , á causa de 
l a i r r u p c i ó n de los M o r o s y t r a s t o r n o s q u e h a n s u -
f r i d o las n a c i o n e s ? Mas bas ta r ía este solo pa ra m o s -
t r a r la d e p e n d e n c i a de la silla apostól ica q u e desde 
los t i empos m a s r e m o t o s t u v o y conse rvó s i e m p r e la 
m u y catól ica iglesia de E s p a ñ a en el p u n t o d e q u e 
t r a t a m o s , m u y al c o n t r a r i o de lo q u e p r e t e n d e n h a -
ce rnos c r e e r los Vi l lanuevas y o t ros españoles del s i -
g lo XVIII y x i x , degene rados d e la f e s incera de sus 
m a y o r e s ; y p a r a acaba r de convence rnos d e q u e si 
es c ier to q u e el P a p a e je rc ia p o r sí m i smo este de re -
cho , c u a n d o e ra i n s t r u i d o de las neces idades de l a 
iglesia de E s p a ñ a po r los obispos m i s m o s , n o lo es 
m é n o s q u e lo c o n t i n u a b a e j e rc i endo s i e m p r e p o r sus 
vicarios ó l e g a d o s , qu ienes p o r res id i r d e n t r o del re ino 
pod í an e n t o d o t i e m p o ser i n s t r u i d o s de las mismas 
neces idades . 

I I . P e r o t enemos todav ía o t ro e j emp lo m a s en l a 
misma E s p a ñ a , y d e t i e m p o s m u y pos te r io res . Ta l es 
el de l obispo de Málaga J a n u a r i o , e l cual depues to y 
de s t e r r ado p o r los d e m á s o b i s p o s , y o r d e n a d o o t r o 
en su l u g a r á impulsos de l g o b e r n a d o r i m p e r i a l de 
aquel la p r o v i n c i a , f u é r e i n t e g r a d o , como t ambién ex-
pel ido el q u e se le h a b i a s u b r o g a d o , y cast igados los 
a u t o r e s de tales excesos p o r la a u t o r i d a d de san G r e -
gor io el G r a n d e , q u i e n comisionó á J u a n Defenso r 
p a r a conoce r y j u z g a r aque l la c a u s a , env iándo le al 
efecto desde B o m a con facu l t ades é ins t rucc iones m u y 
extensas é i n d i v i d u a l e s , q u e p u e d e n verse en la co lec-
c ión de conci l ios de E s p a ñ a p o r e l c a rdena l A g u i r r e . 
Así es como el P a p a q u i t a b a obispos e legidos y c o n -
firmados p o r los m e t r o p o l i t a n o s con sus su f r agáneos 
en E s p a ñ a , y r e p o n i a , á pesa r de e s t o s , los q u e cre ía 
d ignos de conse rvarse en las sillas episcopales . 



§ X X X I I I . 

Tomasino se engaña atribuyendo á los concilios de España la 
facultad de trasladar de una silla á otra los obispos. 

A vista de lo d i cho , es de e x t r a ñ a r la demas iada con-
fianza con q u e Tomas ino ( i ) a f i r m a « q u e el conci l io xv i 
de Toledo c r e y ó t ene r b a s t a n t e a u t o r i d a d p a r a t r a s l ada r 
(sin i n t e rvenc ión de l P a p a ) á Fel iz , obispo de Sevil la, á 
T o l e d o ; á F a u s t i n o de Braga á S e v i l l a ; y á Feliz de 
O p o r t o á B r a g a . » ¿ D e d ó n d e ó cómo s u p o Tomas ino 
q u e los p a d r e s del conci l io x v i d e To ledo n o f u e r o n 
p r e v i a m e n t e au tor izados p o r e l P a p a p a r a h a c e r estas 
t raslaciones ep i scopa les , c o m o pocos años antes lo h a -
b í a n sido los p a d r e s de l c o n c i b o XII de Toledo p a r a 
t r a s f e r i r a l a rzobispo de T o l e d o el d e r e c h o d e c o n f i r m a r 
todos los obispos de E s p a ñ a ? ¿ H a b r í a n o lv idado acaso 
d ichos p a d r e s el h e c h o acaecido e n Barce lona con el 
obispo I r e n e o en t i e m p o de A s c a n i o , m e t r o p o l i t a n o de 
T a r r a g o n a ; y qu is ie ron e x p o n e r s e á u n a co r recc ión se-
m e j a n t e á l a del p a p a san H i l a r io , p o r el q u e entonces 
l l enaba l a silla apos tó l i c a? ¿ I g n o r a b a n en fin q u e p o r 
u n a ley g e n e r a l , de q u e sola la s u p r e m a a u t o r i d a d de 
la Iglesia p u d o d i s p e n s a r , p r o m u l g a d a en el conci l io 
e cumén ico de Nicea (2) , y c o n f i r m a d a p o r el de An t io -
qu ia (ó), p o r e l de Sardica (4), y m u c h o s o t r o s , q u e en 
p a r t e r e f i e r e Graciano (5 ) , e s t aban p r o h i b i d a s las t r a s -
laciones d e los obispos de u n a silla á o t r a ? Creemos q u e 
con u n poco mas d e ref lexión h a b r í a c o n j e t u r a d o T o -
m a s i n o (como lo hace e n m i l p a r t e s de su o b r a sobre 

(1) Par t . 11, lil). 1, cap. x i , tom. I . 
(2) Conc. ¡Niccen. can. x v . 
(3) Conc. Antioq. can. x x i . 
(4) Conc. Sardic. can. i et n . 
(5) Grat ian. caus . v i l , quíest. i . 

o t ros asun tos y con ménos m o t i v o ) u n a d ispensa prev ia 
de la silla apos tó l i ca , m e j o r q u e a t r i b u i r á los p a d r e s 
del conci l io c i tado de To ledo el ejercicio de u n a a u t o -
r i d a d q u e p o r sí n o t e n í a n . 

§ X X X 1 Y . 

Despues de la irrupción de los Moros, el romano pontífice no 
cesó de ejercer su autoridad sobre las iglesias de España, ya 
mandando celebrar en ella concilios, ya habilitando á cier-
tos prelados, en defecto de los metropolitanos, para ordenar 
obispos, ya confiriendo él mismo el episcopado, ya enviando 
legados apostólicos para presidir los concilios y reformar la 
disciplina y costumbres. 

Despues de l a i r r u p c i ó n de los Moros en E s p a ñ a á 
pr inc ip ios de l siglo V I I I , en m e d i o de l deso rden y d e s -
conc ie r to q u e , t a n t o en lo pol í t ico como en lo eclesiás-
tico , causó este desas t roso acon t ec imien to , no cesó l a 
silla apostól ica de i n t e r p o n e r su sol ic i tud en benef ic io 
de aquel las iglesias desoladas , n i de d i c t a r c u a n t a s p r o -
v idencias c r e y ó necesa r ias , s e g ú n lo p e r m i t í a n las c i r -
cuns tanc ias dep lo rab les del t i empo . De m a n d a t o de l 
P a p a se ce lebró e n el siglo ix u n concil io ó dos e n 
O v i e d o , c u y a au ten t i c idad v indica el p a d r e Bisco en el 
t o m o X X V I I de su España sagrada; y se concedió en 
ellos la a u t o r i d a d met ropo l í t i ca al obispo de aque l la 
c i u d a d , con l a m i r a sa ludab le de q u e pres id iese á los 
demás o b i s p o s , y a u n los fuese o r d e n a n d o , s e g ú n q u e 
se neces i t ase , c o n f o r m e á la a n t i g u a c o s t u m b r e , has t a 
q u e se r e s t i tuyesen las me t rópo l i s o c u p a d a s p o r los 
Sa r racenos . L o s obispos de la p rov inc ia de T a r r a g o n a , 
d o m i n a d a su m e t r ó p o l i p o r los á r abes , se s u j e t a r o n á l a 
de N a r b o n a en F r a n c i a , has ta q u e , r e s t a u r a d a de m a n o s 
de aquel los l a c iudad de T a r r a g o n a , el p a p a U r b a n o I I , 
en 1 0 8 9 , res tableció en ella la an t i gua m e t r ó p o l i á ins -
t anc i a de los p r o c e r e s y obispos de la p r o v i n c i a , con-



í i r i endo ademas el a rzob i spado á B e r e n g a r i o , obispo de 
Yich ( i ) . 

Si, po r la i n j u r i a d e ta les t i empos , n o se h u b i e s e n per -
d i d o las m e m o r i a s d e lo o c u r r i d o en e l los , ha l l a r í amos 
o t ros m u c h o s actos de l r o m a n o pont í f ice semejan tes á 
estos en la iglesia de E s p a ñ a , p o r lo respect ivo á la r e s -
t a u r a c i ó n de las iglesias y m e t r ó p o l i s , y al n o m b r a -
mien to de obispos y me t ropo l i t anos p o r la Sante Sede. 
Lo c ie r to es q u e el P a p a po r aque l los t i empos enviaba 
de c u a n d o en c u a n d o sus legados apostól icos p a r a e x a -
m i n a r e l es tado de la Rel ig ión y de la Iglesia en la 
P e n í n s u l a , y consegu i r u n a re lac ión exacta de t o d o 
p a r a p r o v e e r de r e m e d i o á sus neces idades ; de q u e tene-
m o s e j e m p l a r e s desde el siglo x i , en q u e t u v o esta m i -
sión u n p re sb í t e ro l l a m a d o Zanelo. A este efecto f u é 
sol ici tado á veces p o r los mismos r e y e s , como asegura 
Mar iana (2) h a b e r l o sol ici tado D . Alfonso V I p o r me-
dio de u n a e m b a j a d a q u e despachó al P a p a , supl icán-
dole con vivas ins tancias q u e enviase á España u n 
legado con f acu l t ades ampl ias p a r a la r e f o r m a d e las 
c o s t u m b r e s y d i s c i p l i n a , m u y decaídas p o r i n j u r i a de l 
t i empo . E n e f e c t o , v ino en tonces e l abad R i c a r d o de 
San Víc tor , q u i e n pres id ió á n o m b r e del P a p a u n c o n -
cilio en B u r g o s , año de 1 0 7 8 , ó , s e g ú n o t r o s , 1 0 7 6 , y 
o t ro q u e se ce lebró m a s ade lan te e n Usillos j u n t o á 
P a l e n c i a ; y e n ellos y f u e r a de ellos p rac t i có l i b r e -
m e n t e los oficios d e su min i s t e r io . 

(I) Urban II pap . ep. i n , ad Procer. el Episcop. proline. Tarra-
con. apud Aguirre . 

;2) Mariana Hist. Hispan. l ib . i x , cap. x i . 

§ X X X V . 

Conquistada Toledo, el Papa confirmó al arzobispo electo para 
esta silla, restableció en su persona la dignidad de primado, 
y le hizo legado de la Santa Sede, con cuya investidura re-
cibió de esta el poder de reorganizar la iglesia de España, 
de ordenar obispos en las provincias que carecían de metro-
politano , ó de cometer la consagración á otros, y de convo-
car y presidir los concilios de la nación. 

Conquis tada To ledo de los m o r o s po r el mismo D . Al-
fonso , se ce lebró en esta c iudad u n concil io ó j u n t a d e 
los obispos y p roce res de l r e i n o , en la cual f u é electo 
arzobispo D . B e r n a r d o , abad de S a h a g u n ; mas f u é el 
p a p a U r b a n o I I el q u e le c o n f i r m ó en esta d ign idad , y 
le condecoró con el p a l i o , s igno de e l l a , r es tab lec iendo 
al m i smo t i e m p o la m e t r ó p o l i Toledana en sus a n t i g u o s 
de rechos p a r a él y sus s u c e s o r e s , á c u y o efecto hizo el 
mismo arzobispo electo u n v ia je expreso á B o m a . N o m -
bró le t a m b i é n el m i smo P a p a p r i m a d o de las E s p a ñ a s , 
ó s e a , le res tablec ió en esta d i g n i d a d , cons t i t uyéndo l e 
jefe i nmed ia to de todos los demás p r e l a d o s en cal idad 
de vicario ó legado d e la Santa Sede, q u e e r a el t í tu lo de 
q u e usó s i e m p r e el m i smo arzobispo ( i ) . 

Cuántas y c u á n extensas f u e s e n las f acu l t ades q u e r e -
cibió de la silla apostól ica el n u e v o vicario arzobispo 
de T o l e d o , p u e d e colegirse de l desorden y t u rbac ión 
de la d isc ipl ina eclesiástica en E s p a ñ a , cuyo dep lo rab l e 
estado l l amaba la a t enc ión del pont í f ice r o m a n o , y r e -
q u e r í a su p a r t i c u l a r y as idua asistencia. Y a u n q u e á 
este fin h a b í a env iado ántes de en tonces d i fe ren tes 
l e g a d o s , m a s n o p u d i e n d o ser en tales c i r cuns t anc i a s 

(1) Urban. Il pap . in Bulla ad Bernard, archiep. Toletan., a p u d 
Flores , toni. V, cap. v . — Callist. Il pap . ep. v . ad episcop. abbat, 
et ceter. in Hispan. an. 1122. 



segura y p e r m a n e n t e su subsis tencia , p o r difícil y g r a -
vosa , f u é prec iso al cabo au to r i za r u n p r e l a d o de la 
misma nac ión q u e , en v i r t u d d e las ins t i tuc iones y po-
d e r e s ampl ios q u e se le c o n f i r i e r a n , pudiese res tab lecer 
y r e o r g a n i z a r , d igámoslo a s í , l a iglesia de E s p a ñ a ; y 
ta l f u é el de Toledo . A s í , e s t e , c o n f o r m e se conquis ta -
b a n las p rov inc ias y c iudades ep i scopa les , c o m o al 
m i smo t i e m p o sucedía es tar a u n en p o d e r d e los e n e -
migos las an t iguas me t rópo l i s d e q u e h a b í a n sido s u f r a -
gáneas , o r d e n a b a e n t r e t a n t o y pon ia e n aquel las n u e -
vos obispos p o r concesion de l p a p a U r b a n o I I ( i ) , y 
despues d e él , p o r las de o t ros pont í f ices . 

Con la misma autor ización j u n t a b a y pres id ia los c o n -
cilios ; y en el de P a l e n c i a , c e l eb rado e n 1114 , h a b i e n d o 
admi t ido la r e n u n c i a de l ob ispo de L u g o , clió comis ion 
á l o s obispos de San t i ago , M o n d o ñ e d o , T u y y O r e n s e , 
p a r a q u e examinasen la elección del sucesor q u e hizo 
despues aquel la iglesia, y h a l l á n d o l a canón ica le consa-
g r a s e n , como es de ve r p o r las l e t ras q u e al electo le 
despachó en ca l idad de l egado apostólico : Bmiardus, 
Dei gralia T o leíame sedis archiepiscopus, et sánelo; romance 
ecclesue legatus, dilectis in Christo fratribus, e tc . Ni p o r 
o t ro t í tu lo q u e el de legado apos tó l i co , q u e invoca él 
m i smo p a r a d a r va lor y firmeza á estos a c t o s , pod ia e n -
t e n d e r en la ins t i tuc ión del ob ispo de L u g o , s u f r a g á n e o 
en tonces del arzobispo de B r a g a , el c u a l es taba suspenso 
d e su of ic io , como allí se r e f i e r e , p o r d e c r e t o de l P a p a , 
c u y a e jecuc ión hab ía sido comet ida al m i s m o de T o l e d o , 
p a r a q u e tuv iese , como t u v o , su deb ido efec to . E n v i r -
t u d d e las c i tadas l e t ras , dice la acta de l conci l io q u e , 
h a l l a d a canónica l a e l ecc ión , p roced ió el obispo de 
C o m p o s t e l a , hac iendo las veces del a rzobispo d e T o -

(1) Urban. II pap . in Bull, ci tata. 

l e d o , y a c o m p a ñ a d o de los demás obispos r e f e r i d o s , á 
consag ra r al n u e v o ob i spo de L u g o ( i ) . 

§ X X X V I . 

Porqué y desde cuándo se suprimieron las primacías de las igle-
sias del Occidente, y cesaron las vicarías apostólicas. 

Seria inú t i l de t ene rnos mas en r e f e r i r las ampl i a s f a -
cul tades q u e e j e rc ió á n o m b r e de los P a p a s el p r i m a d o 
ó vicar io de To ledo e n la Iglesia de España p o r aquel los 
t i empos . Los adversar ios de la San ta Sede p r e t e n d e n q u e 
el P a p a h a b i a y a e n s a n c h a d o su a u t o r i d a d en esa época 
á f a v o r de las falsas decre ta les . Bástanos p u e s , p a r a 
desment i r los , h a b e r m o s t r a d o , p o r o t ros d o c u m e n t o s 
au tén t icos é i n d u d a b l e s , q u e , en los bel los siglos de los 
Sir icios, Zosimos, Leones , Hi la r ios , Gelasios, H o r m i s d a s 
y Gregor io s , e jerc ió l a silla apostó l ica , p o r sí ó p o r sus 
v i ca r io s , el d e r e c h o de c o n f i r m a r l o s obispos, sin p e r j u -
d i ca r p o r eso el p r iv i leg io v igen te p o r entonces de los 
me t ropo l i t anos y sus s ínodos , t a n t o e n E s p a ñ a como e n 
o t ras pa r t e s . A d e m a s , la p r imac ía activa de To ledo d u r ó 
p o c o ; y así e n España como e n las o t ras iglesias de l 
Occ iden te , las vicar ías apostól icas cesaron de l t o d o , 
desde q u e el P a p a , p o r gravís imas causas y de u n i n t e -
r é s c o m ú n á t oda la Ig l e s i a , de q u e hab l a r emos á su 
t i e m p o , r ea sumió en sí solo la conf i rmac ión de los obis-
pos y el conoc imien to de las o t ras causas m a y o r e s , e n 
q u e soban e n t e n d e r los m e t r o p o l i t a n o s , como par t í c ipes 
d e l a a u t o r i d a d apostó l ica , con sus s ínodos. Demos sin 
e m b a r g o u n a b r e v e o jeada sobre la iglesia d e Af r i c a . 

(1) Actaconcil. Palent. anni 1114, apud Aguirre. 



EN LA AFRICA. 

§ X X X V I I . 

El arzobispo de Cartago, como vicario nato de la Santa Sede, 
no solo ordenaba á discreción obispos en toda la Africa 
despues de establecida allí la potestad metropolitica de los 
primados de provincias, sino también ejercía el derecho de 
confirmar las elecciones episcopales hechas por estos con sus 
sínodos. 

E l azobispo de Car tago e ra en Af r i ca el v icar io n a t o 
de la Santa Sede desde la convers ión de aque l l a gen t e 
p o r los enviados de san P e d r o y d e sus sucesores p a r a 
p red ica r les el Evangel io y f u n d a r sus p r i m e r a s iglesias, 
según de jamos y a p r o b a d o . 

Despues de R o m a , cabeza de t o d o el i m p e r i o , de 
A n t i o q u i a , capital del O r i e n t e , y de A l e j a n d r í a , q u e 
lo e r a del E g i p t o , C a r t a g o , la an t i gua r iva l de R o m a 
m i s m a , f u é la c iudad mas espectable en el Occ iden te , y 
e l c en t ro del comerc io y concur renc i a de toda la Af r ica , 
á excepción del E g i p t o . Así, p o r consecuencia del sabio 
p l a n q u e adop tó el pr ínc ipe de los após to les , insp i rado 
de l c i e lo , ó me jo r d i r e m o s , i n s t r u i d o po r su d iv ino 
m a e s t r o ( i ) , de r e p a r t i r la a u t o r i d a d q u e él solo hab ia 
r ec ib ido del mismo S e ñ o r , co locando u n a p a r t e de ella 
e n esos g randes cent ros de la poblac ion y civilización 
d e l m u n d o entonces conoc ido , p o r med io de los cuales 
las iglesias d e r r a m a d a s p o r todo el o r b e pud ie sen re f lu i r 
y se r e u n i e s e n en el cen t ro c o m ú n , o r igen y f u e n t e de 
t o d a a u t o r i d a d , y p i e d r a sobre la cua l debia f u n d a r s e 
t oda la Iglesia p a r a ser u n a é i nd iv i s i b l e , p u s o i g u a l -

(1) En los cuarenta días que despues de su resurrección t ra tó con 
san Pedro y los demás discípulos, del reino de su Iglesia : loquens de 
vegno Dei. (Act., cap. i , v. 3.) 

m e n t e en l a silla de Car t ago u n a p o r c i o n d e su p o d e r , 
p a r a q u e el p r e l a d o q u e en ella se s en t a se , h a c i e n d o sus 
veces, r igiese todas las iglesias d e las vastas regiones de 
l a Af r i ca , y las r e d u j e s e al s is tema de la a r m o n í a y u n i -
d a d : no de o t r a sue r t e , se nos f i g u r a , q u e el s o l , cen t ro 
c o m ú n d e l s is tema p l a n e t a r i o , pa r t i c ipa su luz y r ige 
los c u e r p o s celestes q u e g i r an en t o r n o de é l , e n t r e los 
q u e a lgunos h a y q u e á su vez l levan cons igo y r i g e n 
sus sa té l i tes , p o r cuyo med io t oda esta g r a n d e y a d m i -
r a b l e m á q u i n a se f i j a en u n p u n t o de la i n m e n s i d a d del 
espacio, rec ibe su m o v i m i e n t o , su acción y su br i l lo del 
so l , y es r e d u c i d a á la a r m o n í a y u n i d a d . Es p o r eso 
q u e , como v imos a r r i b a , el a rzobispo de Car tago f u é 
p o r m a s de t r e s siglos el ún i co m e t r o p o l i t a n o ó la ú n i c a 
a u t o r i d a d q u e reg ia las iglesias de A f r i c a y o r d e n a b a 
sus o b i s p o s : a u t o r i d a d c u y o p r i n c i p i o n o p u d o ser o t ro 
q u e la pa r t i c ipac ión del p r i m a d o de san P e d r o , r e c o n o -
cido como ta l desde la a n t i g ü e d a d p o r T e r t u l i a n o , san 
C ip r i ano y demás P a d r e s q u e c i tamos . 

C u a n d o , e n el siglo ív , p a r a c u m p l i r el dec re to d e 
N i c e a , se p u s o al f r e n t e de cada u n a de las p rov inc ia s 
e n q u e se hab ia d iv id ido el A f r i c a , al mas an t iguo de 
sus obispos con el n o m b r e d e anc iano ó de p r i m a d o , 
es v e r d a d q u e pe r t enec ió á él desde entonces l a o rdena -
c ión de los obispos de s u p rov inc i a . Mas n o p o r eso el 
d e Car tago de jó de ser p r i m a d o de todas las iglesias d e 
A f r i c a , n i d e e j e rce r e n ellas el cu idado é i n c u m b e n c i a 
q u e le d a b a su v icar ía apostól ica. A s í , n o solo conservó 
el d e r e c h o de o r d e n a r los obispos q u e qu i s i e ra en t o d a 
el A f r i c a , r econoc ido p o r el concil io m de C a r t a g o , 
sino t a m b i é n el de v e l a r , e n t r e o t ros p u n t o s de la d i s -
c ip l ina y r é g i m e n , sobre las elecciones q u e h a c í a n los 
p r i m a d o s pa r t i cu l a r e s d e cada p rov inc ia p a r a obispos 
d e las iglesias vacantes . Como estos p r i m a d o s , e q u i v a -
lentes á los me t ropo l i t anos d e o t ras i g l e s i a s , e r a n , p o r 



l a c o s t u m b r e a p r o b a d a sin d u d a de la Santa S e d e , los 
m a s an t iguos según el t i e m p o d e su o r d e n a c i ó n e n t r e 
los demás obispos de la p r o v i n c i a , n o h a b i a c i e r t a m e n t e 
neces idad p a r a esto de a l g u n a c o n f i r m a c i ó n del p r i m a d o 
d e Car tago , como r e p r e s e n t a n t e d e l a m i s m a Santa 
Sede. L a edad y la a n t i g ü e d a d d a b a n esta p r e e m i n e n -
cia á q u i e n ella p e r t e n e c í a , de sde q u e u n o de los p r i -
m a d o s pasaba á m e j o r v ida . M a s , e n c u a n t o á los obis -
pos q u e estos e legían de a c u e r d o con sus s í n o d o s , 
¿ q u i é n p u e d e d u d a r q u e el p r i m a d o de Car t ago debia 
se r i n s t r u i d o de la e lección h e c b a , y t en ia d e r e c h o d e 
c o n f i r m a r l a , si la ba i l aba b u e n a , ó d e m a n d a r l a e n m e n -
d a r y v a r i a r , si tenia j u s t a causa de r e p r o b a r l a ? D e n o 
hace r lo a s í , n o h a b r í a c u m p l i d o con los deberes de su 
p r i m a c í a , ó , si esta 110 c o m p r e n d i e r a ta l d e r e c h o , h a b r í a 
sido m a n c a y de fec tuosa e n el p u n t o q u e m a s in te resa 
á las ig l e s i a s , y de q u e no p u e d e desen t ende r se l a p r i -
m e r a a u t o r i d a d e n c a r g a d a de l b i en d e t o d a s , ni a l g u n a 
d e las q u e h a c e n sus veces e n los d is t in tos d e p a r t a m e n -
tos d e la Ig les ia . 

He aqu í u n a p r u e b a q u e lo convence con respec to á 
la Afr ica . Despues de es tablecidos allí los p r i m a d o s de 
p r o v i n c i a , cua lqu ie ra p r o v i d e n c i a t o m a d a p o r estos con 
a c u e r d o de sus s ínodos p a r t i c u l a r e s , n o se cre ía t e n e r la 
f u e r z a necesar ia , si no la c o n f i r m a b a el p r i m a d o obispo 
d e Ca r t ago . Ya hemos r e f e r i d o c o m o , h a b i é n d o s e d a d o 
u n decre to q u e p r o h i b í a la u s u r a á los c lér igos po r e l 
p r i m a d o y concil io de la p rov inc ia Bizacena, el o b i s p o 
d e A d r u m e t o , q u e pe r t enec í a á esta p r o v i n c i a , p id ió en 
el de C a r t a g o lo con f i rmase p o r su a u t o r i d a d G r a t o , 
a rzobispo entonces de la m i s m a c i u d a d de C a r t a g o . Y si 
es ta conf i rmac ión se ped ia como necesa r i a en asuntos 
de m e n o r i m p o r t a n c i a , ¿ c o n c u á n t a m a y o r r azón se 
e spe ra r í a e n el de t an t a g r a v e d a d y t r a s c e n d e n c i a , 
c u a l e ra el de las elecciones ó n o m b r a m i e n t o s d e obis -

p o s ? No se p u e d e d u d a r pues q u e el arzobispo de C a r -
t ago e jerc ía este d e r e c h o en la A f r i c a , y q u e lo e jerc ía 
como p r i m a d o de t oda e l l a , es d e c i r , como v icegeren te 
de la silla apos tóbca . 

§ X X X Y I I l . 

Despues de la irrupción de los Vándalos en la Africa, el ro-
mano pontífice reasumió en si la facultad de ordenar obispos 
para sus iglesias; y reconquistada la misma Africa, res-
tableció en la silla de Cartago el primado y vicariato apos-
tólico. 

M u y p r o n t o fa l ló este o r d e n de cosas e n la iglesia de 
Afr ica p o r la f a t a l i r r u p c i ó n , en ella de los Y á n d a l o s , 
q u i e n e s , d e j a n d o l a E s p a ñ a despues de ve in te años q u e 
la i n fe s t aban , p a s a r o n el m a r é i nvad i e ron el Af r i ca en 
el año de 4 2 9 . San Agust ín m u r i ó , s i t iada y a p o r estos 
b á r b a r o s su c i u d a d de H i p o n a . E l desconc ie r to q u e e n 
el r é g i m e n eclesiástico causó allí esta ca l amidad , excitó 
al ins tan te la sol ici tud del pont í f ice r o m a n o ; y n o p u -
d iendo consu l t a r lo y a caba lmen te p o r su v icar io el p r i -
m a d o de Car t ago , r easumió en sí el c u i d a d o de a t e n d e r 
y p rovee r á aquel las iglesias deso ladas , e n l a m a n e r a q u e 
le era pos ib le . Consta p o r e l f r a g m e n t o q u e nos h a 
q u e d a d o d e u n a ca r ta escri ta p o r san Gelasio al c lero, á 
los mag i s t r ados y al p u e b l o d e u n a iglesia de A f r i c a , 
q u e este P a p a , q u e subió al pont i f icado en 4 9 1 , o r d e n ó 
y envió u n obispo á d i cha i g l e s i a ; y q u e , e n t r e o t ros 
r e g l a m e n t o s q u e hizo p a r a su r é g i m e n , p r o h i b i ó las 
ordenac iones i l eg í t imas , in t imándoles la exacta o b e d i e n -
cia q u e deb ian á su e n v i a d o , en t a n t o q u e gua rdase los 
p recep tos de la San ta Sede, á fin, dec ía , de q u e el c u e r p o 
de la Iglesia sea t r a n q u i l o é i r r ep rens ib l e . Fratremjam 
et coepiscopum nostrum illum vobis ordinavimus sacerdotem : 
cui dedimus in mandaüs, ne unquam ordinationes prmumat 



illicitas.... Huic ergo sedis nosírce pracepta servantl devotis 
animis obsequi vos oportet, ut irreprehensibile placidumque 
fiat corpas Ecclesice ( i ) . ¡ Cuán to s actos semejan tes á 
estos ha l l a r í amos h a b e r e j e r c ido los P a p a s en benef ic io 
d e las iglesias de A f r i c a , d u r a n t e el t r a s t o r n o q u e es ta 
p a d e c i ó , si el t i empo no h u b i e s e b o r r a d o la m e m o r i a de 
a q u e l l a época t empes tuosa ! 

E r a t a n sabido e n Afr ica q u e el e p i s c o p a d o venia de 
R o m a , y q u e el oficio de p a s t o r n o p o d í a a d q u i r i r s e 
s ino p o r la a u t o r i d a d de la c á t e d r a d e san P e d r o ó del 
q u e h i c i e ra sus v e c e s , q u e c u a n d o , como p o r aque l 
t i e m p o , no h a b í a allí q u i e n las hic iese p o r efecto d e 
l a persecuc ión v a n d á l i c a , se o c u r r í a p a r a esto d i r ec t a -
m e n t e á la misma B o m a . San V í c t o r , ob i spo de "Vite e n 
l a Bizacena , nos c u e n t a q u e , h a b i e n d o c o n v e r t i d o a l g u -
n o s fieles de Áf r i ca u n n ú m e r o cons ide r ab l e de Moros 
e n r e m o t o s d e s i e r t o s , e n v i a r o n á B o m a p a r a o b t e n e r 
de l P a p a u n obispo y pas to re s q u e v in iesen á cu l t iva r 
l a nueva iglesia (2). 

Al cabo de mas de u n s i g l o , G i l imer , ú l t i m o r e y de 
los Vánda los de A f r i c a , es v e n c i d o y t o m a d o p r i s ione ro 
p o r Be l i sa r io , genera l del e m p e r a d o r J u s t i n i a n o ; y la 
A f r i c a vue lve al o r d e n , somet ida a l i m p e r i o del Or i en -
t e . B e p a r a t o , obispo entonces de C a r t a g o , o c u r r e a l 
p a p a san A g a p i t o , y este le r es tab lece e n el p r i m a d o 
d e A f r i c a , y le h a c e de n u e v o su v i ca r io a p o s t ó l i c o , 
s e g ú n se ve p o r l a ca r ta d e este P a p a d i r ig ida á los 
ob ispos de A f r i c a ( 5 ) : po r m a n e r a q u e , ex t i ngu ida p o r 
e l n o uso l a p r imac ía de Car t ago d u r a n t e el r e i n o de 
los V á n d a l o s , el la no revive sino p o r u n a n u e v a y ex -

(1) Fragment. ep. Gelas. pap. ad quemd. cler. ord. et pleb. in 
Africa. 

(2) S. Víctor Hist. persecut. Vandal, l ib. i , cap. i v . 
(3) S. Agap. pap. ep. n , ab Episcop. Africa. 

p r e s a concesion de l a Santa S e d e , y como c o m p a ñ e r a 
insepa rab le de l v icar ia to apostólico : p r u e b a h a r t o c la ra 
d e q u e la p r i m a c í a de l a silla de Car tago n o f u é mas 
desde su o r igen q u e u n a vicar ía de la de san P e d r o , 
p r í n c i p e d e los apóstoles . 

% X X X I X . 

Aun despues de ocupada la Africa por los Sarracenos, el ro-
mano pontífice cuidó de los últimos restos de sus iglesias, y 
restableció en ellas las autoridades eclesiásticas. 

l a desgrac iada Af r i ca s u c u m b i ó al fin, p a r a m u -
c h o s s ig los , ba jo el y u g o f e r r e o de los S a r r a c e n o s , 
q u e se a p o d e r a r o n de ella e n el siglo v n , año de 6 4 2 . 
M a s , n i a u n en este ú l t i m o es tado de r u i n a y deso-
lac ión f u é a b a n d o n a d a su iglesia p o r los P a p a s . San 
Gregor io el G r a n d e e jerc ió desde B o m a u n gob i e rno 
v e r d a d e r a m e n t e p a t e r n a l en las ú l t imas r e l iqu ias d e 
es ta ig l e s i a , q u e e n o t ros t i empos hab ía f lorec ido t a n -
t o , y b r i l l ado con las a n t o r c h a s de los C ip r i anos y 
Agus t inos . Y , e n t r e o t ros m u c h o s actos de ju r i sd icc ión 
q u e e je rc ió en e l l a s , f u é el de res tab lecer las a u t o r i -
dades eclesiást icas , c o n f i r m a n d o á los obispos d e N u -
m i d i a en l a posesion de escogerse u n p r i m a d o s e g ú n 
el uso q u e ellos dec ían h a b e r sido establecido p o r san 
P e d r o , p r í n c i p e de los após to l e s , y q u e le p e d í a n se 
les c o n s e r v a s e , como p u e d e verse en la ca r ta LXXV 
de l mismo san G r e g o r i o , l ib ro 1. 



E N L A GRAN B R E T A Ñ A , E N LA B A V I E R A , E N LA A L E M A N I A , 

Y E N S ICILIA . 

§ X L . 

El pontífice romano ordenó por sí los primeros obispos de la 
Gran Bretaña y de la Irlanda, autorizó a su vicario apostó-
lico para crear en aquella nuevos obispados y metrópolis, 
dispuso de las ordenaciones episcopales, y sometió á la auto-
ridad de dicho vicario las operaciones de todos los prelados y 
obispos de la isla. 

Co oc lu i remos h a b l a n d o b r e v e m e n t e de estas v i ca r í a s , 
y de los p o d e r e s q u e les f u e r o n dados p o r los P a p a s . 
L a G r a n B r e t a ñ a , como todo el r e s to del O c c i d e n t e , 
recibió de la silla de san P e d r o los p r i m e r o s r u d i -
m e n t o s de la f e , y sus p r i m e r o s obispos y s a c e r d o -
tes . Ya v imos a r r i b a q u e en el siglo n el p a p a san 
E l e u t e r i o , á ruegos del r e y L u c i o , envió á p l a n t a r y 
c u l t i v a r la f e e n estas r eg iones d i s t a n t e s , á los santos 
D a m i a n y E u g a c i a n . A pr inc ip ios de l siglo v , el p a p a 
s a n Celest ino con t inuó los esmeros de l zelo apostól ico 
d e sus p redecesores p o r l a conservac ión y ac r ecen t a -
m i e n t o de la Rel ig ión en esta f amosa isla y la a d y a -
c e n t e de H i b e r n i a ó I r l a n d a , env iándo les nuevos pas-
to re s q u e p u r g a s e n y di latasen allí e l r e ino de Dios . 
San P r o s p e r o re f i e re q u e este P a p a , no solo p u r g ó del 
pe lag ian i smo á la G r a n B r e t a ñ a , env i ando p r i m e r o al 
d iácono r o m a n o P a l a d i o , y luego , á ins tancia de e s t e , 
á san G e r m á n de A u x e r r e con la a u t o r i d a d de vicar io 
apos tó l i co , s ino t a m b i é n o rdenó u n obispo p a r a los 
Escoceses , q u e f u é e l m i smo P a l a d i o ; y p o r la m u e r t e 
p r o n t a de este , le d ió p o r sucesor á san P a t r i c i o , q u e 
acabó de conve r t i r á los I r l a n d e s e s , y merec ió ser 
l l amado su a p ó s t o l : « T r a b a j a n d o , añade san P r o s -
p e r o , á u n mi smo t i e m p o e n conse rva r en la f e ca tó -

lica la p a r t e de la isla pe r t enec i en t e á los R o m a n o s , es 
dec i r , la I n g l a t e r r a , y e n h a c e r c r i s t iana la q u e estaba 
d o m i n a d a de los b á r b a r o s , es dec i r , l a Escocia ( i ) . » 

A pesar de los cons tan tes es fuerzos de la so l ic i tud 
de los P a p a s , todav ía q u e d ó q u e h a c e r m u c h o p a r a la 
r e f o r m a y p r o g r e s o d e la re l ig ión cr is t iana e n la G r a n 
B r e t a ñ a , d o n d e p o r l a m a y o r p a r t e r e i naba entonces 
la ido la t r ía , i n t r o d u c i d a ó ac r ecen t ada p o r los Ang lo -
s a j o n e s , desde q u e se h a b i a n . h e c h o d u e ñ o s d e la is la . 
San Gregor io e l G r a n d e , á fin del siglo v i , t omó á su 
ca rgo esta g r a n d e o b r a , d igna del f e r v o r de su ca r idad 
y de su zelo v e r d a d e r a m e n t e apostólico. A este fin esta-
bleció p o r su v icar io apostól ico en toda la Gran B r e -
taña al m o n j e A g u s t i n o , á q u i e n envió p a r a su c o n -
vers ión y a r r eg lo de sus ig l e s i a s , a d q u i r i e n d o p o r este 
t í tu lo e l g lor ioso n o m b r e de apóstol d e la Gran B r e t a ñ a . 

San Grego r io p resc r ib ió á su vicario Agust ino los es-
tab lec imien tos q u e deb ia h a c e r en esta nueva iglesia : á 
sabe r , q u e o rdenase doce obispos p a r a o t r a s tan tas igle-
sias q u e d e p e n d e r í a n de su m e t r ó p o l i de Lond re s ( 2 ) , 
cuyo obispo en lo sucesivo seria o r d e n a d o p o r e l s ínodo 
de la p rov inc i a , y r ec ib i r í a e l pa l io d e la sede apos tó -

(1) S. Prosper. in Cliron. sub an. 432. 
(2* Concedida luego al mismo Agustino por el rey Ethelber to la 

c iudad de Cantorber i , capital y corte del reino d e K e n t , colocó en 
ella su s i l la , para sí y sus sucesores , y allí f u é donde murió y f u é se-
pul tado. Desde entónces se t r as ladó á Cantorber i la dignidad me-
tropolí t ica de Londres , según se ve por la car ta de Kenul fo , rey de 
los Mercios, al papa León III, que t r ae Gui l lermo Maimesbury (lib. i , 
cap. i v , de Reg. anglic. gestis.) Así, despues de varias disputas en t re 
los obispos de York y de Cantorber i , f u é declarada la primacía de la 
Gran Bretaña á este úl t imo por los Papas ; y san Anselmo, arzobispo 
de Cantorberi en el siglo NI , fué honrado por Urbano I I , en el concilio 
de l iari , como ot ro p a p a , es deci r , como vicario d é l a Santa Sede en 
la Gran Bre t aña , poniéndole por eso cerca de s í : Includamus hunc, 
d i jo , in orbe nostro, quasi alterum orbis Papam, según refiere el 
c i tado Maimesbury {de Gest. pontif. anglic. l ib . i . 



l ica ( i ) ; q u e enviase á Y o r k u n obispo q u e es tab lec iera 
o t ros d o c e , sobre los cuales t e n d r í a los d e r e c h o s de 
m e t r o p o l i t a n o , s in d e j a r p o r eso de es tar somet idos á 
é l como á vicar io de la Santa Sede en la G r a n B r e -
t a ñ a ; q u e despues de su m u e r t e , e l de Y o r k no de -
p e n d e r í a ya de L o n d r e s , y q u e el m a s a n t i g u o t e n d r í a 
l a p re s idenc ia . Y conc luye p r e v i n i é n d o l e q u e lo hacia 

(1) El palio es un ornamento propio d e los metropol i tanos y de 
los obispos de las sillas super iores , que le l levan en señal de juris-
dicción. Sea cual fuere su pr imit ivo o r i g e n , que a lgunos modernos 
a t r ibuyen á Constantino el Grande , persuadidos de que el pal io , se-
g ú n lo indica su mismo n o m b r e , no fué o t ra cosa que el manto im-
per ia l , de cuyo honor quiso aquel insigne p ro tec to r de la Religión 
hacer partícipes á los pontífices romanos con los emperadores ; lo 
cier to es que su uso es muy an t iguo cu la Iglesia , y que los Papas 
l l egaron con el t iempo á comunicarlo á a lgunos obispos de dist in-
c ión , y especialmente á sus vicarios en las provincias del Occidente. 
El papa Vigilio lo concedió á Auxanio de Arles, p o r q u e liacia sus 
veces en Francia : Quia digna credimus ratione compleri, utlágenti 
vices riostras pallii non desit ornatus. (Ep. i ad Auxanium.) Por el 
mismo t í tulo lo dió el papa Pelagio I á su vicario Sapaudo de Arles. 
(Ep. i ad Sapaudum.) Y san Gregorio el Grande lo comunicó , como 
acabamos de ver, á Agustino su vicario en la Gran Bretaña y á o t ros , 
según consta de sus cartas LIV lib. n , y x i v l ib. i v . Así se pract i-
caba hasta la mitad del siglo v n i en el Occidente ( B o n i f . epist. cv ) , 
en que se empezó á comunicar lo á los metropol i tanos ; y has ta el i x , 
en el Or iente , d o n d e , por resolución del octavo concilio ecuménico 
celebrado en Constant inopla , se concedió el palio pai-a s iempre á to-
dos los met ropol i tanos ; y desde entónces estos lo han recibido de sus 
pa t r i a rcas , como un signo de la confirmación de su d ignidad. Ita ut 
earum priesules, dice el concilio de Constantinopla en el can . x v i l , 
universorum metropolitanorum, qui ab ipsis promoventur, et si ve 
per nuinus imposilionem, sice per pallii datione.m, episcopalis ili-
gnitatis firmitatem accipiunt. 

Así se ve que la confirmación de los metropol i tanos perteneció 
s iempre á los pa t r ia rcas ; y que este derecho permaneció s iempre vivo 
en el Occidente, no obstante de habe r concedido el Papa á los síno-
dos provinciales el nombramien to de sus me t ropo l i t anos , sin necesi-
dad de ocur r i r á Roma por la confirmación, ya por medio de la ins-
pección y aprobación que les daban sus vicarios apostól icos, ya 
finalmente por la remisión del pal io , que f u é y es has t a hoy un s igno 
de la confirmación de los metropol i tanos , y de la a u t o r i d a d q u e r e -
ciben de la Santa Sede sobre sus suf ragáneos . 

r 

s u p e r i o r , á n o m b r e d e la Santa S e d e , n o solo á los 
obispos q u e él o rdenase en su p r o v i n c i a , y q u e el de 
Y o r k o rdenase en la s u y a , s ino t a m b i é n á todos los 
q u e exis t ieran e n la G r a n B r e t a ñ a . Tua vero fraternitas, 
le d i c e , non solurn eos episcopos quos ordinaveris, ñeque 
eos tantummodo qui per Eboracensem episcopum fuerint 
ordinati, sed etiam omnes Britannicc sacerdotes habeas, Do-
mino Deo nostro adjutore, subjectos, e tc . ( l ) 

D e lo d icho se in f ie re : lo Io q u e , así como p o r c o n -
cesión de san Gregor io ob tuvo el s ínodo de l a p r o v i n c i a 
de L o n d r e s , ó de la de C a n t o r b e r i , a d o n d e se t r a s l adó 
luego la m e t r ó p o l i , la facu l tad d e o r d e n a r á su m e t r o -
po l i t ano despues de la m u e r t e del p r i m e r o de ellos, q u e 
creó p o r su p r o p i a a u t o r i d a d d icho P a p a ; de la m i s m a 
s u e r t e , ó p o r iguales conces iones , expresas ó t ác i t a s , de 
los P a p a s , se i n t r o d u j o y p rac t i có en las p rov inc ia s de 
las Galias y o t ras del Occidente la o rdenac ión d e los 
me t ropo l i t anos p o r los mismos s í n o d o s , como h e m o s 
d icho ántes : p o r m a n e r a q u e sin este r equ i s i to n o h a -
b r í a t en ido l u g a r , como q u e , según los cánones , p e r t e -
necía al g r a n me t ropo l i t ano ó pa t r i a rca de l Occ iden te , 
q u e e r a el pont í f ice r o m a n o , con ten t ándose este con 
e n c a r g a r á sus vicarios q u e n o p e r m i t i e r a n o r d e n a r s e 
n i n g ú n me t ropo l i t ano q u e no f u e r a d igno de este e m -
p l e o ; y en los siglos pos te r io res , con remi t i r l e s e l pal io 
e n señal de p e r t e n e c e r á la Santa Sede su c o n f i r m a c i ó n ; 
2 o q u e si san Gregor io p u d o au tor izar á su vicario p a r a 
c r ea r n u e v o s obispados y m e t r ó p o l i s , y d ispuso de l a 
o rdenac ión de los ob i spos , hac iéndola d e p e n d e r de este 
ó de a q u e l p r e l a d o , p u d o igua lmen te h a b e r l e a u t o r i -
zado , á él y á sus sucesores en la v i c a r í a , si lo h u b i e s e 
t en ido p o r c o n v e n i e n t e , p a r a q u e o rdenasen ellos solos 
á todos los obispos de la G r a n Bre taña . L a u n a de estas 

(1) S. Greg. Magn. ep. LXV, ed. Maurin. 



facu l tades s u p o n e la o t r a ; y u n a ú o t ra p r u e b a el d e -
r echo de l a Santa Sede á o r d e n a r ó m a n d a r o r d e n a r los 
obispos s i e m p r e y cuando lo ha l l a r e po r conven ien te ; 
3o q u e , a u n q u e er ig ida l a m e t r ó p o l i de Y o r k , qu i so el 
mismo san Gregor io q u e depend iese de es ta la o r d e n a -
ción de los obispos de su p rov inc i a ; m a s , po r el h e c h o 
mi smo de d e j a r su je tos al m e t r o p o l i t a n o d e Y o r k con 
sus su f ragáneos y á todos cuan tos obispos hub iese en 
la G r a n B r e t a ñ a , á la a u t o r i d a d de su vicar io , y p o r el 
cu idado y responsab i l idad q u e i m p u s o á este de la c o n -
d u c t a de todos e l l o s , le dió á e n t e n d e r bas tan te el e s -
t r e cho d e b e r en q u e estaba d icho su v icar io de ins -
t r u i r s e d e las elecciones q u e h ic ie ra el me t ropo l i t ano d e 
Y o r k , ó c u a l q u i e r a o t ro de los de l a i s l a , p a r a l l ena r 
las sillas episcopales vacan t e s , é i m p e d i r la o rdenac ión 
de aquel los q u e ba i la ra ind ignos ó i n e p t o s ; sin lo c u a l 
el v icar io de la Gran Bre taña no h a b r i a de sempeñado 
la conf ianza q u e en él puso san Gregor io . 

§ X L I . 

El vicario apostólico de Haciera y Alemania, sin ser obispo de 
alguna silla en particular, tuvo de la Santa Sede las faculta-
des de crear nuevos obispados, de ordenar sus obispos, de pre-
sidir los concilios, y aun de nombrarse sucesor á si mismo. 

Lo mi smo debe decirse de l v icar io de Baviera y Ale-
man ia san Bonifac io . Este san to m o n j e i n g l e s , l l amado 
ántes \ Y i n f r i d , f u é enviado, en el siglo v n i , p o r el p a p a 
Grego r io I í con el ca rác te r episcopal pa ra p r e d i c a r e l 
Evangel io á los pueblos de la G e r m a n i a ; y p o r sus s u -
cesores , Gregor io I I I y san Z a c a r í a s , f u é au tor izado con 
los pode res de p r imado de toda l a A l e m a n i a , y de l e -
gado apostól ico. E n v i r t u d de esta l e g a c i ó n , ¿ q u é f a -
cu l t ad p o d i a fa l t a r l e á q u i e n e jerc ía las m a s altas de l 
s u m o pon t i f i cado á n o m b r e de este ? É l c reaba n u e v o s 

ob ispados : tales f u e r o n e n la B a v i e r a , d o n d e has ta en-
tonces solo hab ia el de P a s a u , los de E r i s i n g e n y R a -
t i sbona ; en la T u r i n g i a , el d e E r f o r t ; e n la Hesse , e l 
d e B a r a b u r g , t r a s f e r ido despues á P a d e r b o r n ; en l a 
F r a n c o n i a , el d e "NVurtzburg ; en el pa la t inado d e B a -
v i e r a , el de E i c h s t e d t : y res tableció la silla de J u v a v i a , 
ó S a l t z b u r g , e r ig ida en los p r i m e r o s años del mismo 
siglo VIII p o r san R u p e r t o . É l o r d e n a b a t o d o s los obis -
pos q u e d e b í a n des t inarse á estas n u e v a s si l las, y s i e m -
p r e q u e estas v a c a b a n . É l pres id ia los conci l ios , q u e al 
m é n o s f u e r o n ocho los q u e ce lebró en l a T u r i n g i a , Ba-
v i e r a , la Aust ras ia y la Neus t r i a . Y" t o d o esto lo h a c i a , 
s in ser ob ispo de a l g u n a silla en p a r t i c u l a r y sin m a s 
t í tu lo q u e el d e l e g a d o , ó vicar io apostól ico. 

P o r las actas d e los concil ios de Lep t ines y de Sois-
s o n s , se ve q u e t a n ampl ios p o d e r e s , i n h e r e n t e s á su 
d i g n i d a d de legado , se ex tend ían t a m b i é n á la F r a n c i a . 
C u a n d o d e s p u e s , á n o m b r a m i e n t o de P e p i n o , el p a p a 
san Zacar ías le fijó e n la silla de M a g u n c i a , le somet ió 
los ob ispados d e Co lon ia , T o n g r e s , U t r e c h t , Coyra y 
Cons t anza ; ademas , los ob ispados de S t r a s b u r g , de Spi ra 
y de W o r m s , q u e án tes de entonces d e p e n d í a n de la 
silla de T r e v e r i s , y g e n e r a l m e n t e todos los obispados 
q u e este d igno apóstol de Alemania hab ia ins t i tu ido : 
con f a c u l t a d has ta de n o m b r a r s e sucesor , q u e al cabo 
cons iguió del mismo P a p a , y q u e e fec t ivamente e j e r -
ció , escogiendo p o r su sucesor á san L u l l o , u n o de sus 
m a s r ecomendab l e s d isc ípulos ( i ) . 

(1) Greg. II pap. ep. i , et seq. ad Bonif. — Greg. III pap. ep. i 
ct v i l , ad Jlonif. — Zaear. pap. ep. v, i x , x , XIII , ad Bonif. — Item 
VVillib. in rita S. Bonifacii. 



§ X L I I . 

En la Italia, Sicilia y demás provincias vecinas á Roma, la 
ordenación de los obispos era reservada al Papa, y sin su 
licencia no era practicada por los metropolitanos. El vicario 
de Siracusa solo cumplía á este respecto los mandatos de la 
Santa Sede. 

F i n a l m e n t e , en la Sicilia, s a n Grego r io el Grande esta-
bleció á Maximiano de S i racusa su v icar io apostólico ( l ) . 
Mas esta vicaría f u é p e r s o n a l , y n o c o m p r e n d í a la o r -
denac ión de los o b i s p o s , q u e e n I t a l i a , Siciüa y demás 
p rov inc ia s vecinas á R o m a e r a r e s e r v a d a al r o m a n o 
p o n t í f i c e , y s in su l icencia n o e r a p r a c t i c a d a p o r los 
m e t r o p o l i t a n o s , como observa A l t e se r r a . P o r eso es 
q u e el mismo san Grego r io o r d e n a al m e t r o p o l i t a n o de 
Siracusa q u e ins t i t uya e n l a iglesia de T a u r i a n u m al 
obispo de L i p a r i , isla d e Sicilia ( 2 ) , y q u e le m a n d a 
r e m i t i r á R o m a , despues de examinado p o r é l , á u n 
p resb í t e ro d e q u i e n l iabia r ec ib ido b u e n o s i n f o r m e s , 
p a r a o r d e n a r l o de o b i s p o , y des t ina r lo á u n a de aque-
llas iglesias (5). La cercanía d e estas p rov inc ia s á R o m a 
n o d a b a l u g a r á delegar estas f acu l t ades q u e , como pa -
t r i a r c a , t u v o el r o m a n o pont í f ice en todo el Occ iden te , 
á los vicarios q u e pa ra m e n o r e s causas ó p a r a c u m p l i r 
sus m a n d a t o s const i tuía en el las . 

(1) S. Greg. Mago. ep. 
(2) Idem, ep. x v i . 
3) Idem, ep. x x i v . 

v n , ed. Mauri. 
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§ X L i l l . 

El romano pontífice, cuando convenia, ordenaba obispos y los 
remitía á las provincias del Occidente, donde los metropoli-
tanos con sus sufragáneos los recibían sin contradicción, como 
enviados por la primera autoridad de la Iglesia, á quien es-
taban obligados á obeceder, en quien reconocían la fuente y 
raíz del poder que ellos tenían, y por cuyo consentimiento, 
sin menoscabo de los derechos propios é imprescriptibles de su 
primacía, lo ejercían en sus respectivas provincias. 

P o r d o c u m e n t o s t a n au tén t icos ó i r r e f r agab l e s c o m o 
son los q u e has t a a q u í hemos a d u c i d o , se hal la c o m -
p r o b a d o q u e el r o m a n o p o n t í f i c e , como pa t r i a r ca de l 
O c c i d e n t e , e je rc ió s iempre e n todas sus p rov inc ia s d u -
r a n t e los p r i m e r o s siglos el de recho de examinar y c o n -
f i r m a r los o b i s p o s , a u n despues de es tablecido el o r d e n 
de los m e t r o p o l i t a n o s , t an to p o r sí como p o r sus v i -
car ios , sin p e r j u i c i o de las f u n c i o n e s enca rgadas á d i -
chos me t ropo l i t anos . Antes de l siglo iv e ra t ambién el 
q u e los o r d e n a b a ó m a n d a b a o r d e n a r . Despues se d e j ó 
á los me t ropo l i t anos con sus s ínodos el e jerc ic io o r d i -
n a r i o de esta f u n c i ó n sagrada en l a m a y o r p a r t e de las 
p rov inc ia s de l Occ iden te . M a s , s in e m b a r g o , s i e m p r e 
q u e c o n v e n i a , el r o m a n o pont í f i ce o r d e n a b a obispos y 
los r emi t í a á ellas pa ra q u e se encargasen del santo m i -
n i s te r io . Consta q u e en el siglo v n el p a p a Sergio I , 
q u e r eg i a l a iglesia en 6 8 7 , o r d e n ó n o v e n t a y siete 
obispos p a r a d i f e r en t e s p r o v i n c i a s , y e n t r e o t ros 1111 
m e t r o p o l i t a n o p a r a R a v e n a , u n o p a r a la Gran B r e t a ñ a , 
y o t r o p a r a l l evar el Evange l io á los F r i sones ( i ) . 

L o s me t ropo l i t anos y obispos de las p rov inc ia s r e c i -
b í an estos enviados de R o m a y los p o n í a n e n posesion 
de sus sillas con toda la de fe renc ia y respe to q u e de -

(1) Anast. in Serg. 

II . 10. 



b ian á su p a t r i a r c a y al p r i m a d o de t oda la I g l e s i a , m o -
vidos de l m i smo esp í r i tu q u e hizo dec i r á los obispos de 
la p rov inc i a de T a r r a g o n a esc r ib iendo e n 4 6 5 al p a p a 
san Hi lar io : « E n cua lqu ie ra t r a n c e d e la discipl ina n o 
p o d e m o s busca r o t ro asilo s egu ro q u e el o rácu lo de 
v u e s t r a s i l la , q u e , a f ianzada con las promesas de l Sa l -
v a d o r , b a d e r r a m a d o l a luz p o r t o d o el m u n d o , y c u y o 
p r i n c i p a d o e m i n e n t e es p a r a todos u n ob je to de a m o r , 
i g u a l m e n t e q u e de t e m o r . P o r t a n t o , sant ís imo p a d r e , 
n o s o s t r o s , a d o r a n d o á Dios mi smo en vues t r a p e r s o n a , 
acud imos á ella en nues t ros con f l i c to s , b u s c a n d o la luz 
y la r e so luc ión d e las d u d a s allí e n d o n d e , n o el e r r o r 
n i las p a s i o n e s , s ino l a m a d u r e z del juicio y d e la 
a u t o r i d a d pon t i f i ca l p r e s iden ( i ) . >» 

Sabían b i en q u e , a u n q u e ellos con sus s ínodos ins t i -
t u í an y d e p o n í a n o b i s p o s , p e r o q u e es ta potes tad es taba 
r a d i c a l m e n t e en el P a p a , de d o n d e ellos la h a b í a n r e -
cibido c o m o de la ú n i c a f u e n t e q u e puso el Sa lvador 
en su Iglesia p a r a r e g i r l a ; q u e , a u n q u e ellos, en el cu rso 
o r d i n a r i o de la cosa s , c o n f i r m a b a n y o r d e n a b a n los 
o b i s p o s , m a s no p o r eso p o d i a n f a l t a r á la o b e d i e n c i a , 
n i r o m p e r la u n i d a d res is t iendo al sumo s a c e r d o t e , 
c u a n d o e s t e , s in d e j a r de ser el m a s zeloso de fensor de 
sus de r echos m e t r o p o l í t i c o s , cre ia conven i en t e e j e r c e r 
l a misma a u t o r i d a d e n sus p r o v i n c i a s , b ien p e r s u a d i d o s 
c o m o es taban de q u e las d iversas au to r idades r e p a r t i d a s 

(O Et si d ic ta re t necessitas ecclesiastic® discipl ina; , expetendum 
revera nobis f u e r a t i l lud privi legium sedis vestrse, q u o , susceptis re -
gni c lavibus post resur rec t ionem Salvatoris, per totuin orbem beatis-
simi Petr i s ingular i s priedicatio un iversorum il luminationi prospexit , 
cu jus vicarii p r inc ipa tus , sicut eminet , ita me tuendus est ab omni-
b u s , et amandus . Proinde nos Deum in vobis penitus adoran te s , ad 
fìdem recur r imus apostolico ore l a u d a t a m , inde responsa quierentes, 
unde nihil e r r o r e , nihi l pnesumpt ione , sed pontificali to tum delibe-
ra t ione p r e c i p i t a r . (Ep. i Episcop. Tarracon. ad Hilar, pap. in 
conc. anno 465. ) 

en la Iglesia no f u e r o n es tablecidas p a r a chocarse e n t r e 
s í , s ino mas b i en p a r a p r o t e g e r , la p r i m e r a á las suba l -
t e r n a s , y e s t a s , c o a d y u v a r á la p r i m e r a en la mas p e r -
fec ta a r m o n í a , como q u e , enlazadas en el o r d e n c o n v e -
n i en t e , cons t i t uyen el p o d e r sol idar io del gob i e rno epis-
copal , q u e es u n o esenc ia lmente en su p r inc ip io y e n 
su o b j e t o ; y , finalmente, q u e , a u n q u e los mismos conci -
lios genera les les a t r i b u i a n t an ta s ó c u a n t a s f a c u l t a d e s , 
estas concesiones h a b í a n sido au to r i zadas p o r los m i s -
mos P a p a s , q u e , como cabeza de los conc i l ios , sin l a 
c u a l no h a y n i p u e d e h a b e r n i n g u n o e c u m é n i c o , son 
su p a r t e p r inc ipa l í s ima , los p r e s iden y c o n f i r m a n ; y 
q u e todas el las les h a b í a n sido dadas s in p e r j u i c i o de 
los pr iv i legios p e r p e t u o s é i n m u d a b l e s de la sede apos-
tó l ica . 

§ X L I Y . 

Recapitulación. 

Recap i tu lemos lo d icho has t a a q u í en esta p r i m e r a 
Cues t ión , t r a sc r ib i endo lo q u e dice Tomas ino ( e n la 
p a r t . i , l ib . i i , cap . x x i , n° 7 y s ig . de su Antigua y 
nueva disciplina); y ave rgüénzese P e r e i r a de h a b e r s e 
a t r ev ido á c i tar en apoyo de sus e r ro r e s u n esc r i to r 
q u e p r o f e s a b a pr inc ip ios d i r e c t a m e n t e opues tos á l o s 
suyos . « S i el P a p a , d i c e , despues d e a lgunos siglos h a 
l l egado á ser casi el ún i co d i s t r i bu ido r de los ob ispados 
de t oda la I g l e s i a , lo cua l casi no existe y a sino en su 
p a t r i a r c a d o ; si los de rechos y pode res d e los m e t r o p o -
l i t anos se ven casi todos r e u n i d o s en él solo ; si los c a -
nonis tas de los ú l t imos siglos le han l l amado el co lador 
d e los c o l a d o r e s , y sobe rano d i spensador de todos los 
b e n e f i c i o s : es desde luego prec iso confesar q u e la r e v o -
luc ión de los siglos h a t r a í d o estas m u d a n z a s en la d i s -



c ip l ina de la I g l e s i a ; m a s no será i n ú t i l obse rva r .en la 
mas a l ta a n t i g ü e d a d a l g u n o s vest igios de esta pol ic ía . 

« No se p u e d e d u d a r q u e los após to l e s , y sobre 
todo el príncipe de los apóstoles, t u v i e s e n u n p o d e r su-
p r e m o e n la c reac ión de los ob i spados y elección de los 
ob i spos . C u a n d o c r e a r o n m e t r o p o l i t a n o s , n o se d e s p o -
j a r o n de su d e r e c h o y de su a u t o r i d a d , t a n t o sobre los 
o b i s p o s , como sobre los mismos m e t r o p o l i t a n o s . T o d a 
la a u t o r i d a d d e u n o s obispos sobre o t r o s n o p u e d e ser 
s ino u n a emanac ión ó u n a imi tac ión de l s i n g u l a r p r i -
m a d o q u e Jesucr i s to dió á san P e d r o sob re los o t ros 
após to l e s , d e quienes todos los ob i spos son sucesores . 
Así los t res obispos q u e f u e r o n los sucesores par t i cu la -
r e s de san P e d r o en las t r e s iglesias p a t r i a r c a l e s , con-
se rva ron s i e m p r e u n a ju r i sd icc ión m u y g r a n d e sobre 
todos los obispos y sobre los m e t r o p o l i t a n o s de u n g r a n 
n ú m e r o de provinc ias de su r e s o r t e . Los obispos d e 
A le j and r í a c o n f i r m a b a n y o r d e n a b a n t o d o s los m e t r o -
pol i tanos , y a u n , s i empre q u e les a g r a d a b a , todos los 
obispos de sus d e p a r t a m e n t o s . Así e r a n ellos e n a l g ú n 
m o d o los únicos v e r d a d e r o s m e t r o p o l i t a n o s . E l concil io 
d e Nicea no hizo m a s q u e c o n f i r m a r es ta «v ie ja c o s t u m -
b r e ; » y e l e j emplo d e la iglesia d e R o m a f u é sobre el 
q u e reg ló el p o d e r d e los obispos d e A l e j a n d r í a y de 
A n t i o q u i a . L a s elecciones se h a c í a n p o r los obispos de 
c a d a p r o v i n c i a , despues de h a b e r t o m a d o el p a r e c e r y 
las deposiciones del c lero y del p u e b l o ; m a s es ev iden te 
q u e aque l q u e t iene el de recho de e x a m i n a r y de c o n -
firmar ó a n u l a r la elección h e c h a , t i ene sobre esta u n 
g r a n d í s i m o p o d e r . Así los cánones d a b a n el p r i n c i p a l 
p o d e r de las elecciones a l m e t r o p o l i t a n o , p o r q u e á él 
t o c a b a el d e r e c h o de c o n f i r m a c i ó n . 

« P o r an t iguo q u e p u e d a ser el d e r e c h o de los m e t r o -
po l i t anos , es pos te r io r al de los apóstoles y de las sillas 
•apostólicas. Hemos obse rvado án tes q u e toda la a u t o r i -

d a d de los me t ropo l i t anos no p roven ia s ino de q u e su 
silla e r a e n a l g ú n m o d o apostól ica. 

« Si los apóstoles es tab lec ie ron desde u n p r i n c i p i o , 
e n t r e ellos y los o b i s p o s , me t ropo l i t anos q u e d e p e n d i e -
sen d e ellos y q u e tuviesen ju r i sd icc ión sobre los ob i s -
pos d e cada p r o v i n c i a , la I g l e s i a , q u e es l a depos i ta r ía 
e t e r n a d e todos los pode res y de todos los de rechos 
apos tó l icos , h a p o d i d o , de la misma m a n e r a y p o r las 
mi smas razones , c r e a r p r i m a d o s , exarcos ó legados y vi-
car ios apostól icos e n t r e las sillas an t iguas apostól icas y 
los me t ropo l i t anos . Tales h a n sido los p r i m a d o s ó e x a r -
cos de Éfeso , d e Cesarea y d e Herac l ea e n el i m p e r i o 
de l O r i e n t e ; el p r i m a d o de C a r t a g o , el l egado apos tó -
l ico de Tesa lón ica , y t a n t o s o t ros n o m b r a d o s p o r los 
P a p a s en el Occ iden te . No q u i e r o d e t e n e r m e en los l e -
gados ó vicarios apostól icos q u e los P a p a s es tablecieron 
sobre los me t ropo l i t anos ántes del año 5 0 0 . D i r é so l a -
m e n t e q u e n o se p u e d e n e g a r q u e el de Tesalónica sea 
u n o de los m a s a n t i g u o s ; q u e la Iglesia ga l icana es tuvo 
somet ida á estos sust i tu tos del P a p a , super io res á sus 
an t iguos m e t r o p o l i t a n o s ; y q u e t o d o esto es u n a p r u e b a 
de l poder universal del Papa sobre las ordenaciones de los 
obispos de su patriarcado. » 

¡ Así escribía Tomas ino en F r a n c i a , d o n d e h a b i a en t r e -
d icho de h a b l a r la v e r d a d , s iempre q u e f u e r a en f avo r 
de los P a p a s ! 



CUESTION SEGUNDA. 

Si pudo y aun debió el Papa, cuando lo creyó necesario ó con-
veniente al bien de la Iglesia, reasumir ó reservar en sí solo 
este derecho de confirmar los obispos en toda la cristiandad, 
sin incurrir en la torpe nota de usurpación ó de despojo de 
los metropolitanos, con que á cada paso se atreven á tacharlo 
Pereira , Villanueva y otros tales. 

PROPOSICION. 

Pudo , pues q u e no reasumía sino un derecho que era suyo propio ; 
debió, pues q u e , variadas en teramente las c i rcuns tancias , no con-
venia ya que lo ejercieran los metropoli tanos : de donde se sigue 
evidentemente que el Papa , reasumiendo ó reservando en sí solo el 
ejercicio de este de recho , n a d a b a usu rpado ni despojado de él á 
los metropoli tanos. 

Antes de esclarecer en sus dos m i e m b r o s n u e s t r a 
p r o p o s i c i o n , es ind ispensab le d e s t r u i r l as m á q u i n a s 
con q u e j u e g a n á cada paso P e r e i r a , Vi l l anueva y to-
dos los de su ra lea para a tacar las reservas p o n t i f i c i a s , 
e spec ia lmente la de la con f i rmac ión de los ob i spos , 
m e d i a n t e las cuales se ins inúan en el án imo de sus 
l e c t o r e s , ó p o r m e j o r d e c i r , los a t u r d e n á f u e r z a del 
r u i d o q u e con ellas h a c e n e n sus e s c r i t o s , á fin de e n -
sordecer los á la voz de la r a z ó n , y t e n e r luga r d e p e r -
suadi r les q u e los P a p a s se h a n t o m a d o facu l t ades q u e 
110 t i enen . Tales son las incesantes acusaciones q u e les 
hacen de u su rpac ión y despojo de los m e t r o p o l i t a n o s ; 
los falsas decretales del impos to r I s i d o r o , á q u e a t r i -
b u y e n su or igen ; y la p r a g m á t i c a de san L u i s , r e y de 
F r a n c i a , q u e les o p o n e n . Veamos el e n g a ñ o y s in ra -
zón q u e hay en todo esto. 

S I . 

La acusación de usurpación y despojo hecha á los Papas por 
haberse reservado la confirmación de los obispos, contradice 
formalmente á una decisión dogmática de la Iglesia-

A c u s a n d o al P a p a , p o r q u e c o n f i r m a h o y á los ob i s -
pos , de u s u r p a c i ó n y despo jo de los m e t r o p o l i t a n o s , 
¿ saben P e r e i r a , y V i l l a n u e v a , y los demás de su secta , 
q u e con t r ad i cen f o r m a l m e n t e á u n a decisión dogmát ica 
del santo conci l io ecuménico de T r e n t o , q u e es la c o n -
t en ida e n el c á n o n V I I I de la sesión x s v ? El la « a n a t e -
mat iza á todo aque l q u e d i j e r e q u e los obispos c reados 
po r la a u t o r i d a d de l r o m a n o pont í f i ce n o son legí t imos 
y v e r d a d e r o s obispos . » Si quis dixerit episcopos qui 
auctoritate romani pontificis assumuntur non esse legítimos 
et veros episcopos.... anathema sit. M a s , si la a u t o r i d a d 
con q u e esto h a c e el pon t í f i ce r o m a n o f u e r a u s u r p a d a 
y expo l i a to r i a , c o m o qu i e r en P e r e i r a y V i l l a n u e v a , n o 
se r ian legí t imos y v e r d a d e r o s los obispos creados p o r 
é l , como q u e p o r eso mi smo v e n í a n de u n a po tes tad 
in t rusa é i legal . L u e g o , ó es prec iso q u e n i e g u e n el 
d o g m a católico de f in ido p o r el conci l io de T r e n t o , y 
q u e se resue lvan á dec i r q u e la Iglesia católica h a care-
cido de v e r d a d e r o s y leg í t imos obispos desde a h o r a 
cua t ro s i g l o s , lo q u e n o p u e d e pensa r se s iqu ie ra sin 
h o r r o r ; ó q u e confiesen q u e la a u t o r i d a d con q u e el 
r o m a n o pont í f i ce c rea en todas p a r t e s obispos no es 
u s u r p a d a n i expol ia tor ia ( i ) . 

E i e n sabían t o d o esto P e r e i r a y Vi l l anueva ; m a s no 
po r eso se abs ten ían de p r o n u n c i a r , i n t r é p i d o s , esa i n -

( 0 Véase Hallier de Sacra elect., pa r t . m , l ib . i , sess. v , cap. i v , 
§ i , n . 18 ; y a r t . IH , § v i , n . 45, y 55. — Berti de Theolog. diseip. 
l ib. x x x v i , cap. x i v , n . 8. — El cardenal Gerdil en la Contestación 
dr. los folletos contra el breve Super solidi tate. 
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solente c a l u m n i a con t ra la silla apos tó l i c a , m i l veces 
r e p e t i d a en boca de todos los j a n s e n i s t a s : lo q u e no es 
de e x t r a ñ a r . E l d o g m a catól ico de l a l eg i t imidad de 
los obispos q u e el P a p a i n s t i t u y e , f u é de f in ido p o r los 
p a d r e s de T r e n t o c o n t r a Calv ino y los h e r e j e s de l si-
g lo x v i ; y los jansenis tas son u n a r a z a , a u n q u e m a l 
d i s f r a z a d a , del ca lv in i smo ( i ) . Su c a r á c t e r es pensa r 
c o m o Calvino en m u c h a s c o s a s , sin n e g a r a b i e r t a -
m e n t e como este los d o g m a s d e l a I g l e s i a , d i s i m u -
l a n d o a s tu t amen te la i n c o n s e c u e n c i a ó la c o n t r a d i c -
c ión de las doc t r inas q u e e n r ea l i dad t i e n e n y de las 
q u e e n apa r i enc i a fingen , p a r a conse rva r d e esta 
s u e r t e l a másca ra de católicos , y e n g a ñ a r á p u n t o fijo 
á los incau tos ó i gno ran t e s . 

La misma queja de usurpación y despojo podría intentarse con-
tra los obispos, por haber estos reasumido la jurisdicción que 
un tiempo ejercieron los arcedianos. 

(1) VéaseBolgeni , Problema : ¿Los jau.senistas son <i no j a o b m o s ? 
§ i , n . 32, en la Bibliot. de la Religion, toni. XVI. 

(2) Can. i , dis t . XXV; cap. i de O f f . Archid. 

P o r a lgunos siglos e s tuvo a n e j a á l a d i g n i d a d de 
a r ced i ano u n a g r a n j u r i s d i c c i ó n sobre el c le ro de la 
c i u d a d y d e la diócesi . Según va r ios cap í tu los de las 
d e c r e t a l e s , á esta d i g n i d a d p e r t e n e c í a t o d o el c u i d a d o 
sob re la c o n d u c t a de los ec les iás t icos , sob re su d o c -
t r i n a y sobre los del i tos q u e c o m e t i e r a n , sob re la 
r e s t au rac ión de las ig l e s i a s , l a visi ta de todas las 
p a r r o q u i a s cada t res a ñ o s , y l a r e f o r m a de los a b u -
sos (2). E r a de su resor te la so l ic i tud y o r d e n a c i ó n 
de las p a r r o q u i a s , oir los causas civiles de los c lé r i -
gos , e x a m i n a r á los q u e h a b í a n d e o r d e n a r s e , y a u n 

confe r i r los benef ic ios eclesiásticos (1). Tan extensa 
como esto e ra la j u r i sd i cc ión civil y cr iminal de los 
a r c e d i a n o s , la c u a l , p o r es tar ane ja á su d i g n i d a d , se 
e jerc ia p o r ellos s in m a n d a t o especial del o b i s p o , y se 
m i r a b a como o r d i n a r i a . 

Y ¿ d i r emos p o r eso q u e c u a n d o los obispos t u v i e r o n 
p o r conven ien te s u p r i m i r esta ju r i sd icc ión de los a rce -
dianos y r e a sumi r l a p a r a e jercer la p o r sí mismos ó 
p o r sus p rov isores ú o t ros d e l e g a d o s , d e j a n d o esta 
d i g n i d a d , como h o y se ve p o r todas p a r t e s , sin j u -
r isdicción a l g u n a , . comet i e ron el c r imen de u s u r p a -
ción y d e s p o j o ? No p o r c ier to . Y ¿ p o r q u é ? P o r q u e 
c u a n t a ju r i sd icc ión l l egaron á t e n e r los a r c e d i a n o s , 
t oda e ra c o m u n i c a d a p o r los o b i s p o s , q u e son la ún ica 
a u t o r i d a d diocesana de d o n d e e m a n a n las d e m á s ; 
p o r q u e , hac i endo las f unc iones q u e l levamos d i c h a s , 
n o o b r a b a n en n o m b r e p r o p i o , s ino hac iendo las veces 
de sus o b i s p o s , á v i r t u d de los m a n d a t o s ó de legac io -
nes q u e en u n p r inc ip io r ec ib i e ron de e s t o s , y q u e , á 
pesar de l uso y del t r a scu r so del t i e m p o , solo pod í an 
subsis t i r y t e n e r f u e r z a , m i é n t r a s que p o r los mismos 
n o se revocasen . 

P u e s lo mismo h a acaecido con los me t ropo l i t anos 
respecto del P a p a , q u e es la ún ica a u t o r i d a d ins t i tu ida 
p o r Dios sobre t oda la Iglesia y sus obispos , de d o n d e 
emana la de los me t ropo l i t anos ó cua lqu ie ra o t ra s u -
ba l te rna á la p r i m e r a , cuyo or igen f u é la c o m u n i c a -
ción y delegación h e c h a en ellos po r san P e d r o y los 
P a p a s sus sucesores , como convencimos a r r i b a : c o m u -
nicación y delegación q u e , no obs tan te los siglos y la 
p rác t ica y uso de los m e t r o p o l i t a n o s , solo p u d o subsis-
t i r y t e n e r va lor y fue rza mién t ras n o se r evoca ra p o r 
el sumo p o n t í f i c e , como en efecto ha sido r evocada 

(1) Cap. v i l , de O f f . Archid. 
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desde a h o r a cua t ro siglos en lo concern ien te á la con f i r -
m a c i ó n de los obispos y o t ras causas mayore s s e m e j a n -
tes . L u e g o , n o h a h a b i d o n i h a y t a l u su rpac ión n i d e s -
p o j o de los met ropo l i t anos p o r e l P a p a . 

§ 1 1 1 . 

Igual crimen podría hacérseles á los Papas por haber reasu-
mido la jurisdicción que un tiempo ejercieron los primados 
sus vicarios, establecidos en casi todas las naciones del Occi-
dente. 

O t r o e j emplo a le ja l a idea de u s u r p a c i ó n y despojo 
e n el p u n t o de q u e t r a tamos . Supongamos q u e los p r i -
m a d o s de qu ienes h a b l a m o s poco á n t e s , el de Arles e n 
F r a n c i a , el de Sevilla e n E s p a ñ a , e t c . , hub ie sen a f i an -
zado su au to r idad y e je rc ido la p o r a lgunos siglos, j u n -
t a n d o concil ios, c o n f i r m a n d o obispos , y en t end i endo en 
las o t ras causas m a y o r e s del r e i n o , has ta q u e nuevas cau-
sas y razones del b i en de la Iglesia i ndu j e sen á r e f o r m a r l a 
ó á " s u p r i m i r l a , r e se rvándose sus func iones a l r o m a n o 
p o n t í f i c e , como en rea l idad h a sucedido y lo o b s e r v a -
mos y a . ¿ Q u i é n p o d r í a d i spu t a r á este semejante f a c u l -
t a d ? ¡Ser ia b u e n o q u e se nos v in ie ran rea lzando en 
c o n t r a los derechos de la d i g n i d a d p r i m a c i a l , la pose -
sión d e ellos p o r l a r g o t i e m p o , y q u e se nos a rguyese 
con aque l la d isc ipl ina p a r a g r a d u a r semejan te r e se rva 
de u su rpac ión y de in jus t i c ia ! E l soberano q u e , c o n -
su l t ando el r é g i m e n gene ra l de q u e está e n c a r g a d o , d i s -
t r i b u y e u n t i empo sus f u n c i o n e s acá ó acullá , ¿ n o p o d r á , 
e n o t ro t i empo y c i rcuns tanc ias , var iar las , r evocar las ó 
reasumir las? Seria menes te r desconocer todos los p r i n -
cipios y ce r r a r los o jos á la ev idenc ia , p a r a d u d a r de 
ta les ve rdades . 

P u e s á este m o d o debe d i s c u r r i r s e de los m e t r o p o l i -
t a n o s , cuya au to r idad en la j e r a r q u í a eclesiástica e s , 

como hemos v is to , d e la misma n a t u r a l e z a q u e la de los 
p r i m a d o s , exa rcos , p a t r i a r c a s y todas las de esta clase. 
N i n g u n o se h a e s m e r a d o m a s q u e los r o m a n o s p o n t í f i -
ces en sos tener y p r o t e g e r la a u t o r i d a d de los m e t r o p o -
l i tanos , como d i j imos á la p a g . 1 1 1 , mién t r a s q u e el 
e jerc ic io d é l a s f u n c i o n e s q u e p o r a q u e l t i empo hac í an , 
f u é ú t i l y c o n d u c e n t e al b i en d é l a Iglesia . P e r o desde 
q u e este s is tema de r é g i m e n p r o v i n c i a l , lé jos de ser p r o -
v e c h o s o , se h izo p e r j u d i c i a l á la I g l e s i a , según p r o b a -
r e m o s l u e g o , ¿ q u i é n p u e d e d u d a r q u e el P a p a , de c u y a 
a u t o r i d a d e m a n a b a la de los m e t r o p o l i t a n o s , y q u e está 
e n c a r g a d o d e v e l a r s o b r e e l b ien d e t oda la I g l e s i a , r ea -
sumió j u s t a m e n t e e n sí las f u n c i o n e s de los mismos m e -
t r o p o l i t a n o s ? 

§ IV . 

Ninguna prueba se ha aducido por los enemigos de la silla 
apostólica, que s'ea suficiente para calificar de usurpación 
y despojo de los metropolitanos la reserva pontificia de la con-
firmación de los obispos; semejante acusación es una verda-
dera calumnia. 

Son p u e s m u y inú t i l es é i n c o n d u c e n t e s p a r a probar-
la p r e t e n d i d a u s u r p a c i ó n de los P a p a s cuan tos textos se 
ci tan p o r P e r e i r a y V i l l a n u e v a , y cuan ta s au to r idades se 
a legan de m o n u m e n t o s a n t i g u o s , d e q u e es m u y fáci l 
l l enar pág inas y l ib ros en te ros . El las p r o b a r á n q u e efec-
t ivamente los me t ropo l i t anos h a n e j e r c ido y p o d i d o e j e r -
cer el d e r e c h o de c o n f i r m a r y c o n s a g r a r los obispos e n 
cier tas é p o c a s ; p r o b a r á n q u e le h a n e je rc ido con toda 
leg i t imidad y au tén t i ca au tor izac ión de la Igles ia . P e r o 
n o p r o b a r á n j amas q u e h a n ob t en ido este d e r e c h o de u n 
m o d o i r r e v o c a b l e ; no p r o b a r á n q u e no le h a y a n t en ido 
su je to á modif icac iones y l imi tac iones de sus s u p e r i o -
r e s , con m a s ó m é n o s ex tens ión e n d is t in tas p a r t e s ; n o 



p r o b a r á n , en u n a p a l a b r a , q u e le h a y a n t en ido como 
u n de recho exclusivo r e spec to de l r o m a n o p o n t í f i c e , 
s ino como u n a a t r ibuc ión y p a r t i c i p a c i ó n de los d e r e -
chos de este. R e c u é r d e n s e los e j e m p l a r e s q u e h e m o s ci-
t a d o á n t e s , á m a s de o t ros m u c h o s q u e p u d i e r a n c i -
tarse si f u e s e n necesa r ios , p r a c t i c a d o s en todos t i empos 
y en todos l u g a r e s , de i n s t i t uc iones , o rdenac iones y a u n 
d e elecciones de ob i spos , h e c h a s i n m e d i a t a m e n t e p o r 
los P a p a s ó p o r comision suya espec ia l , en tonces m i s m o 
c u a n d o p o r lo o rd ina r io e s t aban estas f u n c i o n e s á c a rgo 
d e o t ras a u t o r i d a d e s s u b a l t e r n a s , d e j a n d o á p a r t e las 
t r a s lac iones , depos ic iones , e recc iones de s i l las , e t c . , 
q u e todo va p o r u n a misma r e g l a . 

Así es q u e la acusación d e u s u r p a c i ó n y despo jo 
d e los me t ropo l i t anos v o c i f e r a d a p o r P e r e i r a , V i l l a -
n u e v a , e t c . , c o n t r a la silla após to l i c a , n o es m a s q u e 
u n a inso lente y t o r p e c a l u m n i a ; pues , t a n t o p o r los p r in -
cipios canónicos q u e h e m o s d e s e n v u e l t o , como p o r los 
h e c h o s y c o m p r o b a n t e s q u e h e m o s p r o d u c i d o , está d e -
m o s t r a d o con evidencia q u e e l d e r e c h o de ins t i tu i r y 
o r d e n a r ob ispos h a sido y será s i e m p r e u n d e r e c h o p r o -
p i o , i n h e r e n t e al p r i m a d o de ju r i sd i cc ión e n toda la 
Iglesia : d e r e c h o q u e t iene s u o r igen en la u n i d a d de 
e s t a , y p o r t an to esencial é i m p r e s c r i p t i b l e , p o r mas 
q u e el e jerc ic io de él h a y a p o d i d o y p u e d a d iv id i r se y 
evacuarse p o r au to r idades s u b a l t e r n a s , y p u e d a e n esta 
p a r t e ser va r io el o r d e n de la d i sc ip l ina . Los p a t r i a r c a s , 
los p r i m a d o s , los m e t r o p o l i t a n o s , todos h a n t en ido 
estas f u n c i o n e s ; pe ro todos h a n r econoc ido i n v a r i a b l e -
m e n t e su de r ivac ión de la s i l la apostól ica ; todos h a n 
p ro fesado en todos t i empos e s t a r su j e tos a l v icar io de 
Je suc r i s to , c u y a s u p r e m a a u t o r i d a d , sean las q u e f u e r e n 
las var iac iones q u e se a d o p t e n en los usos y r eg las p rác -
t icas , en este como en o t ros p u n t o s del g o b i e r n o ec le -
siástico , « n o p u e d e d u d a r s e , d ice T omas ino c i tado á n -

t e s , q u e subsiste s i empre la m i s m a , i na l t e r ab le y e x p e -
d i ta pa ra consol idarse con el ejercicio p l eno y e x c l u -
sivo, si se juzgase conven ien te r e s e r v a r l e , c o m o así se 
h a h e c h o p o s t e r i o r m e n t e ( i ) . » 

§ V. 
Es absurdo el subterfugio de la tolerancia de los obispos y con-

cesión de los reyes, excogitado por los contrarios para salvar 
las confirmaciones de los obispos hechas hasta aquí por los 
Papas. 

E n el confl ic to en q u e se ven los con t ra r ios con la de-
cisión t a n t e r m i n a n t e del concil io de T r e n t o , y con l a 
p rác t ica un ive r sa l d e la Iglesia ca tó l ica , q u e rec ibe h o y 
de los P a p a s todos sus obispos (s in sol tar j amas de su 
boca la ca lumniosa pa l ab ra de u s u r p a c i ó n y d e s p o j o ) , 
o c u r r e n al s u b t e r f u g i o de la to lerancia d e los obispos y 
concesion de los r e y e s , c o m o si qu is ie ran con este t r a m -
p a n t o j o sa lvar en apa r i enc i a la validez de las i n s t i t u -
ciones episcopales u n a vez hechas p o r los P a p a s , s in 
p e r j u i c i o de sos tener s i empre su i l i c i t u d , y de exc i ta r 
á los obispos á r e c u p e r a r los q u e ellos l l aman sus d e r e -
chos , y á los r e y e s , á p r o t e g e r y au tor izar á los obispos 
de sus re inos á esta g r a n d e e m p r e s a de sublevac ión c o n -
t r a la p r i m e r a a u t o r i d a d de la Igles ia . No es difícil a t a -
ja r les el p a s o , y c o n f u n d i r l o s . 

I . Si con toda la to lerancia de los ob ispos y p r e t e n -
d ida concesion de los r e y e s , no h a de j ado de ser i l íci ta 
la ins t i tuc ión d e obispos q u e h a n hecho los P a p a s h a s t a 
a h o r a , y se q u e d a s i empre u n a v e r d a d e r a u s u r p a c i ó n y 
d e s p o j o , como no cesan de v o c i f e r a r , sigúese q u e l a t o -

(1) In usu et exercitio variatimi es t , non in potestate . . . . Non 
ergo quaestio unquam ver t i tur de potestate prima: sedis , qua; summa, 
et sui simillima semper es t , etc. (Tomasin. ad Censur. x i v , anonym. 



l e r a n c i a , aquiescencia, concesion, ó llámese como se 
q u i e r a , de los obispos y de los r eyes , ha sido insuf i -
ciente p a r a legi t imar la autor idad de los Papas en el 
p u n t o de las insti tuciones episcopales, y q u e esta h a 
sido y es todavía i n t r u s a , expol ia tor ia , opuesta á las 
leyes. Luego los actos q u e ella ha ejercido hasta h o y son 
en te ramente n u l o s , como lo son todos aquellos q u e 
e m a n a n de u n a au tor idad q u e no es la que la ley señala 
pa ra su e jerc ic io , n i se halla tampoco legi t imada por 
aquella á qu ien corresponde. Luego , los « obispos c r ea -
dos por la au tor idad del romano pontífice ne son legí t i -
mos ni verdaderos obispos; » q u e es cabalmente la an -
títesis d é l a decisión dogmática del concilio de T r e n t o , 
q u e con vanas palabras quieren e ludir Pere i ra , Vil la-
nueva y sus consortes . 

Ahora : solo en esta sacrilega y escandalosa hipótesi 
de la i legi t imidad y nul idad de los obispos hechos por 
el P a p a , p u e d e sostenerse q u e los obispos y met ropol i -
tanos, de por sí, solo con la protección de los reyes, han 
de r ecupe ra r ó reasumir las inti tuciones episcopales, á 
pesar y cont ra la vo lun tad del Papa , como se lo aconse-
jan Pere i ra y Vi l l anueva ; pues 110 se t ra tar ía ya de ha -
cer revivir los derechos metropolí t icos (que u n a vez ce-
didos al P a p a con aprobac ión de toda la Iglesia, n i n -
g u n a de las iglesias en par t icular t iene facul tad de t u r -
b a r ó atacar este orden y disciplina g e n e r a l ) , sino de 
e l iminar precisamente de la Iglesia católica el hor r ib le 
mal de estar ya p o r mas de cuat ro siglos sin legítimos y 
verdaderos ob i spos , ó mas b i e n , de crear de nuevo la 
Igles ia , puesto q u e en el t rascurso de tan largo t iempo 
habr ía cesado la sucesión de los pastores. Y en tel caso, 
se les p r e g u n t a r í a , ¿ cómo la c rea r ían? pues que , no h a -
biendo hoy en esta hipótesi u n solo obispo q u e verdade-
ramente lo f u e s e , tampoco habr ía quien ordenase y a u -
torizase los pastores de la nueva creación! ¡He aquí los 

ho r r endos abismos en q u e estos h o m b r e s , si son consi-
guientes , t i enen q u e l anzarse , en la ceguedad de su 
odio y f u r o r contra la silla apostólica! 

I I . E n cuanto á los obispos, si, como demostramos en 
la p r imera Sección § x x x n , el P a p a p a r a nada nece-
sita de la tolerancia de los ob ispos , n i de la pre tendida 
renunc ia de los derechos de es tos , p a r a res t r ingi r po r 
las reservas la au to r idad diocesana q u e es propia de los 
mismos ob ispos , s iempre q u e lo pida la necesidad ó uti-
l idad de sus iglesias par t iculares ó de la un iversa l , por-
q u e en esto no hace mas q u e e jercer las a t r ibuciones 
del pr imado apostól ico, q u e todos los obispos deben re-
conocer y a c a t a r , ¡cuánto menos necesitará de la tole-
rancia ó connivencia de los obispos y metropol i tanos 
p a r a reasumir y e je rcer p o r sí el derecho de inst i tuir 
los obispos y darles la misión canónica , el c u a l , como 
hemos demost rado en todo el curso de esta segunda 
Secc ión , no f u é propio de los obispos y met ropo l i t a -
nos , sino emanado de la silla apostól ica , á quien perte-
nece or ig inar iamente y en toda p rop iedad , p o r la consti-
tuc ión de la Ig les ia , y q u e miént ras f u é ejercido p o r 
aquellas autor idades suba l t e rnas , solo lo f u é de consen-
t imiento de e s t a , y haciendo sus veces! 

Si hablamos de los r eyes , aun m u c h o ménos ha ne -
cesitado el P a p a de las concesiones de estos pa ra e je rce r 
en todos t iempos u n a de las atr ibuciones del p r i m a d o , 
que , léjos de imped i r , deben venerar p r o f u n d a m e n t e y 
p ro t ege r con todo su poder los reyes y gobiernos cató-
licos, cual es la inst i tución y misión canónica de los 
obispos. Los concordatos no i m p o r t a n concesiones d e 
los reyes á los P a p a s , sino por el contrar io gracias de 
la silla apostólica en favor de los r e y e s , ó si se q u i e -
re , usos nacionales de intervención de los reyes en la 
elección ó nominación de los ob ispos , autorizados y 
confirmados por la p r imera au to r idad de la Iglesia. 
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Es verdad q u e , apoyados los reyes en dichos usos , ó 
á la sombra de la elección de los cabildos eclesiásticos, 
q u e empezó á t ener lugar desde el siglo x n ó poco án -
t e s , y no quer iendo por o t ra p a r t e t ene r p o r obispos 
de las iglesias de sus reinos sugetos ex t raños , ó q u e no 
les e ran g r a t o s , se opusieron á q u e el P a p a los n o m -
brase á su arbi t r io . P e r o en estas disputas se t ra taba de 
la elección de los obispos, q u e es comunicable a u n á 
los seg lares , y fué en otro t i empo e j e r c i d a , p r imero 
p o r el clero con el p u e b l o , y luego p o r los cabi ldos ; y 
de n i n g u n a mane ra de la ins t i tuc ión canónica de los 
mismo obispos , ni del juicio y exámen que debe p r e -
cederla ; pues q u e los reyes n o h u b i e r a n podido d i spu-
t a r al P a p a esta facul tad desde q u e la reasumió en s í , 
sin a tacar y vu lne ra r los de rechos del p r imado apostó-
lico , entre los que aquel la se n u m e r a . 

Así , no se ce lebraron los c o n c o r d a t o s , como suponen 
los con t ra r ios , pa ra conceder a l P a p a esta facul tad q u e 
tiene y ha tenido s iempre como sup remo pas tor de la 
Iglesia, independien temente d e todo concordato , y q u e 
siendo ella espir i tual y divina no p u e d e jamas veni r de 
las potestades del siglo p o r eminentes q u e s e a n ; sino 
para desl indar y fijar el p u n t o de las elecciones ó n o -
minaciones episcopales: pues , si los reyes, p o r razones 
á su parecer buenas , las p r e t e n d í a n , t ambién es cierto 
q u e sin la voluntad ó consen t imien to del P a p a no p o -
dían con seguridad usar las ; b i e n sea q u e se las consi-
derase como envueltas en el p r imi t ivo é impresc r ip t i -
ble derecho del jefe de la Rel igion á p roveer todas las 
iglesias de pastores q u e merezcan su conf ianza , del cual 
sin embargo era preciso d e s p r e n d e r las elecciones para 
a t r ibui r las á los r e y e s ; b ien sea q u e fuese necesario 
pa ra esto abrogar las leyes de la Ig les ia , q u e desde los 
pr imeros siglos l lamaban al c l e ro de toda la d ióces i , ó 
á lo méuos al de la iglesia c a t e d r a l , á e je rce r esta f u n -

cion previa á la ' inst i tución canónica s lo que c ier ta-
mente n inguna o t r a au tor idad q u e la p r imera de la 
Iglesia podia hacer . 

H e aquí p o r q u e f u é necesario venir á los concorda-
tos. El Papa nada ganó en e l los , y los reyes todo. Lo 
único en q u e puede decirse q u e adelantó el Papa f u é en 
restablecer ó conservar la paz y buena armonía con los 
poderes del s ig lo , fue r t emen te empeñados en t ene r 
mano en las inaugurac iones de los o b i s p o s , cedién-
doles una pa r t e de sus d e r e c h o s , y dispensando en fa-
vor de ellos los q u e de ant iguo gozaba el clero. Ba jo 
de este aspecto, convenimos en q u e los concorda tos h a n 
sido m u y útiles á la Ig les ia , y convenientes á la silla 
apostólica, no p o r q u e esta haya recibido de la aquies-
cencia de los obispos y de los r e y e s , consignada-en di-
chos concorda tos , la facu l tad de inst i tuir los obispos y 
darles la misión canón ica , sino p o r q u e esta f a c u l t a d , 
como cualquiera o t ra del pr imado apostólico, a u n q u e 
tan cierta y leg í t ima, no habr ia tenido feliz éxito n i 
ejercídose sin turbac iones y escándalos en las naciones 
y reinos pa r t i cu la res , miént ras q u e , ó por la i g n o r a n -
cia de los verdaderos pr inc ip ios , ó po r las perversas 
sugestiones de los enemigos de la Santa Sede , ó p o r 
las pasiones y preocupaciones nacionales , hubiese sido 
contradicha por los reyes y por los obispos de sus rei-
nos . « La autor idad y las buenas intenciones de los q u e 
gobiernan la ig les ia , observa juiciosamente Tomas ino , 
quedan sin e fec to , si no son auxiliadas p o r los sobera-
nos del m u n d o ; y las ordenanzas de los supremos pas-
to res , a u n q u e t a n justas y santas como pueden se r lo , 
no t ienen el suceso q u e debía e spe ra r se , si no h a n 
sido hechas ó recibidas con la buena inteligencia y 
correspondencia de los obispos de los reinos p a r t i -
culares adonde son destinadas. Es necesar io , p u e s , 
q u e estos t res poderes c o n c u r r a n , pa ra q u e t engan 



feliz éxi to estas e m p r e s a s , e n q u e todos t i enen tanta 
p a r t e ( i ) . » 

§ VI . 

Es inútil y calumnioso el recurso á las falsas decretales del im-
postor Isidoro para explicar el origen de la reservación á la 
Santa Sede de las confirmaciones episcopales. 

P a r a l levar ade lan te la m u y comedida idea de u s u r -
pac ión y despojo con q u e t achan las ins t i tuc iones ep i s -
copales hechas po r l a silla apos tó l i ca , P e r e i r a , Vi l la -
n u e v a y todos los de su comparsa h a n i nven tado dar les 
u n o r igen vicioso en las falsas decretales del i m p o s t o r 
I s i d o r o , y hacer las el ob je to de la desaprobac ión y zelo 
de san L u i s , r e y de F r a n c i a . Hasta l a náusea r e c u e r d a n 
e n sus o b r a s las falsas decretales y la p r a g m á t i c a de 
san L u i s , c u a n d o t r a t a n de estas reservaciones pon t i f i -
cias : se d i r í a q u e á f u e r z a de repe t i r este t e m a , se h a n 
h e c h o v e r d a d e r o s m a n i á ü c o s . Examinemos si t iene a l -
g ú n f u n d a m e n t o esta dob l e manía . 

P o r lo q u e hace á las falsas decreta les , r e s p o n d e m o s 
en dos p a l a b r a s . Hemos demos t rado con much í s imos 
d o c u m e n t o s de la a n t i g ü e d a d , autént icos é i n d u d a b l e s , 
q u e los P a p a s , desde los p r imeros siglos y m u c h o ántes 
q u e apa rec i e r an las decre ta les de I s i d o r o , e j e rc í an la 
f a c u l t a d de ins t i tu i r ó c o n f i r m a r los o b i s p o s , p o r sí ó 
p o r sus v icar ios , en todas p a r t e s , ó á lo m é n o s , la de 
l l a m a r á su conoc imien to las conf i rmaciones o to rgadas 
p o r los m e t r o p o l i t a n o s con sus s ínodos, pa ra ap roba r l a s 
ó r e c h a z a r l a s , q u e d a n d o e n t r e tan to suspensa la o r d e -
nac ión d e los candida tos al ep iscopado. Esta f acu l t ad 
en todo s u l l e n o , h e m o s demos t r ado t a m b i é n ser t an 
an t i gua c o m o el p r i m a d o mi smo apostól ico, del cua l es 

(-0 Tomas in . , par t . n , l ib. i , cap. v m , num. v , tom. I. 

p r o p i a , y a l cua l es i n h e r e n t e . L u e g o n o h a t r a ído su orí-
gen de las falsas decre ta les de l impos to r I s ido ro . P u d i é r a -
mos n o a ñ a d i r mas , e spec ia lmente c u a n d o , en la Sección 
p r i m e r a (§ x x x v n , p á g . 198) , h e m o s hab lado y a de d i -
chas decre ta les . P e r o la p ro t e rv i a en ci tar las c o n t r a la 
Santa Sede p o r los enemigos de esta en el a sun to de las 
c o n f i r m a c i o n e s , nos obl iga a q u í á i l u s t r a r a lgo m a s este 
p u n t o . 

E l l o s , con sob rada m a l i c i a , reca lcan l a fa lsedad de las 
decre ta les de I s i d o r o , como pa ra p e r s u a d i r q u e cuan to 
en ellas se con t iene es u n a m e r a i m p o s t u r a : lo q u e 
c i e r t amen te n o es así . Lo ún i co q u e p r u e b a n los c r í t i -
cos es q u e ellas n o son d e los p r i m e r o s P a p a s , á q u i e -
nes se las a t r i b u y e n ; p e r o este engaño de p u r o h e c h o 
es m u y i n d i f e r e n t e , y e n n a d a p e r j u d i c a á la ve rdad 
de las d o c t r i n a s , y al va lor de los decre tos q u e en ellas 
se con t ienen , si e m a n a n de o t ras au to r idades legí t imas 
de la I g l e s i a , a u n q u e pos te r io res á las d e los p r i m e r o s 
Papas has t a san Sir icio. E n efecto es a s í ; y n o necesi -
t a r íamos d e o t r a p r u e b a q u e el tes t imonio n a d a sospe-
choso q u e de esto n o s d a , despues de h a b e r examinado 
p ro l i j amen te las decre ta les de I s i d o r o , el p r o t e s t a n t e 
David B l o n d e l , q u i e n , sin e m b a r g o de l ca lor con q u e 
las c o m b a t e á e l l as , y á su defensor el jesuí ta español 
José T u r r i a n o , e n su o b r a Pseudo-lsidorus, el Turrianus 
vapulantes, confiesa d e b u e n a fe q u e « d ichas decre ta les 
no i n t r o d u j e r o n u n n u e v o de r echo , p u e s q u e todas ellas 
son ex t ra ídas de las sen tenc ias de los santos P a d r e s , de 
v e r d a d e r a s cons t i tuc iones de los sumos pont í f ices pos te -
r io re s á san S i r ic io , de l o s cánones de los conc i l ios , y 
de las leyes r o m a n a s ; y q u e p o r t a n t o no con t ienen 
o t ra d isc ip l ina q u e la q u e y a desde t i e m p o a t ras e ra v i -
gen te . » 

E l m i smo P e r e i r a , sin p e n s a r l o , con f i rma este ase r to . 
A la pág ina 9 3 de su o b r a (edición de Lima) , en p r u e b a 



d e q u e p o r las decre ta les se conse rvó á los s ínodos pro-
vinciales el d e r e c h o de o r d e n a r á su m e t r o p o l i t a n o , cita 
(con la re t icencia q u e n o t a m o s án tes ) e l cap í tu lo Si ar-
chiepiscopus, de temporibus ordinationum, del q u e dice 
« q u e , a u n q u e allí se le a t r i b u y e al p a p a Aniceto , es 
h o y cons tan te e n t r e los c r í t i c o s q u e I s idoro Merca to r 
le f o r m ó de la epís tola de s a n L e ó n á Anastasio de Te -
salónica. » ¡ Con q u e P e r e i r a n o desdeña la au to r idad de 
u n capí tu lo a p ó c r i f o , es d e c i r , a t r i b u i d o fa l samen te 
p o r I s i do ro al p a p a Anice to ! H e a q u í p u e s u n o de los 
i n n u m e r a b l e s e j emp los de q u e no t o d o l o q u e I s idoro 
a t r i b u y e f a l samen te á los p r i m e r o s P a p a s , es a j e n o de 
la v e r d a d , n i carece de a u t o r i d a d . La m a y o r p a r t e de 
sus decre ta les se c o m p o n e n d e d o c t r i n a s y de reg las 
tomadas de los P a d r e s , conc i l ios y P a p a s del siglo iv 
en. ade lan te . Véase, si se q u i e r e , á B e r a r d i en su o b r a 
sobre los cánones de G r a c i a n o ( p a r t . i r , t o m . I ) , en q u e 
r e s t i t uye á sus v e r d a d e r o s a u t o r e s m u c h a s de las c i t a -
das reglas y doc t r inas c o n t e n i d a s en los cánones q u e 
Grac iano tomó de las d e c r e t a l e s de I s i d o r o . La impos -
t u r a de este no consiste cas i e n o t ra cosa q u e en a t r i -
bu i r l a s á los P a p a s de los t r e s p r i m e r o s siglos y p a r t e 
de l c u a r t o , p o r q u e c reyó q u e así p o d r í a conci l iar les 
m a s respe to y a u t o r i d a d . M a s ¿ p e r d i e r o n p o r eso la 
q u e t en ían de sus v e r d a d e r a s f u e n t e s y au to res ? ¿ De-
j a r í a , p o r e j e m p l o , de se r a d m i s i b l e e n su t i e m p o , ó 
m i é n t r a s q u e p o r leyes ó u s o s c o n t r a r i o s de la Iglesia 
no f u é d e r o g a d a la d o c t r i n a y reg la con ten ida e n el r e -
f e r ido capí tu lo Si archiepiscopus, c i tado como u n a au-
t o r i d a d p o r el mismo P e r e i r a , p o r q u e s iendo r ea lmen te 
de l p a p a san L e ó n , se la a t r i b u y e s e f a l s amen te I s idoro 
al p a p a san Anice to ? 

¿ P o r q u é pues insis te t a n t o P e r e i r a , con todos los de 
su sec ta , e n las falsas dec re t a l e s de I s i d o r o p a r a atacar 
ó menosprec ia r m u c h a s d e las d o c t r i n a s ó reg las que 

admi te la Iglesia r o m a n a , y e n t r e ellas a lgunas q u e h a 
h e c h o p o n e r en el b rev ia r io ? A u n c u a n d o n o constasen 
d e o t ros documen tos g e n u i n o s , seria s i empre prec iso 
q u e , en l u g a r de r e p e t i r n o s á cada paso con t an t a p r e -
sunción y conf ianza q u e ellas se ha l l an en las decre ta les 
q u e I s idoro a t r i b u y e fa l samente á los P a p a s de los t res 
p r i m e r o s siglos de la Ig les ia , nos m o s t r a r a n q u e ellas e n 
sí mismas son fa lsas ; q u e n o t i enen o t ro o r igen legí-
t i m o ; q u e no son con fo rmes á lo q u e se enseñó y p r a c -
ticó en l a Iglesia de Dios po r los P a d r e s , p o r los conc i -
lios y po r los P a p a s del siglo iv en ade l an t e . 

Sin d u d a q u e estos ú l t imos no pensaron en las ma te -
r ias eclesiásticas de d iverso m o d o q u e los Papas de los 
t res p r i m e r o s s ig los , pues el carácter de la Iglesia ca tó -
lica ha s ido , es y será s i e m p r e a b o r r e c e r y h u i r toda 
i n n o v a c i ó n , y ella observó cons t an t emen te la reg la q u e 
h a r á s i empre inva r i ab le su doc t r i na : nihil innovetur, nisi 
quod traditum est; de tal sue r t e , q u e , aun c u a n d o p o r la 
va r i edad de los t i empos y c i rcuns tanc ias se ve p r e c i -
sada á modi f i ca r ó a l t e r a r e n algo su disc ipl ina acc iden-
tal ó ad ia fora en u t i l idad y b i en c o m ú n de la Iglesia , 
lo h a c e conse rvando s i empre el mismo esp í r i tu q u e 
dictó las an t iguas reglas . P e r o , envue l tos casi s i empre 
los Papas de los t r e s p r i m e r o s siglos en la t empes tad de 
las persecuciones , y agi tados p o r el la, ó no esc r ib ie ron , 
cu idando mas de o b r a r el bien y de enseñar lo de viva ^ 
voz y con el e j emp lo q u e de e sc r ib i r l o , ó lo q u e escr i -
b i e r o n perec ió en la misma t e m p e s t a d . Solo p u d o c o n -
servarse la t r ad i c ión de sus p rác t i ca s , de sus ins t rucc io -
nes y p r e c e p t o s , d e q u e f u é fiel depos i ta r ía la Iglesia 
r o m a n a , y q u e h a t rasmi t ido esta hasta nosot ros po r el 
ó r g a n o de los d ignos sucesores de los p r imeros pon t í f i -
ces, los Siricios, los Inocenc ios , Leones , Gelasios, e t c . , 
qu ienes en sus genu inos escri tos nos dan i lus t res tes t i -
monios de las pr imi t ivas práct icas y d o c t r i n a s , y con 



q u i e n e s p o r o t ra p a r t e c o n c u e r d a n los P a d r e s y conci -
lios de l siglo iv en ade lan te . 

L u e g o , no es a r g u m e n t o d e q u e u n a doc t r ina ó regla 
eclesiástica sea nueva y desprec iab le , como se a t r eve á 
calificar P e r e i r a m u c h a s de las q u e enseña y prac t ica la 
Iglesia r o m a n a , el q u e se ha l l en en las decre ta les q u e 
n o p u d i e r o n ser de los P a p a s de los t res p r i m e r o s s i-
glos , m i é n t r a s q u e n o se d e m u e s t r e t a m b i é n q u e son 
r e p u g n a n t e s ó n o c o n f o r m e s á los sen t imien tos y usos 
de los P a d r e s , conci l ios y P a p a s q u e les s u c e d i e r o n , y 
q u e las t o m a r o n en la f u e n t e de la an t i gua t r a d i c i ó n ; y 
q u e esto se h a g a s in las a r t imañas q u e son t a n fami l ia -
res á P e r e i r a , Y iUánueva y los d e m á s , de c i tar los t e x -
tos t r u n c a d o s , de ca l lar o t ros q u e los e x p l i c a n , de t o r -
cer su sent ido s e g ú n sus mi ras , de des f igura r los hechos 
h i s tór icos , y d e a t u r d i m o s f i na lmen te con la vocer ía d e 
los h e r e j e s , m a l c reyen tes y cabezas exal tadas con t ra 
R o m a , de qu ienes se h a c e n el eco. P e r o esto es caba l -
m e n t e lo q u e ni P e r e i r a ni n i n g u n o de los i m p o t e n t e s 
enemigos d e la silla apostól ica j a m a s demos t ró ni p o d r á 
d e m o s t r a r . 

§ VII . 

Es falsa y apócrifa la pragmática atribuida á san Luis, 
rey de Francia. 

Hab lemos y a de la p r a g m á t i c a de san Luis . Es t a es u n a 
de las q u i m e r a s f o r j a d a s po r el e sp í r i tu de r ebe l ión 
c o n t r a el P a p a , siglos despues de l san to rey Lu i s I X . 
D i s c u r r i r e m o s p r i m e r o sobre lo q u e de esta p r agmá t i ca 
d ice el e rud i t í s imo Tomas ino ( i ) , a u t o r f r a n c é s , y q u e 

(1) Tomasin. Antis,.y nuev. Discip., pa r t . i v , lib. u , cap. x , n . 11 
cap. XLI , n . 4 ; lib. I I I , cap . x x i v , n . 17. 

escribía en F r a n c i a , d o n d e se h a q u e r i d o sacar t an to 
p a r t i d o de esta pieza apóc r i f a en los ú l t imos t i e m p o s ; 
y l uego conc lu i r emos i n d i c a n d o su vicioso o r i g e n . 

«Es ta p r a g m á t i c a , a t r i b u i d a á san Lu i s en el año de 
1268 , pa rece á la v e r d a d , d ice Tomas ino , comba t i r todas 
las provis iones de benef ic ios hechas p o r los P a p a s , á lo 
m e n o s o b l i c u a m e n t e , e n c u a n t o asegura el d e r e c h o inal-
t e rab le de los p a t r o n o s , a u n eclesiás t icos; establece la 
l i b e r t a d de las elecciones e n las ca tedra les y en las o t r a s 
iglesias del r e i n o , y o r d e n a q u e todas las provis iones de 
benef ic ios se h a g a n según el d e r e c h o c o m ú n . Mas h a y 
sabios, a ñ a d e , q u e la h a n j u z g a d o s u p u e s t a , ó la t i enen 
p o r m u y dudosa . Es c ie r to q u e , h a b i e n d o sido escr i ta 
la h i s to r ia de este san to r e y p o r m u c h o s a u t o r e s , no 
h a y u n o solo q u e h a y a r e f e r i d o ó h e c h o menc ión de 
el la . E l m i smo silencio se obse rva en todos los e sc r i -
t o r e s , n o solo del t i e m p o de san L u i s , sino t a m b i é n d e 
los dos siglos s iguientes . So lamente en el año de 1461 
f u é c u a n d o el p a r l a m e n t o d e P a r i s comenzó á h a c e r 
m e n c i ó n de ella en el a r t í cu lo XII de sus r ep re sen t a -
ciones a l r e y Luis X I ( i ) , d o n d e le decia : « P o r q u e e n 
el t i empo de san L u i s los de R o m a comenza ron á q u e -
r e r i m p e d i r las e lecc iones , san Lu i s hizo u n edicto y 
o r d e n a n z a , y e n t r e o t r a s cosas o r d e n ó q u e las elecciones 
t e n d r í a n c u r s o e n su r e i n o , e tc . » T r a s el p a r l a m e n t o 
r ep i t i e ron lo mismo ó h i c i e ron menc ión de la p r a g m á -
tica ios estados de T o u r s e n 1 4 8 3 , y la un ive r s idad d e 
P a r i s , en su ape lac ión ó r e c u r s o de 1 4 9 1 . » 

P e r e i r a se e n f a d a m u c h í s i m o con T o m a s i n o , p o r q u e 
de scub re u n a ve rdad q u e f r u s t r a su cons tan te m i r a de 
fasc inar á sus lectores con fa lsedades y sofisterías : le 
insul ta t r a t ándo lo p o r eso de a d u l a d o r de l a cu r i a r o -

(1) Prueb. de las líber, de la Igles. gallean., cap. x v , n . 35; 
e a p . X X I I , n . 2 1 . 



m a n a ; y desprecia este a r g u m e n t o del silencio de todos 
los escri tores p o r dos siglos e n t e r o s , en q u e con tantos 
sabios f u n d a su d u d a ó desconfianza de la p ragmát i ca , 
d ic iendo q u e este es u n a r g u m e n t o p u r a m e n t e nega t ivo . 
P e r o si t uv ie ra t a n t o de lógica y b u e n a fe como t iene 
de cha r l a t an i smo y t r a p a c e r í a , sabr ía q u e c u a n d o el s i -
lencio de los escr i tores c o n t e m p o r á n e o s y de los de los si-
glos s iguientes sobre u n a l ey , está c o r r o b o r a d o con otros 
a r g u m e n t o s posi t ivos , como son el de ser ella con t ra r i a 
á la h is tor ia del t i e m p o en q u e se s u p o n e d a d a ; el de 
h a b e r p e r m a n e c i d o sin a c c i ó n , n i inf luencia a l g u n a en 
las cont rovers ias subs igu i en t e s , en q u e ella debió ser 
ci tada p o r la p a r t e á q u i e n favorec ía , y c o n t r i b u i d o á su 
de fensa y v i c t o r i a ; y e l de supone r cosas con t r ad i c to -
r ias al es tado de los negocios q u e el t i empo p r e s e n t a b a ; 
en tonces el a r g u m e n t o nega t ivo de l silencio de los a u -
to re s l lega á ser conv incen te y demos t r a t i vo . P u e s , todas 
estas cal idades t iene el de Tomas ino q u e acabamos de 
p r o p o n e r , c o n t r a la g e n u i n i d a d ó au ten t i c idad de la 
p r a g m á t i c a de san Lu i s . E l mismo Tomas ino nos las m i -
n i s t r a . 

Es c ie r to , lo I o q u e n a d a se ha l la en la h is tor ia de san 
L u i s q u e p u e d a d a r a lgún f u n d a m e n t o á la p r a g m á t i c a ; 
p u e s q u e este santo r e y j amas t u v o d i spu ta a lguna con 
los P a p a s d e su t i e m p o , n i sobre las elecciones, n i sobre 
a lgunas d i fe renc ias con la co r t e de R o m a . 

2 o . Apénas h a b í a n cor r ido t r e in t a y cinco años desde 
el de 1268 en q u e se d ice habe r se f o r m a d o la p r a g m á -
tica de san L u i s , c u a n d o , en el de i 3 0 3 , sobrev ino la ru i -
dosa d i s p u t a e n t r e el r e y Fe l ipe el Bello y el p a p a Bo-
nifacio Y I I I ; y sin e m b a r g o de ser esta la ocasion mas 
o p o r t u n a y u r g e n t e de h a c e r va le r la sob red i cha p r a g -
má t i ca , Fe l ipe n o hab ló de el la, n i la alegó c o n t r a Bo-
n i fac io . E n t a n co r to t i empo no pod ía h a b e r ca ído en 
o l v i d o , n i p o d í a d e j a r de j u g a r en esta c o n t r o v e r s i a , 

e n q u e p o r su p a r t e v ind icaba el P a p a su d e r e c h o d e 
p r o v e e r los benef ic ios vacan tes . E l m a n d ó s ign i f icar al 
r e y , p o r e l c a rdena l q u e envió á F r a n c i a , q u e el s u m o 
pont í f ice tenia « el sobe rano p o d e r de p r o v e e r los b e -
neficios vacantes , in curia ó de o t ra s u e r t e , y q u e n i n g ú n 
laico podia confe r i r los sin su p e r m i s o . » El r e y , r e s p o n -
d i e n d o á este a r t í c u l o , como á m u c h o s o t r o s , con g r a n 
prec is ión , n a d a dice sob re la p r i m e r a p a r t e de l q u e mi-
r a b a al p o d e r del P a p a . Y ¿ no e ra este el caso de a l -
t e r ca r l e tal p o d e r con la a u t o r i d a d d e la p r agmá t i ca de 
san L u i s ? Solo se con ten t a con d e f e n d e r su d e r e c h o 
regio de c o n f e r i r , y sobre esto r e s p o n d e q u e , « e n 
c u a n t o á la colacion de b e n e f i c i o s , él la h a p r ac t i c ado 
y p r a c t i c a como lo h ic i e ron san Lu i s y sus p r e d e c e -
sores. » 

Como la colacion d e benef ic ios p o r los p r ínc ipes s e -
culares e ra n u e v a y c o n t r a r i a , n o solo á los c á n o n e s 
ant iguos y al p r i m i t i v o uso de la I g l e s i a , s ino t a m b i é n 
á la na tu ra l eza de los mismos beneficios , cuyos p o d e r e s 
esp i r i tua les no p u e d e d a r ó c o m u n i c a r la sola po tes tad 
t e m p o r a l , n o es de e x t r a ñ a r q u e , i n d i g n a d o el p a p a 
Bonifacio de la poca de fe renc ia q u e el r e y y los ecle-
siásticos de l r e ino le p r e s t a b a n en u n p u n t o de t an t a 
t r a s c e n d e n c i a , s u s p e n d i e s e , e n el m i smo a ñ o , q u e e r a 
e l de 1 3 0 3 , todas las elecciones , y se reservase todas 
las provis iones de benef ic ios q u e l legasen á vaca r en el 
re ino de F r a n c i a , m i é n t r a s d u r a r a esta escandalosa r e -
b e l d í a , como r e f i e r e B a y n a l ( al año d e 1 3 0 3 , n° 29 ) . 
P u e s , ni a u n en tonces salió á luz la supues ta p r a g m á t i c a 
de san L u i s . 

E n t i empo del cisma de Av iñon , b a j o el r e y Cárlos VI , 
c u a n d o se m a n d a r o n cesar todas l a s « exacc iones» de l a 
cor te d e B o m a , e r a t a m b i é n ocasion o p o r t u n a de h a -
b l a r de la p r a g m á t i c a de san L u i s , y sin e m b a r g o n o 
se oyó u n a sola pa l ab ra q u e la indicase . 



Pero sobre t o d o , ¿ q u é t i empo mas á proposi to para 
cacarear esta célebre p r agmá t i ca , que cuaudo Cárlos VI I , 
r e y de F r a n c i a , f o r m ó y publ icó en Burges , el año de 
1438 , su p ragmát ica s a n c i ó n , cuyo asunto saben todos 
q u e f u é la rest i tución de las elecciones canónicas y la 
extinción de las ana tas ; y cuyas « p r imeras líneas 
dice el mismo Pere i ra t i ró san Luis en la suya? » Pues 
t ampoco entonces mereció la mas p e q u e ñ a conmemora -
ción este proto t ipo , según P e r e i r a , de la nueva p r a g m á -
t ica de Cárlos V I I ! 

3 o . F i n a l m e n t e , uno de los ar t ículos de la pragmát ica 
a t r ibu ida á san Luis (el cuar to ) p r o h i b e las exacciones 
de B o m a ; y esto está en manif iesta contradicción con lo 
q u e por aquel t iempo sucedía . Todas las exacciones q u e 
la Iglesia r o m a n a hacia en la F r a n c i a en t i empo del rey 
san Luis e ran para este y sus cruzadas . ¿ C ó m o podia 
p u e s oponerse á ellas y p roh ib i r l a s ? 

T a n léjos estuvo san Luis de p r o h i b i r las exacciones 
de R o m a , aplicadas todas en beneficio s u y o , q u e pidió 
con (instancia al P a p a otras nuevas p a r a con t inuar la 
g u e r r a san ta ; y el P a p a tuvo q u e concedérselas á pesar 
de la f u e r t e oposicion á ellas de l c lero de Franc ia . Esto 
es lo q u e leemos en u n a an t igua crónica de Normand ia , 
publ icada por Mr . de Chesne , á saber , q u e e n 1254 el 
r e y san Luis pidió al P a p a u n nuevo diezmo sobre el 
c lero pa ra la gue r r a s a n t a ; con cuyo mot ivo los p r o -
curadores de las iglesias catedrales de F r a n c i a , q u e á 
la sazón se hal laban en j un t a en P a r i s , escr ibieron a l 
P a p a p a r a representar le la opres ion q u e padecía la 
Ig l e s i a , sobre todo la de F r a n c i a , con estas con t r i bu -
ciones de déc imas , duodéc imas , centésimas y tantas 
ot ras c a r g a s ; y testificaban á su sant i tad la esperanza 
q u e concebían de ser l ib rados de esta s e r v i d u m b r e , 
asegurándole q u e la der ro ta d e la ú l t ima cruzada habia 
p rovenido de estas exorbi tantes exacciones de décimas 

y duodécimas por doce años (1). El P a p a , prevenido 
por la cartas del rey cont ra los d iputados de los cabil-
dos , los recibió con mucho desag rado , y concedió al 
rey las décimas por t res años, con amenazas formidables 
con t ra los ref rac tar ios . ¡ P o r cierto que este estado ó 
situación de negocios es m u y di ferente de la q u e su -
pone la p ragmá t i ca ! 

P u e s , ¿cómo es q u e despues de cerca dos siglos desde 
la m u e r t e de san L u i s , en q u e no se t uvo noticia de la 
pragmát ica q u e se le a t r ibuye , ni se habló de ella en 
las ocasiones mas impor t an t e s , vino al fin á aparecer 
y citarse en 14G1 en las representaciones del par la -
m e n t e al rey Luis XI ? H e aquí descifrado el en igma. 
Eull ia ya p o r este t iempo en el par lamento de Par i s la 
idea de oponerse á la cor te de R o m a , y comenzaba el 
ardoroso empeño de depr imi r la autor idad del P a p a , 
q u e f u é luego creciendo hasta ei exceso q u e causó los 
escándalos del úl t imo siglo. Ya el espíritu de rebel ión 
cont ra el jefe de la R e l i g i ó n , q u e habían fomentado 
pr incipalmente los obispos f ranceses , en el concilio de 
Rasi lea , habia cundido y dominaba en la c o r t e , en 
la magis t ra tura y aun en el clero de aquella n a c i ó n , 
y habia pi'oduciclo la escandalosa pragmática de Cár-
los V I I , aboliendo las reservas pontif icias , y m a n d a n d o 
volver á las elecciones y confirmaciones según el dere-
cho c o m ú n , ext inguiendo las ana tas , etc. E ra preciso 
acredi tar la rebelión con algunos hechos de los san tos , 
q u e estuvieron s iempre tan distantes de ella. E r a m e -
nester acallar á los que con t r adec í an , y persuadir les 
con la au tor idad de u n rey san to , como despues lo i n -
tenta Pe re i r a (2) , « q u e no es solo de los sumos pon t í -
fices, sino de los reyes, el arreglo ó cuidado de la disci-

(1) Scriptor. Norinannoruni , 1012. 
(2) Pereira, propos. x i , pag. 113, ed. Lim. 



plina y policía externa de la Ig les ia .» E r a necesario 
en fin hacer bueno con el e jemplo de san Luis lo que 
entonces se a tentaba en todos sentidos con t ra la p r i -
mera au tor idad de la I g l e s i a , establecida por Je su -
cristo. H e aquí el origen de la pragmát ica a t r ibuida á 
san Lu i s , y las causas por que se f r a g u ó esta impos-
t u r a . Mas mintióse la in iqu idad á sí mi sma , dando al 
siglo xiii cuestiones ó ideas q u e 110 nacieron sino el x v , 
con ocasion del g r a n cisma del Occidente y de las opi-
niones exaltadas q u e él p r o d u j o en los á n i m o s , y ha -
ciendo representar al santo rey Luis I X u n papel q u e 
no convenia n i á su persona n i al estado de los nego-
cios de aquel t i empo. 

Y ¿ q u é responde á todo esto Pere i ra ? Él opone con 
g r a n confianza las representaciones del par lamento de 
Pa r í s á Luis X I en 1461 , y otras actas é historias de 
t iempos pos te r io res , en q u e se hace mención de la 
pragmát ica . P e r o no es esta la cuestión : se t ra ta de q u e 
nos diga ¿ c ó m o y porqué desde san Luis hasta 1 4 6 1 , 
por cerca de dos siglos, anduvo tota lmente descono-
cida de todos los escritores la p r a g m á t i c a , n i sonó en 
alguna de las controversias y actas públ icas , en q u e 
e ra preciso é indispensable q u e se t r a j e r a á cuento , si 
exis t iera? se t ra ta de que nos concilie los artículos de 
la pragmát ica con la his toria y circunstancias contra-
rias del t iempo de san Luis. 

Bien conocía Pe re i r a q u e esto no le e ra pos ib le , y 
q u e era pa ja cuanto alegaba en favor de la pragmát ica . 
Así , ocu r re al cómodo expediente acos tumbrado p o r 
todos estos señores q u e se han dignado declarar y sos-
t ene r alevosamente la guer ra cont ra B o m a , cuando se 
ven a p u r a d o s , ó por documentos públicos y auténticos 
q u e se les presentan , ó p o r convencimientos claros é 
inevi tables q u e se les hacen ; y tal es el de citar manus -
cri tos q u e se han h a l l a d o , nos d i c e n , en esta ó aquel la 

bibl io teca , y q u e ellos solos h a n vis to , ó a lguno de sus 
aparceros . Este es u n o de los mas f recuen tes amaños 
del g r a n Yil lanueva. P e r e i r a le p r eced ió , y t iene la glo-
r ia de h a b e r sido su maes t ro en este ar te pér f ido é in -
sidioso. É l i n d i c a , y nada m a s , po r la existencia de la 
p r a g m á t i c a , « l o s ant iguos manuscr i tos del colegio de 
N a v a r r a , q u e vio y alega Richer en su his toria de los 
concilios. » ¡ Antiguos m a n u s c r i t o s ! Y ¿ p o r q u é no nos 
dice su a u t o r , su f e cha , y los motivos q u e garant izen 
su v e r d a d ? Yió los , y alégalos ¿ q u i e n ? Bicher , ¡ u n o 
de los mas impetuosos detractores del pode r de los P a -
pas , au tor de doctr inas destruct ivas de la j e ra rquía ecle-
siástica , condenadas en la misma Franc ia ! 

¡ Cosa a d m i r a b l e ! Son m u c h o ménos poderosas las 
razones de los críticos para calificar de falsas muchas 
de las decretales de I s i d o r o , q u e las q u e convencen de 
apócrifa ó supues ta la p ragmát ica de san Luis . Sin 
e m b a r g o , Pe re i r a con toda su escuela cree á p u ñ o cer-
r ado y vocifera á cada ins tante la falsedad de las d e -
cretales de Is idoro , p o r q u e las cree favorables al pode r 
de los P a p a s , miéut ras q u e defiende i r racional y terca-
mente la genu in idad de la p r agmá t i ca , porque la halla 
contrar ia á ese mismo pode r . A las decretales 110 les vale 
la creencia genera l q u e se les prestó por los mas i lus-
t r e s , sabios y santos personajes du ran t e muchos s i -
glos ; pero s í , á la p ragmát ica , ¡ el q u e , cont ra todos 
los principios de la crí t ica, la crea legítima y genuina el 
clero de Franc ia , pues q u e la insertó en el pr inc ip io del 
tomo X de sus memor ias ! ¿ P o r q u é u n cr i ter io tan v e r -
sátil en los enemigos del P a p a ? P o r q u e no es la razón la 
q u e determina sus ju ic ios , sino el o rgu l lo , el capricho , 
el odio insensato á la silla apostólica. 



§ V I I I . 

Pudo el romano pontífice reasumir en si solo el derecho de con-
firmar los obispos de toda la cristiandad. 

Volvamos y a al a sun to d e n u e s t r a p r o p o s i c i o n , cuyos 
dos m i e m b r o s abrazan el p o d e r y d e b e r del P a p a res -
pec to d e las reservas q u e h a h e c h o de las c o n f i r m a c i o -
nes episcopales . 

P o r lo q u e hace al p o d e r , c u a n t o l l evamos d i c h o 
has ta a q u í lo convence con e v i d e n c i a , p u e s q u e no es 
m a s q u e u n coro lar io de las a n t e r i o r e s p ropos ic iones . 
E n e f e c t o : si el d e r e c h o de i n s t i t u i r ó c o n f i r m a r los 
obispos s e g ú n la cons t i tuc ión d e la Iglesia pe r t enece 
p r i v a t i v a m e n t e al P a p a ; si de su a u t o r i d a d s u p r e m a se 
d e r i v ó , como de su p r o p i a f u e n t e , el q u e p o r consen -
t i m i e n t o s u y o e j e r c i e r o n u n t i e m p o los pa t r i a rcas , p r i -
m a d o s , arzobispos, ó m e t r o p o l i t a n o s , en los concilios y 
f u e r a d e e l l o s ; si este d e r e c h o 110 f u é ni p u d o ser d e -
r o g a d o ó d i sminu ido e n lo m e n o r p o r los cánones de 
N i c e a , po r los de los conci l ios p o s t e r i o r e s , ni p o r los 
decre tos pont i f ic ios d e la p r i m e r a y med ia edad de l a 
Ig les ia ; s i , especia l í s imamente y según la o rgan izac ión 
q u e rec ib ió desde u n p r i n c i p i o la j e r a r q u í a eclesiástica 
reconoc ida y con f i rmada p o r e l conci l io ecuménico de 
N i c e a , el p r i m e r o y mas a n t i g u o de t o d o s , le co r res -
p o n d e al P a p a este m i smo d e r e c h o , c o m o á p a t r i a r c a 
de l Occ iden te , en todas las iglesias q u e h o y c o m p o n e n 
casi exc lus ivamente la c r i s t i a n d a d c a t ó l i c a , en c u y a 
v i r t u d la e jerc ió s iempre , a u n despues de admi t ida e n 
ellas y establecida p o r él m i s m o la d isc ip l ina de los 
m e t r o p o l i t a n o s , ya p o r sí m i s m o , y a p o r sus v icar ios , 
unas veces ins t i tuyendo los ob ispos de p o r sí, o t ras con-
firmándolos j u n t a m e n t e con los m e t r o p o l i t a n o s y sus sí-
nodos ; si este de recho es i n e n a j enab le é impresc r ip t ib le 

como inna to y conexo al p r i m a d o apostólico d a d o ú n i -
camen te has t a la consumac ión de los siglos á san P e d r o 
y sus sucesores , y c o m o f u n d a d o en la u n i d a d d e la 
Iglesia , q u e le es á esta esencial , y es, po r su na tu ra l eza , 
p e r p e t u o : s igúese q u e , desde q u e el r o m a n o pont í f i ce lo 
t u v o p o r conven ien te á la misma Ig les ia , de cuya sa lud 
está e n c a r g a d o p o r el m i smo D i o s , p u d o r e a s u m i r l o en 
s í , p r o h i b i e n d o su e jerc ic io á todas las o t r a s a u t o r i d a -
des suba l t e rnas q u e de su consen t imien to lo e j e r c í a n , 
p o r el p r i n c i p i o t a n n a t u r a l , t an obvio y n o t o r i o á t o -
dos , de q u e cada c u a l p u e d e r e c u p e r a r el d e r e c h o q u e 
le es p rop io p o r todas las leyes divinas y h u m a n a s , q u e 
j amas ena j enó n i p u d o e n a j e n a r , y q u e nad i e h a p o -
d ido p re sc r ib i r con t ra é l , e x c l u y e n d o de su uso ó e je r -
cicio á cua le squ ie ra o t ros á qu ienes lo h u b i e s e c o m u n i -
cado de su g r ado m i é n t r a s q u e así lo quiso y t u v o á b i e n . 

A s í , esta devo luc ión de las conf i rmaciones ep i scopa-
les á la sede apostól ica , l e jos de ser u n a u s u r p a c i ó n ó 
despojo de los de rechos a j enos , es u n a r e i n t e g r a c i ó n de 
los p r o p i o s . « P o r esta devoluc ión , d ice T o m a s i n o , los 
de r echos y pr iv i legios de las iglesias pa r t i cu l a r e s h a n 
vuel to á e n t r a r e n la m a t r i z de d o n d e h a b í a n salido 
como los a r r o y o s m a n a n de su f u e n t e . E n l a Iglesia r o -
m a n a se h a colocado el c en t ro y e l manan t i a l de la fe y 
del ep i scopado , q u e po r las p r i m e r a s y an t iquís imas 
sedes pa t r ia rca les se f u é d i l a t ando p o r todo el o r b e . D e 
allí salió y allí volvió la a u t o r i d a d me t ro polí t ica, con 
la supe r io r idad y p res idenc ia q u e t iene sobre los demás 
o b i s p o s , d e n t r o y f u e r a de los concilios p r o v i n c i a l e s ; 
p o r q u e no p u e d e darse potes tad a l g u n a q u e sea s u p e -
r i o r á e s t o s , q u e no desc ienda de la po t e s t ad dada p o r 
Jesucr i s to á san P e d r o y sus suceso re s , y so lamente á 
estos, sobre todos los obispos , ni q u e p u e d a i n t r o d u c i r s e 
en la I g l e s i a , s ino po r imi tac ión ó pa r t i c ipac ión d e ella 
misma . De a q u í h a n p roced ido los r ecu r sos á R o m a en 



los negocios q u e los me t ropo l i t anos ó los concilios p r o -
vinciales n o p u d i e r o n reso lver f ác i lmen te , c o m o r e c u r r e 
u n a a u t o r i d a d s u b a l t e r n a á la supe r io r de q u i e n p e n d e 
y d i m a n a l a s u y a ( i ) . » D e esta m a n e r a se expl ica u n 
escr i tor q u e lia inves t igado p r o f u n d a m e n t e los a r canos 
de la d i sc ip l ina ec les iás t ica , q u e h a segu ido todos sus 
pasos d e t e n i d a m e n t e , y u n h o m b r e á q u i e n nad ie h a 
tachado n i p u e d e t a c h a r de p r e o c u p a d o ni parc ia l de la 
co r t e de R o m a . 

C u a n d o p u e s P e r e i r a y Yi l lanueva califican de u s u r -
pac ión este r e g r e s o de las conf i rmaciones episcopales á 
la a u t o r i d a d apostól ica de los P a p a s , es preciso dec i r l o , 
j u n t a n u n a audac i a inc re íb le á la mas clásica t o rpeza , ó 
á la m a s r e f i n a d a mal ic ia . Ellos t r u e c a n las i d e a s , p a r a 
t ene r c o m o f o r m a r su a b s u r d o sistema d e « r e v e r s i ó n á la 
an t i gua d i s c i p l i n a , » cuyas bases ó f u n d a m e n t o s i g n o -
r a n ó fingen i g n o r a r ; p u e s , á saberlas ó no d i s imu la r l a s , 
h a b r í a n vis to q u e ellas n o f u e r o n o t ras q u e la de lega-
ción ó pa r t i c ipac ión de los de rechos del p r i m a d o apos -
tól ico , y q u e los me t ropo l i t anos , p r i m a d o s y pa t r i a rcas 
f u e r o n los q u e j amas t u v i e r o n n i p u d i e r o n t e n e r aque-
llos d e r e c h o s , s ino d e v o l u n t a d y consen t imien to de l 
soberano pont í f ice . P o r d o n d e al cabo h a b r í a n ven ido 
en conoc imien to de l a m o n s t r u o s a con t r ad i cc ión q u e 
h a y en q u e r e r vo lver , c o n t r a la v o l u n t a d del P a p a , á u n a 
disc ipl ina q u e subsistió p o r sola ella; y en l l amar p rop ios 
de los m e t r o p o l i t a n o s u n o s de rechos q u e , pe r t enec i endo 
á la silla apostól ica , los rec ib ieron de ella p r e s t ados p a r a 
e je rcer los á su n o m b r e . 

(1) T o m a s i n . , p a r t . I I , l i b . u , c a p . L X I . 

§ IX. 
Aun cuando el derecho de confirmar los obispos hubiese sido pro-

pio de los metropolitanos, patriarcas, etc., pudo el romano 
pontífice reservar en si su ejercicio por justas causas. 

Mas de'se á la a u t o r i d a d me t ropo l í t i ca y pa t r i a r ca l e l 
concep to q u e se q u i e r a . Tan b u e n a es la causa q u e d e -
f e n d e m o s , q u e ella nos p e r m i t e d a r á los con t ra r ios 
todos los ensanches y ven ta j a s q u e ape tezcan . P o r m a s 
p r o p i o s , o r ig ina r ios y b ien af ianzados q u e se supongan 
los de rechos y f a c u l t a d e s de los me t ropo l i t anos y p a -
t r i a rcas , s i e m p r e es c ier to q u e ellas es tar ían s u b o r d i n a -
das en t o d o caso á l a cabeza d e la I g l e s i a , pa ra se r 
modi f icadas ó res t r ing idas e n todo lo q u e exigiese el 
in te rés de la Rel ig ión y el gob i e rno gene ra l de la 
misma Ig les ia . E n c u y o supues to , seria m u y i n d i f e r e n t e 
q u e fuesen na t ivas ó d e r i v a d a s , p a r a efecto de no p o -
der las e j e r c e r , s i e m p r e q u e es tuviesen rese rvadas p o r 
la a u t o r i d a d c o m p e t e n t e . 

Es cons tan te q u e en la Iglesia de Dios n o h a y po tes -
t a d a lguna q u e no esté depend i en t e y su je t a al p r i m a d o 
de l sumo p o n t í f i c e , como lo es q u e e n este r e s ide la 
p l e n i t u d , l a i ndependenc i a y l a soberan ía ec les iás t ica , 
como cabeza v i s ib le , v icar io de Je suc r i s to en la t i e r r a . 
Esta p r i m a c í a sobe rana con fe r ida e x p r e s a m e n t e p o r el 
Señor á san P e d r o y sus s u c e s o r e s , c u a n d o á él solo 
p r i v a t i v a m e n t e , y án tes q u e á los d e m á s após to l e s , le 
a ió la po tes tad de las l laves, y le cons t i tuyó p i e d r a f u n -
d a m e n t a l de la Iglesia ( c o m o expl icamos en la p r i m e r a 
Sección de es te E n s a y o § v y s ig . ) , es el c en t ro de su 
u n i d a d y el p u n t o de apoyo sobre q u e está c imen tado 
el p lan de la R e l i g i ó n , y sin el cua l todo se disolvería 
en u n caos de sectas, d e cismas y de d e s o r d e n . P o r eso 
d i jo san J e r ó n i m o q u e « e n t r e los doce apóstoles u n o 
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f u é elegido p a r a ser cabeza , á fin de c e r r a r l a p u e r t a al 
c isma : » Inter duodccim unus eligitur, ut capite constituto, 
schismatis tollatur occasio ( l ) : lo cua l es e l sen t imien to 
u n á n i m e de san C ip r i ano , de san O p t a t o de Mileva, q u e 
c i tamos á l a pág ina 4 5 de esta s e g u n d a Secc ión , y e n 
g e n e r a l de todos los P a d r e s ; y e s , e n u n a p a l a b r a , u n o 
d e los p r i m e r o s d o g m a s catól icos. 

Es ta supremac ía de p a r t e de u n o , esta su jec ión y de-
pendenc i a en los o t ros , ob l iga á estos á contenerse den-
t r o de los l ímites q u e se les p r e s c r i b a n , é i nc luye en 
aque l l a el d e r e c h o de h a c e r las r ese rvas q u e conduzcan 
al b i en de la Religión y a l r é g i m e n de l a iglesia un ive r -
sa l . Como las i n c l u y a , ó de q u é m a n e r a , e n v i r t u d d e 
las a t r ibuc iones g e n e r a l e s é incontes tables de su s u p r e -
mac ía , p u e d a el P a p a h a c e r tales r e s e r v a s , se demos t ró 
c l a r a m e n t e en los p á r r a f o s x x v y x x x n de la p r i m e r a 
Sección. E l hecho m i s m o de c i r cunsc r ib i r la j u r i s d i c -
ción de u n obispo á u n t e r r i t o r i o d e t e r m i n a d o , c o m o es 
e l de cua lqu ie ra d ióces i s , e s , según lo obse rvamos e n 
o t ra p a r t e , u n a r e s t r i c c ión de su p o t e s t a d ; pues q u e esta 
c i r cunsc r ipc ión no la h a t en ido po r l a in s t i tuc ión d e J e -
sucr i s to . Del mismo m o d o p u e d e l imi t a r se respec to de 
c ier tos obje tos y m a t e r i a s q u e , p o r sus re lac iones ó p o r 
causa de p r u d e n t e e c o n o m í a , convenga r e s e r v a r : d e r e -
cho m u v semejante a l q u e t i enen t a m b i é n los obispos 
respec to de los m i n i s t r o s i n f e r i o r e s , p o r m a s p rop ia s 
q u e sean del min i s te r io de estos las respect ivas f a c u l t a -
des ; y es prác t ica cons t an t e de la Ig les ia . E n l a p r i -
m e r a Sección p á r r a f o x x x i v , n° 3, c i tamos sob re esto la 
decis ión del concilio d e T r e n t o en o r d e n á l a reserva de 
e ier tos c r ímenes g r a v e s , q u e p u e d e h a c e r el soberano 
pont í f ice pro suprema potestale sibi in Ecclesia universa 

mulita. 

(1) S. Hicron., l ib. i , advers . Jovinian. 

P o r la misma y con s u p e r i o r r azón , está s u j e t a á r e -
servaciones la a u t o r i d a d met ropo l í t i ca y p a t r i a r c a l b a j o 
de cua lqu ie ra concep to q u e se la s u p o n g a , y sea cua l 
f u e r e la p r o p i e d a d é inhe renc ias á su d i g n i d a d de las fa-
cul tades de q u e t r a t a m o s . De esta ve rdad nos d a u n t e s t i -
monio i r recusab le el mismo Gerson , testigo de m a y o r e x -
cepc ión , cuyas pa l ab ra s sobre la i n d u d a b l e potes tad de l 
P a p a a rese rvarse cier tas f acu l t ades de los p re l ados m a y o -
r e s , como la t ienen los obispos de rese rvarse las de sus 
c u r a s , de jamos c i tadas en la nota del p á r r a f o x x x v de la 
Sección I , y p e d i m o s se t e n g a n m u y p re sen te s . 

§ X . 

La doctrina de Honlheim (alias Febronio), de Pereira, Villa-
nueva y sus semejantes , destruye el primado pontificio, fin-
giendo quererle conservar y es menos consiguiente y franca 
que la de los herejes y protestantes. 

No h a y m e d i o : es forzoso admi t i r este p o d e r del P a -
p a , ó n e g a r el p r i m a d o pont i f ic io de a u t o r i d a d y p o t e s -
tad v e r d a d e r a , y r e d u c i r l e á u n a pres idenc ia de p u r o 
h o n o r , s igu iendo á los he re j e s . Es tos , n o p u d i e n d o c o n -
cil iar el espír i tu de l ibe r tad y de rebe l ión q u e los d e -
voraba , con la t r ad ic ión y doc t r i na ca tó l i ca , c o r t a r o n 
el n u d o , y , sacud iendo la dependenc ia del s u m o p o n t í -
fice , so l ta ron de u n a vez todas las d i f icu l tades . Y es 
prec iso confesar q u e á lo m é n o s en esto h a n sido colie-

- r e n t e s y m e j o r e s lógicos q u e I l o n t h e i m , d is f razado con 
el n o m b r e de F e b r o n i o , q u e P e r e i r a , Vi l lanueva y los 
m o d e r n o s filosofadores; p o r q u e aquel los r e c o n o c i e r o n 
l a inconsecuenc ia ó la incompat ib i l idad de sus m á x i m a s , 
de sus p royec tos y l i b e r t a d e s , con la po tes tad de la sil la 
apos tó l i ca , y así la h a n n e g a d o ab i e r t amen te p o r n o 
segui r u n s is tema con t r ad i c to r io . Mas la polí t ica de los 



nuevos teó logos no t iene t an t a f r a n q u e z a , y p r e t e n d e 
c o m b i n a r ex t r emos opues tos p o r medios mas ar t i f ic io-
sos. E l l o s , h a c i e n d o semblante de ca to l ic i smo, y p r e t ex -
t a n d o adhes ión al dogma y el zelo m a s p u r o p o r la dis-

c i p l i n a , a tacan u n o y o t r a , y los d e s t r u y e n p o r la ra íz , 
p r o m o v i e n d o e n la Iglesia u n a dep lo rab le a n a r q u í a : 
semejan tes en esto á aquel los de qu ienes d ice el Apóstol , 
« q u e conf iesan con la l e n g u a conocer á Dios , y lo n ie -
gan con los hechos .» Qui confitentur se noscere Deum, fac-

tis auteni negant (i). 
E n e f e c t o , ¿ d e q u é s i rve confesar el p r i m a d o de l 

P a p a e n el sent ido catól ico, si despues se m i n a n y com-
b a t e n u n o p o r u n o sus a t r i b u t o s ? ¿ S e t r a t a acaso de u n 
negocio de c u m p l i m i e n t o , q u e p u e d a e lud i r se con j uego 
de voces y p a l a b r a s ? ¿ N o p o d r e m o s pensa r q u e esto es 
f r a n q u e a r s e el paso p a r a asestar mas á salvo los golpes , 
v e m p r e n d e r ese sis tema desorgan izador con q u e se 
desacredi ta la d isc ip l ina , se insu l ta la Iglesia , se v u l n e r a 
su a u t o r i d a d , se r o m p e su a r m o n í a , y se h a c e d e p e n -
de r todo de l ju ic io p r i v a d o , d é l o s capr ichos y del i r ios 
de espí r i tus exa l t ados? Si hemos de es tar á los nuevos 
oráculos , n a d a le q u e d a al P a p a q u e h a c e r en la Iglesia , 
y n a d a h a r á en ella sino u n p a p e l r id ícu lo y excusado . 
Según H o n t h e i m , P e r e i r a y V i l l a n u e v a , los obispos y 
los me t ropo l i t anos lo p u e d e n t o d o , y son bas tante p a r a 
todo . El los se in s t i t u i r án y des t i tu i rán m u t u a m e n t e los 
unos ' á los o t ros . Cada u n o t iene en su diócesis t an t a 
po t e s t ad como el P a p a . Sus facu l t ades son ingén i tas é 
independ ien tes , y c u a l q u i e r a res t r icc ión ó r e se rva es u n . 
agrav io . Así es m u y fácil y expedi ta la revers ión al e jer-
cicio de estas f acu l t ades : u n a o c a s i o n , u n p re t ex to 
bas ta pa ra rea l iza r la , y no hay q u e p e r d e r el m o m e n t o 
de a p r o v e c h a r l a ; p u e s q u e es m u y fácil el r egreso de 

(1) Ad TU. cap. I , v . 16. 

cada cosa á su p r o p i a na tu ra l eza . H e a q u í el sistema 
canónico de los sabios r e g e n e r a d o r e s de l a d isc ipl ina . 
Con es to , cada nac ión , y aun cada p rov inc i a , cons igue su 
emanc ipac ión re l ig iosa ; cada u n a t i r a r á p o r su l a d o , 
f o r j a r á sus p lanes de g o b i e r n o , t e n d r á su m o r a l p r o p i a , 
sus r i t o s , sus r e g l a s , su d o c t r i n a , sus d o g m a s , ¡ si es 
q u e f u e r a pos ib le subsis t i r n a d a de esto en semejan te 
caos y d e s c o n c i e r t o ! 

P e r o q u e recapac i t en q u e Dios en t i ende m e j o r d e 
gobie rnos y t iene m a s prev is ión q u e los h o m b r e s . L a 
e t e rna sab idur ía estableció e l de su Iglesia de o t ro m o d o 
m u y d i f e r e n t e del q u e ellos en su de l i r io se figuran. L a 
p r u d e n c i a h u m a n a m i s m a , c u a n t o cabe en los es t rechos 
l ímites de su esfera , echa de ver f ác i lmen te lo r e p u g -
nan t e y a b s u r d o de l s is tema g u b e r n a t i v o q u e nos v e n -
den seme jan te s cr í t icos . P o r q u e , ¿ q u i é n seria t a n necio 
ó e s t ú p i d o , q u e f u n d a n d o u n i m p e r i o q u e abrazase 
todo el un ive r so , le dejase s in cabeza , ó pusiese u n a d e 
p u r o n o m b r e y a p a r i e n c i a ? ¿ Q u i é n no conoce q u e 
c u a n t o mas di la tados sean sus t é r m i n o s , mas esencial es 
u n p o d e r soberano mas f u e r t e , y q u e la a u t o r i d a d d e b e 
ser m a s v igo rosa y m a s in t ensa p a r a m a n t e n e r la u n i ó n 
y e l b u e n o r d e n , y asegura r los fines de la i n s t i t uc ión? 

Dios h a f u n d a d o su Ig les ia , y la h a h e c h o depos i ta r ía 
d e l a v e r d a d e r a R e l i g i ó n , q u e hab ia de ex tenderse p o r 
todas las regiones de l o r b e , q u e h a b i a de f o r m a r u n 
c u e r p o con u n a f e , u n a d o c t r i n a , u n cul to púb l i co , u n 
g o b i e r n o , y u n a po tes tad con fe r ida p o r é l i nmed ia t a -
m e n t e p a r a r eg i r l a . Y ¿ p o d r á exist ir n a d a de esto sin 
u n c e n t r o d e u n i d a d , sin u n p o d e r s u p r e m o q u e , v e -
l ando sobre todas las p a r t e s , e je rza sus f u n c i o n e s , a le y 
desate , t i r e y af lo je , sostenga el ne rv io de la di: c ip l ina , 
la subo rd inac ión y e l r e spe to ? Y ¿ q u é cosa son las r e -
servas apos tó l icas , s ino esta po rc ion cor t í s ima y m u t i -
lada d e a u t o r i d a d q u e e j e r c e p o r sí m i smo el pas to r 



s u p r e m o eon re lac ión á cier tos o b j e t o s , exigiéndolo así 
e l b i en de la Religión y el r é g i m e n de la I g l e s i a , q u e le 
es tán enca rgados? ¡Jur isdicción > n o o b s t a n t e , q u e p u -
d i e n d o apénas servi r pa ra ta l c u a l r e c u e r d o de q u e b a y 
u n P a p a y u n símbolo de s u p r e m a c í a , ha su f r ido y 
s u f r e en la p l u m a y boca de sus de t r ac to res todos los 
t i ros de la c a l u m n i a , todos los ba ldones de la m a l e d i -
cenc ia ; ju r i sd icc ión q u e , si m e r e c e los combates y r e -
p rens iones con q u e la c e n s u r a n los H o n t h e i m , los P e -
r e i r a s , los Y i l l anuevas , se rá p rec i so conc lu i r q u e p a r a 
n a d a es necesario el p r i m a d o , q u e la p e r s o n a . d e l P a p a 
es la mas inú t i l de la I g l e s i a , q u e esta podrá exist ir y 
a u n será m e j o r g o b e r n a d a sin é l , y q u e pensa r de t a l 
m o d o de su represen tac ión y d e sus reservas es p o n e r s e 
á la b a n d a de los p r o t e s t a n t e s ! P o r q u e , ¿ q u é es lo q u e 
se concederá á esta p r imac ía s o b e r a n a , si se le d i sputa 
y se le n i ega has ta el de recho d e da r la mis ión á los p r i -
m e r o s magis t rados d e la Iglesia , como son los obispos? 
¿ Q u é es lo q u e se c o m p r e n d e r á en la « p o t e s t a d p e c u -
l i a r de a t a r y desa ta r » q u e Dios h a conced ido al p r i -
m a d o apos tó l i co , si no p u e d e toca r en las f unc iones de 
los min i s t ros suba l te rnos ? 

& X I . 

El romano pontífice debió reasumir ó reservar en sí solo el dere-
cho de confirmar los obispos de toda la cristiandad. 

E s t e es el s egundo y ú l t imo m i e m b r o de n u e s t r a p ro -
posic ión : el deber en que es tuvo el P a p a de r e a s u m i r 
ó d e r e se rva r e n sí solo las con f i rmac iones de los ob i s -
p o s , c u a n d o l legaron los t i e m p o s en q u e esta med ida 
f u é necesar ia . Es i n d u d a b l e q u e de la elección de b u e -
n o s ó malos pastores depende t o d o el b i e n ó mal de las 
iglesias, p u e s , r e g u l a r m e n t e h a b l a n d o , cua l es el sacer -
d o t e , tal es el p u e b l o : Et erit sicut populus, sic sacer-

dos ( i ) . Y si h a y algo q u e deba l l amar la a t enc ión é 
in te resar el oficio del s u p r e m o pas to r d é l a Ig les ia , des-
p u e s de l cu idado de la f e o r t o d o x a , es c i e r t a m e n t e e l d e 
la p rov i s ión de b u e n o s obispos en todas las iglesias d e 
la c r i s t i a n d a d , p o r r emotas q u e s e a n ; p u e s á t o d a s , sin 
excepción a l g u n a , debe ex tenderse su so l i c i t ud , o t r o 
t a n t o q u e su re sponsab i l idad . 

V i m o s , p o r el famoso resc r ip to del papa san Siricio á 
H i n m e r i o de T a r r a g o n a , que ya en el siglo iv , p o r c o n -
nivencia ó descu ido de los me t ropo l i t anos , pasaban e lec-
ciones i r r e g u l a r e s en los concilios de las p rov inc ia s d e 
E s p a ñ a , y se i n t r o d u c í a n á r eg i r las iglesias sugetos 
poco dignos del ep i scopado . Lo mi smo sucedía desde 
en tonces en o t ras p r o v i n c i a s , de lo q u e se q u e j a el m i s m o 
san Siricio en su ca r t a á t o d o s los obispos o r todoxos , q u e 
ci tamos en la p á g . 1 5 9 , y lo q u e consta de o t ros m o n u -
mentos de la a n t i g ü e d a d . ¿ Q u é seria p u e s e n los siglos 
s igu ien te s , e n q u e f u e r o n d e c a y e n d o poco á poco las 
c o s t u m b r e s y disc ipl ina del c l e ro , en la m i s m a p r o p o r -
c ión e n q u e decayó el zelo y f e r v o r san to ? N o o b s t a n t e , 
los P a p a s , s i e m p r e a ten tos á conservar y p r o t e g e r l o s 
pr iv i legios de los me t ropo l i t anos y de sus c o n c i l i o s , 
p a r a p r e v e n i r ó co r r eg i r los excesos q u e en el p u n t o d e 
las conf i rmac iones episcopales se comet ían p o r aque l lo s , 
se con t en t a ron con ve la r sobre estas, po r sí mismos ó p o r 
cada u n o de sus v i c a r i o s , q u e cons t i t uye ron e n t o d a s 
las iglesias del Occidente (el q u e p o r lo r e g u l a r e ra u n 
p r e l a d o de la misma nac ión d igno de su confianza) , maiir 
dándoles en a lgunas p a r t e s c o n f i r m a r ó ins t i tu i r po r sí 
á los me t ropo l i t anos , y en todas , su spende r la o r d e n a -
ción de los obispos c o n f i r m a d o s po r los m e t r o p o l i t a n o s 
hasta i n f o r m a r s e si t en ían las cua l idades necesar ias p a r a 
e l ep i scopado , y si h a b í a n sido p romovidos guardando^ 

(1) Isaitis, cap. x x i v , v. 1. — Oseus. cap. i v , v. 9. 



las f o r m a s canón icas , á fin de a p r o b a r ó de r e p r o b a r 
d ichas conf i rmaciones á n o m b r e y en v i r t u d del poder 
d e la silla apos tó l ica , q u e se les h a b i a c o n f i a d o , d a n d o 
p a r t e á esta de todo lo o c u r r i d o en semejantes negocios , 
s e g ú n q u e lo de jamos c o m p r o b a d o con m o n u m e n t o s a u -
tént icos de aquel los siglos. 

Y en v e r d a d q u e esta in te rvenc ión de los P a p a s p o r 
sus vicarios en las conf i rmac iones de los obispos , y la 
res t r icc ión q u e de ella resu l taba á las facul tades de los 
m e t r o p o l i t a n o s , pa rec ia p o r en tonces bas t an te p a r a con-
su l ta r e l b i en de las ig les ias ; p o r q u e al cabo , como en 
aquel los p r i m e r o s siglos has t a cerca del doce se h a c i a n 
las elecciones p o r el c lero con el pueb lo de la iglesia v a -
c a n t e , a m b o s suge tos y subo rd inados al m e t r o p o l i t a n o , 
se c o n c e p t u a b a á este con p lena l i b e r t a d p a r a i n q u i r i r 
e n las cal idades del electo y en l a f o r m a de su e lección, 
n o h a b i e n d o n a d a q u e le imp id i e se , n i á él ni á su s í-
n o d o , e l desechar la elección, si no e ra admisible , y o r -
d e n a r q u e se hiciese o t r a nueva q u e fuese v e r d a d e r a -
m e n t e canónica . P o r t a n t o n o e r a , p o r en tonces , n i t a n 
u r g e n t e ni t a n con t i nuo el pe l igro de e n t r e g a r el r ég i -
m e n de las iglesias á sugetos ménos d ignos . 

Mas poco á poco f u e r o n cambiándose los t i e m p o s , y 
p o r la f u e r z a i rresis t ible de l a vic is i tud de estos f u é apa-
rec iendo la necesidad absolu ta de separa r de los m e t r o -
pol i tanos l a f u n c i ó n de ins t i tu i r ó c o n f i r m a r los obispos, 
q u e ya no p u d i e r o n desempeñar estos sin e x p o n e r las 
iglesias de sus provinc ias á g r a n d e s é i r r epa rab l e s daños . 
O reasumía entonces el P a p a esta facu l tad p r o p i a de su 
si l la, comunicada has ta allí á los m e t r o p o l i t a n o s , ó f a l -
taba al deber en q u e está de consu l t a r el b i en de todas 
las iglesias. Yeamos las causas q u e o b r a r o n esta necesi-
dad y exigieron el c u m p l i m i e n t o de este d e b e r . 

§ X I I . 

Causas particulares que fueron manifestando la necesidad de 
devolverse á los Papas la confirmación de los obispos. 

Los f r e c u e n t e s r e c u r s o s á R o m a p a r a ob tener las 
conf i rmac iones de los obispos f u e r o n man i f e s t ando la 
neces idad , r econoc ida p o r el c l e r o , el p u e b l o y los 
mi smos m e t r o p o l i t a n o s , de q u e las despachasen p o r sí 
los P a p a s , r e a s u m i e n d o este d e r e c h o p r imi t ivo de l a 
Santa Sede . U n a s v e c e s , ó po r la negl igenc ia ó p o r 
la t e rca é i r r ac iona l denegac ión de los me t ropo l i t anos 
á c o n f i r m a r los q u e el c le ro con el p u e b l o h a b í a n ca-
nón icamen te e l e g i d o , e r a n con este mot ivo r o g a d o s los 
P a p a s p a r a q u e con f i rmasen las elecciones de los o b i s -
pos . Ot ras veces h a b i a neces idad de u n a dispensa p a r a 
hab i l i t a r al e l e c to , q u e n o podia e m a n a r sino de l a 
Santa Sede . O t r a s , o c u r r í a a l g ú n obs táculo i n s u p e r a b l e 
á toda a u t o r i d a d q u e n o f u e s e la de la silla apostól ica . 
O t r a s , las disensiones e n t r e los var ios pa r t idos q u e r e -
su l taban de las e lecciones e r a n t a l e s , q u e n o pod í an 
t e r m i n a r s e sino es r e c u r r i e n d o al t r o n o de san P e d r o . 
« Estas ocas iones , d ice T o m a s i n o , de día en dia l l e g a -
r o n á se r m a s f r e c u e n t e s , y d i spus ie ron in sens ib l e -
m e n t e las cosas á l a n u e v a policía de la I g l e s i a , q u e h a 
hecho al cabo r e c a e r en m a n o s del P a p a todo el p o d e r 
de c o n f i r m a r los o b i s p o s : s iendo de a d m i r a r , añade el 
mismo sabio , los pasos de l a invisible P r o v i d e n c i a , q u e 
r ige su Iglesia y q u e le f o r m a u n a bel leza cons tan te 
de r e su l t a s de la incons tanc ia m i s m a de las m u d a n z a s 
de disc ipl ina ( i ) . » 

(1) Tomasin. , par t . i i i , l ib . i i , cap. x x x v , tom. II. 



§ X I I I ; 

Causa general y principalísima que al cabo obligó á los Papas 
a reasumir ó reservar en si solos la institución ó confirmación 
de los obispos. 

Mas sobre todas las necesidades q u e acabamos de 
e x p o n e r , prevalec ió la de conse rva r la l i b e r t a d de las 
conf i rmac iones ó provis iones d e las ig les ias , q u e llegó 
el t i empo en q u e solo el s u m o pon t í f i ce p u d o t e n e r l a . 
Y si esta es u n a v e r d a d , como y a v e r e m o s , p r e g u n t o : 
¿ 110 debió entonces p o r razón de su oficio r e a s u m i r ó 
r e s e r v a r e n sí solo el e jerc ic io de este p o d e r , c u y a 
f u e n t e se ha l la en el p r i m a d o a p o s t ó l i c o , de d o n d e 
h a b í a e m a n a d o á las a u t o r i d a d e s s u b a l t e r n a s de los 
m e t r o p o l i t a n o s , e t c . ? ¿ P u d o y a consen t i r en c o m u n i -
car lo con es tas , c u a n d o e ra de l todo impos ib le q u e lo 
d e s e m p e ñ a r a n d e b i d a m e n t e ? ¿ De j a r í a q u e los m e t r o -
pol i tanos y cuan tos c o n c u r r í a n antes á las provis iones 
de las iglesias f u e s e n unos pas ivos i n s t r u m e n t o s de la 
v o l u n t a d é in t r igas de las co r t e s s e c u l a r e s ; y se m a n -
t e n d r í a f r i ó espec tador de la r u i n a de las iglesias, consi-
g u i e n t e al es tado de s e r v i d u m b r e en q u e h a b í a n c a í d o , 
p o r no ap l ica r el ún i co r e m e d i o q u e q u e d a b a , el q u e y a 
n o e r a o t ro en las c i rcuns tanc ias de a q u e l t i e m p o , s ino 
el de r e a s u m i r ó reservar en sí solo este p o d e r ? No c i e r -
t a m e n t e . Es te e r a el caso en q u e , c o m o s u p r e m o pas-
to r de la I g l e s i a , deb i a , no solo sa lvar las iglesias de los 
pe l ig ros q u e las a m e n a z a b a n , sino t a m b i é n a p r e t a r los 
lazos de l a u n i ó n con B o m a , cen t ro de la u n i d a d cató-
l ica , y a s e g u r a r s e , p o r sí m i smo y p o r sus p rop ias 
i n d a g a c i o n e s , de la pureza d e l a fe y de la i n t eg r idad 
de cos tumbres de los q u e h a b i a n de h a c e r el oficio de 
pastores de los p u e b l o s , en u n o s t i e m p o s en q u e los 
cismas h a b i a n a r r ancado de a q u e l c en t ro m u c h í s i m a s , 

y en q u e las he re j í a s c o r r o m p í a n y ex t r av iaban á no 
pocos eclesiásticos. 

Todo esto lo pedían i m p e r i o s a m e n t e los t i empos q u e 
sobrevin ie ron e n la Iglesia . E n a lgunas pa r t e s los r eyes 
se hab ian sus t i tu ido al p u e b l o , y exc luyendo al c l e r o , 
se h a b i a n a p o d e r a d o d e las elecciones. E n l a m a y o r 
p a r t e , desde el siglo doce ó poco p i t e s , los cabildos 
de las ca tedra les h a b i a n t r a i d o á sí las e l ecc iones ; mas , 
neces i taban d e la l icencia del r e y p a r a h a c e r l a s ; y este 
era en sus tancia el d u e ñ o de las e l ecc iones , q u e siem-
p r e r eca ían en las pe r sonas de su a g r a d o , como lo con-
fiesa el mismo V a n E s p e n . Los m e t r o p o l i t a n o s , s ú b d i -
tos de los r e y e s , se de ten ían poco ó n a d a e n el e x á m e n 
q u e d e b í a n h a c e r de las cal idades del e lecto y m o d o de 
la elección ; m i r a b a n este paso como u n a m e r a f o r m a -
l idad de estilo ; y al cabo c o n f i r m a b a n y consag raban 
de obispos cuan tos les p r e s e n t a b a n sus r e y e s , ó c u a n -
tos p o r o r d e n ó i n f l u jo de estos e legían los cabi ldos . 
No f a l t a r o n p r ínc ipes seculares q u e i nvad i e ron la p o -
tes tad de la I g l e s i a , conf i r i endo á los obispos y abades 
electos l a i n v e s t i d u r a de los f eudos q u e les e r an anejos , 
p o r el bácu lo y a n i l l o , s ignos ambos de la ju r i sd icc ión 
esp i r i tua l de los p re l ados , q u e solo pod í an rec ib i r de la 
Iglesia p o r el ó r g a n o de sus respect ivos m e t r o p o l i t a n o s : 
lo q u e causó los g r a n d e s d i s tu rb ios y escándalos e n el 
siglo xi y p r inc ip ios del siglo x n . Los p r i m a d o s ó v i -
car ios apostól icos q u e hab ía en E s p a ñ a , F r a n c i a , e t c . , 
y de quienes en o t ro t i empo se valia la Santa Sede p a r a 
p r e v e n i r ó e n m e n d a r las malas elecciones y provis iones 
de las iglesias, m i é n t r a s q u e estas e s tuv ie ron á ca rgo del 
c lero y de los me t ropo l i t anos , desde q u e r e c a y e r o n en 
los r e y e s , t a m p o c o pod ían n a d a e n esta m a t e r i a ; p u e s , 
s iendo todos p re lados nac iona l e s , e s t a b a n , i g u a l m e n t e 
q u e los m e t r o p o l i t a n o s , su je tos á la v o l u n t a d de su 
p r í n c i p e . 



En u n a pa l ab ra , faltó del todo la l i b e r t a d con q u e , 
según los cánones, debia procederse en la elección, con-
firmación y consagración de los obispos. Los cabi ldos , 
los metropol i tanos , los pr imados no ten ían o t ra par te 
en las provisiones de las iglesias q u e obedecer c iega-
m e n t e al poder que los dominaba ; y todo estuvo á dis-
creción de los príncipes seculares , de sus ministros y 
válidos. Los clérigos mas cortesanos é i n t r i g a n t e s , y 
po r consiguiente los que ménos t ienen^el espír i tu del 
episcopado, f u e r o n prefer idos pa ra las m i t r a s : vendié-
ronse á subasta las ig les ias , y m u c h a s de estas se h a -
l laron r e g i d a s , ó po r prelados descuidados é indolen-
tes q u e abandonaban su g rey para gozar de las delicias 
de la c o r t e , ó por lobos en luga r de pastores ( i ) . 

En tales circunstancias comenzaron las reservaciones 
q u e de las iglesias catedrales hicieron lo.-; Papas . Es 
v e r d a d que al instante se opus ieron , como era na tu r a l , 
las cortes seculares avezadas hasta entonces á disponer 
á su arbi t r io de las iglesias, y no d e j a r o n e je por mo-

(1) Muy ant iguas son las quejas dé l a s elecciones de obispos hechas 
en las cortes seculares por medio de la depravac ión , ambic ión , in-
t r igas , dádivas y mercado ; y por eso muy justos los deseos de todos 
los buenos , para que se rest i tuyeran dichas elecciones á los cuerpos 
eclesiásticos. Mas sobre esto, que es el verdadero origen de los deplo-
rables desórdenes que se ven en la casa del Señor, enmudecen los fal-
sos zelosos de la an t igua disc ipl ina , y suel tan solo sus l enguas contra 
las confirmaciones pont i f ic ias , únicas que pudieran a lgún tan to im-
pedirlos ó contenerlos. Hablando de las nominaciones episcopales de 
la co r t e , decia el f rancés Renato Choppin de Sacra politia, l ib . i , 
t i t . v i l , 11. 27) : Hinc secuta esl paulatim ovilis dominici desertio, 
mox errabundo grege, enatte hieres es, aut recovatm potius, exci-
tata driñde vere sacra sceleslaque civium bella, quee conjurati fac-
tionum auctores patria: siue toties intulerunt. Y poco después : 
Reliquum esse ego quidem censen, sed citra adfectus, ut medicc" 
ruin more causa ipsa intestini morbi ecellatur ex affecto nostree 
reipublicce corpore, id esl, libera sufragiorum jura ecclesiasticis 
reddantur collegiis, a quibus non profani post hiee dinastas, non 
keroides, sed coznobitie optimi prieponantur, lectissimi item utrique 
clerici in sacra sacerdotii sede collocentur, etc. 

ver p a r a d a r q u e sent ir á R o m a , y p a r a hacer q u e se 
desconociera la legi t imidad del pode r con que esto h a -
cia el r o m a n o pon t í f i ce , y la extrema necesidad de la 
Igles ia , q u e le obl igaba á hacer lo . Ar rancaron dic tá-
menes de las un ive r s idades , incapaces de da r ot ro q u e 
el q u e deseaban sus señores . Movieron á los cabildos y 
metropol i tanos á rec lamar unos derechos q u e no e j e r -
cían ya sino en la apar iencia . In te resaron al concilio de 
Rasilea, cuando estaba acéfalo y sin a u t o r i d a d , pr inc i -
pa lmente por medio de los obispos f ranceses , p a r a con-
denar ó p r o h i b i r las reservas . Sobre bases tan febles 
estableció Cárlos Y I I de Franc ia su célebre pragmát ica 
sanción en la j un t a de R u r g e s , restableciendo las elec-
ciones en su re ino . Y en fin pr íncipes hubo q u e , sin 
mi ramien to á las reservas pontif icias, mandaron á los 
metropol i tanos consagrar á los obispos q u e e leg ían , 
cuyos hechos cita con complacencia Pere i ra en u n a 
par te de su ob ra . 

Mas toda esta agitación y ru ido p o r u n a medida t a n 
jus ta , necesaria y ú t i l á la Iglesia de Dios , tomada p o r 
los soberanos pont í f ices , lo q u e p r u e b a es q u e , cuando 
los g randes y poderosos de la t ie r ra están interesados 
en mantener ciertos abusos y desórdenes , es m u y malo 
de desarraigar los y r e f o r m a r l o s ; p rueba q u e u n a g r a n 
pa r t e del clero cer raba los ojos á los extremos males 
que sufr ía la repúbl ica c r i s t i ana , p o r consecuencia de 
haberse en rea l idad ext inguido y anulado todos sus de-
rechos , a u n q u e ostensiblemente se le conservasen , ó 
q u e , sin conocimiento de los verdaderos principios ca-
nónicos , fal laba cont ra la justicia y opor tun idad de las 
reservaciones apos tó l icas ; p rueba en fin q u e en la e m -
br iaguez del poder y ba jo los pérf idos consejos de sus 
ministros y cor tesanos , no hay a tentado q u e los pr ínc i -
pes seculares no p u e d a n cometer , y que á las veces no 
h a y a n cometido cont ra la Iglesia i n e r m e , contra su li-



b e r t a d y su j e fe . I n v o c a r tales h e c h o s , según lo hace 
P e r e i r a , y despues de é l Yi l lanueva , como pr incipios 
p o r d o n d e se r e sue lvan las cues t iones de d e r e c h o , y 
como e jemplos imi tab les de c o n d u c t a , es c i e r t amen te 
c o n f u n d i r y t r a s t o r n a r sin p u d o r todas las ideas de la 
r azón m i s m a y de l de recho . • 

Al cabo los concorda tos t e r m i n a r o n t o d a s las d i s p u -
tas . E l P a p a p o r amor de la paz cedió á los r eyes la 
elección d e los o b i s p o s , q u e e r a lo q u e con t an to 
ah inco d e s e a b a n , r e se rvándose solo las c o n f i r m a c i o -
nes •, y es impos ib le d e j a r de r e c o n o c e r , s i e m p r e q u e 
se h a b l e de b u e n a fe , q u e h o y es este el ún ico med io 
de conci l iar la paz y t r a n q u i l i d a d de la Iglesia con u n a 
t a l cual l i b e r t a d en las p rov i s iones de las sillas ep isco-
pales , p u e s q u e solo el P a p a , s iendo i n d e p e n d i e n t e de 
todos los p r ínc ipes y r e y e s , p u e d e t ene r l a cual se n e -
cesita pa ra examinar la cua l idades del e l e c t o , y n e -
garse á c o n f i r m a r á los q u e h a l l e ind ignos ó inep tos . 

§ X I V . 

Reversión á la antigua disciplina de las confirmaciones de 
los obispos por los metropolitanos. ¿ Es conveniente? ¿Es 
posible ? 

Sin e m b a r g o , P e r e i r a , Yi l l anueva y o t ros c laman p o r 
l a revers ión á la an t igua disc ipl ina de las c o n f i r m a c i o -
nes po r los m e t r o p o l i t a n o s , y t i enen el a t r e v i m i e n t o de 
aconse ja r la ( p a r a q u e la h a g a n p o r s í , y sin i n t e r v e n -
ción del P a p a ) á los r eyes y o b i s p o s , y ú l t i m a m e n t e á 
los gob ie rnos de los nuevos es tados de A m é r i c a ! Seme-
j a n t e in icuo p royec to solo p u e d e cabe r e n u n a s cabezas 
exa l t ada s , q u e h a n pe rd ido el t i n o de l a r a z ó n , y q u e 
n a d a ménos i n t en t an q u e ab i smar las iglesias en la sima 
h o r r e n d a del cisma y de la a n a r q u í a , y p o r cons i -
gu ien te des t ru i r l a s . N i n g ú n r e y , n i n g ú n gob ie rno , n i n -

t 

g u n obispo está f acu l t ado á d e r o g a r las leyes generales 
vigentes de la Ig l e s i a , p a r a volver á las an t iguas . N i n -
g u n a iglesia p a r t i c u l a r t i ene d e r e c h o á sus t rae r se de 
u n a disciplina u n i v e r s a l , sin hacerse cismática y p e r -
derse . Es tas son doc t r inas inconcusas del d e r e c h o canó-
nico , f u n d a d a s en los pr inc ip ios mismos de l n a t u r a l y 
de gen tes . 

P e r o d e j a n d o á u n l a d o el d e r e c h o , p r e g u n t a m o s , 
¿ es c o n v e n i e n t e , es pos ib le es ta r eve r s ión en la época 
p r e s e n t e ? Io ¿ C ó m o no ven estos h o m b r e s q u e se pre-
cian de i l u s t r a d o s , q u e lo q u e en o t ros t i empos p u d o 
ser út i l y p ro f i cuo á las iglesias, h o y les seria p e r n i c i o -
sísimo , y causa r í a su to ta l r u i n a ? ¿ I g n o r a n acaso que 
c u a n d o las conf i rmac iones se evacuaban p o r los m e t r o -
pol i tanos , se elegían los obispos p o r sus i n f e r i o r e s , o ra 
p o r el c l e r o , o r a en los mismos concil ios de la p r o v i n -
cia , o ra p o r los cabildos de las ca tedra les ; q u e p o r 
t a n t o ten ían los met ropo l i t anos p lena l i be r t ad pa ra exa-
m i n a r las cua l idades y mér i tos del e lecto y los vicios 
d e la e lecc ión , p a r a admi t i r l a ó desecha r l a , según q u e 
se a jus tase ó no á las r eg las canónicas ? Mas esto ¿ cómo 
s u c e d e r í a , despues q u e l a p resen tac ión de los obispos 
pasó á m a n o s de los p r ínc ipes y gob ie rnos s e c u l a r e s ? 
¿ P o d r á con ta r se con bas tante firmeza, si l legara u n caso, 
de p a r t e de los me t ropo l i t anos , p o r mas c ie r t a q u e f u e r a 
su f a c u l t a d , ó con la defe renc ia sumisa de los gob ie rnos 
á la l i be r t ad de desechar , c u a n d o convenga , sus p resen-
taciones ? A u n p e n d i e n d o estas de los sumos pont í f ices , 
¡ cuán tas contemplac iones y condescendenc ia s ! ¡ q u é de 
angus t ias no t i enen q u e d e v o r a r á veces po r conse rva r 
la u n i ó n y la p a z , y p o r evi tar mayore s m a l e s ! Mas al 
fin, si algo p u e d e servir á la Iglesia esta f u n c i ó n t a n s a -
g r a d a y esencial s u y a ; si este d e r e c h o , tal como se 
ha l l a , d e p r i m i d o y esclavizado, p u e d e va l e r á l a Rel ig ión 
en u n conf l i c to , será solo admin i s t r ado p o r o t ro p r í n -



cipe independ ien te , po r el vicario de Jesucr i s to , cuya 
voz puede ser oida y atendida por los monarcas ó go-
b iernos católicos, seducidos y sorprendidos tantas veces 
p o r minis t ros y válidos q u e los rodean . 

Cuando al lado de u n emperador aleman se hal le u n 
Kauni tz ; de u n rey de F ranc ia , u n Cho i seu l ; del de 
Ñapóles, u n T a n u c c i ; del de Po r tuga l , u n Ca rva lho ; del 
de E s p a ñ a , u n U r q u i j o ( i ) ; ó d e o t r o cualquiera pr íncipe 
ó gob ie rno , u n h o m b r e semejante á estos ( lances q u e 
t a n á m e n u d o se rep i ten en u n siglo tan filosófico y en 
q u e re ina la desat inada manía de ent rometerse y d i r ig i r 
el poder tempora l los negocios eclesiásticos), ¿ q u é podrá 
e spe ra r se , sino proyectos y empresas que , avasallándolo 
todo , todo lo con fundan y perv ier tan , y des t ruyan la 
obra de Jesucr i s to? Cuando estos qu ie ran colocar en las 
sillas episcopales sugetos como ellos, contaminados del 
e r r o r y de las falsas doctr inas , y q u e sean p iedra de es-
cándalo y de r u i n a ; c u a n d o in tenten otras novedades y 
t ras to rnos en el rég imen eclesiástico , ¿ q u é obstáculo 
p o d r á n hal lar de pa r t e de unos subditos (los m e t r o p o -
l i tanos) en quienes u n a resistencia cua lquiera , a u n q u e 
sea impel ida del mayor d e b e r , se g r a d ú a de c r imen de 
r e b e l d í a , y están á mano para descargar sobre el los, las 
p roscr ipc iones , las fue rza s , las t empora l idades , y toda 
esa máqu ina de invenciones despóticas q u e ios ministros 
regios h a n cubierto con el n o m b r e de regalías ? E n t o n -
ces , pa ra cohonestar sus a tentados y co r romper la opi-
n ion pública , invocarán las sediciosas doctr inas de los 
Febronios , de los Pere i ras , de los Eibeles y de los Ces-
tar is ( 2 ) : ¡ esos escritores mercenar ios q u e , ó vendidos 
á la impiedad de u n min i s t ro , ó ar ras t rados de su p a -

(1) Vcanse las notas biográficas I, II, III, IV, V y VI, al fin de este 
Ensayo. 

(2) Véanse las notas biográficas Vil, VIII y IX al fin de este Ensayo-

s i o n , ó adu lando y l isonjeando el aire*"de los gab ine tes , 
h a n sacrificado la Religión al in te rés , y la verdad á los 
designios de la falsa po l í t i ca , confundiéndola con a r t i -
ficios y para log ismos! 

2o . Estos vocingleros de la antigua disc ipl ina , estos 
res tauradores de sus c á n o n e s , ¿ po rqué no empiezan con 
devolver á la Iglesia el nombramien to ó elección de sus 
pas tores? Pues p o r aquí debía empezarse, pa ra rest i tuir á 
los metropol i tanos la potes tad de conf i rmar los , sin lo 
cua l esta res t i tución es imposible ó r e p u g n a n t e ; p o r q u e 
las par tes de u n s i s t ema, como las ruedas de u n a m á -
quina , deben tener enlace y coherenc ia , y no puede 
compaginarse con unas sin las o t ras , ó con elementos 
q u e chocan en t r e sí. 

Aun esto seria nada p a r a al lanar la revers ión de d i -
cha potestad á los met ropol i tanos , mién t ras la au to r idad 
del romano pontíf ice no estuviese exped i t a , l ibre y 
desembarazada , como lo estaba en los t iempos en q u e 
estuvo vigente esa d i sc ip l ina ; en los cuales se sabe q u e 
e ra tan umversa lmente respetada y obedec ida , sin d is -
t inción de reyes n i vasallos , y q u e ejercía sus f u n c i o -
nes l i b r e m e n t e , ya p o r sí m i s m a , ya por legados envia-
dos , q u e en todos los países tenían l ibre acceso para 
visitar las ig les ias , j u n t a r conci l ios , d i r imi r competen-
cias, invigi lar y enmenda r las confirmaciones episcopa-
les hechas p o r los met ropol i tanos , y man tene r de todos 
modos el t i r an te de la discipl ina. E ra menester r e t ro -
ceder á aquellos t i empos , y r enovar el mismo estado de 
cosas. E r a menester de j a r á la Iglesia el ejercicio exc lu-
sivo de su jur isdicción y d e r e c h o s ; y q u e el poder tem-
pora l no se metiese en e l l a , y renunciasej toda idea de 
juzgar sus negoc io s ; q u e confesase su incompetenc ia , 
como los Cons tan t inos , los Teodos ios , los Marcianos y 
los Ya len t in ianos , y como la confiesan las legislaciones 
civiles de todos aquellos t i empos , según vimos en la 

11. 



pr imera Sección, p á g . 256 . Entonces no podr ía haber 
tan to inconveniente en aflojar á veces los cabos reteni-
dos por la silla r o m a n a . 

Pe ro cuando la impiedad se h a desatado fur iosamente 
cont ra ella y cont ra toda la autor idad de la Iglesia; 
cuando se h a n d i fund ido máximas tan irreligiosas y 
absurdas como la de a t r ibu i r al magis t rado político lo 
q u e l laman policía eclesiástica, ó el régimen de la disci-
pl ina externa, ¿ á dónde iría á parar la Iglesia de Dios, 
pues ta en manos ele los filósofos y políticos del siglo ? 
¿ Seria prudenc ia soltar las r iendas á discreción de los 
pre lados nacionales, supedi tados á los manejos y prepo-
tencia de estos? Así cayó en el cisma la iglesia griega, 
a r ras t rada del orgul lo y ambición de sus pa t r i a rcas , de 
u n F o c i o , de u n Miguel Ceru la r io , sostenidos por los 
emperadores . Cuando Henr ique V I I I de Ing la te r ra 
quiso anu la r su matr imonio , y con este motivo se de-
claró jefe de la religión anglicana, supo a t raer á su pa r -
t ido los mas de los obispos del re ino . Se sabe q u e la fa-
mosa declaración del clero galicano del año de 1682 fué 
obra de u n corto n ú m e r o de prelados, sometidos al p o -
d e r , al miedo y á la contemplación de Luis XIV, como 
lo confesaron ellos mismos en la retractación que envia-
ron poco t iempo despues al papa Inocencio X I I . Cuando 
en 1799, con la m u e r t e de P ió V I , se expidió en E s p a ñ a , 
en el ministerio de U r q u i j o y Caballero, el r ea l decreto 
p o r el cua l se apropiaba el r ey y disponía de toda la 
jur i sd icc ión pontif icia en E s p a ñ a , no fa l ta ron prelados 
q u e contestaron con las expresiones mas l isonjeras á 
gus to del gabinete , como si f ue ra u n presente del cielo. 
¡Véase por estos ejemplos lo q u e seria de las iglesias en 
b reve t iempo, si volviese á los prelados nacionales la tal 
cual jur isdicción q u e ejerce todavía el P a p a en las con-
firmaciones episcopales y en otros pocos negocios igual-
men te graves de la Ig les ia! 
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Promuévase cuanto se quiera la autor idad de los obis-

pos y metropol i tanos hasta sustraerlos de la sa ludable 
dependencia y ligámeu con su cabeza ; depr ímase , e l i -
mínese la potestad de es ta , como de u n a potencia ex -
t r a n j e r a , á medida del deseo de u n Pere i ra , de u n V i -
l lanueva , y de otros tales ciegos novadores y proséli tos 
del moderno filosofismo, ¿ quién sostendrá el v ínculo 
de la un idad y la pureza de la Religión contra las e m -
presas de las cortes seculares ? ¿ Quién podrá oponer la 
firmeza de la silla apostólica contra la relajación y el 
e r r o r ? El mismo F l e u r i , á quien citamos en la p r i m e r a 
Sección, confiesa q u e no ha sucedido sino por u n a p r o -
videncia espec ia l , q u e los Papas fuesen también sobe-
ranos t empora le s , pa ra poder goberna r la Iglesia con 
m a y o r l iber tad é independencia de los p r ínc ipes , go -
biernos y obispos de la cr is t iandad. 

Ha sido p u e s , p o r esta consideración sola , ademas d e 
otras razones, jus ta y necesaria la variación de la d i sc i -
pl ina sobre la inst i tución de los obispos, y m u y consi-
guiente al espír i tu de la Iglesia, la cual , guiada por la 
asistencia indefectible del Espír i tu Santo, toma y ha to-
mado en todos t iempos las disposiciones mas convenien-
tes p a r a su r ég imen . Esta variación , por la cuá l se h a 
devuelto al pontíf ice romano la confirmación de todos 
los obispos de la c r i s t i a n d a d , e s , como acabamos d e 
p roba r , m u y prop ia del poder que recibió de Jesucr is to , 
y exigida del deber q u e le impuso de velar y p roveer 
opo r tunamen te á las necesidades de su cue rpo mís t ico, 
de quien le const i tuyó cabeza ; y h a dado luga r hoy á 
u n a disciplina q u e está ín t imamente enlazada con el 
d o g m a , y q u e ne puede violarse sin desquiciar uno y 
otro por sus cimientos, y sin aca r rea r consecuencias 
funest ís imas, é inconvenientes inf in i tamente mayores 
y mas i r reparables q u e los q u e p u d i e r a n tener las r e -
servas. 



CUESTION TERCERA 
Por los concordatos de la Santa Sede con varios reyes, prin-

cipes y gobiernos cristianos, concediéndoles la elección ó 
presentación á los obispados, ¿perdió el Papa el derecho de 
confirmar á los obispos, y devolvióse á los metropolitanos 
en el caso de que aquellos se inhabilitasen para hacer dichas 
presentaciones, como lo pretende Van Espen en su dictamen 
sobre la provision de la iglesia de Haiiem ? ó ¿ queda de tal 
suerte ligado por los mismos 'concordatos, que no pueda te-
ner justos motivos para suspender temporalmente ó para 
revocar del todo el concordato, sin que por esto merezca la 
atroz acusación que le hace Villanueva de infractor de los 
pactos y de la fe pública ? 

PROPOSICION. 

El Papa tiene derecho de n o m b r a r los obispos en caso que se inhabi-
lite la potestad secular pa ra hacer las presentaciones conforme al 
concordato, y puede tener justos motivos para suspender tempo-
ra lmente ó para revocar del todo el concordato . 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

D E R E C H O D E LA. S A N T A S E D E A N O M B R A R L O S O B I S r O S , I N H A B I -

L I T A D A LA P O T E S T A D S E C U L A R P A R A L A S P R E S E N T A C I O N E S C O N -

F O R M E A L C O N C O R D A T O . 

C u a n d o la Santa Sede, po r medio de los concorda tos , 
concedió á los p r ínc ipes ó gob ie rnos seculares la n o m i -
nac ión ó p resen tac ión de los obispos de sus respect ivos 
t e r r i t o r i o s , r e s e r v a n d o en sí la c o n f i r m a c i ó n , q u e d ó 
p o r el m i smo h e c h o abol ido p a r a s iempre el d e r e c h o de 
elección q u e ántes e j e rc í an los c u e r p o s ecles iás t icos , 
cuales f u e r o n en sus respect ivos t i empos el c lero de la ig le -
sia v a c a n t e , el s ínodo p rov inc i a l , y ú l t i m a m e n t e los c a -
bi ldos de las ca tedra les . L u e g o en cua lqu ie ra caso y de 

c u a l q u i e r m o d o q u e se inhabi l i t e la po tes tad secular 
p a r a h a c e r las n o m i n a c i o n e s ó presentac iones c o n f o r m e 
al c o n c o r d a t o , se devue lve í n t e g r a m e n t e á la Santa Sede 
la ins t i tuc ión d e los obispos de aque l t e r r i t o r i o q u e 
p rop ia y o r i g i n a l m e n t e i n c l u y e el n o m b r a m i e n t o ó e lec-
c ión . Esto es e v i d e n t e , p e r o no p a r a q u i e n qu i e r e ce -
garse c o m e Van E s p e n e n su cé lebre d i c t ámen p a r a la 
provis ion de la iglesia de H a r l e m . 

S I . 
Dictamen de Van Espen. Raciocinio en que le fundó. 

No h a y idea p o r e x t r a v a g a n t e q u e s e a , n i rac iocinio 
t a n de scabe l l ado , q u e n o sea a d m i t i d o , desde q u e se 
cree q u e él p u e d e se rv i r p a r a sos tener el p a r t i d o q u e se 
s igue. V a n Espen p o r desgrac ia abrazó el de los janse-
nistas de H o l a n d a , c u y o p royec to esencial y f a v o r i t o , 
como el de toda la s e c t a , h a s i d o , es y s e r á , m i é n t r a s 
d u r e en la Iglesia esta p e s t e , m i n a r y c o m b a t i r u n o p o r 
u n o todos los a t r ibu tos d e l p r i m a d o apos tó l i co , b a j o de 
mi l apa ren te s p r e t e x t o s , has ta r e d u c i r l o á u n p u r o n o m -
b r e , con l a m i r a de independ iza r de esta p o t e s t a d , con-
se rvadora de la u n i d a d y d é l a Re l i g ión , á todos los 
fieles é ig les ias . 

Ra jo la inf luencia de es te esp í r i tu r ebe lde y d e s o r g a -
n izador , ¿ q u é hab ia q u e espe ra r de la consul ta q u e se 
le hizo á V a n Espen p o r e l p a r t i d o jansenís t ico sob re el 
m o d o de p roveer la iglesia de H a r l e m , sino u n d i c t á m e n 
á med ida de su d e s e o , es d e c i r , jansenís t ico ? Según 
V a n E s p e n , « l o s cabi ldos no h a b i a n sido p r ivados de 
la e l e c c i ó n , sino p a r a d a r l a á los reyes p o r los c o n c o r -
datos . L u e g o , s i empre q u e el r e y se inhabi l i te p a r a h a -
cer la elección (como sucedió con el r e y Fel ipe I I de 
España p o r la p é r d i d a d e su soberanía en la H o l a n d a ) , 
se devue lve á los cabi ldos el d e r e c h o de e lección. Y 



c o m o , c u a n d o elegían los cab i ldos , s e g ú n la disciplina 
entonces v i g e n t e , c o n f i r m a b a n los m e t r o p o l i t a n o s , c o n -
cluía Y a n Espen q u e , en el caso de l a iglesia v a c a n t e de 
H a r l e m , su cabi ldo debia e legi r o b i s p o , y n o h a b i é n -
dole e l e g i d o , despues de mas d e t r é s m e s e s , debia e le -
g i r l o , con f i rmar lo y consagrar lo e l i n t r u s o arzobispo 
d e U t r é c h t : d a n d o de cons igu ien te p o r p e r d i d o el d e r e -
c h o exclusivo de c o n f i r m a r , q u e ten ia l a silla apostól ica 
p o r las r e s e r v a s . » H e a q u í el r ac ioc in io , ó p o r m e j o r 
dec i r , el pa ra log i smo de Y a n E s p e n , q u e él h a c e se rv i r 
de base á su d i c t a m e n . 

§ II-

El vaticinio de Van Espen procede bajo de un falso supuesto. 

M a s , p o r poco q u e se r e f l e x i o n e , se h a l l a r á a l ins tan te 
q u e t o d o este rac ionio se f u n d a en falsos s u p u e s t o s ; q u e 
él c o n f u n d e los t i empos y u n e ideas inconexas . P r i m e r a -
m e n t e , es falso q u e se hub iese p r i v a d o á los cabi ldos d e 
la elección p rec i samen te p a r a d a r l a á los r e y e s p o r los 
conco rda tos . M u c h o ántes de los c o n c o r d a t o s , y e spe -
c ia lmen te del ce lebrado con Fel ipe I I p o r lo respec t ivo 
á los Países B a j o s , los P a p a s se h a b i a n r e s e r v a d o las 
elecciones m i s m a s , s u p r i m i e n d o las de los cabi ldos : y 
esto f u é p r i n c i p a l m e n t e lo q u e i nd i spuso el án imo de las 
cor tes s ecu la re s , p o r q u e , med ian t e estas r e se rvas , ve ían 
p e r d i d o pa ra s i empre el i n f l u jo q u e ántes t e n í a n sobre 
los c a b i l d o s , p a r a hacer les e legi r aque l los q u e la cor te 
q u e r i a ó q u e les d e s i g n a b a ; y p o r o t r a p a r t e sent ían 
v ivamen te los r eyes el q u e , e j e r c i endo los P a p a s la elec-
ción , les enviasen tal vez de obispos á sus r e inos sugetos 
e x t r a n j e r o s , ó q u e no merec i e r an su conf ianza . Con tal 
q u e ellos e l ig ieran los obispos, p o r sí ó po r los cabildos 
d e su r e i n o , les e ra h a r t o i n d i f e r e n t e q u e los conf i rmase 
el P a p a ó el me t ropo l i t ano : así la e lección ó n o m i n a -

cion f u é el ob je to de sus p re t ens iones , y esto f u é lo ún ico 
q u e o b t u v i e r o n p o r m e d i o de los concorda tos . 

Ni Y a n E s p e n n i o t ro a l g u n o p u e d e n e g a r q u e la 
conf i rmac ión es tuvo r e se rvada á los P a p a s ántes de los 
conco rda tos . P u e s p r i m e r o lo e s t ú v o l a e lecc ión , p o r q u e 
á consecuenc ia de l a reserva q u e excluía á los cabi ldos 
de la e l e c c i ó n , f u é q u e los me t ropo l i t anos q u e d a r o n 
t a m b i é n exclu idos de d a r la conf i rmac ión á los ob i spos , 
no s iendo y a pos ib l e , dice el mismo Y a n Espen ( i ) , q u e 
la elección h e c h a po r los P a p a s se su je tase al ju ic io y 
sentencia d é l o s m e t r o p o l i t a n o s , q u e son sus in fe r io res . 

§ I I I . 

El Papa usó de su derecho reservándose las elecciones de los 
obispos. 

P o r lo d e m á s , q u e el P a p a tuviese d e r e c h o de reser-
\ a r s e las e lecciones , á lo m é n o s p o r aque l t i e m p o e n 
q u e los cabi ldos eclesiásticos no las d e s e m p e ñ a b a n , n i 
con la l i b e r t a d q u e qu i e r e la Ig l e s i a , ni con la pu reza é 
i n t eg r idad q u e aleja de estos actos sagrados la s imonía , 
la ambic ión y las i n t r i g a s , ni con la r e c t i t u d y zelo de -
bido p o r el b ien de las iglesias (de t o d o lo q u e da u n 
t e s t imon io i r r e f r a g a b l e la h i s to r ia y la legis lación ecle-
siástica de aque l la época) es i n d u d a b l e ; pues to q u e la 
ins t i tuc ión de los ob i spos , q u e esencia lmente pe r t enece 
al P a p a , como p r i m a d o de la I g l e s i a , según de j amos 
d e m o s t r a d o , e n v u e l v e , como p a r t e f u n d a m e n t a l , l a 
e l e c c i ó n ; p o r m a n e r a q u e , c u a n d o la hace el P a p a , 
es u n a conf i rmac ión a b r e v i a d a , en c u a n t o s u p o n e p r e -
vio conoc imien to y c e r t i d u m b r e d é l a idone idad y m é -
r i tos del e legido p o r la Santa Sede , p o r lo q u e , sin u l -

(1) Jus eccles. univpart. i , t i t . x i v , cap. i , n . 5. 



t e r i o r e x a m e n , n i despacho á p a r t e de c o n f i r m a c i ó n , se 
p rocede á su consagrac ión . Y si es v e r d a d q u e la e lec-
c ión p u e d e d e s p r e n d e r s e y se h a d e s p r e n d i d o del 
t ronco de l a silla apostól ica , como t a m b i é n es tuvo d e s -
p r e n d i d a de ella p o r m u c h o s siglos la conf i rmac ión , p a r a 
c o m u n i c a r s e á o t r o s ; mas la u n a , no menos q u e l a o t r a , 
p u e d e y d e b e consol idarse con d icho t r o n c o , y c o n c e n -
t r a r se e n el c e n t r o de la u n i d a d , s i e m p r e y c u a n d o así 
lo exi ja el b i e n de las iglesias pa r t i cu la res ó el de la 
un ive r sa l . 

§ IV. 

En caso que se inhabilite la potestad secular para hacer las 
nominaciones ó presentaciones por el concordato, no revive en 
los cabildos el derecho de elección, sino se devuelve á la Santa 
Sede, en fuerza de las reservas. 

D e lo d i c h o se s igue ev iden t emen te q u e , c u a n d o el 
P a p a p o r los conco rda to s cedió á los r eyes el d e r e c h o 
d e la elección ó nominac ión q u e hab ia r e se rvado e n s í , 
ha l lándose m u c h o ántes s u p r i m i d o s p e r p e t u a m e n t e p o r 
las reservas los pr iv i legios q u e en esta p a r t e gozaban 
los cabi ldos (si a l guna vez se inhab i l i t a u n r e y , ó c u a l -
q u i e r a o t r a po tes tad s u p r e m a secular p a r a h a c e r las 
e lecc iones , ó n o m i n a c i o n e s , y esta i nhab i l idad es p e r -
p e t u a , p o r n o h a b e r q u i e n l eg í t imamen te le supla 
e n el e jercicio d e esta f u n c i ó n ) , no revive n i p u e d e r e -
vivir e n los cabi ldos e l d e r e c h o de e leg i r , ex t i ngu ido en 
ellos pa ra s i e m p r e , s ino q u e p o r el con t r a r io se de -
vue lve al P a p a : p o r e l p r inc ip io m u y sabido del d e r e -
cho , q u e c u a n d o el ces ionar io se i n h a b i l i t a , y no h a y 
q u i e n l eg í t imamen te le supla en el e jercicio de u n d e -
r echo , vue lve este al ceden te . 
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§ V . 

Falsa consecuencia que saca Van Espen de un principio falso. 

E n segundo l u g a r , Y a n Espen c o n f u n d e los t i e m p o s , 
y u n e ideas i n c o n e x a s ; y solo hac i éndo lo as í , p u d o so-
b r e p r inc ip ios t a n fa lsos ade l an t a r consecuencias aun 
m u c h o m a s falsas. É l q u i e r e r e g l a r los negocios ec le -
s iás t icos , á p r inc ip ios del siglo XVJII, p o r la d isc ipl ina 
q u e e r a v igen te en el x m , y q u e h a cesado en t e r amen te 
despues p o r las reservas pon t i f i c i a s , admi t idas y a c e p t a -
das p o r toda la Ig l e s i a ; o lv idado de la he rmosa reg la 
de san A g u s t í n , d ic tada p o r el b u e n sent ido mismo : 
Distingue témpora, et concordabunl jura. ¡ Él p r e t e n d e d a r 
á los pad re s del concil io gene ra l d e L e t r a n en 1215 , l a 
idea de sos t ene r , c o n t r a d ichas rese rvas q u e no pod i an 
ni a u n p r e v e r s i q u i e r a , las conf i rmac iones de los ob i s -
pos p o r los m e t r o p o l i t a n o s ! «Cuando los cabildos e leg ían 
p o r aque l t i empo , e ra e l m e t r o p o l i t a n o el q u e c o n f i r -
maba : luego a h o r a debe ser lo mi smo , si se devue lve 
la elección á los cab i ldos . •> Así d i s c u r r e , como si h u -
b ie ra u n a conexion necesar ia é inevi tab le e n t r e la e lec-
ción de los cabi ldos y la c o n f i r m a c i ó n de los m e t r o p o -
l i t anos ; como si la r e se rvac ión q u e la Santa Sede h a 
h e c h o en sí sola de las conf i rmac iones de los ob i spos . 
fuese c o n d i c i o n a d a , y no a b s o l u t a ; como s i , exis t iendo 
e s t a , p u d i e r a o t ro q u e el P a p a da r l a s lícita y vá l ida -
m e n t e , eli ja q u i e n e l ig i e re , es dec i r , sea q u e se devo l -
viese la elección al c lero con el p u e b l o , como al p r i n -
c i p i o , ó á los cab i ldos , como en la edad m e d i a , ó sea 
q u e eli jan los reyes y gob ie rnos secu la res , como h o y se 
p rac t ica p o r los conco rda tos . Este es el sofisma, t an c o -
nocido en las escuelas , q u e comete t o d o aque l q u e , de 
lo q u e es ó sucede p o r a cc iden t e , colige ó in f ie re algo, 
como si f u e r a d e neces idad abso lu t a . » 

ii. 

i j 



Añádase q u e es m u y falso q u e c u a n d o los cabi ldos 
e l e g í a n t o d a v í a , conf i rmase s i empre el m e t r o p o l i t a n o . 
E n t r e o t ros var ios m o n u m e n t o s , t e n e m o s el de las leyes 
de las Siete P a r t i d a s , escritas á fines del siglo x n i , en 
t i empo del rey D . Alfonso X , p o r los mas sabios y p i a d o -
sos ju r i sconsu l tos de España . E n las leyes 23 y 2 7 , t i t . v , 
P a r t . i , se dice : « Mague r la p e r s o n a del electo f u e s e 
b u e n o p a r a ser o b i s p o , no va ldr ía l a e l e c c i ó n . . . . si 
es leyesen c o n t r a d e f e n d i m i e n t o del P a p a . » Y m a s a d e -
l an te : « F e c h a la elección, debe el cabi ldo facer su ca r t a 
q u e l l aman d e c r e t o . . . . e t este escri to enviar a l P a p a . . . . 
e t si f a l l a re q u e el electo es a ta l c u a l m a n d a el d e r e -
c h o , et q u e n o h o v o h i y e r r o n i n g u n o en l a f o r m a de 
la e lecc ión , débe lo c o n f i r m a r . » H e a q u í á fines de l s i -
g lo x m mismo la elección d e los cabi ldos r e m i t i d a , n o 
al m e t r o p o l i t a n o , sino al P a p a p a r a su c o n f i r m a c i ó n . 

¡ Es lás t ima ver á u n Y a n E s p e n r e d u c i d o á fa l sear 
t an to en sus d i s c u r s o s , y á r e sba la r á cada paso sin p o -
d e r tenerse en pié con el vé r t i go de la secta q u e l legó 
á o c u p a r su cabeza! ¡ É l t u v o la t r i s t í s ima g lor ia de exca -
var la sima en q u e h a q u e d a d o h u n d i d a has t a h o y la des-
g rac i ada iglesia de U t r e c h t ! 

§ Y I . 

Remisión al discurso en que se refuta el diclámen 
de Van Espen. 

N a d a mas añad imos sobre la p r e s e n t e c u e s t i ó n , p u e s 
lo d e m á s q u e con respec to á ella p u e d e se rv i r de i l u s -
t r a r l a , lo ha l la rá el l ec tor en la Refutación del diclámen 
de Van Espen sobre la provision de la iglesia de Harleni, 
q u e d imos á luz el año de 1832 e n el Mercurio peruano , 
y q u e a h o r a r e i m p r i m i m o s , y añad imos p o r via d e 
apénd i ce al fin de esta s e g u n d a Sección de n u e s t r o 
E n s a y o . 

C A P I T U L O SEGUNDO. 

D E H E C H O D E L A S A N T A S E D E A S U S P E N D E R T E M P O R A L M E N T E , Ó A 

R E V O C A R D E L T O D O L O S C O N C O R D A T O S P O R J U S T A S C A U S A S . 

S I -
Los concordatos deben ser observados religiosamente por parle 

de la Santa Sede y de los principes ó gobiernos seculares. 
Estado de la cuestión. 

Mas g rave y espinosa es sin d u d a la p r e s e n t e cues t ión , 
e n q u e t enemos q u e l id ia r p r i n c i p a l m e n t e con el a r r o -
j ado y f u r i b u n d o Yi l l anueva . Es an te todas cosas u n 
p r inc ip io i n c o n t e s t a b l e , q u e los c o n c o r d a t o s , c u y a 
p a r t e p r i n c i p a l consiste en h a b e r cedido el P a p a á los 
r eyes el d e r e c h o de e leg i r ó p r e s e n t a r á los obispados 
de sus r e inos , r e se rvándose el d e r e c h o q u e le es p r o p i o 
de la con f i rmac ión (s iendo u n o s t r a t ados conc lu idos 
e n t r e la s u p r e m a potes tad de la Iglesia y los p o d e r e s 
soberanos de las nac iones) , d e b e n ser observados re l ig io -
samente p o r u n a y o t r a p a r t e . Mas la cues t ión es saber 
¿ si p o r ta les concorda tos ó t r a t ados q u e d a d e ta l sue r t e 
l igado el P a p a , q u e no pueda t e n e r a l guna vez jus tos 
mot ivos p a r a suspender los t e m p o r a l m e n t e , ó revocar los 
del t o d o ? Su solucion p ide cier tos conoc imien tos p r e l i -
m i n a r e s , q u e nos da la h i s to r ia y e l exacto análisis d e 
los de rechos del sacerdocio y del i m p e r i o , sin c u y a 
p rev ia exposic ión no seria posible i m p o n e r si lencio á la 
de sen f r enada maledicencia de Yi l lanueva y de sus s e -
m e j a n t e s . 

§ 1 1 . 
Motivo alegado por Villanueva y sus secuaces para no tratar 

con el Papa en los asuntos eclesiásticos de su pertenencia. Dis-
fraz con que encubre su maledicencia contra los Papas. 

E n t r e t an to , veamos los mot ivos q u e alega Vi l l anueva 
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p a r a desecha r l a in te rvenc ión del P a p a e n el a r r eg lo 
de las ig les ias , l a parc ia l idad y t e m e r i d a d de sus juicios 
c o n t r a la c o n d u c t a de el los, los medios insidiosos de 
q u e p a r a es to se v a l e , y su to ta l olvido ó d e s e n t e n d e n -
cia d e las p r u e b a s q u e exigía el ún ico p u n t o esencial de 
l a d i spu t a . 

E l D e s e n g a ñ a d o r , cuyos d i fo rmes e r r o r e s i m p u g n a -
mos en la p r i m e r a Sección, es u n eco de Yi l lanueva ; y 
c u a n d o , s i gu i endo á este, avanza q u e se p u e d e p r o c e d e r 
s in el P a p a á lo q u e l l aman r e f o r m a s de la ig les ias , esto 
es, a l c a m b i a m i e n t o de la disciplina q u e h o y r ige , p o r la 
an t i gua , e spec ia lmente en el p u n t o de la ins t i tuc ión y 
conf i rmac ión d e los obispos r e se rvada ac tua lmen te á Sti 
S a n t i d a d , r e p i t e la g ran razón del m i smo Y i l l a n u e v a , 
q u e es esta : « P u e s q u e , empezar po r t ra tados con l a 
« cu r i a r o m a n a » es no conocer la .» Esto , lo q u e en rea l i -
d a d q u i e r e d e c i r , es q u e , empezar po r t r a t ados con el su-
p r e m o je fe de la Iglesia , sucesor de san P e d r o y vicario 
de Jesucr i s to e n la t i e r ra , es no conocer le ; es n o saber 
c u á n i n d i g n o es de toda fe y confianza : p o r q u e , al cabo , 
el P a p a en p e r s o n a es aquel con q u i e n se celebra y con-
c luye todo t r a t a d o , n o con los agentes ó minis t ros s u -
b a l t e r n o s q u e c o m p o n e n la cur ia r o m a n a . ¡ At roz i n j u -
r ia , e x t r e m a d o b a l d ó n , q u e apénas p o d r í a creerse q u e 
saliera de b o c a de u n h o m b r e q u e quisiese pasa r p o r 
ca tó l ico ; mas de l cual piensan Yi l l anueva con sus secua-
ces q u e d a r i n d e m n e s , n o m b r a n d o en l u g a r del P a p a la 
« cur ia r o m a n a : » donde es de n o t a r ( y n o nos cansa -
remos de repe t i r lo ) el falaz v e l o , a u n q u e h a r t o t r a s p a -
r e n t e , con q u e el espír i tu de o rgu l lo y de rebe l ión 
cuida de e n c u b r i r á los ojos de los o t ros la confus ion y 
r e m o r d i m i e n t o q u e padece su p rop ia conciencia , a l i n -
su l ta r de esta sue r t e al s u p r e m o pas to r de la I g l e s i a , 
figurando q u e n o insu l tan á su eminen te y sagrada pe r -
sona, sino á sus minis t ros y d e p e n d i e n t e s ! 

§ I I I -

Parcialidad y temeridad de los juicios de Villanueva contra 
el Papa. 

Y ¿ p o r q u é empezar p o r t r a t ados con el P a p a es 110 
c o n o c e r l e ? « E s , d ice a u d a z m e n t e Yi l l anueva , p o r q u e 
s i empre e lude y q u e b r a n t a á su a rb i t r i o los c o n c o r d a -
tos . » A no ser Vi l lanueva t a n obcecado y f r ené t i co 
enemigo d e los P a p a s (1), ántes de p rec ip i t a r se á p r o -
f e r i r t a n absoluta y escandalosa sentencia c o n t r a la 
silla apos tó l i c a , h a b r í a p o r lo m é n o s h e c h o p r o l i j a s c 
imparc ia les indagac iones q u e lo p u s i e r a n en el h e c h o 
de la v e r d a d : y así como pasó casi t o d a su v ida en b a r -
r e r los r incones y s acud i r las te las de a raña de los a r -
ch ivos de E s p a ñ a , pa ra sacar de e n t r e el polvo los m a -
nuscr i tos y o t ros m a m o t r e t o s oscuros y has t a s in f e c h a , 
d o n d e ha l ló cons ignadas las q u e j a s y m u r m u r a c i o n e s de 
las cor tes s e c u l a r e s , de sus min i s t ros y pa r t i da r io s c o n -
t r a R o m a , las cuales cita á manos l lenas en su ob ra sob re 
los concorda tos de Amér ica c o n t r a Mr . d e P r a d t , s in 
mas au ten t i c idad n i c r éd i t o q u e su p a l a b r a ; así como 
se e n t r e g ó á la ansiosa l e c t u r a de las obras y fol letos q u e 
en d iversos t i empos se h a n d a d o á luz p o r los h e r e j e s , 
c i smát icos , y escr i to res adversos á R o m a y al gob ie rno 
pon t i f i c io , d o n d e se r e p i t e n las mismas q u e j a s , se e x a -
g e r a n ó d e s f i g u r a n los hechos . , se i n v e n t a n c a l u m n i a s , 
y d o n d e se dice de los s u m o s pont í f ices cuan to m a l les 
suger ía su odio y r e s e n t i m i e n t o , cuyos textos copia Y i -
l l anueva con la m a y o r c o m p l a c e n c i a , p e r o sin la m e n o r 
crí t ica ni d i s c e r n i m i e n t o , deber í a t ambién h a b e r h e c h o 
u n v ia je á R o m a p a r a busca r en los a rch ivos del Vat i-
cano o t ros m o n u m e n t o s m u c h o m a s au tén t icos y fide-

(1) Véase la nota XI, al fin de este Ensayo, 



d i g n o s , d o n d e h a b r í a ha l lado las b u e n a s y p r u d e n t e s 
razones q u e los P a p a s t u v i e r o n pa ra o b r a r en su caso 
e o m o o b r a r o n ; deber ía con i g u a l e m p e ñ o h a b e r le ído y 
consu l t ado en I ta l ia y f u e r a d e ella o t ros escr i tores sen-
sa tos é imparc ia l e s , q u e , con la h i s to r ia y la v e r d a d en 
l a m a n o , h a n desment ido aque l l as i m p u t a c i o n e s y ca -
l u m n i a s , exp l icado s a n a m e n t e los h e c h o s , y jus t i f icado 
la c o n d u c t a d e los mismos P a p a s . Así, o y e n d o á ambas 
p a r t e s , y pesando los mot ivos y f u n d a m e n t o s d e cada 
u n a , pues to q u e q u e r í a e r ig i r se en juez y censor de los 
P a p a s , h a b r í a á lo m e n o s f a l l a d o e n jus t ic ia sobre los 
casos de l p r e t e n d i d o q u e b r a n t a m i e n t o de los c o n c o r d a -
tos p o r estos. 

§ IV. 
Medios dolosos de que Villanueva se vale para sostener sus 

malos juicios contra los Papas. 

P e r o , ¡ c u á n lé jos es taba d e es te leal m o d o de p r o c e -
de r u n a u t o r como V i l l a n u e v a , c u y o c o í p o n u l c e r a d o 
p o r el odio t a n vo lun t a r i o c o m o enconado con t ra los 
Papas , echa m a n o de los med ios m a s r u i n e s y dolosos 
p a r a d e s h o n r a r l o s , v i t u p e r a r l o s y v i l i pend i a r l o s ; q u e 
desna tu ra l i za los h e c h o s mi smos de la h i s t o r i a , c u e n t a 
de ellos lo q u e conduce á su i n t e n t o , y lo demás lo omi te 
y c a l l a ; q u e h a c e o t ro t a n t o con los textos de las 
leyes ( i ) y las doc t r inas d é l o s au to res q u e c i t a ; q u e t e r -
g iversa los mot ivos de o b r a r , i m p u t a el m a l resu l t ado 
de los negocios á q u i e n q u i e r e , y p r e t e n d e d a r á todas 
las cosas el n e g r o color ido d e su pas ión d o m i n a n t e 
c o n t r a el P a p a y con t ra R o m a ! 

I) Véase la no ta á la pág . 248 d e la pr imera Sección de este 
Ensayo. 

§ V. 

Desentendencia de Villanueva de las pruebas que exigia 
el único punto esencial de la disputa. 

Sobre t o d o , ¿ c ó m o p o d r í a juzgar con acier to e n esta 
causa u n h o m b r e tal como Vi l lanueva , q u e , embebec ido 
todo en os ten ta r u n a e rud ic ión c a n s a d a , i n d i g e s t a , f r i -
vola y colér ica c o n t r a los P a p a s , n o p re sen t a en t oda su 
ob ra u n solo convenc imien to de lo ún ico q u e e ra el n e r -
vio de l a d i spu ta y debia p r o b a r , á saber^ q u e las reser -
vas, y espec ia lmente la de la conf i rmac ión de los ob i s -
p o s , son usurpac iones de los P a p a s ; q u e , m i e n t r a s se 
evapora en agr ias y vehemen te s invect ivas con t ra estos, 
j amas en t r a en el f o n d o de la cues t ión , n i se le ve q u e 
u n a sola v e z , pues ta en ca lma su r a z ó n , i n d a g u e d e 
b u e n a fe , cuá l y c u á n t a sea la a u t o r i d a d del p r i m a d o de 
la Iglesia , cuáles sus a t r ibuc iones y f a c u l t a d e s , p o r los 
p r inc ip ios c a n ó n i c o s , p o r la his tor ia de la Ig l e s i a , p o r 
las varias re lac iones de esta con los t i empos y es tado d e 
la sociedad. T o d o esto lo i g n o r a ó afecta i g n o r a r l o , v o l -
v i endo t o d o de a r r i b a aba jo pa ra e m b r o l l a r las ideas 
e n t r e el vano y r id ícu lo apa ra to de h is tor ie tas , cuen tos , 
anécdotas y o i r á s mi l z a r a n d a j a s de q u e él se p rec ia m u -
c h o , y con que aspira á d i s t rae r á sus lec tores y e x t r a -
viarlos consigo po r la senda de l cisma y de la a n a r q u í a . 

§ VI . 

Quebrantamiento de los concordatos, de que acusa Villanueva 
á los Papas. 

E l q u e b r a n t a m i e n t o de los concorda tos p o r los P a p a s 
solo está en l a cabeza desconcer tada de V i l l a n u e v a ; y 
esto p r o venia de la fals ís ima idea q u e tenia d e tales c o n -
corda tos , p o r la tenaz y a r ra igada p r eocupac ión en q u e 



e s t a b a , de q u e ellos e r an u u a s es t ipulaciones e n t r e los 
r eyes y los P a p a s , p o r cuyo medio estos ú l t imos h a n 
p r o c u r a d o a segu ra r se sus u su rpac iones sobre la p o t e s -
t a d impresc r ip t i b l e de los obispos . De d o n d e saca u n a 
consecuencia q u e h a c e es t remecer á todo c o r a r o n c r i s -
t i ano , y q u e ella sola basta p a r a d e s c u b r i r t oda la m a -
l i g n i d a d y a t r o c i d a d de los pr inc ip ios aná rqu icos de 
V i l l a n u e v a ; pues q u e n a d a califica m e j o r los p r inc ip ios , 
q u e la na tu ra leza de sus consecuencias . Esta c o n s e c u e n -
cia es « q u e no p u d i e n d o da r los r e y e s lo q u e no es s u y o , 
los P a p a s n o h a n p o d i d o leg i t imar p o r los concorda tos 
los de r echos q u e se h a n u s u r p a d o de los obispos y m e -
t r o p o l i t a n o s : » d e l o q u e , e n s u ú l t imo análisis , resul ta q u e 
t o d o c u a n t o h a n h e c h o y h a c e n los P a p a s e n v i r t u d de 
las r ese rvas con ten idas en los c o n c o r d a t o s , ó existentes 
f u e r a de el los, como «dispensas, habi l i tac iones , i ndu l to s , 
abso luc iones , conf i rmaciones de obispos , e t c . , » todo es 
n u l o y de n i n g ú n va lor n i e f e c t o ; y q u e p o r t a n t o l a 
Iglesia catól ica, de mas de cua t ro siglos á esta p a r t e , h a 
s ido d e s a m p a r a d a de Dios , y no h a t en ido n i t i ene obis -
p o s legí t imos, n i los fieles q u e h a n o c u r r i d o á R o m a p o r 
d ispensas , absoluc iones , e t c . , h a n a lcanzado el r emed io 
y salvación de sus a l m a s . . . . Horrendum etdictu video mi-
rabile monstrum. Mihi frigidus horror membra quatit, geli-
dusque coitformidine sanguis! (i). 

M a s , fe l izmente n o es así como el exal tado V i l l anueva 
lo p i e n s a ; y t o d o cuan to h e m o s d icho e n la p r i m e r a 
Sección y en esta s e g u n d a del p re sen te E n s a y o , p r u e b a 
has ta la ev idenc i a , q u e los Papas n o han rec ib ido d e los 
r eyes las f acu l t ades q u e h o y e j e rcen en la Iglesia c a t ó -
l i ca ; q u e , i n d e p e n d i e n t e m e n t e de los concorda tos , y solo 
e n v i r t u d de las a t r ibuc iones esenciales del p r i m a d o 
apos tó l i co , q u e h a n recibido, no de los h o m b r e s , s ino 

(1) jEneid. lib. n i , v. 26 y sig. 

de l mismo J e s u c r i s t o , h a n p o d i d o r e s t r i n g i r la a u t o r i -
d a d de los obispos, y r e se rva r se aquel las f acu l t ades q u e 
c r e y e r o n ser conven ien te al b u e n r é g i m e n y u t i l idad de 
la iglesia e je rcer las p o r sí m i s m o s ; y q u e , a u n m u c h o 
mas p u d i e r o n y deb i e ron , desde q u e así lo exigió el b i en 

" de la misma Igles ia , r e a s u m i r e n sí el d e r e c h o p r o p i o é 
ingén i to al s u m o pon t i f i c ado de i n s t i t u i r los obispos de 
toda la c r i s t i andad , c u y o e je rc ic io , de su consen t imien to 
se comunicó en los p r i m e r o s siglos á los p a t r i a r c a s , p r i -
mados y m e t r o p o l i t a n o s en sus respect ivos t e r r i t o r i o s , 
p o r p e r m i t i r l o así la ca l idad de aquel los t i e m p o s , y r e -
q u e r i r l o p o r entonces el in te rés de la m i s m a Ig les ia . 

§ VI I . 

Naturaleza de los concordatos. 

Esto s u p u e s t o , ¿ q u é v ienen á se r los concorda tos de 
la silla apostól ica con los p r ínc ipes y gob ie rnos ca tó -
licos ? E n r i g o r n o son u n o s pac tos b i l a t e r a l e s , q u e 
p r o d u z c a n iguales obl igaciones y d e r e c h o s e n t r e l o s 
dos c o n t r a y e n t e s , s ino m a s b ien m e r a s c o n c e s i o n e s , 
i ndu l to s y pr iv i leg ios en f a v o r de los r e y e s ó gob i e r -
nos catól icos, con respecto á las iglesias y eclesiásticos de 
sus r e inos ó t e r r i t o r i o s , en q u e desde l u e g o ha c o n v e -
n ido la silla apos tó l ica , b a j o de c ier tas ca l idades , expresas 
en el c o n c o r d a t o . Y a u n q u e es v e r d a d q u e m i é n t r a s 
se observen estas cal idades de p a r t e de los p r ínc ipes 
ó g o b i e r n o s , es obl igada la silla apostól ica á g u a r d a r -
les d e la s u y a los pr ivi legios q u e ella m i s m a les h a 
c o n c e d i d o , ba jo de cuyo ún i co aspecto p u e d e cons i -
d e r a r s e el c o n c o r d a t o como u n p a c t o r ec íp roco ; m a s 
en él está e m b e b i d a la condíc ion q u e lleva toda g r ac i a , 
i ndu l to ó p r i v i l e g i o , de q u e aque l á q u i e n se o t o r g a 
no lo h a y a a r r a n c a d o con v i o l e n c i a , ó g a n a d o con en -



gaño (3 po r s o r p r e s a ; y a d e m a s , q u e n o se h a g a i n -
d igno del tal p r iv i l eg io , ó ponga obs táculo á su goce; 

U n c o n c o r d a t o n o es como c u a l q u i e r a de los o t ros 
t r a t ados q u e u n p r ínc ipe ó gob i e rno t e m p o r a l ce lebra 
con o t r o ; pues to q u e ambos son i n d e p e n d i e n t e s é igua-
les e n t r e s í , m i e n t r a s q u e el P a p a , en los concorda tos 
no o b r a como soberano t e m p o r a l de sus e s t a d o s , s ino 
como je fe de la Iglesia ; y en el o r d e n e s p i r i t u a l , á q u e 
se r e f i e r e t o d o c o n c o r d a t o , es i n d u d a b l e m e n t e s u p e r i o r 
á todos los r eyes y. gob ie rnos de la t i e r r a . La ma te r i a 
de los t r a t ados se c o n m e n s u r a al p o d e r n a t u r a l d e a m -
bos c o n t r a y e n t e s ; de s u e r t e q u e el u n o n o da al o t r o la 
capac idad de e j e rce r los de rechos q u e este a d q u i e r e ; y 
v e r s a n los t r a t ados sobre cosas q u e ántes de ellos pod ía exi-
g i r el u n o de l o t r o , á lo m e n o s p o r d e r e c h o i m p e r f e c t o ó 
p o r los mot ivos genera les de h u m a n i d a d y benef icenc ia , 
como lo expl ica H e i n e c c i o , despues de Grocio y P u f -
f e n d o r f , en su t r a t ado del Derecho de gentes. Al c o n -
t r a r i o , los p r ínc ipes v . g o b i e r n o s t e m p o r a l e s neces i tan 
Ja hab i l i t ac ión del P a n a p a r a e j e r c e r ios d e r e c h o s de l 
c o n c o r d a t o , q u e son todos esp i r i tua les , p u e s de po r sí 
son i n c o m p e t e n t e s pa ra e j e r c e r l o s ; y r u e d a n d ichos 
conco rda to s sobre cosas q u e , sa l iendo de la esfera p r o -
p ia d e los p r ínc ipes y gob ie rnos t e m p o r a l e s , n o t i enen 
estos d e r e c h o , ni aun i m p e r f e c t o , p a r a exigi r los de la 
San ta Sede . P o r ú l t i m o , en los t r a t a d o s d e po t enc i a á 
po tenc ia sob re las cosas de este m u n d o , el i n t e rés t e m -
p o r a l p u e d e s u b o r d i n a r s e á las leyes invar iab les de u n 
con t r a to ; e n los c o n c o r d a t o s , la sa lud e t e r n a de las a l -
m a s , q u e p u e d e pe l ig ra r en el e jerc ic io q u e m e d i a n t e 
ellos h a n a d q u i r i d o los p r í n c i p e s y g o b i e r n o s t e m p o -
ra les , p reva lece s i e m p r e y debe p r eva l ece r sobre t o d a s 
las leyes c o m u n e s de los convenios y c o n t r a t o s , y p o n e 
p o r cons igu ien te los concorda tos en la clase ún ica y 
s i ngu l a r de ser rescindibles y a n u l a b l e s , no á ju ic io ni 

de consen t imien to de los p r ínc ipes y gob ie rnos secu la -
r e s , s ino de la cabeza de la I g l e s i a , á cuyo ca rgo está 
exc lus ivamen te conocer y c u i d a r de la sa lud e sp i r i t ua l 
de las a lmas en toda la ex tens ión del o r b e c r i s t iano . 

U n convenio , p u e s , en q u e u n a de las pa r t e s es s u p e -
r i o r á la o t r a , y q u e sin rec ib i r n a d a de es ta , ni es ta r le 
ob l igada a u n i m p e r f e c t a m e n t e , la habi l i ta pa ra e j e rce r 
cier tos d e r e c h o s , m i é n t r a s q u e los e jerza sin pe l igro de 
la sa lud de las a l m a s , ¿ q u é o t r a cosa e s , n i p u e d e s e r , 
s ino u n a m e r a conces ion , u n i n d u l t o , u n p r i v i l e g i o ? 
Es ta es una consecuencia necesar ia de los carac te res 
esenciales q u e d i s t inguen los concorda tos de los o t ros 
t r a t ados y p a c t o s ; y estos carac te res n o necesi tan de 
mas p r u e b a q u e l a evidencia q u e consigo l l evan . 

Mas , como nues t ros adversa r ios p r e t e n d e n d a r á los 
p r ínc ipes y gob ie rnos secu la res , con i ndependenc i a de 
103 c o n c o r d a t o s , e n t r e o t ros de rechos m e n c i o n a d o s en 
e s t o s , el de la elección y p resen tac ión de los obispos , 
y p e r s u a d i r q u e los P a p a s h a n rec ib ido p o r v i r t u d de 
d ichos concorda tos el de la conf i rmac ión d,e los mismo? 
o b i s p o s , c reemos q u e es el ún i co p u n t o q u e m e r e c e 
q u e nos d e t e n g a m o s , p a r a p r o b a r q u e es t o d o lo con-
t r a r io de lo q u e ellos sin el m e n o r f u n d a m e n t o a v a n -
zan , y h a g a m o s ver q u e todo concorda to con la silla 
apostól ica es u n convenio p o r el cual sola la p a r t e de 
los p r ínc ipes y gob ie rnos t e m p o r a l e s a d q u i e r e r ea l -
m e n t e de r echos q u e ántes no ten ia , y q u e debe ú n i c a -
m e n t e á la v o l u n t a d de o t r a en v i r t u d de l p o d e r q u e 
esta t iene sobre las cosas y personas q u e hacen la m a t e -
r ia del c o n c o r d a t o ; m i é n t r a s q u e el P a p a , q u e es la 
o t ra p a r t e c o n t r a y e n t e , n o rec ibe n i n g ú n d e r e c h o q u e 
sea n u e v o , sino q u e solo se le reconoce y se le de j a 
gozar en paz el q u e s i empre t u v o y es i n h e r e n t e á 
su d ign idad y of ic io , é i n d e p e n d i e n t e ' d e t oda v o l u n t a d 
h u m a n a . De d o n d e , sin p e r d e r de vista los o t ros carac-



t e res expresados á n t e s , resu l ta rá p l e n a m e n t e d e m o s -
t r a d o q u e el concorda to no es u n pacto r i g o r o s a m e n t e 
b i l a t e r a l , ó s i na l agmá t i co , p r o d u c t i v o de nuevos d e r e -
chos y obl igaciones de ambas p a r t e s , s ino p u r a m e n t e 
g r a tu i t o , ó u n a grac ia en cuyo ejercicio e n t r a la u n a 
de consen t imien to expreso de la o t r a . 

§ VIH-

Pruebas de esla idea de los concordatos. 

El mot ivo mas ostensible de los c o n c o r d a t o s , y la 
c láusu la p r inc ipa l de su c o n t e x t o , es la n o m i n a c i ó n ó 
p resen tac ión de los obispos p o r p a r t e de los p r ínc ipes 
ó gob ie rnos s e c u l a r e s , y su con f i rmac ión p o r p a r t e de 
los P a p a s . D e m o s t r a m o s y a en toda esta Sección q u e 
el d e r e c h o de c o n f i r m a r ó ins t i tu i r los o b i s p o s , q u e se 
les r econoce y de j a e j e r c e r l i b r emen te á los P a p a s en 
los c o n c o r d a t o s , no es u n d e r e c h o n u e v o q u e ellos a d -
q u i e r a n e n v i r t u d de e s tos , s ino t a n a n t i g u o como la 
p r i m a c í a apos tó l i c a , c u y a a u t o r i d a d v iene i n m e d i a t a -
m e n t e de D i o s , y de l cua l es u n a a t r i buc ión esencial 
y u n d e r e c h o q u e le es i n g é n i t o , solo comun icab le á 
o t r a s au to r idades suba l t e rnas p o r v o l u n t a d del m i smo 
p r i m a d o . Res ta p u e s solo p r o b a r q u e los p r ínc ipes ó 
gobie rnos s e c u l a r e s , r ec ib i endo p o r los conco rda to s la 
f acu l t ad de n o m i n a r ó p r e s e n t a r á los obispos de sus 
re inos ó e s t a d o s , son los únicos q u e a d q u i e r e n d e r e -
chos q u e ántes no t e n i a n . 

§ I X . 

Los principes seculares, ántes de los concordatos, no tenian las 
facultades de nominar ó presentar los obispos. 

Ellos n o pod ían t e n e r este d e r e c h o con an te r io r idad 
á los c o n c o r d a t o s , n i como soberanos t e m p o r a l e s , ni 

como p r o t e c t o r e s de la Iglesia ( i ) . B a j o el p r i m e r a s -
pec to , n o t i enen o t ro d e r e c h o con respec to á la Ig l e s i a , 
q u e el d e vigi lancia p a r a i m p e d i r q u e á p re t ex to de la 
Rel igión ó á consecuenc ia de las func iones p r o p i a s de su 
e j e r c i c i o , ó del minis te r io eclesiást ico, se p e r t u r b e el 
o rden y t r a n q u i l i d a d púb l i c a del e s t a d o , de q u e es tán 
enca rgados . E n v i r t u d de este de recho p o d r á el p r ínc ipe 
t e m p o r a l , n o el igir él mismo ó n o m i n a r los obispos 
q u e h a y a n d e e n c o m e n d a r s e del cu idado esp i r i tua l d e 
las a l m a s , e n q u e n o debe abso lu t amen te e n t r o m e -
terse , s ino v e d a r q u e se el i ja , ó elegido se a d m i t a , 
al q u e po r jus tas y p r o b a d a s causas se h a m o s t r a d o ó 
á lo m e n o s se h a h e h o sospechoso de ser adverso al go -
b i e r n o , ó dañoso al es tado ó á los c iudadanos como tales . 

Bajo el s e g u n d o aspecto de p ro t ec to r e s de la Iglesia , 
los p r ínc ipes católicos 110 t i enen o t ro d e r e c h o q u e el de 
s imple tu i c ión de la f e o r todoxa dec l a rada como t a l 
po r la Ig les ia ca tó l i ca , de las leyes y discipl ina v igen te 
de e s t a , de la a u t o r i d a d y func iones respect ivas de sus 
min i s t ros s e g ú n su j e r a r q u í a ú o r d e n g r a d u a l de sus 
p o d e r e s , en fin de sus i n m u n i d a d e s y de los a d m i n í -
culos de l cu l to d i v i n o , y de la decorosa subsistencia de 
los sacerdotes . E11 v i r t u d d e este d e r e c h o , el p r í n c i p e 

(1) No t raemos á consideración la cualidad de representantes del 
pueb lo , y sucesores de su derecho á concur r i r á la elección de los 
obispos; porque en esta cal idad el príncipe secular no podria tener 
otra par te que la que el pueblo tenia en las ant iguas elecciones; y 
consta de san Cipriano, de san León y de toda la ant igüedad, que el 
pueblo no tenia entonces o t ra intervención en este negocio, que la de 
testilicar la buena 6 mala conducta de los candidatos al episcopado; 
mas el c lero era el que e leg ia , bien fuese el de la iglesia vacante , ó 
la junta de los obispos de la provincia reunidos en concilio. Mas los 
principes seculares en v i r tud de los concordatos proceden á nominar 
y presentar los obispos, sin consul tar para nada al clero de su r e ino ; 
y no se c iñen , como ant iguamente el pueb lo , á oponerse, cuando se 
t rataba de elegir a lguno que no merecia su aprobac ión , sino que 
eWgen ellos por sí solos á quien mejor les parece. 



t e m p o r a l , l é jos de cau t ivar ó esclavizar á l a Ig les ia , h a -
c iéndose d u e ñ o de las elecciones canónicas de sus p a s t o -
r e s , debe p o r e l con t r a r io conse rva r l e y p r o t e g e r l e su 
l i b e r t a d , p a r a q u e , s in t e m o r n i r e spe tos h u m a n o s , 
p o n g a los o j o s , s e g ú n la insp i rac ión d e l c i e l o , en el 
q u e sea mas idóneo y d igno de l l evar u n ca rgo p u r a -
m e n t e e s p i r i t u a l , y f o r m i d a b l e , p o r su peso y r e s p o n -
sabi l idad , á las fue rza s de los á n g e l e s , c o m o lo h a d i -
cho el santo concil io de T r e n t o : Onus angelicis humeris 

formidandum. 

§ X . 

La nominación ó presentación de los obispos no es un derecho 
propio é inherente á la soberanía temporal, ó independiente 
de la concesion ó permisión de la Iglesia. 

Los que se l i sonjean á sí mismos ó á o t ros , a t r i b u y e n d o 
á la soberanía t e m p o r a l el p a t r o n a t o ó el d e r e c h o de 
n o m i n a r y p re sen ta r los o b i s p o s , como u n d e r e c h o 
p r o p i o é i n h e r e n t e á la misma s o b e r a n í a , ó i n d e p e n -
d i en t e de t oda concesion ó p e r m i s i ó n de la I g l e s i a , es 
menes t e r q u e ántes nos m u e s t r e n como este d e r e c h o 
esp i r i tua l e m a n a de la soberanía t e m p o r a l ; es m e n e s -
t e r q u e nos exp l iquen como u n a soberan ía m e r a m e n t e 
e n c a r g a d a , por la na tura leza y fin de la asociación c i -
vil , d e p r o c u r a r á sus m i e m b r o s l a s e g u r i d a d y fe l ic idad 
d e la vida p r e s e n t e , sé ex t ienda y ab raze t a m b i é n el 
c u i d a d o de la salud e t e rna de las a l m a s , q u e es el o b -
je to á q u e d i r ec t a é i n m e d i a t a m e n t e se r e f i e r e la d e s i g -
nac ión ó elección de los pastores de la I g l e s i a ; q u e nos 
d i g a n si la soberanía de jó de e j e r ce r se p l e n a m e n t e p o r 
los e m p e r a d o r e s de los t res p r i m e r o s s ig los , q u i e n e s , 
lé jos de d a r obispos á las ig les ias , i m p e d í a n q u e los h u -
biese , y los pe r segu ían de m u e r t e ; si Cons tan t ino y los 
e m p e r a d o r e s cr is t ianos de los dos siglos s iguientes p o r 

lo m é n o s has ta e l año de 5 0 0 , f u e r o n , ó t a n i g n o r a n -
tes , ó t a n poco zelosos de los de r echos d e la s o b e r a n í a , 
q u e abandonasen la elección de obispos á los c u e r p o s 
eclesiásticos, sin pensa r j a m a s e n a t rae r la y su j e t a r l a á 
su p o d e r ; si en el dia fa l ta a lgo á la soberanía del go -
b i e r n o de los Es t ados Unidos de la Amér i ca de l N o r t e , 
p o r q u e n o se e n t r o m e t e á elegir ó p r e s e n t a r los obispos 
q u e ac tua lmen te rec iben de m a n o s del P a p a los ca tó l i -
cos q u e hab i t an aquel los países. Es menes t e r en fin q u e 
nos digan si el d e r e c h o de m e r a p ro tecc ión de la Ig les ia , 
q u e t iene t o d o p r í n c i p e ó gob i e rno c a t ó l i c o , ó p o r 
m e j o r dec i r , el d e b e r de p r o t e g e r l a , esto e s , de sos te -
n e r con su p o d e r lo q u e ella q u i e r e y d i s p o n e , las e lec-
ciones de sus p a s t o r e s , las p rov idenc ias de su g o b i e r n o , 
sus l eyes , e t c , p u e d e ident i f icarse con el p a t r o n a t o 
ecles iás t ico, m e d i a n t e el cua l el sobe rano q u i e r e y d i s -
p o n e p o r sí qu ienes d e b a n ser sus ob i spos , y p r e t e n d e 
ob l iga r á la m i s m a Iglesia á q u e se c o n f o r m e con sus 
n o m b r a m i e n t o s y obedezca á los pastores q u e él le d a . 

Mién t ra s q u e n o se ac lare y convenza t o d o e s t o , e l 
p r e t e n d i d o d e r e c h o de la soberanía t e m p o r a l al p a t r o -
na to de las iglesias ó á la n o m i n a c i ó n y p resen tac ión de 
sus ob i spos , i n d e p e n d i e n t e de t oda concesion ó p e r m i -
sión de la Iglesia y de su j e f e , será u n a p a r a d o j a t a n 
i n f u n d a d a como r e p u g n a n t e al b u e n s e n t i d o ; p a r a d o j a 
q u e t i ra á c o n f u n d i r los de r echos del i m p e r i o con los 
de l sacerdoc io , y q u e convie r te la p ro t ecc ión q u e Dios 
m a n d a al soberano p res t a r á su Ig l e s i a , en i n s t r u m e n t o 
ó med io de u s u r p a r sus d e r e c h o s , y d e esclavizar ios 
actos d e su compe tenc ia . 



§ X I . 

Los buenos principes se abstuvieron siempre de entrometerse en 
las elecciones y demás negocios eclesiásticos. 

Los p r inc ip ios i n m u d a b l e s q u e acabamos de expone r , 
nacen de la na tura leza misma de las cosas , y des l indan 
p e r f e c t a m e n t e los de rechos y a t r ibuc iones de la Religión 
y de l estado , del sacerdocio y de l imper io . Según ellos, 
desde q u e se dio la paz á la Ig l e s i a , los b u e n o s p r i n c i -
pes se abs tuv ie ron s i e m p r e de toca r en las elecciones y 
demás negocios eclesiást icos, p a r a cuyo conocimiento y 
exped ic ión se coufesaban incompe ten te s los Cons t an t i -
n o s ^ ) , los Teodosios(2) , los Honor ios (o ) , los Va len t i -
n i anos (4 ) , los Marc ianos (s) , los Basilios (o), e t c . , e n el 
i m p e r i o r o m a n o ; y en t i empos p o s t e r i o r e s , los Ca r lo s -
Magnos y Ludóvicos de F r a n c i a ( 7 ) ; los F e r n a n d o s y 
Alfonsos de Cast i l la(8) . 

§ X I I . 

La Iglesia desde un principio reprobó la ingerencia de las po-
testades seculares en las elecciones de obispos, etc. 

P e r o como n u n c a h a n f a l t ado eclesiásticos q u e , a m -
b ic ionando el ep i scopado , y desespe rando de e n t r a r en 
él po r la p u e r t a , á causa de su i n e p t i t u d ó demér i t o s , se 
val ian de la p r epo t enc i a de los p r inc ipes ó mag i s t r ados 

(1) Sozomeno, Hist. eccl. lib. i , cap. x v i l . 
(2) Cod. Theod. 1. i n , de Episc.jud. 
(3) Ep. ad Arcad. et Honor. 
(4) Edict. Valentin. Ill, ad Aerium Comit. Galliar. inter epist. 

S. Leonis. 
(5) L. x i i , Cod., lib. I, t i t . II , de Sacros. Eccles. 
•0 Basil, in Orat. ad Cone, v i l i , gener. apud Labbe. 
(7) Capital, reg. Franc. 
(8" Leyes de Part., t i t . V, Part . I . 

pol í t i cos , c u y o f avo r se h a b i a n c a p t a d o , p a r a elevarse 
á esa y o t ras d ign idades eclesiást icas; la Ig l e s i a , de su 
p a r t e , de tes t ando tan pernic ioso a b u s o , desde los p r i -
meros siglos p r o h i b i ó pos i t ivamente á las potes tades se-
culares i nge r i r s e ó in f lu i r en las elecciones de los p r e l a -
dos y a u n de los min i s t ros i n f e r i o r e s , ó , p o r m e j o r 
dec i r , l es dec la ró la incompe tenc ia pa ra ello. As í , p o r 
u n o de los cánones a n t i q u í s i m o s , l l amados apos tó l icos , 
o r d e n ó q u e « el obispo q u e po r med io de los p r ínc ipes 
seculares ob tuv iese u n a ig les ia , fuese depues to y exco-
m u l g a d o con todos los q u e comun icasen con él ( i ) . » 

% X I I I . 

Los concilios generales ii de Nicea y iv de Conslantinopla de-
clararon irritas y nulas las elecciones episcopales que hicie-
ran los principes seculares, fulminando la pena de anatema á 
estos, y deposición á los electos. 

Como, a n d a n d o el t i e m p o , se r enovase con m a s f r e -
cuencia el mismo a b u s o , el conci l io g e n e r a l Niceno n 
del año de 7 8 7 , r e c o r d a n d o el c i tado cánon apos tó l i co , 
dec laró í r r i t a y n u l a toda e l ecc ión , b i en fuese de obispo 
ó de p resb í t e ro ó d i á c o n o , h e c h a p o r los p r ínc ipes s e -
c u l a r e s ; y , c o n f o r m e á lo d i spues to p o r el p r i m e r o g e -
n e r a l de N i c e a , m a n d ó q u e la de ob ispo se hiciese p r e -
c i samente p o r los obispos p rov inc ia l e s (2 ) . A u n no s iendo 
esto suf ic iente á r e d i m i r las e lecciones de la p r e p o t e n -

(1) Si quis episcopus secular ibus principibus usus, per eos eccle-
siam adeptus s i t , deponatur et segregetur , et omnes qui illi cora-
municant . {Can. apostol. x x v ex Dionisio Exiguo.) 

iX, Qriinis electio a principibus facta episcopi, aut presbiter i , au t 
diaconi, i rr i ta manet secundum regulam quie dicit : « si quis epis-
copus, » u t supra . Oportet enira ut qui provehendus est in episco-
pum ab episcopis el igatur , queniadmoduni a sanctis pa t r ibus , qui 
apud Nicceam convenerunt , in regula definitum est, etc. (Concil. 
general, VII, aut ISiccen. n , can. n i . ) 

I 3 . 



cia y m a n d a t o de los p r í n c i p e s , el concil io g e n e r a l iv 
d e C o n s t a n t i n o p l a del año de 8 7 0 r enovó la p e n a de 
depos i c ión c o n t r a e l obispo así e l e g i d o , y f u l m i n ó la de 
a n a t e m a c o n t r a los p r ínc ipes y magna te s s e c u l a r e s , de 
c u a l q u i e r a d ign idad q u e f u e s e n , q u e t a l cosa a t en tasen . 
« Si a l g u n o de los ob i spos , dice en el cánon XII , hub ie se 
a l canzado la consagrac ión de esta d ign idad p o r la as tu-
cia ó t i r an í a de los p r í n c i p e s , sea i r r emis ib l emen te d e -
pues to , p o r h a b e r q u e r i d o ó consent ido poseer la casa 
d e l S e ñ o r , n o p o r v o l u n t a d de D ios , n i p o r el m o d o y 
d e c r e t o de l a I g l e s i a , s ino p o r vo lun tad del sent ido ca r -
n a l , v en ida de los h o m b r e s y l l evada á efecto po r los 
h o m b r e s ( i ) . •» N o sea l í c i t o , añade en el canon x x n , á 
n i n g ú n p r í n c i p e n i poderoso laico en t rome te r se en la 
e lección ó p r o m o c i o n de p a t r i a r c a , me t ropo l i t ano ó de 
o t ro ob ispo c u a l q u i e r a , p u e s n o les toca o t ra cosa q u e 
a g u a r d a r en si lencio el éxito de l a elección del f u t u r o 
pon t í f i ce q u e haga el c u e r p o .eclesiástico según las r e -
g l a s , á n o ser q u e sean l l amados p o r la misma Iglesia á 
c o o p e r a r con ella en la elección r e g u l a r de u n d igno 
p a s t o r , capaz de p r o c u r a r l a sa lud de sus o v e j a s ; mas 
a q u e l de los p r ínc ipes ó d ign i ta r ios seculares q u e a t e n -
t a r e c o n t r a la elección u n i f o r m e y canónica h e c h a p o r 
el ó r d c n eclesiást ico, i n c u r r a en ana tema has ta q u e la 
r ec iba y se c o n f o r m e con e l l a ( 2 ) . » 

(I Apostolicis, et synodicis canonibus promot iones , et consecra-
tiones episcoporum ex potent ia et prœeeptione principimi factas pe-
n i t u s in t e rd icen t ibus , concordantes deflnimns, et sentent iam nos 
quoque profer imus : u t si quis episcoporum per versu t iam, vel tyran-
n idem pr incipum l iu jusmodi dignitat is consecrat ionem susceper i t , 
depona tu r omnimodis : u tpo te qui non ex volúntate De i , et r i t u ac 
dec re to ecclesiastico, sed ex volúnta te carnalis sensus ex hominibus, 
i.t per homines Dei domum possidere vo lu i t , vel eonsensit . (Conc. 
gen . v i n , au t Constanl inop. i v , can. x i i . ) 

,2: i - romotiones, a tque consecrationes episcoporum, concordans 
p r i o r i b u s concili is, eleetione ac decreto episcoporum collegii f ier i , 

§ X I Y . 

Estos cánones hablan también con los soberanos. 

Estos cánones q u e p r o h i b e n á los p r í n c i p e s secu la res 
toda i n t e rvenc ión en las e lecciones ep i scopa les , t i enen 
t o d a la a u t o r i d a d d e los concilios e c u m é n i c o s , y son t a n 
c la ros como la luz del med iod ía . Sin e m b a r g o P e r e i r a 
y V i l l anueva , s e g ú n su c o s t u m b r e , l ian q u e r i d o t e r g i -
versar los , p a r a sa lvar la a u t o r i d a d de los soberanos , q u e 
en mate r i a d e e lecciones, como en todas las d e m á s ecle-
s iás t icas , les a t r i b u y e n p o r su a n t o j o . P e r o á mas d e 
se r manif ies ta en los mismos cánones la d is t inc ión d e 
p r í n c i p e s y de o t ros p o t e n d a d o s in fe r io res á e l los , á 
qu ienes igua lmen te p r o h i b e n las e lecc iones , n o d e j a n 
l a m e n o r d u d a los cánones del concil io de C o n s t a n t i n o -
p l a , q u e acabamos de c i tar , de q u e ellos h a b l a n t a m -
bién con los s o b e r a n o s ; p u e s el fin de estos cánones f u é 
c e r r a r p a r a s i empre la p u e r t a al perniciosís imo a b u s o 
q u e dio l u g a r á la i n t ru s ión de Focio en la silla d e Cons -

«ancta biec et universal is synodus deíinit et s t a tu i i ; a tque j u r e p ro -
m u l g a i , neminèm laicorum pr inc ip imi , vel potentum scmet inserere 
e lect ioni , vel promotioni p a t r i a r c h « , vel metropolita}, au t cujusl i-
be t episcopi ; ne videlicet inordinata b i n e , et incongrua flat confiisio, 
vel contentio : pneser t im q u u m n u l i a m in ta l ibus potestatem quern-
qiiam potes ta t ivorum, vel ce terorum laicorum h a b e r e c o n v e n i a t , sed 
pot ins s i l e re , ac a t tendere sibi usqueqtio regnla r i t e r a collegio eccle-
sia; suscipiat iinem electio fu tur i pontificis. Si vero quis laicorum ad 
concer tandum et cooperandum ab Ecclesia invi ta tur , licet hu jusmodi 
cum reveren t i a , si for te voluer i t , ob tempera re se adsciscentibus : 
ta l i ter enim sibi d i g n u m pastorem regnlar i te r ad eeclesiie suse s a lu -
toni promoveat. Quisquís autem SEccularium pr incipum et p o t e n t u m , 
ve l a l t e r iu s dignitat is laicus adversus comniunem, ac consonan tem, 
a tque canonicam electionein ecclesiastici ordinis agere t en taver i t , 
ana thema si t , donee obed ia t , e t consen t i a t i n hoc quod ecclesia d e 
electione, ac ordinat ione propr i i pnesul is se velie monstraver i t . (Idem 
Concil. Constant, can . XXII.) 



t a n t i n o p l a , de spo j ando de ella a l p a t r i a r c a san Ignac io . 
Sabido es q u e B a r d a s , t io del e m p e r a d o r Migue l , y 
asociado p o r él al t r o n o , y p o r t a n t o v e r d a d e r o sobe-
r a n o , f u é el q u e m a n d ó elegir á F o c i o , r e l e g a n d o á la 
isla de Te reb in to al pa t r i a rca san Ignac io en 8 5 7 . R e s -
tab lec ido despues á su silla san Ignac io p o r el e m p e r a -
d o r s i g u i e n t e , Basilio e l Macedón ico , j u n t ó este conci -
l io iv gene ra l con aceptación de l P a p a , e l cual asistido 
p o r el Esp í r i t u Santo dictó los c á n o n e s XII y x x n , en 
q u e , c o n f o r m e á las reglas eclesiást icas seguidas has ta 
e n t o n c e s , p r o h i b i ó á los p r í n c i p e s ó soberanos el a t e n -
tado de m a n d a r elegir a l g ú n o b i s p o , como lo hab ía h e -

. c h o B a r d a s , ó de i n t e r v e n i r de c u a l q u i e r a o t ro m o d o en 
las elecciones episcopales-, y á F o c i o , no solo lo d e p u s o , 
s ino t a m b i é n lo anatemat izó con t o d o s sus adhe ren t e s y 
p a r t i d a r i o s . 

§ X V . 

A pesar de lo dicho, los príncipes seculares procedían muchas 
veces, desde el siglo v i , á hacer por si mismos la elección ó 
nominación de los obispos. 

M a s , á pesar de no pe r t enece r á los p r ínc ipes en v i r -
t u d de la s u p r e m a potes tad q u e e j e r c e n e n el e s t a d o , sino 
solo el d e r e c h o de consent i r ó de o p o n e r s e á la e lección 
h e c h a de los obispos , como se l leva d e m o s t r a d o , y n o 
obs t an te d e habérse les p r o h i b i d o pos i t ivamente p o r la 
Iglesia su inge renc ia en la elección m i s m a ó la n o m i n a -
c ión , s e g ú n aparece de los c á n o n e s apos tó l i cos , n i ce -
nos y cons tan t inopo l i t anos , p r o c e d i e r o n m u c h a s veces , 
a u n q u e no s i e m p r e n i en todas p a r t e s , desde el siglo v i , 
á h a c e r ellos p o r sí mismos d icha elección ó nominac ión . 
P e r o esto f u é u n a invasión manif ies ta d e la l i b e r t a d y 
de r echos de la Iglesia . Es v e r d a d q u e e s t a , c u a n d o p o r 
o t r o medio n o p u d o evi tar los t u m u l t o s y d iscord ias de 

las facciones en las e lecc iones , a p r o b ó , ó p o r m e j o r 
dec i r , i n t e rpe ló la a u t o r i d a d de l p r í n c i p e , p a r a q u e él 
n o m b r a s e p o r sí obispo á a lguna iglesia vacan te . Así su -
cedió c u a n d o Teodosio el G r a n d e n o m b r ó á N e c t a r i o , 
Arcadio á san Cr i sós tomo, y Teodosio el M e n o r á Nes-
tor io pa ra l a iglesia de C o n s t a n t i n o p l a ( i ) . Mas esta i n -
du lgenc ia ó p rov idenc ia s i n g u l a r , exigida p o r la nece -
s i dad , según el voto de la Iglesia m i s m a , se conv i r t ió 
l u e g o c o n t r a esta en uso f r e c u e n t e y o r d i n a r i o de los 
p r ínc ipes y reyes con diversas m i r a s , y b a j o de colo-
res y p re tex tos especiosos. 

§ X V I . 

Miras y pretextos con que los principes y reyes invadieron la 
libertad y derechos de la Iglesia en las elecciones. 

I . Desde q u e p o r la de smembrac ión del i m p e r i o r o -
m a n o se f u n d a r o n las nuevas m o n a r q u í a s de l Occ iden te , 
como p o r m u c h o t i empo no es tuvo s e g u r a ni a f ianzada 
la dominac ión de los r e y e s , c r e y e r o n estos ser de su i n -
terés n o m b r a r p o r sí los obispos, l i sonjeándolos al m i smo 
t i empo con el t í tu lo de sus conse jeros , y con la conces ion 
de feudos t e m p o r a l e s , p a r a t ene r los á su d e v o c i o n , y 
e m p l e a r la a u t o r i d a d de los mismos obispos, q u e e n t o n -
ces e ra g r a n d e en t re los p u e b l o s , á fin de d e f e n d e r con 
el auxil io de estos los de rechos d e su co rona c o n t r a sus 
r ivales. 

I I . O t r o s , d o m i n a d o s de la sed insaciable de l o r o , 
ha l l aban en la concesion de los ob ispados á p r e t e n d i e n t e s 
r icos , mas ind ignos del santo minis te r io , u n med io i n a -
gotable de a u m e n t a r sus t esoros . 

I I I . Y no pocos, t an to en el Or ien te como en el Occi -
den t e , p ro t ec to r e s de la he r e j í a , que r í an p r o v e e r po r sí 
las iglesias de pre lados q u e la ex tendiesen y a r r a igasen . 

(I) Tomasin , Discipl. eccl., pa r t . 11, l ib . n , cap. v i . 



P a r a a r roga r se este d e r e c h o , q u e en rea l idad n o tenia 
o t ro a p o y o q u e su vo lun tad despót ica y la f u e r z a i r r e -
sistible de l p o d e r , p r e t ex t aban sin e m b a r g o los t u m u l t o s 
de las e l ecc iones ; como si la f u e r z a de q u e a b u s a b a n 
p a r a i nvad i r los de rechos de la Iglesia no h u b i e r a sido 
m e j o r y mas l eg í t imamen te emp leada en conservárse-
los , es d e c i r , en r e p r i m i r p o r su a u t o r i d a d á los f a c -
ciosos , p a r a d e j a r á la p a r t e sana la elección s e g ú n las 
r e g l a s , ó h a c e r q u e esta se devolv iera á los obispos y 
m e t r o p o l i t a n o , como en tales casos se p rac t i caba en los 
p r i m e r o s siglos. Alegaban otros el d e r e c h o de las inves-
t i d u r a s , ó su s u p r e m o domin io sobre las t ie r ras y r e g a -
lías f euda les q u e concedían á los obispos y a b a d e s ; 
como si n o hub ie sen p o d i d o espe ra r á q u e precediese la 
elección c a n ó n i c a , p a r a d a r a l e lecto , si no t en ían q u e 
t a c h a r l e , la i nves t idu ra de los b ienes t empora l e s q u e 
d e p e n d í a n de su domin io s u p r e m o , s in ex tende r l a á l a 
j u r i sd i cc ión esp i r i tua l y admin i s t r ac ión de los b ienes 
eclesiást icos, q u e el electo podía ob t ene r solo po r s u 
conf i rmac ión y consagrac ión , no p o r la ce remonia abu-
siva de l ani l lo y bácu lo pas tora les , q u e p o r la mas t o r p e 
confus ion de conceptos p r e t e n d í a n con t an to e m p e ñ o 
a r r o g a r s e . Ot ros , en fin, se a t r i n c h e r a b a n con el d e r e c h o 
de p a t r o n a t o p o r h a b e r cons t ru ido ó r e p a r a d o las ig le-
sias c a t e d r a l e s , y asiguádoles r e n t a s ; como si l a Ig les ia , 
al concede r g e n e r a l m e n t e á los f u n d a d o r e s el d e r e c h o 
p r i v a d o de p a t r o n a t o , e l cua l a u n sin la p resen tac ión ó 
nominac ión p u e d e su r t i r y s u r t e o t ros m u c h o s efectos 
de d is t inc ión, h o n o r y u t i l i dad en f a v o r de los p a t r o -
nos , hub iese q u e r i d o abol i r la f o r m a en q u e , s e g ú n su 
d e r e c h o p ú b l i c o , debe confer i r se el ep iscopado , q u e es. 
la p rev ia elección canón ica . 

§ X V I I . 

Varios usos y costumbres desde el siglo v i , tanto en Occidente 
como en Oriente, en materia de elecciones. 

A este e m p e ñ o de los p r ínc ipes y r eyes d e p r e v e n i r 
las e lecciones canónicas de los obispos con sus dec re tos 
de n o m i n a c i ó n , t u v i e r o n q u e ceder los obispos sus súb-
d i t o s , p o r el b ien de la p a z , y p o r q u e n o p o d í a n m a s . 
Así vemos q u e en E s p a ñ a , ba jo el r e i n o de los V i s o g o -
d o s , los p a d r e s del conci l io x n de Toledo h a b l a n de la 
n o m i n a c i ó n de obispos p o r sus r e y e s , c o m o de u n uso 
c o r r i e n t e , a u n q u e al m i smo t i empo parecen conceder lo 
t a m b i é n al a rzobispo de Toledo en el c á n o n v i . E n F r a n -
cia acaecia lo mi smo b a j o de los r eyes de la p r i m e r a 
l ínea m e r o v i n g i a n a , s i endo p o r en tonces m a s to le rab le 
esta p rác t i ca en ambas nac iones , p o r c u a n t o los r e y e s , 
de a c u e r d o con los obispos , de s ignaban r e g u l a r m e n t e al 
n u e v o p a s t o r de la iglesia vacan te . Mas en d o n d e la 
Iglesia gozó de l i b e r t a d , como en la I ta l ia b a j o los O s -
t r o g o d o s y L o m b a r d o s , se conse rva ron las elecciones c a -
nón icas , p r i n c i p a l m e n t e b a j o la me t rópo l i r o m a n a ( i ) . 
En el O r i e n t e m i s m o , despues de J u s t i n i a n o , los e m p e -
r a d o r e s ad ic tos á la fe catól ica , y n o dominados de la 
a v a r i c i a , se c o n t e n t a r o n con n o m b r a r p o r sí á los p a -
t r i a rcas y m a y o r e s m e t r o p o l i t a n o s , d e j a n d o salva la 
elección de los o t ros obispos (2). E n E s p a ñ a , despues de 
la i r r u p c i ó n de los S a r r a c e n o s , se volvió r e g u l a r m e n t e 
á las e lecciones c a n ó n i c a s , según se manif ies ta p o r las 
leyes de P a r t i d a s (5). Cár los Magno y su h i jo Ludóvico 

.1) Florus Diacon. de Elect., cap. v i . 
(2) Lupus. , Dissert, de reg. cpiscop. nomina!., cap. i . 
(3) Leyes x x m y x x v n , pa r t . 1, t i t . v . 



Pío r e s t i t u y e r o n las elecciones e n el i m p e r i o del Occi -
d e n t e , s e g ú n consta de las Capitulares ( i ) . Mas no imi-
t a ron este acto de justicia los p r í n c i p e s sus sucesores en 
el i m p e r i o ; pues no solo vo lv ie ron con ah inco á las 
nominac iones de los o b i s p o s , s ino q u e , despues de in -
t r o d u c i d o el abuso de los i n v e s t i d u r a s , e l l o s , y á su 
e j emp lo los o t ros r eyes de E u r o p a , l l egaron á p e r s u a -
d i r s e q u e tales nominac iones e r a n « de rechos r e g i o s , ó 
regal ías de su co rona . » 

§ X V I I I . 

La investidura por el báculo y anillo, único fundamento de la 
regalía ó derecho llamado regio de las elecciones, fué conde-
nada por toda la Iglesia católica en el ctmcilio ecuménico pri-
mero de Lelran, y renunciada para siempre por los principes 
quese la arrogaran. 

Hicié ronse así los e m p e r a d o r e s y reyes d u e ñ o s del 
ep i scopado á p re t ex to de los f eudos t empora l e s conce-
d idos á los obispos , exig iendo q u e n i n g u n o fuese consa -
g r a d o sin q u e antes recibiese d e sus m a n o s la invest i-
d u r a « p o r e l bácu lo y ani l lo , » s ímbolos de la potes tad 
e s p i r i t u a l , q u e ellos n o pod í an d a r á los obispos. Es ta 
p rác t i ca t a n ex t raña como a b u s i v a , despues de h a b e r 
sido c o n d e n a d a p o r los Papas y p o r var ios concil ios 
gal icanos , en c u y a v i r t u d los r eyes de F r a n c i a r emi t i e -
r o n l a so l emnidad del bácu lo y a n i l l o , el concil io n de 
L e t r a n de 1112 declaró ser ella c o n t r a el E sp í r i t u San to 
y l a ins t i tuc ión canónica ; y al cabo la condenó y a b o -
lió e n t e r a m e n t e e l p r i m e r o g e n e r a l , ó ecuménico del 
m i smo n o m b r e de 1 1 2 3 , r e n u n c i a n d o el e m p e r a d o r 
H e n r i q u e V á t a m a ñ o abuso , q u e despues , y á e j emp lo 
d e su p a d r e H e n r i q u e I V , sos tuvo con t e r q u e d a d , y 

(1) Lib. i , in can. x x x i v , dist . 63. 

causó t a n t o s males á la Iglesia y al i m p e r i o ; y c iñén-
dose desde entonces á confe r i r p o r el c e t r o , como era 
deb ido , las r ega l í a s , ó jur i sd icc ión t e m p o r a l de los f e u -
dos , q u e ú n i c a m e n t e podía d i spensa r , como pr ínc ipe 
t e m p o r a l , á los obispos y abades del imper io . Desde 
entonces f u é y a fácil d i s t ingu i r la elección ó c o n f i r m a -
c ión de los o b i s p o s , q u e pe r t enecen á la a u t o r i d a d de 
la Iglesia , de la i nves t idu ra f euda l , q u e d i e ran los p r í n -
cipes ún i camen te á los q u e canón icamente f u e s e n elec-
tos y c o n f i r m a d o s ; y v ino p o r t ie r ra el p r e t e n d i d o d e -
r e c h o r e g i o , ó regal ía de las nominac iones episcopales , 
q u e n o ten ia o t r o f u n d a m e n t o q u e la confus ion de los 
de rechos de l sacerdocio con los del i m p e r i o , sostenida 
p o r el abuso de las inves t iduras . 

§ X I X . 

En qué sentido los emperadores confirmaban un tiempo al 
pontífice romano, 

P e r e i r a , y despues de él Vi l lanueva , tocan los p u n t o s 
de q u e acabamos de t r a t a r ; p e r o de sus m a n o s no hav 
q u e espe ra r q u e nazca la v e r d a d , s i empre sencil la , c lara 
y h e r m o s a ; ellos t r a b a j a n p o r d e s f i g u r a r l a , s iendo el 
r esu l t ado de sus m a n i o b r a s insidiosas la apar ic ión , s e -
g ú n la expres ión de l l ib ro de J o b , de u n a to r tuosa y 
d i s f o r m e se rp ien te : Obstetricante manu ejus, eductus est 
coluber tortuosus ( l ) . Los l ineamentos y facc iones , las 
a r tes y amaños con q u e h a salido á luz este m o n s t r u o , y 
e m p r e n d e l l evar consigo y p e r d e r á los fieles, s o n ' e l 
e n g a ñ o , el f r a u d e , la c a l u m n i a , la subvers ión de ideas y 
p r i nc ip io s , la ma l ign idad en j u z g a r , la pe r t inac ia e n su 
p r i v a d a o p i n i o n ; el menosprec io de la Ig les ia , d e su 
gob ie rno y de su j e f e ; la ín t ima confederac ión con los 

(í) Job, cap. x x v i , v. 13. 
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enemigos de e s t a ; l a b a j a y s imulada adulación d e las 
potes tades del siglo (á quienes sin e m b a r g o detes tan y 
á su vez les r ebe lan los p u e b l o s ) , p a r a hacer las i n s t r u -
m e n t o s de des t rucc ión y r u i n a de los pode res q u e h a 
dado el mismo Dios á la cabeza y pas tores de su Ig l e s i a ; 
la astucia con q u e t i r a n á p o n e r estos ú l t imos en c o n -
flicto, p a r a i n t r o d u c i r la p e r t u r b a c i ó n , la g u e r r a y la 
a n a r q u í a en el r e i n o de J e s u c r i s t o ; el h e r m o s o velo 
con q u e c u b r e su d e f o r m i d a d , p a r a no ser b i en c o n o -
cido y h u i d o ; la a r roganc ia con q u e esta se rp ien te q u e 
se a r r a s t r a p o r t i e r r a , levanta su e r g u i d a cabeza p a r a 
h e r i r a levemente los p u n t o s mas e m i n e n t e s ; y sobre 
t o d o , l a l ub r i c idad con q u e se desliza p o r todas p a r t e s 
p a r a enroscar y a p r e t a r en sus vuel tas á c u a n t o s , s in 
conoce r l a , la e scuchan y se le ace rcan . 

Con estas a r tes y o t r a s semejan tes , no h a y lazo q u e no 
t i endan á la s impl ic idad ó c redu l idad de. sus l ec to res . 
Ambos insisten y r eca lcan e n sus obras q u e « h u b o u n 
t i e m p o en q u e los em'peradores c o n f i r m a b a n al pont í f ice 
r o m a n o ; » como si quis iesen h a c e r depend i en t e ó es -
clava de l a v o l u n t a d de los h o m b r e s has t a l a s u p r e m a 
au to r idad d e la . Ig les ia . P a r a o p e r a r este engaño e n sus 
l e c to re s , n o t i enen m a s apoyo q u e el abuso de u n a p a -
l a b r a q u e admi te dos sent idos . E n el l e n g u a j e canón ico , 
la conf i rmac ión es l a misión esp i r i tua l q u e rec ibe el 
electo p a r a p o d e r e j e rce r e l minis te r io santo e n el g r a d o 
de la j e r a r q u í a eclesiástica q u e co r r e sponde á su silla. 
Es ta mis ión , es c la ro q u e solo p u e d e da r l a la Iglesia , n o 
los e m p e r a d o r e s , q u e , así como no rec ib ie ron de J e s u -
cristo la f acu l t ad de r eg i r la Iglesia , no p u e d e n t a m p o c o 
comunica r l a ó t r a smi t i r l a á o t ro . E l P a p a rec ibe su 
con f i rmac ión de la Iglesia po r el ó rgano de los c a r d e -
nales cuyo colegio es el s u p r e m o senado de la Iglesia 
un ive r sa l y s u l eg í t imo r e p r e s e n t a n t e , con e n c a r g o espe-
cial , n o solo de elegir le según las reglas p re sc r ip t a s po r 

ella misma , sino t a m b i é n d e sentar le en la silla de s a n 
P e d r o , y dec l a ra r l e leg í t imo sucesor de la s u p r e m a a u -
t o r i d a d y de todas las p r e r o g a t i v a s q u e aque l recibió 
del mismo Jesuc r i s to . H e c h o e s to , l a con f i rmac ión de 
los e m p e r a d o r e s n o p o d i a consis t i r en o t ra cosa q u e e n 
reconocer le p o r cabeza de l a Iglesia y p re s t a r l e o b e -
diencia , c o m o así se p r a c t i c a has t a a h o r a p o r los 
r eyes católicos de E u r o p a . Si h u b o e m p e r a d o r e s q u e 
p r e t e n d i e r o n a lgo m a s , es dec i r , f o r za r á los c a r d e -
nales á q u e ebg iesen al q u e ellos q u e r í a n , ó desechar a l 
q u e u n a vez hab ía sido e legido pacíf ica y canón i ca -
m e n t e , esto lo hac ían s in d e r e c h o a lguno ; p o r lo t a n t o 
no m e r e c e n o t ro concep to q u e el de p e r t u r b a d o r e s de 
la Iglesia y c i smá t i cos , cua les e n efecto f u e r o n a l g u -
nos cuyos e j emplos nos c i tan con r e g o c i j o y elogio 
P e r e i r a y Vi l l anueva . 

§ X X . • 

Los reyes tuvieron al fin que dejar las elecciones de obispos á 
los cabildos de las iglesias catedrales. Esta providencia no re-
medió los males de la Iglesia, y fué preciso que el soberano 
pontífice se las reservase desde el siglo xrv. 

Volvamos á n u e s t r o a sun to . Cua lqu ie ra p u e s q u e h u -
biese sido el uso de las nominac iones r e g i a s , i n t r o d u -
cido p o r los p r ínc ipes secu la re s , y t o l e r ado en a lgunas 
p a r t e s p o r los obispos sus s u b d i t o s , es c ier to q u e j amas 
la Iglesia lo a p r o b ó p o r dec re to g e n e r a l ni p e r p e t u o ; 
an tes bien lo resistió c o n s t a n t e m e n t e , c u a n d o y c o m o 
p u d o : u n a s veces p r o t e s t a n d o a n t e los p r ínc ipes m i s -
mos su l i be r t ad de elegirse sus p a s t o r e s , y a m o n e s t á n -
doles á q u e l a r e s t i tuyesen ; y o t r a s , p u b l i c a n d o var ios 
decre tos eclesiásticos á efecto de res tab lecer las eleccio-
nes canónicas . E n v i r t u d d e lo cua l los p r ínc ipes s e c u -



l a r e s , « q u e , como observa M a r c a ( i ) , fluctuaron l a r g o 
t i e m p o e n t r e su d e b e r y su i n t e r é s , y a r e s t i t u y e n d o las 
e lecc iones , y a usurpándose las d e n u e v o , » t u v i e r o n al 
cabo q u e sol tar las desde el siglo x n e n m a n o s de los ca-
bi ldos de las iglesias c a t e d r a l e s , e n qu ienes r e c a y ó p o r 
aque l la época la f a c u l t a d de e leg i r , c o m o r e p r e s e n t a n -
tes del c le ro de t oda la diócesis. Mas n o p o r eso se r e s -
tableció l a l i b e r t a d , n i cesaron los abusos . Los cabi ldos , 
subd i tos de los r e y e s , e legían los q u e estos q u e r í a n ó 
les m a n d a b a n ; y á los electos de esta sue r t e , t en í an q u e 
c o n f i r m a r sin la m e n o r res i s tenc ia los m e t r o p o l i t a n o s , 
i g u a l m e n t e subdi tos de los r e y e s . P a r a r e m e d i a r t a n t o s 
males no q u e d a b a y a o t r o a r b i t r i o sino q u e el soberano 
pont í f ice , ún ico obispo i n d e p e n d i e n t e d e los r e y e s , y , 
c o m o p r i m a d o , l l amado p o r s u oficio á c u r a r las l l agas 
de la Ig les ia y á p roveer la de d ignos é idóneos p a s t o -
res , se rese rvase la f a c u l t a d d e e l e g i r l o s , y p o r conse-
gu ien te l a de c o n f i r m a r l o s ; p u e s n o hab ia de s u j e t a r 
su elección al ju ic io de los m e t r o p o l i t a n o s sus i n f e -
r io res , y s i empre suje tos á l a f é r u l a de los r eyes y de 
sus min is t ros . E n efecto este f u é el sesgo q u e se t o m ó 
desde el siglo x i w 

§ m 

Reclamaciones de los reyes, obispos, ele., contra la reserva 
susodicha. El amor de la paz obligó entonces á transigir con 
los reyes, principales motores de los disturbios por su propio 
interés, dejándoles la elección ó nominación de los obispos, y 
reservándose el jefe de la Iglesia solas las confirmaciones. 

R e c l a m a r o n , como era p rec i so q u e s u c e d i e r a , los 
p r ínc ipes á quienes se escapaba de las m a n o s este r e -
sor te de su despot ismo s ó b r e l a I g l e s i a ; r e c l a m a r o n sus 
m i n i s t r o s , sus c o r t e s a n o s , y todos aquel los escr i tores 

(1) De Concord, sacerd. ti imper., l ib . VIM, cap. IX y sig. 

q u e v e n d e n su p l u m a al obsequio y adu lac ión de los 
reyes . R e c l a m a r o n t a m b i é n , l o q u e no e ra de e s p e r a r s e , 
m u c h o s de los me t ropo l i t anos y o b i s p o s , y el c le ro 
de a lgunas n a c i o n e s , d e s l u m h r a d o s c i e r t a m e n t e con el 
br i l lo de u n a a u t o r i d a d q u e solo t en í an en la a p a r i e n -
cia , y q u e n o pod í an d e s e m p e ñ a r con l i b e r t a d , n i e n 
Dios y conc i enc i a , ó h a b i t u a d o s al y u g o y s e r v i d u m b r e 
de los r e y e s , ó a r r a s t r ados po r el t o r r e n t e de la o p i -
n i o n de su n a c i ó n , adversa de o t ra pa r t e á la Iglesia y 
sus intereses . Sea lo q u e f u e r e de esto , los r eyes q u e 
e r an casi los ún icos in te resados en este negoc io , f u e r o n 
t ambién los p r inc ipa les m o t o r e s de los d i s tu rb ios . El los 
sup i e ron gana r se el c lero de sus re inos á su p a r t i d o , y 
de a c u e r d o con él h i c i e ron u n a ab ie r ta res is tencia á las 
disposiciones de la silla apostól ica , como se vio en 
F r a n c i a en la asamblea de B u r g e s , de d o n d e e m a n ó 
la cé lebre p r agmá t i ca sanción de Cár los V I I , m a n -
d a n d o q u e volviesen las elecciones á los cabi ldos. En 
tales c i rcuns tanc ias f u é p rec i so , p o r el a m o r de la paz , 
q u e sabe ceder a u n á las p reocupac iones y d a r l u g a r á 
l a i r a según el consejo de l Apóstol ( i ) , e l q u e l a silla 
apostól ica t rans ig iese con los r e y e s , d e j a n d o salva 
cuan to e r a posible la u t i l i dad de las iglesias. C o n c e -
dióse á los r eyes el d e r e c h o de elección , nominac ión ó 
p resen tac ión de los obispos de sus r e i n o s ; m a s reservóse 
la c o n f i r m a c i ó n , sin la cual n i n g u n o seria ins t i tu ido 
pas to r de u n a p a r t e del r e b a ñ o del Señor , sin q u e p r i -
m e r a m e n t e le conste al q u e está e n c a r g a d o de t o d o é l , 
como p r ínc ipe de los o t r o s , de su i done idad y m é r i t o s , 
p o r u n exámen ó juic io i g u a l m e n t e l ib re en sí y en sus 
efectos . 

(t) Non vosmetipsos defendentes , car iss imi , sed d a t e l o c u m irse. 
\Ep. ad Rom., c. x n , v. 19.) 



§ X X I I . 

La única causa razonable que podían alegar los reyes y las na-
ciones que les estaban sujetas, no era suficiente para oponerse 
absolutamente á la reserva pontificia de las elecciones epis-
copales. 

Como h a c e m o s p ro fe s ión de v e r d a d é impa rc i a l i dad , 
d e b e m o s confesar q u e los reyes y las naciones q u e les 
e s t aban s u j e t a s , p o d i a n t e m e r ó recelar q u e , desde q u e 
el P a p a se rese rvaba las elecciones mismas de los obis -
pos , procediese á l l enar sus iglesias ca tedra les de ec le -
siásticos e x t r a n j e r o s , ó ingra tos ó sospechosos á sus r e s -
pec t ivos gob ie rnos . Mas esta c a u s a , p o r razonable y 
j u s t a q u e p a r e z c a , n o e ra suf ic iente p a r a opone r se 
abso lu t amen te á d i cha r e s e r v a , apoyada en el d e r e c h o 
incontes tab le q u e t iene la silla apostól ica pa ra p r o v e e r 
p o r sí de obispos á todas las iglesias de la c r i s t i andad , 
s i e m p r e q u e así lo ha l le p o r conveniente a l b ien de la 
Iglesia u n i v e r s a l , de cuyo r é g i m e n está e n c a r g a d a , 
c o m o lo h e m o s convenc ido an tes de a h o r a . Respe t ando 
este sagrado é impresc r ip t ib l e d e r e c h o , p u d o m u y b ien 
ser admi t ida la r e se rva pont i f ic ia de las e l ecc iones , sin 
g r a v a m e n n i pe l igros de los reyes y de sus s ú b d i t o s ; 
p u e s a u n c u a n d o supus ié ramos á todos los P a p a s t an 
i ncons ide rados é i m p r u d e n t e s , q u e , o lv idando los ec le -
siásticos benemér i to s de la nac ión y el r e spe to q u e 
d e b e n á los g o b i e r n o s , in ten tasen p r o v e e r las iglesias en 
e x t r a n j e r o s , ó en personas desagradables á los r eyes , 
s i e m p r e les q u e d a b a á estos salvo el d e r e c h o anejo á la 
sobe ran ía t e m p o r a l q u e antes es tab lec imos , de v e d a r 
q u e se eli ja ó de no admi t i r al e lec to , si po r ju s t a s y 
p r o b a d a s causas no conviene al o r d e n y t r anqu i l i dad del 
e s t a d o , ú o fende su elección á los de rechos de sus s u b -
d i t o s : d e r e c h o , q u e p o r o t ra pa r t e podia haberse m i t i -

gado y e je rc ido s in es t répi to n i d i s co rd i a s , conv in iendo 
los r eyes con el santo p a d r e en q u e , án tes de elegir , les 
indicase la p e r s o n a prev is ta p a r a la iglesia v a c a n t e , á 
fin de e x p o n e r á su s a n t i d a d los mot ivos que p o d i a n 
t e n e r p a r a n o a c e p t a r l o , y ped i r l e se pusiese en o t ro en 
qu ien no c o n c u r r i e s e n iguales obs táculos . Así se habr í a 
conci l lado la paz con la jus t ic ia : Justina el pane osculaice. 

§ X X I I I . 

En virtud de los concordatos adquirieron los principes el dere-
cho de elección ó nominación de los obispos. 

Al fin se p r e f i r i ó el medio de ceder las elecciones ó 
nominac iones á los r eyes . Mas este d e r e c h o , l lámese d e 
« e lecc ión , n o m i n a c i ó n , ó p r e s e n t a c i ó n , » concedido á 
los r eyes p o r las t ransacc iones ó concorda tos con la silla 
apos tó l i ca , f u é u n de recho que bas ta entonces no hab ían 
t en ido , según q u e así r esu l ta de lo q u e hasta a q u í l l eva-
mos d i c h o ; p u e s q u e , n o siéndoles p r o p i o , ni como 
p r ínc ipes t e m p o r a l e s de l e s t ado , n i como pro tec to res de 
l a Ig les ia , t a m p o c o les f u é dado po r a lgún dec re to 
gene ra l y p e r p e t u o d é l a misma Ig le s i a , sino q u e , po r el 
c o n t r a r i o , u s u r p a d o m u c h a s veces p o r la p repo tenc ia 
regia y condescendenc ia d e los obispos sus s u b d i t o s , y 
d i s f razado con d is t in tos colores pa ra hacer lo p a s a r , f u é 
cons t an temen te res is t ido y rechazado p o r la Iglesia , 
zelosa de su i ndependenc i a y l ibe r t ad , desde los p r i m e r o s 
siglos has ta el m o m e n t o e n q u e ios mismos r e y e s , des -
engañados de su i n c o m p e t e n c i a , t u v i e r o n q u e sol tar lo 
á los cabi ldos eclesiást icos, de qu ienes lo r ea sumió eu 
sí la silla apos tó l ica . E n este es tado f u é a l cabo cedido 
á los r eyes med ian t e los concorda tos p o r el b i en de la 
p a z , como se h a d icho . 

De t o d o lo hasta a q u í convenc ido resu l ta en ú l t i m o 
análisis q u e el p a t r o n a t o de las iglesias no lo t iene ni 



p u e d e e je rce r lo sino el p r ínc ipe á q u i e n la silla apos -
tólica lo haya c o n c e d i d o , ó el g o b i e r n o , si es catól ico, 
q u e lega lmente le h a y a sucedido. 

§ X X I V . 

Los concordatos fueron útiles únicamente] á los reyes. Motivos 
laudables que tuvieron los Papas para celebrarlos. 

Así es q u e , p o r los concorda tos , todo lo ganó una sola 
p a r t e , q u e f u é la de los r e y e s , y n a d a la o t r a , es dec i r 
la silla apos tó l ica , sino la p a z ; i m p o n i e n d o silencio 
p o r este sabio t e m p e r a m e n t o , á los me t ropo l i t anos y 
c l e ro de las n a c i o n e s , q u e , m a l a c o n s e j a d o s , sea po r el 
zelo ind iscre to de la s o m b r a de a u t o r i d a d é inf luencia 
q u e has ta entonces h a b í a n t en ido en la renovac ión del 
c u e r p o ep i scopa l , sea p o r la p r eocupac ión y fal ta d e 
exámen de las a t r ibuc iones esenciales del p r i m a d o apos -
tól ico , se a t r ev ían á d i spu ta r le á este u n o s de rechos q u e 
y a n o pod i an e j e rce r p o r s í , y q u e e ra l legado el caso 
de q u e se devolv ie ran con no to r i a u t i l i dad de las i g l e -
sias á la f u e n t e de d o n d e todos ellos h a b í a n e m a n a d o en 
u n p r inc ip io . ¿ C u á l f u é pues la c o n d u c t a de la silla 
apostól ica ? Sabia y c o n c i l i a d o r a , c o m o s i e m p r e lo h a 
sido , p a r a e je rcer pac í f icamente lo q u e le e r a p r o p i o 
y r e q u e r í a inexcusab lemente el b i en de la Iglesia p o r 
a q u e l t i empo , es decir las conf i rmaciones de los ob i spos , 
conv ino e n ceder á los reyes lo q u e sin pe r t enece r l e s 
h a b í a n apetec ido s i empre con t an t a a n s i a , es dec i r las 
elecciones ó n o m i n a c i o n e s ; e spe rando q u e esta l i b e r a l i -
d a d pa ra con ellos los obligase á abs tenerse y a de r e -
m o v e r a l c lero de sus estados con t ra las jus tas y p r u -
den tes reservas q u e se hab ia h e c h o ; y al c l e r o , á r e s -
p e t a r u n de recho q u e en adelante no podr í a d i s p u t a r l e , 
sin c o m p r o m e t e r el q u e r ec ien temen te a d q u i r í a n sus 
respect ivos s o b e r a n o s , cuyos pr ivi legios se g u a r d a r í a n 

b i en de a t aca r , como h a b í a n has ta en tonces a tacado los 
de la Santa Sede . Si e n esto obró la p o l í t i c a , ¡ f u é s in 
d u d a aque l l a polít ica n o b l e , q u e sin u s u r p a r lo a j e n o , 
y a u n ced i endo algo de lo p r o p i o , se a p r o v e c h a de las 
pas iones y f laquezas de los hombres p a r a res tab lecer 
el o r d e n y sa lvar la t r a n q u i l i d a d p ú b l i c a ! 

§ X X V . 

Los concordatos son concesiones, indultos ó privilegios de la 
silla apostólica en favor de los reyes. Qué requisitos son ne-
cesarios para que obliguen á los Papas. 

E n este supues to , p u e s , r epe t imos q u e los c o n c o r d a -
tos de la silla apostólica con los r eyes católicos sobre 
el a r r eg lo eclesiástico n o h a n sido j amas n i son pac to s 
p roduc t ivos de r ec íp rocos d e r e c h o s , de q u e ca rec ie ran 
ambas p a r t e s , sino mas b i en conces iones , i ndu l to s ó 
pr iv i legios o to rgados en f a v o r de los r eyes e n u n a 
f o r m a au tén t i ca y d e t e r m i n a d a ; c u y o p r i m e r r e q u i -
sito es q u e n o h a y a i n t e r v e n i d o en ellos l a f u e r z a ó e l 
d o l o , y el s e g u n d o , q u e el q u e los o b t u v o e n su f a -
v o r no abuse ó se haga i n d i g n o de e l l o s , n i ponga obs tá -
culo á su g o c e ; p u e s , en el p r i m e r caso, f a l t ando a b s o -
l u t a m e n t e la v o l u n t a d l i b re del conceden te , es n u l a la 
g rac ia ó p r o m e s a de e l l a ; y en el s e g u n d o , f a l t a n d o , á 
lo ménos p a r a aquel los casos si se h u b i e r a n p r e v i s t o , 
la misma vo lun tad del c o n c e d e n t e , la g rac i a ó su p r o -
mesa debe suspende r se , y a u n resc indi rse si se hace p e r -
pe tuo el mot ivo ó i m p e d i m e n t o . 

§ X X V I . 

Calumnia de Villanueva contra el papa Pascual I I , acrimi-
nándole de haber quebrantado la concordia con el emperador 
Henrique V. 

D i s c u r r i e n d o a h o r a po r estos invar iab les p r inc ip ios 



d e la e q u i d a d y r a z ó n n a t u r a l , yo desafio á Vi l lanueva 
y á todos los osados c a l u m n i a d o r e s de los P a p a s , á q u e 
nos m u e s t r e n , p o r m o n u m e n t o s c i e r t o s é inequívocos de 
la h i s t o r i a , q u e a l g u n o d e ellos q u e b r a n t ó ó de jó de 
c u m p l i r lo q u e h a b í a conced ido á los r eyes p o r c o n -
c o r d a t o , sin q u e hub iese c o n c u r r i d o á a n u l a r ó á re -
v o c a r j u s t í s imamen te su v o l u n t a d a lguna de las causas 
sobred ichas . Y empezando p o r la p r i m e r a , q u e es la 
f u e r z a ó l a v i o l e n c i a , ¿ i g n o r a b a Vi l l anueva q u e esta 
f u é la q u e vició é hizo n u l a la concordia de Pascua l I I 
con el e m p e r a d o r I l e n r i q u e Y , q u e es po r d o n d e él co-
mienza su m e n t i r o s a n o m e n c l a t u r a ele las pe r f id i a s de 
los P a p a s ( i ) ? ¡ S u v a es ú n i c a m e n t e la p e r f i d i a , pues 
qu i so a b u s a r d e la ignoranc ia ó c r e d u b d a d de sus lec-
to re s , ocu l t ándo le s las c i rcuns tanc ias q u e cal if ican este 
h e c h o , p a r a de s f igu ra r y c a l u m n i a r á u n P a p a b e n e -
m é r i t o ! F u é H e n r i q u e q u i e n , n o solo fa l tó á lo t r a t a d o 
con P a s c u a l , s ino q u e le a r r a n c ó t ambién po r ia m a s 
a t roz v io lencia u n a p r o m e s a q u e este 110 podia l l evar á 
efecto en lo p r i n c i p a l s in violar los c á n o n e s , y q u e sin 
e m b a r g o , fiel al j u r a m e n t o con q u e se le forzó á acom-
p a ñ a r l a , cumpl ió despues en la p a r t e q u e le f u é posible . 

§ X X V I I . 

Serie de los hechos históricos que justifican la conducta de Pas-
cual I I , y convencen de calumnia d Villanueva. 

H e a q u í la serie de los h e c h o s , s e g ú n los m o n u m e n t o s 
h i s tór icos de aque l t i e m p o . Pascua l I I t u v o u n concil io 
e n T r o y e s de C h a m p a ñ a , en el c u a l , despues de h a b e r 
c o r r e g i d o m u c h o s abusos q u e se h a b í a n i n t r o d u c i d o en 
la d isc ip l ina ec les iás t ica , c o n f i r m ó por u n n u e v o d e -

(1) Vil lanueva, cap. n i , desde l a p á g . 8. 

cre to los de los P a p a s sus p r e d e c e s o r e s , q u e h a b í a n 
a b r o g a d o las inves t iduras . H e n r i q u e Y, r e y de Ger -
m a n i a , q u e comenzaba y a á segui r las hue l l a s del 
e m p e r a d o r H e n r i q u e IY su p a d r e , envió al concil io e m -
ba jado res q u e p r o t e s t a r o n c o n t r a este d e c r e t o , d e c l a r á n -
do le q u e es ta c a u s a , in t e resando al i m p e r i o r o m a n o , 
110 debia se r j u z g a d a en u n r e i n o e x t r a n j e r o . E l P a p a 
concedió al r e y H e n r i q u e u n año d e t é r m i n o p a r a i n s -
t a u r a r la ins tanc ia e n E o m a , en d o n d e l a causa ser ia 
t r a t ada d e n u e v o (1). Allí f u é e fec t ivamente o t ra vez 
d i s c u t i d a , e n el s egundo conc ibo q u e Pascua l t u v o e n 
la iglesia de L e t r a n , y f u e r o n n u e v a m e n t e p rosc r ip t a s 
las i n v e s t i d u r a s laicales (2). 

E u el e n t r e t a n t o el rey H e n r i q u e bab ia adve r t ido al 
P a p a p o r med io de los a rzobispos de Colonia y de T r e -
ver i s sus e m b a j a d o r e s , q u e vend r í a á E o m a p a r a r e c i -
b i r de sus m a n o s la c o r o n a i m p e r i a l ; y e l P a p a le bab ia 
r e s p o n d i d o q u e él le r ec ib i r í a con t o d o su afecto p a t e r -
na l , si se c o m p o r t a b a como r e y ca tó l i co , y si d a b a á 
conocer á la Santa Silla q u e fuese u n v e r d a d e r o h i jo 
y de fenso r de la I g l e s i a , y q u e a m a s e la jus t ic ia (5). A 
consecuenc ia d e esto se conv ino e n t r e los dos p o d e r e s 
q u e « el r e y res tab lecer ía y conse rva r í a las iglesias en 
sus de r echos y poses iones , y q u e r enunc i a r í a á las i n -
ves t idu ras : » m e d i a n t e lo cual r ec ib i r í a del P a p a la co-
r o n a i m p e r i a l con todos los de r echos anejos á esta d i -
g n i d a d (4). 

E n consecuenc ia de es te t r a t a d o , el r e y f u é rec ib ido 
po r el P a p a á la e n t r a d a de la iglesia de San P e d r o con 
las ce remonias o r d i n a r i a s , q u e S p o n d e ref ie re en el 

(1) Concil . Trecen. an . 1107. Ursperg. in Chron. a d e u m d . annum. 
(2) Concil. Lateran , ann. 1110. 
(3) Chronogr. Hi ldensheim ad an. ! 109. 
(4) Pet . Diacon. in Chron. Cassin. l ib . IV, cap. XXXVII y sig. 



Compendio de los anales de Baronio ( i ) . Mas c u a n d o el 
P a p a , d ispues to y a á co rona r al e m p e r a d o r , le r e q u i r i ó 
q u e ra t i f icase lo q u e h a b í a n c o n v e n i d o e n t r e sí en su 
t r a t a d o p o r e s c r i t o , el rey se negó á h a c e r l o ; y n e g á n -
dose i g u a l m e n t e el P a p a á c o r o n a r l e sin esta cond ic iou 
p a c t a d a , este p r í n c i p e m a n d ó a r r e s t a r al pont í f ice , á los 
ca rdena les y á la nobleza r o m a n a q u e le a c o m p a ñ a b a n , 
y con los soldados q u e h a b í a t r a í d o hizo pasa r á c u -
chi l lo al p u e b l o , q u e poco ántes h a b í a salido á rec ib i r le 
con p a l m a s y flores en señal de a legr ía . T u v i e r o n e n -
tonces q u e de fende r se los R o m a n o s , qu ienes de su p a r t e 
m a t a r o n todos los Alemanes q u e se ha l l aban esparc idos 
p o r la c iudad ; y j u n t á n d o s e con los c iudadanos las t r o -
pas del P a p a , q u e se m a n t e n í a n f u e r a de las mura l l a s , 
h u b o u n s ang r i en to comba te e n t r e estas y las del r e y . 
F u é este h e r i d o , y ob l igado á h u i r á la Sabina , a d o n d e 
se l levó p reso al P a p a , á los ca rdena l e s y á los o t ros 
señores r o m a n o s q u e ten ia en su p o d e r (2). 

All í r e tuvo á su san t idad ce rca de dos meses en u n a 
es t recha p r i s i ó n , e m p l e a n d o t o d a sue r t e d e amenazas y 
d e malos t r a t a m i e n t o s , p a r a o b l i g a r l e á q u e le diese la 
co rona imper ia l . El P a p a , insens ib le á todos los r igores 
con q u e e r a t r a t a d a su p e r s o n a , se d e j ó al fin m o v e r 
p o r las l á g r i m a s de sus c o m p a ñ e r o s en l a p r i s ión , p o r 
e l pe l ig ro q u e co r r í a R o m a d e se r la p re sa de u n e j é r -
ci to e n e m i g o , y p o r e l t e m o r d e u n c isma de q u e es -
t aba amenazada la Igles ia . R ind ióse p u e s á las vo lun tades 
de l r ¿ y , q u i e n , hab iéndo le I r a i d o á la iglesia de San Pe-
d r o de l V a t i c a n o , recibió de sus manos la corona i m -
p e r i a l , y e l c o n s e n t i m i e n t o e n q u e d i e r a l a i n v e s t i -

(1) Lib. pontif. Eccles. S. Petri in Vatic. apud Spond. in epi tom. 
Annal. Baronii ad an. 774 . 

(2) Pet . Diacon. loco c i t a to . 

d u r a p o r e l b á c u l o y ani l lo á los obispos y abades de 

su r e ino ( i ) . 
T o d a la Ig l e s i a , sensible al u l t r a j e h e c h o á su s o b e -

r a n o pa s to r , dió p r u e b a s de su i nd ignac ión con t ra el 
e m p e r a d o r H e n r i q u e y su pés ima c o n d u c t a . El c le ro 
de R o m a declaró nu lo lo q u e este p r í n c i p e hab ia a r -
r a n c a d o del P a p a p o r v io lencia c o n t r a los dec re tos d e 
m u c h o s pont í f ices sus p redecesores . Dióse igua l s e n t e n -
cia sobre este h e c h o en los concilios ce lebrados en J e -
r u s a l e m , en G r e c i a , e n H u n g r í a , en S a j o n i a , en L o -
r e n a , en F r a n c i a , y sobre t o d o en el de V i e n a , en 
todos los cuales f u é H e n r i q u e descomulgado (2). 

E l m i smo P a s c u a l congregó u n concil io e n l a iglesia 
de L e t r a n ,-en el q u e , sin v io la r el j u r a m e n t o q u e h a b i a 
hecho de n o d e s c o m u l g a r al e m p e r a d o r , condenó el 
p r iv i leg io de las i n v e s t i d u r a s , q u e n o le habia c o n c e -
d ido sino p o r la f u e r z a (5). É l c o n f i r m ó este ju ic io en 
el ú l t imo concil io q u e t u v o en la misma iglesia el año 
de 1 1 1 6 . 

§ X X V I I I . 

Cavilación criminosa de Villanueva sobre el juramento de 
Pascual II. 

Tal es la h is tor ia de l t r a t a d o de c u y a i n f r a c c i ó n 
acusa Vi l l anueva al p a p a Pascua l I I , sin dec i rnos u n a 
sola p a l a b r a de la h o r r i b l e violencia con q u e f u é a r -
r a n c a d o , n i de la pe r f id ia de H e n r i q u e , q u e á es ta 
p reced ió . Solo s í , se de t iene en cavilar sobre l a f ó r m u l a 
del j u r a m e n t o q u e hizo en aque l la ocasion el P a p a , 
c u y o l e n g u a j e , a u n q u e i n e x a c t o , como era prec iso q u e 
fuese el de u n án imo s u m a m e n t e p e r t u r b a d o en med io 

(1) Vid. Act. Concil. Lateran, an. 1116. 
(2) Concil. Lateran, an. 1112. 
(3) Pasch, pap . I I , ep. 11. 



d e la t empes tad deshecha q u e lo ag i taba , n o es p o r eso 
" in to le rab le á los oidos ca tó l icos , » como dice Vil la-
n u e v a ( á n o se r q u e f u e r a n tan quisqui l losos y a c r i -
m i n a d o r e s como los s u y o s ) , s u p o n i e n d o , lo q u e es j u s t o 
s u p o n e r , q u e hab l aba el P a p a de l s i g n o , no de la cosa 
r e p r e s e n t a d a , es d e c i r , d e la f r acc ión de la p a r t í c u l a , y 
d e su separac ión visible de la host ia , n o de la d iv i s ión 
r ea l de C r i s t o , n i de l a aniqui lac ión de este en el f r a g -
m e n t o sepa rado de la h o s t i a ; p o r q u e á b u e n s e g u r o 
q u e P a s c u a l I I no necesi taba a p r e n d e r en la escuela d e 
Vi l l anueva , lo q u e la f e h a enseñado en todos t i empos á 
los c r i s t i a n o s , q u e el c u e r p o de Cris to está en toda la 
hos t ia y en cua lqu ie ra p a r t e de el la, y p o r cons igu ien te 
en la q u e se r o m p a ó s e p a r e , p o r p e q u e ñ a q u e sea. 

§ X X I X . 

Falsas acusaciones de Villanueva contra otros Papas en cuanto 
á infracción de los concordatos. 

Contra Eugenio IV. Disimulo de Villanueva. 

Lo expuesto bas tar ía p a r a no f ia rse j amas de V i l l a -
n u e v a . P e r o no p o d e m o s d e j a r de ind ica r sus m e n t i r a s 
y supercher í a s e n los e j emp los q u e p r o p o n e de i n f r a c -
c ión de los concorda tos p o r varios P a p a s . E n las p á g i -
nas 9 y 10 nos d ice : « E u g e n i o I V q u e b r a n t ó la c o n -
c o r d i a con Alfonso V de A r a g ó n , p o r q u e , según el 
m e m o r i a l del e m b a j a d o r del r e y Nicolás E imer i ch , p r e -
sen tado al P a p a , este p roveyó el ob ispado de Mal lo rca 
e n Mosen Gil M u ñ o z , es tando y a provis to e n F . Galce-
r a n Albfcrt p o r el legado P e d r o de Fox , c o n f o r m e á la 
v o l u n t a d del r e y con a r r eg lo á los pac tos de d i c h a con-
cord ia . » M a s , d e j a n d o á p a r t e la n i n g u n a fe q u e m e r e c e 
u n s imple m e m o r i a l sin fecha n i autor izac ión a l g u n a , 
h a l l a d o , s e g ú n d i c e , e n los a rchivos de A r a g ó n , V i l l a -

n u e v a se desen t i ende de q u e los pactos de la c o n c o r d i a , 
conced iendo al r e y sola la elección ó n o m i n a c i ó n , no 
excluían el d e r e c h o de la Santa Sede , á q u i e n estaba r e -
servada la c o n f i r m a c i ó n , de desechar al q u e el r e y ele-
gía ó n o m i n a b a , si lo ha l laba i n d i g n o ó in idóneo p a r a 
e l e p i s c o p a d o , y n o m b r a r en ta l caso o t ro e n su l u g a r ; 
sin q u e p a r a lo c o n t r a r i o valiese el q u e el n o m i n a d o 
p o r el r e y hubiese sido a p r o b a d o y a u n consagrado 
p o r e l l egado apos tó l i co , p u e s q u e s i empre q u e este se 
m u e s t r e p r e v a r i c a d o r en su o f i c io , ó cómplice de los 
desacier tos de los r eyes á qu ienes h a sido e n v i a d o , 
p u e d e y debe el P a p a a n u l a r sus actos y p r o v e e r de r e -
m e d i o á las iglesias , c u y a sa lud es l a s u p r e m a ley á q u e 
debe ceder t o d a o t ra cons ide rac ión , sea la q u e f u e r e . 

Contra Mart in IV. Reticencia de Villanueva. 

E n la m i s m a pág ina 10, a f i r m a q u e , « p o r las i n s t r u c -
ciones q u e D . P e d r o I I I de A r a g ó n dió al e m b a j a d o r 
E a m o n de E r u s i n a c h , enviado al e m p e r a d o r de A l e m a -
n ia E o d u l f o el año d e 1284 , consta q u e el p a p a M a r -
t i n I V fa l tó al c u m p l i m i e n t o de u n a p r o m e s a h e c h a p o r 
t r e s p redeceso res s u y o s , así á él como al r e y D . J a i m e 
su p a d r e . » Mas Vi l l anueva no nos d ice cuá l f u é esa 
p r o m e s a , n i en q u é f o r m a la q u e b r a n t ó Mar t i n I V . Ni 
t a m p o c o p u e d e n se rv i r de p r u e b a de l q u e b r a n t a m i e n t o 
las s imples ins t rucc iones del m i smo r e y q u e j o s o , n i de 
l a exis tencia de estas nos da o t ro g a r a n t e q u e su p a l a -
b r a de h a b e r l a s vis to en el r ea l a r ch ivo de A r a g ó n , 
a d o n d e n i n g u n o de sus lectores i r á á ver i f icar la . Así esta 
acusac ión vaga y no p r o b a d a es e n t e r a m e n t e d e s p r e -
ciable. Mas lo esencial en este p u n t o es q u e Vi l l anueva 
calla q u e en aque l l a época D . P e d r o I I I de A r a g ó n se 
hab ia h e c h o incapaz de gozar n i n g u n a grac ia ó p r i v i l e -
gio o t o r g a d o p o r la Sau ta Sede á él ó á su p a d r e 



D. J a i m e , po r haber i ncu r r i do por su ambición é i n -
justicia en la pena de excomunión : pues sabemos por 
los monumentos de la historia de aquel t iempo ( i ) que 
Mart in IV, habiendo infligido la pena de excomunión 
á los habitantes de Pa le rmo y sus asociados, p o r q u e 
despues de la cruel matanza q u e h i c i e ron , l lamada vís-
peras sicilianas, habian e m p r e n d i d o qui ta r el re ino de 
Siciliaá Cárlos de Anjou , su legít imo soberano, envolvió 
en el mismo anatema á D. P e d r o I I I de A r a g o n , á qu ien 
los Sicilianos se habian en t regado contra la f idelidad de-
bida á su r e y , y contra los derechos de la Santa Sede , á 
qu ien pertenecia la invest idura de este re ino. 

Contra Nicolao V y sus sucesores. Artículos falsamente atribuidos poi 
Villanueva al concordato concluido por este Papa. Las quejas contri 
Nicolao V y sus sucesores no prueban el quebrantamiento del con-
cordato. 

En las páginas 11 y 12, asienta q u e Eneas Silvio, secre-
tar io del emperador Federico I I I , p ropuso á Eugenio IV, 
con aprobación del gabinete germánico, unos artículos á 
q u e prestó su anuencia el P a p a , de donde resul tó el 
concordato de Francfor t del año de 1447 , rat i f icado por 
su sucesor Nicolao V en 1448, enviando á Alemania al 
cardenal de Sant Angelo J u a n para q u e lo concluyese. 
« P o r este concorda to , dice Vil lanueva, se aseguró 
aque l reino en la pacífica posesion en q u e estaba de su 
doct r ina acerca de la super ior idad del concilio genera l 
respecto de l P a p a ; le f u é declarada p lena l ibertad en 
la elección de las dignidades de las iglesias me t ropo l i -
tanas , ca tedra les , e t c . , en la cual no pudiese inger i rse 
el P a p a , sino por causa u r g e n t e expresada en el b reve 
apostólico. Se reducía ademas el n ú m e r o de cardenales 

,1) Apud Raynald. ad an. 128: 
. 2 . 1 1 8 7 . 

et Labbíeum tom. I X , concil 

á veinte y c u a t r o , elegidos proporc iona lmente de todos 
los estados católicos. Hacíanse en fin limitaciones en las 
reservas pont i f ic ias , á pesar de q u e quedaron a lgunas ; 
mas no se p u d o avanzar á mas en aquella época. » 

Casi todo lo dicho es u n tej ido de men t i r a s , po rque 
es falso q u e Eugenio IV hubiese pres tado anuencia á la 
doctr ina de la super ior idad del concilio genera! sobre 
el Papa ; es falso que el re ino de Germania estuviese en 
pacífica posesion de esa doc t r i na ; es falso que el con-
cordato comenzado en F r a n c f o r t , rat if icado y concluido 
por Nicolao V , contuviese los artículos q u e le a t r ibuye . 
Véamoslo por par tes . 

I . Bien pudo ser q u e Eneas Silvio, estando de se-
cretario de Feder ico I I I , propusiese á Eugen io IV el 
art ículo de que admit iera la doctr ina de la super ior idad 
del concilio sobre el P a p a ; a u n q u e de esto mismo es 
lícito d u d a r , pues que Silvio, joven todavía y simple 
clérigo cuando seguía la corte del emperador , llegó á 
desengañarse de los e r rores cont ra la autor idad de la 
Santa Sede, de q u e había sido imbuido en Basilea (no 
despues de ser P a p a ba jo el nombre de P ió I I , como le 
calumnia Vil lanueva), los r e t r ac tó , y se reconcilió con 
la iglesia r o m a n a , según consta de una de sus bulas ( i ) . 
Pe ro q u e Eugenio I V , q u e habia resistido firmemente á 
todas las solicitaciones del concilio de Basilea pa ra q u e 
aprobase y confirmase sus decre tos , en t re los cuales era 
contenido el q u e declaraba la super ior idad del concilio 
sobre el P a p a , como lo testifica el cardenal T o r q u e m a d a , 
q u e se hallaba presente al concilio (2), hubiese luego 
prestado su anuencia á esta doct r ina por las simples p r o -
posiciones del secretario del emperador , Eneas Silvio, 

1 ) Bullarium Rom., ton). I. 
2) Lib. xi Summœ de Eccles., cap. c . 



es u n a i m p o s t u r a t a n man i f i e s t a , q u e solo p u d i e r a p e r -
s u a d i r l a Yi l l anueva á los q u e t o t a l m e n t e i g n o r a n la 
h i s to r ia de aquel los t i empos . 

I I . T a m p o c o es ve rdad q u e el r e ino de German ia 
estuviese en pacíf ica posesion de l a doc t r ina de la s u p e -

r i o r i d a d de l concil io sobre el P a p a . E n el siglo xv f u é 
q u e , á consecuencia de la ex t r aña t u r b a c i ó n causada 
p o r el g r a n cisma del O c c i d e n t e , comenzó á d i spu ta r se 
c o n t r a el d o g m a rec ib ido e n todos los siglos p r e c e d e n t e s 
de la s u p r e m a c í a ó infa l ib i l idad de l P a p a ; y d e a q u í 
t u v o o r igen la r ec ien te doc t r i na de la s u p e r i o r i d a d del 
conci l io sob re e l P a p a ( i ) . E s t a , n i entonces ni despues , 
h a t en ido en a l g ú n re ino u n a pacíf ica poses ion ; p u e s 
desde u n p r inc ip io f u é con t r ad i cha en todas pa r t e s p o r 
m u c h o s graves t eó logos , y sobre todo po r el p a p a E u -
genio I V , c o n t r a las tenta t ivas de l concil io de Bas i lea , y 
p o r todos los P a p a s s igu ien tes , especia lmente P i ó I I y 
Ju l io 11(2) . 

I I I . P e r o sob re t o d o , d o n d e mas se de scub re la falsía 
de Yi l l anueva es e n a t r i b u i r a l concorda to comenzado 
en F r a n c f o r t en 1447 y conc lu ido p o r Nicolao V , p o r 
m e d i o de l ca rdena l J u a n , en 1448 , la admis ión de la c i -
t a d a doc t r i na y de a lgunas o t r a s cosas de q u e no t r a t a 
abso lu t amen te d icho conco rda to . E l papa Nicolao Y 
envió desde l uego al ca rdena l J u a n C a r v a j a l , e s p a ñ o l , 
á A l e m a n i a , p a r a q u e se i n f o r m a r a de los agravios de 
la nac ión e n c u a n t o á la p rov i s ión de benef ic ios , sob re 
lo cua l se conc luyó u n c o n c o r d a t o , cuyos a r t í cu los se 
ha l l an conten idos e n la consti tuc ión d e este P a p a Ad sa-
cram Pelri sedem, p o r la cual lo c o n f i r m ó (s) . 

1) Véase la nota pág . 186 y ¡87 en la pr imera Sección de este 
Ensayo. 

(2) Const. Pii I I ; Constit. 12 Jtilii II, in Bailar, tom. 1. 
(3) Bailar., tom. 1, an t ig . edic. pag . 374. 

H e a q u í al pié de la l e t r a el con ten ido de l c o n c o r -
dato en la c i t ada cons t i tuc ión de Nicolao V, 

« I o . E l P a p a reserva á la Santa Sede la nominac ión de 
todos los benef ic ios g e n e r a l m e n t e q u e vaca ren en la 
cu r i a r o m a n a , así como los de todos los cardenales y 
oficiales de l a m i s m a cu r i a en cua lqu ie ra p a r t e q u e 
m u r i e s e n los t i tu la res . 2 o . Concede y con f i rma á las 
iglesias met ropo l i t anas . , ca tedra les y monas te r ios i n m e -
d ia t amen te su je tos á la Santa S e d e , el de recho de e legi r 
r e spec t ivamente á los a rzobispados , obispados y abadías , 
con obl igac ión de o c u r r i r á la Santa Sede p o r la con f i r -
mac ión en el t i e m p o p rosc r ip to p o r la cons t i tuc ión 
Capientes de Nicolao I I I : en cuyo d e f e c t o , ó si la e lec-
c ión no e r a c a n ó n i c a , ó si hal lase el P a p a po r c o n v e -
n i e n t e , mov ido de b u e n a s y evidentes razones , con p a -
r ece r de los c a r d e n a l e s , n o m b r a r u n sugeto m a s d i g n o , 
en ta les casos l a Santa Sede los p rovee r í a . 3o . Los m o -
nas ter ios q u e n o es tán i n m e d i a t a m e n t e su je tos á l a 
San ta Sede n o serán ob l igados á o c u r r i r á ella p o r Ja 
c o n f i r m a c i ó n . 4 o . La p rov i s ión de las o t ras d ign idades y 
benef ic ios seculares y r e g u l a r e s , á excepción de Ja p r i -
m e r a d i g n i d a d despues d e la episcopal en las iglesias 
c a t e d r a l e s , y de la p r inc ipa l en las co leg ia t a s , p e r t e -
necerá á aque l los q u e gozasen de este de recho . 5 o . Los 
q u e t ienen d e r e c h o de n o m b r a r , de e l eg i r , ó d e p r o v e e r 
los benef ic ios de c u a l q u i e r a m a n e r a q u e s e a , lo e j e r c e -
r á n l i b r e m e n t e , c u a n d o l l eguen á vaca r en los meses de 
f e b r e r o , a b r i l , j u n i o , a g o s t o , o c t u b r e y d i c i e m b r e , n o 
obs tan te t o d a s las r ese rvas hechas ó p o r hace r . 6 o . L a 
Santa Sede d i s p o n d r á de d ichos benef ic ios en los o t ros 
seis meses ; m a s si despues de t res meses de la vacan te 
c o n o c i d a , no los hub iese p rov i s to la Santa S e d e , el o r -
d ina r io ó co lador t e n d r á l i be r t ad de p roveer los . 7o . Las 
anatas se p a g a r á n según la tasa de la cámara apos tó -
l i c a , la cua l se m o d e r a r í a si se la ha l l aba m u y exces iva ; 



y los beneficios cuya r e n t a n o pasase de l Yalor de 
ve in te y cua t ro florines de o r o de la c á m a r a , no la 
p a g a r á n . » 

No se hal la una sola pa l ab ra en este concorda to , ni 
de la supe r io r idad del concil io gene ra l sobre el P a p a , 
ni de la r e d u c c i ó n de los ca rdena les al n ú m e r o de ve in te 
y c u a t r o , q u e dice Yi l lanueva ; y aun la p l ena l i be r t ad 
d e las elecciones q u e d a s u j e t a á excepciones y r e s t r i c -
ciones en va r ios casos , sin q u e en a l g u n o se exija como 
precisa la expresión de causa en el b r e v e apostól ico. 

Yi l lanueva a ñ a d e q u e Nicolao V f u é el p r i m e r o q u e 
fa l tó á este c o n c o r d a t o , y q u e sus sucesores imi t a ron su 
e j e m p l o ; de lo q u e no p re sen t a o t r a p r u e b a q u e las q u e -
jas de Feder ico I I I , y las q u e , en 1 5 1 0 , expuso la nac ión 
ge rmán ica á Maximil iano I . Las que jas se r educen : I o á 
q u e el P a p a desechaba á veces las e lecciones; 2 o á la 
elección de ineptos po r el P a p a . P e r o p r e g u n t o : ¿ e n 
tales c a sos , a u n c u a n d o f u e s e n cier tos é i n d u d a b l e s , 
h a b r i a q u e b r a n t a m i e n t o del c o n c o r d a t o ? No po r c ier to . 
Un concorda to se q u e b r a n t a r í a , c u a n d o el P a p a quis iera 
e j e rce r facu l tades q u e p o r él ha r e n u n c i a d o y ced ido 
en o t r o s , mas no c u a n d o e je rce m a l las q u e se h a r e -
se rvado en el mismo concorda to : en tonces solo se d i r i a 
q u e abusa de estas facu l tades . L u e g o , hab iéndose r e s e r -
vado el P a p a , p o r el concorda to de q u e h a b l a m o s , la 
f a c u l t a d de desecha r las elecciones en los casos de h a -
be r pasado el t é r m i n o prosc r ip to p o r d e r e c h o , de no ser 
la e lección canón ica , y d e ha l la r p o r conven ien te n o m -
b r a r o t r o á su en tende r mas d i g n o , con pa rece r de los 
c a r d e n a l e s ; habiéndose r e se rvado i g u a l m e n t e la facu l tad 
de elegir p o r sí á los benef ic ios vacantes m curia, ó de 
los cardenales y oficiales de e l l a , á la p r i m e r a d ign idad 
despues de la episcopal e n las ca tedra les y á la p r inc ipa l 
en las colegia tas , y á los benef ic ios vacan tes en seis 
meses de l a ñ o ; y finalmente h a b i é n d o s e r e se rvado 

la tasa de las ana tas p o r su c á m a r a apostól ica ; a u n 
c u a n d o f u e s e v e r d a d q u e desechaba i n d e b i d a m e n t e a l -
g u n a s e lecc iones ; que elegia en su caso i n e p t o s ; y 
op r imia con la exorb i tanc ia de las ana tas , no se p o d r í a 
a c u s a r á Nicolao V ni á sus suceso res , c o m o lo h a c e 
Y i l l a n u e v a , de pe r f id ia ó i n f r acc ión del c o n c o r d a t o . 

P o r lo demás , si Vi l lanueva c reyó j u s t a s todas las que -
jas de los a lemanes c o n t r a la Santa S e d e , noso t ros t e -
nemos igua l d e r e c h o á d u d a r q u e s i e m p r e lo f u e s e n , y 
á pe r suad i rnos de q u e las mas veces f u e r o n exageradas , 
mién t ras no se p r u e b e m e j o r lo c o n t r a r i o ; n i ex t r añamos 
q u e los obispos e t e r n a m e n t e se que ja sen del P a p a p o r 
las anatas ( i ) , como los c u r a s se q u e j a n casi s i empre d e 
sus obispos po r las cuar tas f u n e r a l e s , y los fel igreses de 
sus cu ras p o r los derechos p a r r o q u i a l e s q u e les ex igen . 
Miéntras no se p resen ten hechos p a r t i c u l a r e s , y se s u -
j e t en á u n impa rc i a l e x á m e n , n a d a se p u e d e f a l l a r de 
cierto a c e r c a de la jus t ic ia de tales q u e j a s ; y en caso 
de d u d a , la p r e sunc ión está á f avo r de l s u p e r i o r y d e 
la causa p ú b l i c a , q u e debe nivelar sus disposiciones y 
concil iar ias con la posibi l idad de los con t r i buyen t e s . P o r 
m a s jus tas q u e sean es tas , r a r a s veces logra el q u e m a n d a 
d e j a r contentos con ellas á todos sus s ú b d i t o s , espec ia l -
m e n t e c u a n d o cont ienen a lgún g r a v á m e n , ó coa r t an s u 
l i b e r t a d , ex ig iéndolo así el b ien p ú b l i c o , á q u e poco 
a t ienden los p a r t i c u l a r e s , sino á su in te rés p r i v a d o . 

Contra Clemente XI I . El concordato último del rey de España con Be-
nedicto XIV desmiente la imputación que hace Villanueva á aquel 
Papa. 

Acusa en fin Yi l l anueva á Clemente X I I de h a b e r 
fa l tado al concorda to d e 1737 con Fe l i pe Y, r e y d e E s -

Kl) Véase la nota XII, al fin de este Ensayo. 



p a ñ a , c i t ando á Mayans , b ib l io tecar io del m i smo F e -
l i pe Y , y , p o r cons igu ien te , p a r t e in teresada p o r su a m o . 
P e r o a u n q u e este dice q u e « e l P a p a con t rav ino al concor -
da to , » m a s luego indica él m i smo la causa p o r q u e f u é 
as í , en estas pa labras : « Es cosa d igna de observac ión la 
cau te la con q u e p roced ió la co r t e r o m a n a en todos los a r -
t í cu los e n q u e la n u e s t r a of rec ió algo ; pues p a r a . e l caso 
de no c u m p l i r s e , se puso la p e n a de c o n t i n u a r lo m i s m o 
q u e a n t e s . » Es ta caute la , h i j a de la sab idur ía y p rev i s ión 
d e la cor te r o m a n a , q u e fijó t an to la a tención de Mayans , 
es la q u e salva á Clemente X I I de la nota de i n f r a c c i ó n 
del c o n c o r d a t o , a u n q u e h u b i e s e con t raven ido á é l , 
como dice el mismo M a y a n s ; p u e s si c o n t r a v i n o , ó c o n -
t i n u ó lo mi smo q u e antes de l c o n c o r d a t o , f u é po r 110 h a -
b e r c u m p l i d o la cor te de E s p a ñ a los a r t í cu los en q u e esta 
le of rec ió a l g o , pues de lo c o n t r a r i o no h a b r í a hab ido 
neces idad de t a l c a u t e l a , n i de q u e Mayans la r ecordase . 

Sea d e esto lo q u e f u e r e , lo c ier to es q u e en el c o n -
co rda to de 1737 con Clemente X I I , q u e d ó « indecisa la 
an t igua cont rovers ia del p r e t e n d i d o real p a t r o n a t o u n i -
ve rsa l » del r e y de E s p a ñ a ; en c u y a v i r tud f u é prec iso 
p r o c e d e r a l nuevo y u l t imo concorda to d e 1753 e n t r e 
Benedic to X I Y y F e r n a n d o Y I , p o r med io del cual se 
t r ans ig ió aquel la an t i gua con t rovers ia b a j o de cier tas li-
m i t a c i o n e s , despues q u e e n t r e los d i p u t a d o s del P a p a y 
de l r e y se r econoc ie ron a m i g a b l e m e n t e las razones de 
u n a y o t ra p a r t e , como expresamen te se dice en el p r i n -
c ip io de d icho concorda to inse r to en la ley I ( t i t . 1 8 , 
l ib . 1) de la Novís ima Recop i l ac ión . H e a q u í p u e s e l 
o r igen de las d i spu tas e n t r e ambas cor tes despues de l 
c o n c o r d a t o de 1737, q u e r i e n d o la de E s p a ñ a , e n v i r t u d 
de es te , t ene r t o d o s los pr ivi legios del rea l pa t rona to uni -
versal , y resis t iéndolo l a de R o m a , p o r c u a n t o en d icho 
c o n c o r d a t o n o hab ía l legado á reconocerse el rea l p a t r o -
n a t o u n i v e r s a l , cuya cues t ión q u e d ó p o r entónces iu -

decisa . L u e g o , las d i ferencias e n t r e u n a y o t r a co r t e 110 
e r a n p o r q u e Clemente X I I hub iese f a l t ado al concorda to 
de 1 7 3 7 , c o m o dice Y i l l a n u e v a , s ino p o r q u e en este n o 
h a b i a q u e d a d o dec id ido el p a t r o n a t o un ive r sa l de l r e y 
d e E s p a ñ a , en q u e este f u n d a b a sus pre tens iones y q u e -
jas . Así se lee e x p r e s a m e n t e en el c o n c o r d a t o inse r to en 
la l ey c i t a d a . Decidióse esta cont rovers ia p o r el c o n c o r -
da to ú l t imo d e F e r n a n d o Y I con Bened ic to X I V ; y desde 
entónces acá n o h a h a b i d o la m e n o r q u e j a de habe r se 
f a l t ado á é l p o r los P a p a s sus sucesores . 

§ X X X . 

Por lo dicho se ve el ningún crédito que merece Yillanueva en 
todo lo que escribe contra los Papas. 

Sirva lo d icho como de r e seña d e la ma la fe de Vil la-
n u e v a e n todo lo d e m á s q u e escr ibe sobre q u e b r a n t a -
m i e n t o de los pactos y conco rda to s p o r los P a p a s , y 
sob re todos los d e m á s capí tu los de acusación c o n t r a 
estos : Ex ungue leonem. P u e s q u e r e r segu i r lo paso á 
paso p a r a d e s c u b r i r en todas las p a r t e s d e su o b r a los 
p r o f u n d o s a r t i f i c ios y med ios to r tuosos de q u e se vale 
p a r a o fusca r la m e n t e de sus lec tores y e n g a ñ a r l o s , se -
r i a n u n c a a c a b a r . ¿ Q u é c réd i to m e r e c e u n cr í t ico tal 
c o m o Y i l l a n u e v a , q u e , á f u e r z a d e r e t i cenc ia s , de i m -
p o s t u r a s y d e t e rg ive r sac iones , se e m p e ñ a en h a c e r reos 
á los P a p a s de u n c r i m e n t a n g r ave y de t a n fa ta les 
c o n s e c u e n c i a s , cua l es e l a r b i t r a r i o q u e b r a n t a m i e n t o 
d é l o s c o n c o r d a t o s ; y q u e , p a r a l l egar á este fin, aban-
d o n a n d o los m o n u m e n t o s púb l icos é i ncon t rove r t i b l e s 
de l a h is tor ia q u e lo d e s m i e n t e n , les p r e f i e r e los c a r -
tapac ios ó m a m o t r e t o s o scu ros y poco d ignos de f e d e 
los a rch ivos d e E s p a ñ a , y las q u e j a s i n f u n d a d a s de los 
m a l q u e r i e n t e s de R o m a ; q u e fal la en fin con t ra los 
P a p a s s in o i r s iqu ie ra y a u n m é n o s d i scu t i r las ex -



cepc iones p robab les q u e p u e d e n favorecer los ? Male ve-
nan examinat omnis.... corruptas judex! (HORAT. Sat. 
l ib. i i , sa t . I I , v . 8 . ) 

§ X X X I . 

Villanueva se desentiende de la verdadera infracción de los 
pactos y concordatos de parte de los reyes, mientras que acusa 
falsamente á los Papas de este crimen. 

Si t a n t o zelo tenia del exacto c u m p l i m i e n t o de los 
pactos y concorda tos e n t r e las dos po tes tades , ¿ p o r q u é , 
así como se r e v u e l v e y ag i t a en todo sent ido p a r a 
ha l la r como a c r i m i n a r f a l s a m e n t e á los Papas de h a b e r 
c o n t r a v e n i d o á e l l o s , se d e s e n t i e n d e to ta lmen te d e la 
v e r d a d e r a i n f r a c c i ó n de l o s mismos pactos y c o n c o r d a -
tos en q u e m u c h a s veces i n c u r r i e r o n los e m p e r a d o r e s y 
r e y e s , cuyos e jemplos h a l l a r í a á la m a n o , si q u i s i e r a , 
e n la h is tor ia de la e d a d m e d i a en a d e l a n t e ? ¿ P o r q u é 
n o r e c u e r d a la cé lebre p r o m e s a del r e y de F r a n c i a 
Lu i s X I , r epe t i da u n a y o t r a vez al p a p a P ío I I , y 
a f i r m a d a con j u r a m e n t o s o b r e los santos Evangel ios ( i ) , 
de q u e abol i r ía en su r e i n o la p r a g m á t i c a sanc ión de 
Carlos V I I su p r e d e c e s o r , confesando q u e esta se habia 
i n t r o d u c i d o en F r a n c i a c o n t r a la a u t o r i d a d de la San ta 
Sede en u n t i empo de t u r b a c i ó n y d e c i s m a ; p r o t e s -
t a n d o al m i smo t i e m p o q u e él q u e r í a p e r m a n e c e r u n i d o 
á la cá t ed ra de san P e d r o y al pon t í f i c e , á qu ien r e c o -
nocía c o m o p r ínc ipe de t o d a la Iglesia y p a s t o r del r e -
b a ñ o del Señor , y á c u y a voz e ra deb ida la obediencia 
como p r e f e r e n t e á todo sacrif icio ( 2 ) ; y s in e m b a r g o 
de t o d o este a p a r a t o d e confes iones , p romesas y j u r a -
m e n t o s , n a d a cumpl ió de lo pac tado p o r c o n d e s c e n d e r 

(1) Gobellin. Comment., l ib . x i l . 
(2) ,En. Sil?, ep. CCCLXXXVIII. 

con los votos t emera r io s de la un ive r s idad y p a r l a -
m e n t o de P a r í s , e m p e ñ a d o s en l levar ade lan te este ac to 
el mas i n ju r io so á la Santa S e d e , y en sos tener su 
p rác t i ca , i n t r o d u c i d a sin la decis ión de a l g ú n concil io 
genera l y s in dec re to de a l g ú n P a p a ( i ) ? P e r o ya se ve , 
¡ Vi l lanueva lo q u e q u e r í a e r a ma lqu i s t a r á los P a p a s 
con los A m e r i c a n o s , é i n s p i r a r á estos la m a s comple ta 
desconf ianza y menosp rec io d e la a u t o r i d a d pon t i f i c i a , 
pa ra inv i ta r los á la rebe l ión y al c i s m a ! 

§ X X X I I . 

Los pactos y tratados públicos pueden algunas veces anularse, 
rescindirse, ó a lo menos suspenderse ó restringirse, sin nota 
de perfidia; mucho mas los concordatos con la primera au-
toridad de la Iglesia. Anulación del concordato de Bene-
dicto XIII con la corte de Turin por Clemente XII. Máxima 
sabia de Benedicto XIV sobre este punto indignamente cen-
surada por Villanueva. 

P o r eso es q u e V i l l a n u e v a , acusando á los P a p a s de 
no h a b e r c u m p l i d o este ó el o t ro c o n c o r d a t o , ó a l g u n o 
de sus a r t í cu los , se g u a r d a b ien de i n d a g a r p o r las c i r -
cuns tanc ias y sucesos c o n t e m p o r á n e o s el p o r q u é f u é 
e s t o , es dec i r , si h u b o jus ta causa p a r a el lo. D e esto 
ni u n a sola p a l a b r a , p o r q u e sabia b ien q u e en tonces 
desapa rece r í a la pe r f id ia de los P a p a s , y se descubr i r í a 
la suya . Sin e m b a r g o , es incontes tab le q u e p u e d e n con 
el t i e m p o descub r i r s e ó sobreven i r jus t í s imas y u r -
gent ís imas causas de a n u l a r , r e sc ind i r , ó á lo m é n o s 
s u s p e n d e r ó r e s t r i n g i r , n o digo yo los i n d u l t o s y p r i -
vilegios , á c u y a clase h e m o s demos t r ado q u e p e r t e n e -

(1) Bellef . , l ib. v , cap. e x v i . — P i t b o u , Libertes de VÉst. salí. 
tom. II. - Boch. in Decret. EccL gal/, lib. i v , t i t . x x i , cap. x . 
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el P a p a p o r su s u p r e m a a u t o r i d a d juzga sin a p e l a c i ó n , 
está embeb ida la r e s t r i c c i ó n , si no f u e r e n e n o r m e m e n t e 
per jud ic ia les á la I g l e s i a , n i expus ie ren á pe l igro la 
salvación de las a lmas : pues to q u e n i n g ú n P a p a h a 
podido t e n e r i n t enc ión de d a ñ a r e n o r m e m e n t e á la Ig le -
sia , n i de exponer á pe l i g ro la salvación de las d m a s . 

cen los concorda tos con la silla apóstol ica , s ino a u n los 
pac tos y t r a t ados mas i g u a l e s , r ec íp rocos y r i g o r o s o s , 
como vemos q u e sucede todos los días con los q u e cele-
b r a n e n t r e sí los pa r t i cu la re s y las naciones en te ras 
y sus p r ínc ipes . S u p o n g a m o s a h o r a q u e u n t r a t a d o , 
conc lu ido i n c a u t a m e n t e p o r u n a nac ión ó su p r í n c i p e , 
se reconociese luego ó se hiciese con el d iscurso de l 
t i e m p o , m u d a d a s las c i rcuns tanc ias , e x t r e m a m e n t e p e r -
jud ic ia l al es tado ó á l a s e g u r i d a d p ú b l i c a , ¿ s e r i a p r e -
ciso q u e aque l l a nac ión se res ignase á s u f r i r su to ta l 
r u i n a ó e x t e r m i n i o , án tes q u e f a l t a r en lo m e n o r á su 
t r a t ado ? 

Y ¿ q u é comparac ión h a y e n t r e los in tereses t e m p o -
rales y los de la Re l ig ion ó salvación d e las a lmas , q u e 
m u c h a s veces p u e d e n c o r r e r e l ú l t i m o r i e s g o , si se l le-
vara á efecto u n concorda to ? En ta les casos , está án tes 
la sa lud de la Iglesia y de los fieles, q u e la g u a r d a es-
c r u p u l o s a de las regal ías y pr ivi legios q u e p o r l a San ta 
Sede se conced ie ron á los r e y e s y el P a p a q u e está 
e n c a r g a d o p o r Dios de velar sob re a q u e l l a , sin q u e 
por su a u t o r i d a d s u p r e m a sea responsable de su ju ic io 
sino á D ios , p u e d e y a u n debe e n t o n c e s , ó a n u l a r , ó 
r e sc ind i r , ó suspende r , ó r e s t r i ng i r los concorda tos de 
sus predecesores ó suyos , sin i n c u r r i r en l a m e n o r no t a 
de p e r f i d i a ; como con razón lo h izo C lemen te X I I , 
d e c l a r a n d o n u l o el concorda to ce lebrado e n t r e Bene -
dic to X I I I y la co r t e de T u r i n . E n t o n c e s es c a b a l m e n t e , 
y no p o r a n t o j o , n i f u e r a de t i e m p o , c u a n d o se p r a c -
tica p o r los P a p a s la m á x i m a , n o i n m o r a l , como osa 
l l amar la Yi l lanueva , sino j u s t a , r ac iona l é inexcusab le , 
q u e sostiene el sapient ís imo Benedic to X I Y en su b r e v e 
de 1741 al cabi ldo de la ca t ed ra l de L i e j a , á s a b e r , 
« q u e , a t end ida la s u p r e m a a u t o r i d a d de l P a p a , 110 
está obl igado á las condiciones y p a c t o s ; » p o r q u e en 
todos los q u e se r e f i e ren á lo e s p i r i t u a l , sobre lo q u e 

§ X X X I I I . 

Si es cierto que Adriano FI reconoció las infracciones de los 
concordatos por sus predecesores. 

Tal vez m e r e c e r í a a l g ú n c réd i to l a anécdota de q u e 
el p a p a A d r i a n o V I r econoc ió las i n f r a c c i o n e s de los 
concorda tos hechas p o r sus p r e d e c e s o r e s , si el ún ico 
q u e cita V i l l a n u e v a , c o m o d i v u l g a d o r de e l l a , 110 f u e s e 
u n E d m u n d o R i c h e r , e s p í r i t u el m a s exal tado é i m p e -
tuoso con t ra la a u t o r i d a d pont i f ic ia ; p u e s con el e j e m -
plo de l m i smo Vi l lanueva sabemos q u e esta clase de 
h o m b r e s a n d a n s i e m p r e á caza d e cuan ta s m e m o r i a s y 
noticias p u e d e n servir les p a r a e sc r ib i r t o d o el m a l p o -
sible de los P a p a s , s in c u i d a r s e j a m a s si son a p ó c r i f a s , 
in te rpoladas é i n d i g n a s de f e , y á veces sin hacerse e s -
c r ú p u l o de a l te rar las ellos m i s m o s : su c r í t i c a , e n t o d o 
lo demás s e v e r a , solo e n este p u n t o es i n d u l g e n t e y 
a u n c iega. Adr i ano n o asevera t a m p o c o tales i n f r a c c i o -
n e s , sino solo se desca rga de la acusac ión q u e de ellas 
le hacia l a d ie ta de N u r e m b e r g p o r m e d i o de su n u n c i o 
C h e r e g a t o , i n s i n u a n d o q u e él n o debia ser r e sponsab le 
de e l l as , caso q u e las h u b i e s e h a b i d o en t i e m p o de sus 
p r e d e c e s o r e s , y a segu rándo le s q u e en su pon t i f i cado 
no las h a b r í a . P e r o d e m o s q u e A d r i a n o , c u a n d o es-
t u v o i n m i n o r i b u s , c o m o se le h a c e dec i r , h u b i e s e c r e ido 
q u e hab ia d ichas i n f r a c c i o n e s , ¿ p u d o en tonces sabe r 



los m o t i v o s ? ¿ N o p u d o h a b e r l o s jus tos? ¿ F u é l l a m a d o 
al consejo ín t imo de los P a p a s pa ra examinar los y p e -
sar los ? 

§ X X X 1 Y . 

Despreciable respuesta del ministro español Urquijo al nuncio 
Casoni, dándole en cara con la máxima de no estar ligado el 
Papa con los concordatos. 

A u n m u c h o ménos ap rec io m e r e c e la i g n o r a n t e é in -
so lente r espues ta del m i n i s t r o español U r q u i j o al n u n -
cio C a s o n i , c u a n d o este r e c l a m ó c o n t r a su dec re to de 
15 de se t i embre de 1 7 9 9 , p o r el q u e n a d a ménos p r e -
t end ió el c i tado m i n i s t r o q u e d a r t o d a la a u t o r i d a d 
pont i f ic ia á los obispos de E s p a ñ a con ocasion de la 
m u e r t e de P i ó Y l , hac iéndo la al m i smo t i e m p o d e p e n -
d ien te de l a v o l u n t a d de l r e y su a m o . E l ta l m i n i s t r o 
e r a de la m i s m a secta sediciosa q u e p r o f e s a Yi l l anueva ; 
y c u a n d o e s t e , p a r a el a sun to de q u e se t r a t a , ci ta su 
a u t o r i d a d t a n u f a n o , cae e n u n a s impleza q u e él m i smo 
no t o l e r a r í a á u n u l t r a m o n t a n o , si p a r a p r o b a r q u e el 
P a p a p u e d e d e s t r o n a r los r eyes , c i ta ra á o t ro u l t r a m o n -
t ano . Ya h e m o s d i cho c u a n d o y p o r q u é el s u m o p o n t í -
fice n o p u e d e l i g a r s e , e n lo e sp i r i tua l ó eclesiást ico, 
con los v íncu los de los p a c t o s , como dec ia Calixto I I I 
en su ca r t a á Fede r i co I I I con respec to á los conco rda -
tos de Nicolao Y con la A l e m a n i a , q u e el min i s t ro t r ae 
á la m e m o r i a ; y esta d o c r i n a es t a n c o n f o r m e á la fe 
y al b u e n s e n t i d o , q u e t e n d r á á su f a v o r todos los cris-
t i a n o s i m p a r c i a l e s , s ean ó n o i t a l i a n o s , sin neces idad 
d e s u p o n e r al P a p a ob i spo exclusivo de t o d o el m u n -
do , n i d a r l e u n a po t e s t ad i l imi tada , s e g ú n dice el m i -
n i s t r o : p u e s q u e bas ta c r e e r l e , c o m o lo enseña la fe 
ca tó l ica , p r i m a d o de t oda la Ig l e s i a , y c o m o tal d o t a d o 

d e la s u p r e m a au to r idad ec les iás t i ca , p a r a c u i d a r q u e , 
p o r los i ndu l to s ó pr ivi legios q u e él ó a lgunos de sus 
predecesores h a y a n aco rdado á los p r í n c i p e s seculares 
med ian t e los c o n c o r d a t o s , no padezca g r a v e d e t r i m e n t o 
la I g l e s i a , ni pe l igre la s a l u d de las a lmas . 

§ X X X V . 

Causas por que los Papas pueden derogar, ó alo ménos sus-
pender ó restringir los concordatos. 

Siendo p u e s , como h e m o s p r o b a d o , los conco rda to s 
m e r a s g r a c i a s , indu l tos ó pr ivi legios conced idos p o r la 
silla apostól ica á los s o b e r a n o s , y acep tados p o r e s t o s , 
es cons igu ien te q u e ellos deben gua rdá r se l e s re l ig iosa-
m e n t e , m i é n t r a s n o o c u r r a n jus tas causas p a r a d e r o g a r -
los , ó á lo ménos suspende r los ó r e s t r ing i r los . Tales 
son sin d u d a (de jando á p a r t e la fue rza y el dolo de q u e 
ántes hab lamos) el q u e el p r ínc ipe a b u s e , ó se h a g a i n -
d igno de la g rac ia q u e se le conced ió , ó el q u e p o n g a 
él mismo obs táculo á su c u m p l i m i e n t o , s e g ú n d e j a m o s 
ind icado a r r i b a . Así, p o r e j e m p l o , ¿ c ó m o p o d r í a p e r m i -
t i rse á u n p r í n c i p e n o t o r i a m e n t e ex t rav iado de los 
p r inc ip ios de la f e , ó vend ido á u n min i s t ro ó á u n f a -
vor i to impío y enemigo de la I g l e s i a , el d e r e c h o de 
n o m b r a r al ep iscopado eclesiásticos á propósi to p a r a c o r -
r o m p e r el r e b a ñ o , mas b ien q u e p a r a a p a c e n t a r l o ? P o r 
m a s q u e este r e c l a m a r a los c o n c o r d a t o s , se le r e s p o n -
de r í a q u e la sa lud de la Iglesia es la p r i m e r a l ey , an te 
la cual se an iqu i l an todos los de rechos . Si u n soberano 
se vue lve u n p e r s e g u i d o r de la Iglesia ó de su cabeza 
vis ible , ¿ c ó m o p o d r á segui r g o z a n d o , en v i r t u d del 
c o n c o r d a t o , de l d e r e c h o del p a t r o n a t o q u e la Iglesia 
solo h a conced ido á sus b i e n h e c h o r e s , y del q u e p o r sus 
santas leyes los p r i v a , desde q u e se convier ten en e n e -



q u e p r e t e n d e n con todas estas a lharacas sobre lo q u e 
n u n c a h a sucedido n i sucederá jamas b a j o los cu idados 
de la d i v i n a P r o v i d e n c i a , es p lan t i f i ca r su sistema f a v o -
r i to de h a b i l i t a r á los me t ropo l i t anos pa ra las con f i rma-
ciones episcopales con i ndependenc i a de la silla apos -
tólica , ó , lo q u e es lo m i s m o , desorganizar la Iglesia 
hac i éndo la excén t r i c a , p o r la g r a n ley q u e ellos t an to 
p o n d e r a n de l a n e c e s i d a d , y q u e M r . de P r a d t hal la 
t a m b i é n e n la dis tancia de las iglesias de Amér i ca . N o s -
o t ros v a m o s y a á p r o b a r l e s la insuf ic iencia de todas 
estas causas y o t ras semejan tes . 

(1) Conc. gen. deLe t r an , añ . de 1216, in cap .xndePcc .n . ; C a n . x x v , 
caus . x x v , qua^st. I I . 

migos y perseguidores suyos y de sus minis t ros ( i ) ? 
E n fin, ¿cómo p o d r á q u e d a r expedi to el d e r e c h o de 
n o m b r a r los obispos e n fuerza de l an te r io r c o n c o r d a t o 
á q u i e n p o r su cu lpa pone obs táculo á su aceptación ó 
c o n f i r m a c i ó n , ó p o r q u e el mismo cor ta la comunicac ión 
con R o m a en lo esp i r i tua l , ó p o r q u e con la f u e r z a p r iva 
al santo p a d r e d e l a l i be r t ad q u e se r e q u i e r e para estos ac-
to s , como lo hizo Napo leon con el venerab le P ió V I I ? 
Que j a r se de q u e en tales casos ú o t ros semejantes el pon-
tíf ice r o m a n o e lude ó q u e b r a n t a los c o n c o r d a t o s , y h a -
cer le u n c r imen de q u e no conf i rme los n o m i n a d o s ó 
n o p r o v e a las iglesias vacan tes , es b u r l a r s e de la razón 
y desconoce r los p r inc ip ios mas c laros de la jus t ic ia . 

% X X X V I . 

Las declamaciones sobre este punió de Pereira, de Pradt, 17-
llanueva, etc., no llevan otra mira que habilitar a los metro-
politanos para confirmar los obispos á pretexto de la necesi-
dad ó distancia de las iglesias. Insuficiencia de estas causas 
probada en la cuestión siguiente. 

Sin e m b a r g o , esto es lo q u e con t a n t o e s t r ép i to , mas 
con m u y poco j u i c i o , dec laman los P e r e i r a s , los de 
P r a d t , los Yi l lanuevas y o t ros t a l e s , q u e s i e m p r e q u e 
se h a d i f icu l tado ó d i fe r ido el de spacho de las bulas de 
con f i rmac ión p o r las causas d i c h a s , a t r i b u y e n toda la 
cu lpa al P a p a , y cub r i éndose con la máscara de un 
g r a n zelo p o r q u e no se p r o l o n g u e n las vacantes hasta 
q u e l l egue ta l vez á f a l t a r el ep iscopado en u n re ino v 
p o r cons igu ien te el sacerdocio y el e jercicio de la Rel i -
g ión : de lo q u e a fec tan t e n e r m u c h o miedo . Lo único 
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D E L A S E G U N D A S E C C I O N D E E S T E E N S A Y O . 

[ P A R T E T R I M E R A . ] 

P á g i n a s . 

D I S C U R S O P R E L I M I N A R 

S E C C I O N I I . Supremacía del Papa con respecto á la institu-

ción de los obispos. 

E S T A D O DE LA C U E S T I Ó N . 

§ I . Necesidad de fijar el estado de la cuestión ¿3 
II . Las prácticas, por su naturaleza variables, aunque 

apoyadas en cánones, usos y costumbres, solo 
prueban la capacidad de una autoridad, no el de-
recho propio, innato é irrevocable de confirmar 
los obispos 2 4 

III. Los principios inmudables son los únicos regulado-
res seguros de la autoridad á quien debe compe-
tir este derecho 

IV. Es de necesidad que haya una autoridad, precisa-
mente eclesiástica, que, según los principios de la 
constitución de la Iglesia, tenga este derecho so-
bredicho 2 6 

V. Cuál es esta autoridad. Hé aqui la cuestión en su 
verdadero aspecto. División de las diversas parles en 
que la distribuimos, considerada en su esencia, y en 
sus dependencias 2 " 

VI. Definición de las palabras que pertenecen á la pre-
sente discusión 2 9 

P R O P O S I C I O N F U N D A M E N T A L . El derecho de instituir ó 
confirmar los obispos, según la constitución 
de la Iglesia, pertenece privativamente al 
Papa;y de su autoridad suprema se derivó, 
corno de su propia fuente, el que, por con-
sentimiento suyo, ejercieron un tiempo los 
patriarcas , primados, arzobispos, ó metro-
politanos, en los concilios ó fuera de ellos.. 3o 

C A P Í T U L O P R I M E R O . Pruebas del derecho privativo del Papa 

para confirmar los obispos según ta constitución 

de la Iglesia i h -



346 
T n • . Paginas. 
I . Pi »mera prueba. La supremacía del Papa 3 , 

Corno el derecho de confirmar los obispos emana de 
la supremacía pontificia 3 a 

Porqué se comunicó este derecho á las autoridades 
subalternas 

Consecuencias de lo dicho 
Según san Crisóstomo pudo san Pedro elegir un 

nuevo aposto!, cuanto mas instituir obispos su-
cesores de los apóstoles 

Declaración del concilio general de' F l o r e n c i a ! . ' 
Objeción tomada de la suma y universal potestad 

de los otros apóstoles en la Iglesia 
I I . Segunda prueba. El oficio del primado 

Como por razón de su oficio, debe el Papa escoger v 
confirmar los obispos * 

Universalidad del oficio del Papa 'con r e s p e t ó á todü 
la iglesia y a los pastores mismos de ella, recono-
cida por san Bernardo y otros Padres 

El Papa no podría hoy desempeñar este oficio ni 
responder á Dios de las iglesias, sin actuar por sí 
mismo la confirmación de los obispos, y conocer 
previamente las cualidades de los electos 

Bastara dar parte al í>..pa despues.de instituidos'los 
obispos por el metropolitano 

Expresa declaración del santo concilio de 'Tr¿n to ' so-
bre la materia 

I I I . Tercera prueba. La unidad de la Iglesia. . . . 

Como se funda en la unidad de la Iglesia el derecho 
del romano pontífice á instituir los obispos 

Inamisibilidad de este derecho del Papa p o r | a d i l a ' . 
tacion de la Iglesia cristiana 

Ejemplo .oniado sobre la materia de 'los 'primeros 
magistrados de un reino ó de un imper io . . 

CAPÍTULO SEGURO. Derivación del derecho privativo del Papa 
para confirmar los obispos d las autoridades su-
balternas do los patriarcas, primados, arzobis-

pos, o metropolitanos, que de su coasentimiento 

d e ' e ü o T 0 ' 1 l Í e m , ' ° 6 H I U S C O n C Í U ° S ¿ f u e r a 

Breve raciocinio que c o n v e n c e ' ^ d e r i v a d a ' d ¡ ' h 
silla apostólica la autoridad que tuvieron de 
confirmar los obispos los patriarcas, metropolita-
nos , etc 1 

Origen de la autoridad de 'los patriarcas y "metro-
poníanos en el Oriente y Occidente.. 

\ V 
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I . La autoridad de los patriarcas y primados les 
fué comunicada ó delegada de consentimiento de ^ 
san Pedro y sus sucesores J 1 

I I . La autoridad preeminente de ciertas iglesias respecto 
de otras fué establecida por san Pedro , y , andando 
el t iempo, por los Papas sus sucesores, tanto en 
el Oriente como en el Occidente 54 

E S E L O R I E N T E . 

III . San Pedro estableció todas las iglesias matrices de 
las que dependieron las demás del Oriente , es de-
cir la de Antioqnia , la de Alejandría, y las de 
Cesarea deCapadocia , Éfeso y Heraclea, que pre-
sidian las diócesis llamadas autocéfalas, ó inde-
pendientes de Antioquia y de Alejandría 5 > 

I T . La autoridad de los prelados inferiores, conocidos 
despues en el Oriente con el nombre de metropo-
litanos, venia igualmente de san Pedro , por co-
municación de la que de este recibieron los pa-
triarcas y grandes prelados 5;> 

Y . Porqué en el Occidente no se establecieron varios 
patriarcados, como en el Oriente. En qué sentido 
el sumo pontífice es y se llama patriarca del Occi-
dente , y metropolitano de las iglesias suburbica-

E N E L O C C I D E N T E . 

V I . El romano pontífice instituyó todas las iglesias del 
Occidente " 6 1 

VII . El romano pontífice fue el que comunicó su autoridad 
á los prelados á quienes encomendó el régimen de 
estas iglesias, áutesy despues del concilio de Nicea. 64 

VII I . En los siglos siguientes á aquella primera época del 
cristianismo hasta el nuestro, el romano pontífice 
ha sido también quien h a instituido todas las igle-
sias, con las autoridades necesarias para su rég i -
men , en todos los paises que sucesivamente fueron 
convirtiéndose á la fe católica, al no r t e , al occi-
dente y al mediodia de Roma <i; 

I X . Plan que desde el tiempo de los apóstoles se propuso 
la Iglesia en la creación y atribuciones de las m a -
gistraturas subalternas á la suprema del pr imado. 6S 

Necesidad de crear estas magistraturas, y de someter-
las á este plan 6y 

Explicación de este admirable plan de la Iglesia por 
el papa san León 7 o 

Quién acordó este p lan , y desde cuándo 7 1 

% 
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Los apóstoles jamas desmintieron este plan 
Atribuciones que, según este plan, debieron tener 

las magistraturas subalternas mayores y menores de 
la Iglesia, sin diminución de la suprema 

§ X. Recapitulación 

CCESTION PRIMERA. El d e r e c h o d e c o n f i r m a r los o b i s p o s , 
q u e d e m o s t r a m o s ya p e r t e n e c e r p o r la cons t i -
t u c i ó n d e la Iglesia al P a p a , ¿ p u d o se r d e r o -
gado o d i s m i n u i d o en lo m e n o r p o r los cáno-
nes iv y vi del conci l io genera l d e N i c e a , q u e 
a u t o r i z a r o n la c o s t u m b r e has ta e n t o n c e s obser -
vada d e q u e los p a t r i a r c a s y m e t r o p o l i t a n o s 
con f i rmasen los o b i s p o s , cada uno en la ex ten -
sión de sus d i s t r i t o s ? ¿ P u d o ser lo po r los m u -
chos conci l ios p o s t e r i o r e s , y a u n po r los d e -
c re tos pont i f ic ios q u e en los p r i m e r o s s iglos 
has ta el XII o x m u r g i e r o n la o b s e r v a n c i a d e 
esla d i s c i p l i n a ? 

P R O P O S I C I Ó N . El derecho que tiene el Papá dé con-
firmar los obispos no fué ni pudo ser dero-
gado „i disminuido por alguno de los medios 
sobredichos 

C A P Í T U L O P R I M E R O . Explicación de los cánones i v y v i de 

Nicea, y de los decretos posteriores de los con-

cilios y Papas sobre la confirmación de los 

obispos 

S I . Cánones iv y vi del concilio de Nicea 

II . Interpretación genuina de los dos cánones sobredi-
chos de Nicea 

I I I . Los cánones citados de Nicea no derogaron ni" dis-
minuyeron en lo menor el derecho 'del romano 
pontífice á confirmar los obispos : ántes son un 
comprobante del que tenia en todo el Occidente, 
como su único patriarca 

IV. Aun suponiendo que en virtud de los cánones 'd ¡ 
Nicea hubiesen adquirido los metropolitanos el 
derecho de confirmar los obispos de sus provincias, 
este derecho ha podido ser derogado por el ro -
mano pontífice 

V. Si , continuando la misma suposición de que por los cá-
nones de Nicea hubiesen adquirido los metropo-
litanos el derecho de confirmar los obispos de sus 
provincias, este derecho fué exclusivo de toda otra 
autoridad superior eclesiástica 

VI. Si era dado al concilio de Nicea restringir la autori-

: inas. 
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dad de la silla apostólica en cuanto á la confirma-
ción y ordenación de los obispos, encerrando este 
derecho en los metropolitanos, y prohibiendo su 
ejercicio á los Papas 9^ 

VII. Ninguno de los concilios ecuménicos de Oriente ó de 
Occidente tocó jamas en el primado apostólico, 
ni intentó definir ó circunscribir la suprema auto-
dad de los Papas. En la necesidad de oponerse á 
los cismas y herejías que la atacaban, se han ceñido 
á declarar por las Escrituras y tradición la prima-
cía de su potestad, condenando los errores con-
trarios 97 

VIII. Los cánones de los concilios posteriores al de Nicea, 
así del Oriente como del Occidente, ni los decretos 
pontificios que mandaban observar la disciplina de 
Nicea, tampoco derogan ni disminuyen en nada 
el derecho de los Papas á confirmar los obispos . . 101 

I X . Primera consecuencia. Toda la obra que escribió 
Pereira , y que él llamó demostración teológica, 
canónica é histórica, en la que pretende revindicar 
el derecho antiguo de los metropolitanos para 
confirmar los obispos, no obstante las actuales re-
servas pontificias, cae por t ierra, destruido por lo 
que hemos dicho hasta aquí el fundamento de 
ella • • JoS 

X . Segunda consecuencia. N o h a y c o n t r a d i c c i ó n a l g u n a 
entre los antiguos Papas que ordenaron guardar 
la disciplina de Nicea en favor de los metropolita-
nos , y los Papas modernos que se han reservado 
la conGrmacion de los obispos 109 

C.VPÍTUI .O S E G U N D O . Patriarcado del Occidente N 3 

I . El ponlífice romano, como patriarca, ejercía el de-
recho de confirmar y ordenar los obispos de todas 
las provincias del Occidente ib. 

II . Origen y formacion del patriarcado del Occidente . . n 5 
III. El patriarcado del romano pontífice se extendia á 

todas las provincias del Occidente 118 
IV. Los patriarcas todos del Oriente gozaron l^preroga-

tiva de ordenar (ademas de los metropolitanos) 
obispos para las provincias contenidas en sus 
diócesis, aunque estas tuviesen su metropolitano 
propio; y también la de confirmar las elecciones 
de obispos hechas por los metropolitanos con sus 
concilios provinciales 

V. El pontífice romano, como patriarca del Occidente, 
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gozaba de estas mismas prerogativas de los del 
Oriente I 2 f ¡ 

"VI. Pereira restringe el poder patriarcal de Roma á solas 
las provincias de la Italia y del Ilírico. Refutación 
de esta opiuiou 1 2 ¡ j 

C A P Í T U L O T E R C E R O . Uso y ejercicio que han hecho los Papas de 

su derecho primitivo y originario de confirmar los 

obispos, aun después de establecida la disciplina 

de los metropolitanos j3g 

P R A C T I C A D E r . o s P A P A S E N E L O R I E N T E I 3 Q 

I . P R I M E R A P R U E B A . El Papa, por el órgano de los p a -
triarcas, primados y metropolitanos, era el que con-
firmaba los obispos en el Oriente, y por sí mismo, 
cuando alguna vez se halló presente ib. 

I I . S E G U N D A P R U E B A . L O S Papas confirmaban á los pa -
triarcas del Oriente t 

I I I . Refútase la opinion de Pedro de Marca , que no re-
conoce en la confirmación de los patriarcas un 
signo de jurisdicción, sino un mero reconocimiento 
de los Papas 

I V . El error que nace de la opinion de Marca, sostenido 
por Baillet y otros, carece de fundamento ib. 

V. Es de fe que el que no está en comunión con la 
Iglesia romana, ó silla apostólica, está separado de 
la unidad de la Iglesia católica ; y esto mismo lo 
persuade la razón natural j ^g 

V I . T E R C E R A P R U E B A . Los Papas reglaban la autoridad de 
los patriarcas del Oriente en cuanto á la ordenación 
de los obispos, erección de metrópolis y creación 
de nuevos metropolitanos en sus p a t r i a r c a d o s . . . . i 5 o 

VII. C U A R T A P R U E B A . LOS Papas destituían y restituían á 
los obispos de Oriente r 5 t 

V I I I . Q U I N T A P R U E B A . L O S Papas reasumieron en sí y ejer-
cieron el derecho de instituir obispos en el Oriente, 
cuando llegaron á faltar los patriarcas 154 

P R A C T I C A D E LOS P A P A S E N E I . O C C I D E N T E 1 5 5 

IX . Todas las sillas episcopales del Occidente eran ¡guales 
áutes del concilio de Nicea, á excepción de' la de 
Cartago ib. 

X. El Papa, como único metropolitano del Occidente, 
era el que por entonces ordenaba los obispos de 
las provincias, ó facultaba al obispo mas antiguo, 
por lo común, para que los ordenase en las mas 
distantes .515 

XI . La iglesia de Cartago derivaba de la Santa Sede los 
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privilegios de su primacía sobre las demás de 
Africa, y especialmente el de ordenar sus obispos; 
y el obispo de esta silla fué , desde toda la ant i -
güedad , como un vicario ordinario de los Papas 
en aquellas regiones de ultramar 

XII . Época en que se establecieron las sillas metropolita-
nas en todas las provincias del Occidente, despues 
del concilio de Nicea 

XIII. Los Papas convinieron en dar á los metropolitanos 
nuevamente constituidos la facultad ordinaria de 
ordenar los obispos, con su respectivo sínodo, cada 
uno en su provincia, conforme á lo dispuesto por 
el concilio de Nicea, sin que por eso renunciasen 
á los derechos primitivos de su primacía apostólica 
y patriarcal, con respecto á las ordenaciones epis-
copales 1 - 0 

XIV. Para usar de su derecho sobre las ordenaciones epis-
copales, entre otros fines, los Papas comenzaron 
desde la época misma de la institución de los me-
tropolitanos, á establecer vicarios apostólicos en 
casi todas las naciones cristianas del Occidente . . 174 

XV. Facultades ordinarias concedidas á estos vicarios pol-
la silla apostólica 175 

XVI. El Papa ejerció el poder de confirmar los obispos y 
metropolitanos elegidos en los sínodos provincia-
les, por medio de sus vicarios, en casi todas las 
naciones del Occidente, despues de la institución 
d é l o s metropolitanos 176 

E N LA I H R I A . 

X V n . Establecimiento del vicariato apostólico de Tesaló-
nica en la l ib ia ib. 

XVIII . El vicario de Tesalónica, en virtud de las facultades 
que le fueron dadas por los santos papas Silicio, 
Anastasio, Inocencio, Celestino y Sixto I I I , con-
firmaba á nombre de la Santa Sede todos los obis-
pos de las provincias de la Iliria, de suerte que 
ninguno sin su consentimiento podía ser ordenado 
por sus respectivos metropolitanos 177 

XIX. El papa Bonifacio I confirmó por sí mismo á Peri-
gene, obispo de Corinto 180 

X X . El papa san León el Grande, 110 solo confirmó las 
facultades del vicario apostólico de la Iliria , atri-
buyéndole la de ordenar los metropolitanos y con-
firmar los otros obispos, sino también previno las 
impías acusaciones de Pereira y Villauueva contra 
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las reservas de los Papas modernos, y las desva-
nece lodas con su admirable doctrina 180 

§ X X I , Observaciones preliminares para esclarecer el dere-
cho que tuvieron los vicarios apostólicos á con-
currir, en nombre de la Santa Sede , á la confir-
mación de los obispos en Francia, España y demás 
provincias del Occidente i 8 3 

E N LA F R A N C I A . 

XXII . No era necesaria la expresa mención de la facultad 
de concurrir á la confirmación de los obispos y de 
los metropolitanos en las letras expedidas á los vi-
carios apostólicos de Francia, para que estos la 
ejerciesen á nombre de la Santa Sede en sus res-
pectivas provincias 187 

XXII I . Establecimiento del vicariato apostólico de Francia 
en la silla de Arles, con lodas las facultades q ie 
tuvo el vicariato de Tesalónica en la Iliria 190 

XXIV. San Leon el Grande quita y luego restituye al obispo 
de Arles sus privilegios. Grande autoridad de este 
Papa ejercida en las iglesias de. Francia , recono-
cida y mandada obedecer por una ley del empe-
rador Valentiniano 

XXV. Vicariato apostólico de san Remigio, arzobispo de 
Reims. Cuáles fueron sus f a c u l t a d e s . . . . 197 

XXVI. Restablecimiento del vicariato apostólico en la silla 
de Arles. El fin de su institución y la antigua cos-
tumbre señalaban las facultades anejas á este oficio, 
aunque las letras apostólicas dirigidas á los nuevos 
vicarios no las especificasen 2 o o 

XXVII . Paralogismo de Tomasino sobre estas facultades de 
los vicarios apostólicos de Francia 2 0 2 

E N E S P A I I A . 

XXVIII . Necesidad reconocida por la silla apostólica de mo-
derar la autoridad de los metropolitanos de España, 
por lo respectivo á la ordenación de sus obispos. 204 

XXIX. Institución del vicariato apostólico en la iglesia de 
Sevilla. Razones que convencen haber estado aneja 
á este vicariato la autoridad de inspeccionar v con-
currir á la confirmación de los obispos de España, 
á nombre de la Santa Sede ao5 

X X X . Trasládase la primacía de la iglesia de Sevilla á la de 
Toledo. El obispo de Toledo, con la autoridad 
del Papa , ejerció el privilegio de confirmar los 
obispos de todas las provincias de España, v aun 
el de elegirlos 209 

P á g i n a s . 

2IO § XXXI . Consecuencia dé lo expuesto en el párrafo anterior.. 
XXXII . Otras pruebas del poder que ejercieron los Papas, 

por sí ó por sus legados, en las iglesias de España, 
acerca de la institución de los obispos J I I 

XXXIII . Tomasino se engaña atribuyendo á los concilios de 
España la facidtad de trasladar de una silla á otra 
los obispos 214 

XXXIV. Despues de la irrupción de los Moros, el romano 
pontífice no cesó de ejercer su autoridad sobre las 
iglesias de España, ya mandando celebrar en ella 
concilios, ya habilitando á ciertos prelados, #en 
defecto de los metropolitanos, para ordenar obis-
pos, ya confiriendo él mismo el episcopado , ya 
enviando legados apostólicos para presidir los 
concilios y reformar la disciplina y costumbres. . 2 1 5 

X X X V . Conquistada Toledo, el Papa confirmó al arzobispo 
electo para esta silla, restableció en su persona la 
dignidad de primado, y le hizo legado de la Santa 
Sede, con cuya investidura recibió de esta el poder 
de reorganizar la iglesia de España, de ordenar 
obispos en las provincias que carecían de metro-
politano, ó de cometer la cousagracion á otros, y 
de convocar y presidir los concilios de la nación. 217 

XXXVI. Porqué y desde cuándo se suprimieron las primacías 
de las iglesias del Occidente, y cesaron las vicarías 
apostólicas 219 

XXXVII . El arzobispo de Cartago, como vicario nato de la 
Sauta Sede, 110 solo ordenaba á discreción obispos 
en toda la Africa despues de establecida allí la po-
testad metropolítica de los primados de provincias, 
sino también ejercía el derecho de confirmar las elec-
ciones episcopales hechas por estos con sus sínodos. 220 

XXXVIII . Despues de la irrupción de los Vándalos en la Africa, 
el romano pontífice reasumió en sí la facultad de 
ordenar obispos para sus iglesias: y reconquistada 
la misma Africa, restableció en la silla de Cartago 
el primado y vicariato apostólico 223 

X X X I X . Aun despues de ocupada la Africa por los Sarrace-
nos, el romano pontífice cuidó de los últimos res-
tos de sus iglesias, y restableció eu ellas las auto-
ridades eclesiásticas v 25 

E N LA G R A N B R E T A Ñ A , E N L A B A V I E R A , E N LA 

A L E M A N I A , Y EN S I C I L I A . 

XI;. El pontífice romano ordenó porsí los primeros obis-
pos de la Gran Bretaña y de la Ir landa, autorizó á 

• I I . x 5 . 
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su vicario aposlolico para crear eu aquella nuevos 
obispados y metrópolis, dispuso de las ordena-
ciones episcopales, y sometió á la autoridad de 
dicho vicario las operaciones de todos los prelados 
y obispos de la isla 2 2 ( ¡ 

^ XLI . El vicario apostólico de Baviera y Alemania , sin 
ser obispo de alguna silla en particular, tuvo de la 
Sante Sede las facultades de crear nuevos obispa-
dos , de ordenar sus obispos, de presidir los con-
cilios, y aun de nombrarse sucesor á sí m i s m o . . . a3o 

X L I I . En la Italia, Sicilia y demás provincias vecinas á 
• Roma , la ordenación de los obispos era reservada 

al Papa , y sin su licencia no era practicada pol-
los metropolitanos. El vicario de Siracusa sólo 
cumplía á este respecto los mandatos de la Santa 

Sede 2 32 
X L I I I . El romano pontíf ice, cuando convenia, ordenaba 

obispos y los remitía á las provincias del Occi-
den te , donde los metropolitanos con sus sufragá-
neos los recibían sin contradicción, como enviados 
por la pr imera autoridad d é l a Iglesia, á quien 
estaban obligados á obeceder, en quien recono-
cían la fuente y raiz del poder que ellos tenian, y 
p o r cuyo consentimiento, sin menoscabo de los 
derechos propios é imprescriptibles de su primacía, 

lo ejercían en sus respectivas provincias 23:! 
X L I Y . Recapitulación 9.35 

Cl'ESTION SEGUNDA. Si p u d o y a u n d e b i ó el P a p a , c u a n d o 
lo c r e y ó n e c e s a r i o ó c o n v e n i e n t e al b i e n d e la 
I g l e s i a , r e a s u m i r ó r e s e r v a r en sí so lo e s t e d e -
r e c h o d e c o n f i r m a r los o b i s p o s en toda la c r i s -
t i a n d a d , s in i n c u r r i r en la t o r p e no t a d e u s u r -
p a c i ó n ó d e d e s p o j o d e los m e t r o p o l i t a n o s , con 
q u e á cada p a s o se a t r e v e n á l a c h a r l e P e r e i r a , 
"Vil lanueva y o t r o s t a l e s a3S 

PIÍOPOSICION. Pudo, pues que no reasumía sino un 
derecho que era suyo propio; debió, pues 
que, variadas enteramente las circunstan-
cias , no convenia ya que lo ejercieran los 
metropolitanos: de donde se sigue evidente-
mente que el Papa, reasumiendo ó reser-
vando en sí solo el ejercicio de este derecho, 
nada ha usurpado ni despojado de él á los 
metropolitanos ib. 

§ I . La acusación de usurpación y despojo herha á los 
Papas por haberse reservado la confirmación de 

los obispos, contradice formalmente á una deci-
sión dogmática de la Iglesia 2 3 9 

§ I I . La misma queja de usurpación y despojo podria in-
tentarse contra los obispos, por haber estos reasu-
mido la jurisdicción que un tiempo ejercieron los 
arcedianos 240 

I I I . Igual crimen podria hacérseles á los Papas por haber 
reasumido la jurisdicción que un tiempo ejercieron 
los primados sus vicarios, establecidos en casi to -
das las naciones del Occidente 242 

IV . Ninguna prueba se ha aducido por los enemigos de 
la silla apostólica, que sea suficiente para calificar 
de usurpación y despojo de los metropolitanos la 
reserva pontificia de la confirmación de los obis-
pos; semejante acusación es uua verdadera ca-
lumnia 243 

V. Es absurdo el subterfugio de la tolerancia de los obis-
pos y concesion de los reyes , excogitado por los 
contrarios para salvar las confirmaciones de los 
obispos hechas hasta aquí por los Papas 245 

VI. Es inútil y calumnioso el recurso á las falsas decreta-
les del impostor Isidoro para explicar el origen d e 
la reservación á la Santa Sede de las confirmacio-
nes episcopales. 9.5o 

V I I . Es falsa y apócrifa la pragmática atribuida á san 
L u i s , rey de Francia 254 

VI I I . Pudo el romano pontífice reasumir pn sí solo el de-
recho de confirmar los obispos de toda la cristian-
dad e . 2Ü2 

IX . Aun cuando el derecho de confirmar los obispos hu-
biese sido propio de los metropolitanos , patr iar-
ca s , e tc . , pudo el romano poutífice reservar en sí 
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